
        
            
                
            
        

    
 
    UN ADIOS A SARA  
 
    
    Introducción 
 
      
 
      
 
      
 
    Aún recuerdo la primera vez que la vi. 
 
   
    La cafetería de la universidad estaba llena de gente y fuera llovía a cántaros. Decenas de alumnos se agolpaban en las largas mesas que había dispuestas a lo largo y ancho del comedor. El bullicio era, como casi siempre, ensordecedor. 
 
   
    Yo solía sentarme en una de las mesas que más cerca quedaban de la entrada al comedor. Había sido la mesa donde habíamos pasado la mayor parte del primer curso, y para el tercer curso ya se había convertido en un lugar sagrado para nosotros. Como todas las mañanas, mis dos mejores amigos y yo habíamos cogido sitio para observar lo que llamábamos “el pase de modelos diario”. O lo que es lo mismo: ir a la cafetería a ver chicas. 
 
   
    Por si no lo recuerdas, o nunca tuviste la oportunidad, tienes que saber que en la universidad se concentra el mayor número de tías buenas por metro cuadrado. Da igual el tipo de chica que te guste, en la universidad la vas a encontrar. Cientos y cientos de chicas preciosas, en la mejor época de sus vidas, con sus cuerpos florecientes y en un momento de transición, dónde todo el mundo está abierto a experimentar y a romper con sus novios de instituto. Allí, en esa mañana, yo descubrí a la chica con la que quería pasar el resto de mi vida. 
 
   
    — Joder, ¿habéis visto a esa? 
 
  
    No recuerdo cuál de mis amigos dijo la frase, pero sí recuerdo lo que vi a continuación: una preciosa chica de pelo castaño vestida con camiseta blanca y vaqueros desgastados. Venía empapada por la lluvia, y se le notaba el sujetador bajo la camiseta. Se quedó de pie un instante, buscando entre la multitud a sus amigos. Mentiría si no dijera que lo que más llamó mi atención fueron unas enormes tetas que despuntaban bajo su camiseta. Me había quedado hipnotizado. 
 
  
    Tenía pinta de ser una estudiante de primero, pues se sentó con un gran grupo de chicos y chicas. Los grupos tan grandes, suelen ser de personas que acaban de entrar en la universidad, y están decidiendo quién les cae bien y quién no, e intentan agradar a todo el mundo. A partir del segundo año, los grupos se van haciendo más pequeños, hasta que finalmente te quedas con un grupo de 4 ó 5 amigos, que mantienes toda la vida. 
 
   
    — Vaya. Bufas. –Escuché decir a otro de mis amigos. 
 
   
    Pero no sólo eran sus pechos. Eran sus ojos, su pelo, su manera de andar. Toda ella. Era perfecta. 
 
   
    Era una diosa. 
 
   
    Aquella chica se convertiría en mi obsesión durante los dos cursos siguientes. Intentaba sentarme cerca de su mesa en la cafetería, y siempre la buscaba con la mirada por los pasillos. Cuando iba a la biblioteca, daba un paseo antes de sentarme, por si la veía cerca. Nunca me atreví a hablarla. Ella era una diosa y yo era un don nadie. De cuando en cuando, la veía por el campus de la mano de algún otro tío. Pero ninguno duraba más de unas semanas. Incontables fueron las veces que me masturbé pensando en agarrar sus tetas, y hundir mi boca en ellas. 
 
   
    Y pasaron dos años. 
 
   
    Una tarde de Mayo, en plena época de exámenes, y con mil trabajos y prácticas por entregar, mi grupo de amigos y yo vimos un autobús de donación de sangre aparcado en el campus. Periódicamente, aparecía allí, y casi siempre nos presentábamos voluntarios a donar sangre. Te sentías bien al hacerlo, y te daban comida gratis. 
 
   
    Subimos al autobús, y tras rellenar un informe y pasar un test, nos dejaron pasar a la zona de camillas. Allí estaba ella. Me colocaron en la camilla contigua a la suya, de forma que casi quedábamos frente a frente. Otro chico, tumbado en la camilla que quedaba a su espalda la hablaba sin parar, aunque ella no parecía hacerle mucho caso. Quizá era su novio. Noté que me miraba de vez en cuando, pero no tuve el valor para hablarla. Me sentía intimidado por ella. Cuando salimos del bus, pensé que había pasado la mejor oportunidad de mi vida. Tenía que haberla hablado. Me odié. 
 
   
    Fui despacio andando hasta la parada de metro y me subí al primer tren que pasó. Me senté, y levanté la mirada. Allí estaba ella. Y seguía mirándome. Pero era incapaz de decir nada. Cada estación que pasaba, nos mirábamos cada vez más. Y con cada mirada, se me encogía el corazón. Me estaba mirando de esa manera. Se levantó dos paradas después, para bajar del vagón, y antes de salir, se giró hacia mi y por primera vez en mi vida, escuché su voz dirigiéndose a mi: 
 
   
    — Hasta luego… 
 
   
    Me quedé paralizado, con una sonrisa de idiota. 
 
   
    Esa noche llegué a casa en una nube. No podía creer que se hubiera fijado en mi. Sobre todo teniendo en cuenta lo tímido que había sido. Mucho después descubrí que esa timidez fue lo que la hizo sentir ternura por mi, y llamar su atención. Ella siempre había sabido que me gustaba. 
 
   
    Un tiempo después, mientras miraba unos apuntes en la cafetería antes de un examen, noté que alguien se sentaba conmigo en la mesa. Era ella. Yo había llegado muy pronto para repasar los apuntes y todas las mesas de la cafetería estaban libres. Se había sentado conmigo a propósito. Sacó un periódico, y comenzó a hojearlo mientras se tomaba un café. En ningún momento había dejado de pensar en ella, pero no había tenido la oportunidad ni la valentía de volver a hablarla tras el día del metro. 
 
   
    No podía evitar distraerme. Llevaba puestas unas gafas que la hacían aún más atractiva, y un top rojo escotado que dibujaba un espléndido canalillo entre sus grandes pechos. No era precisamente lo que necesitaba antes de un examen. Cuando apenas quedaban diez minutos para que diera comienzo el examen, cerró el periódico y me miró. El corazón pasó a latirme a mil por hora. 
 
   
    — ¿Hoy me vas a hablar, o sólo vas a seguir mirándome? 
 
   
    La miré, sin saber qué decirle, y ella se echó a reír. Como podéis imaginar, suspendí ese examen. Así fue cómo conocí a mi chica. 
 
  
    Ahora os contaré cómo la perdí. 
 
      
 
      
 
      
 
   
    Capítulo I 
 
      
 
      
 
      
 
    1 
 
      
 
      
 
      
 
    – ¿Dónde vamos a ir este año de vacaciones?  
 
   
    La pregunta me sacó de la lectura. Miré el reloj del iPad y vi que habían pasado dos horas desde que me había sentado en el butacón a leer. Sara, mi chica, había estado en el sofá,  con el portátil sobre las rodillas viendo alguna de sus series con los auriculares puestos. Siempre había encontrado a mi novia con una belleza especial cuando estábamos  en casa. Me encantaba verla así, con sus gafas de pasta, una coleta alta, y sin maquillar. Nada más llegar a casa, se había quitado las lentillas y había cambiado los pitillo y los tacones por un cortísimo pijama de verano, con la tela desgastada por el uso. La luz del atardecer entraba a través de las cortinas de la salita, haciendo brillar su piel morena. 
 
   
    – No lo sé, cariño. ¿Has pensado ya en algún sitio? –le dije, apagando la tablet y dejándola sobre la mesita de la sala de estar. 
 
   
    – No… nada en concreto. –cerró la tapa del portátil, y lo echó sobre el sofá.– Aunque la verdad es que este año me apetece un sitio con playa… 
 
   
    – ¿Playa? ¿Otra vez? 
 
   
    La playa nunca había sido mi destino preferido durante el verano. Para mi, era el lugar más incómodo del mundo. Odiaba la arena, y la forma en que se te pegaba a la piel por efecto de la crema protectora. El viento te erosionaba la piel y la sombrilla nunca cubría lo suficiente. Siempre había demasiada gente y demasiado calor. 
 
   
    Además, el verano anterior ya habíamos estado en la playa. Habíamos viajado a Cádiz, con los tíos de Sara a un apartamento que quedaba a unos diez minutos de la costa. Lo que en un principio iban a ser siete días de descanso y sexo, acabaron en paseos interminables por el paseo marítimo con sus tíos, mala comida y creciente dolor de testículos, debido a que las habitaciones del apartamento estaban separadas únicamente por un finísimo tabique, y sus tíos podrían oírnos. 
 
    
    Sara me contestó con tono inocente. 
 
    
    – Anda, porfa… Y este año nos vamos solos, y hacemos lo que queramos. 
 
    
    – No sé… ¿No prefieres ir al norte? Se está mucho más fresco en verano… 
 
    
    –  No… –se levantó del sofá y vino caminando despacio, de forma sexy hacia el butacón.– Además, ¿no te encantaba lo morena que me puse el año pasado?– preguntó con voz melosa, levantándose un poco el top del pijama, dejando al aire la piel de su estómago. 
 
    
    Sara sabía que no tenía ninguna gana de volver a la playa, pero me temía que no iba a dejarlo pasar sin intentar convencerme. Hacerme cambiar de opinión utilizando el sexo era algo que se le daba muy bien. 
 
    
    – ¿No decías que te encantaban las marcas de moreno que me dejaba el bikini? –se inclinó hasta apoyarse en mis rodillas y me besó despacio. 
 
    
    No era un movimiento aleatorio. Sabía perfectamente que desde esa posición, tenía una visión perfecta de su escote. Mi chica no era ninguna supermodelo, pero encajaba perfectamente en el esquema de ‘vecinita sexy’. Tenía una cara preciosa, con ojos grandes y risueños de color miel, que le daban un atractivo aspecto aniñado, y unos labios carnosos. La melena castaña le llegaba hasta la parte baja de la espalda. En cuanto al resto de  su físico, siempre había llamado la atención allá donde fuese. Tenía la piel cobriza, que se oscurecía en cuanto tomaba el sol un par de días. Su cuerpo era una sucesión de curvas, a cada cuál más sugerente. Su culo, redondo y respingón, se agitaba ligeramente al andar, y atraía una cantidad de miradas considerables, especialmente cuando vestía leggins o vestidos ceñidos. No era especialmente alta, apenas llegaba a los 1’65cm, pero lo que le faltaba de altura, lo suplía con creces con su generoso pecho. Si había algo que realmente destacaba de su anatomía eran aquellas impresionantes tetas, turgentes y desafiantes, con unos pezones grandes y sensibles. No por nada, durante toda su etapa adolescente había sido Sara la tetas para su grupo de amigos. Ya desde joven, había sido consciente de la ventaja que le daba tener una talla 110 de sujetador, y no sentía la necesidad de ocultar aquellas maravillas, si no todo lo contrario: le encantaba lucirse con vestidos escotados, y otras prendas ceñidas, que siempre acentuaban su silueta, y dejaban claro a cualquier hombre que anduviera cerca que aquellas tetas eran las mejores del lugar. 
 
    
    – A lo mejor este año me apetece hacer topless y todo… –rió con voz traviesa, mientras me daba otro beso. 
 
    
    – No te lo crees ni tú. –le dije riéndome.– Nunca te atreves a hacerlo. 
 
    
    A mi nunca me había importado el hecho de que quisiera quitarse la parte de arriba del bikini, incluso me parecía una idea excitante el imaginármela en una playa llena de hombres mirándola casi desnuda. Pero pese a estar muy orgullosa de su cuerpo, siempre había sido muy pudorosa respecto a mostrar sus encantos a gente desconocida y, como mucho, se desabrochaba la parte superior del bikini una vez estaba tumbada sobre la toalla. 
 
    
    – Ya. –rió al escuchar mi respuesta.– Siempre me da corte… 
 
    
    Siguió riendo mientras se acomodaba en el suelo, de rodillas, entre mis piernas. 
 
    
    – Aunque fijo que tú te enfadabas… –dijo mientras empezó a acariciarme la entrepierna sobre el pantalón corto de deporte que llevaba para estar en casa. 
 
    
    – ¿Yo? –continué.– Ya te dije que a mi eso me daba igual. Si no lo haces es por que te da vergüenza a ti… 
 
    
    – ¿Seguro que te daría igual que otros tíos me vieran esto?… –curvó su espalda hacía atrás, y levantó rápidamente su top, haciendo que sus enormes tetas rebotasen pesadamente al volver a su posición natural.– ¿Te daría igual estar ahí delante mientras otros me miran? 
 
    
    Mi polla ya estaba totalmente dura bajo mi pantalón. La sola visión de sus tetas, hacía que mi pene despertase como un resorte. 
 
    
    – Bueno, no sé… Como nunca lo has hecho… –le respondí mientras Sara liberaba mi polla del pantalón.— Igual luego no me hacía gracia, quién sabe. 
 
    
    Sara se humedeció los labios y empezó a besarme el glande, y a pasar la lengua para humedecerlo con su saliva. Me recosté sobre el butacón, y me quedé mirando cómo empezaba a meterse mi polla en la boca lentamente. Me encantaba mirarla mientras lo hacía, y esta vez, al tener el pelo recogido, nada se interponía en aquella maravillosa visión. Debía apetecerle mucho ir a la playa este año, pues las mamadas no era algo que le entusiasmase hacer, pese a tener bastante habilidad cuando tenía que hacerlas. 
 
    
    Tras un par de minutos de lenta mamada, dejó reposar mi pene sobre mi vientre y se levantó. Yo salí de mi estado de sopor, sin entender muy bien a dónde iba. Lo normal habría sido que se levantase y se sentase encima mía, para terminar con el polvo. Sin embargo, volvió al sofá y trajo el portátil con el que había estado toda la tarde. 
 
    
    – Venga, vamos a pillar ya el hotel. –me dijo con mirada juguetona. 
 
    
    Puso el portátil sobre mi estómago y abrió la pantalla. El fondo de escritorio salió de su estado de suspensión, y nos vi a los dos allí, congelados tras algunos iconos de carpetas y aplicaciones,  en una foto que nos habíamos tomado durante una fiesta con amigos de hacía unos meses. 
 
    
    – Venga, tú ve buscando hoteles. 
 
    
    Volvió a arrodillarse y, oculta tras la tapa del portátil, retomó la mamada que había dejado a medias, aunque ahora, con mayor ritmo. Intente bajar ligeramente la pantalla para ver cómo me la chupaba, pero se detuvo. 
 
    
    – No hagas trampa. Tú coge el hotel, y yo sigo con esto. –según terminó de hablar, volvió a meterse la polla en la boca. 
 
    
    Coloqué lentamente la pantalla como estaba y puse el dedo índice sobre el ratón táctil del portátil. Si Sara pensaba que iba a poder fijarme bien en los hoteles mientras me la chupaba, se equivocaba. Abrí el explorador e introduje como pude las palabras clave en el buscador. 
 
    
    – Has pensado… –empecé a decir, con notables espacios entre las palabras, provocados por las oleadas de placer que provenían de mi polla.– ¿Has pensado… a qué parte quieres ir? 
 
    
    Como si le excitase que yo buscase nuestro destino mientras tanto, empezó a chupármela más rápido. Rodeó la base de mi polla con la mano derecha, y empezó a acompañar la mamada con la mano. 
 
    
    – ¿Cádiz… otra vez? –pregunté entre jadeos. 
 
    
    – Mh—mmh… –negó Sara, sin sacarse la polla de la boca. 
 
    
    ¿De verdad pretendía que pensase con claridad mientras me estaba dando aquella mamada? Me costaba concentrarme. Cada vez aceleraba más el ritmo y apretaba más la base de mi pene con la mano al pajearme. 
 
    
    – Uff… Cariño… Lo vemos luego… Es que así es imposible… 
 
    
    – Mmmh—mmmmh… –volvió a negar. 
 
    
    – No sé… ¿Málaga? 
 
    
    No veía nada de lo que hacía Sara tras la pantalla de portátil, y eso lo hacía aún más intenso. Noté que retiraba la boca, y ahora seguía haciéndome una paja. 
 
    
    – ¿Qué tal Mallorca? –preguntó, y acto seguido volví a sentir su habilidosa lengua sobre mi capullo. 
 
    
    – Ufff… Venga, vale… 
 
    
    Como un autómata, escribí ‘Mallorca’ entre las palabras clave del buscador. En seguida la pantalla se llenó de resultados con ofertas de hoteles en Mallorca. Todos me parecían caros, y de no ser porque estaba totalmente abstraído debido al placer que me daba mi chica, habría descartado la opción de la isla. 
 
    
    – Es un poco… Un poco caro… –conseguí decir.– Aunque hay uno que puede ser… 
 
    
    Sara volvió a sacarse mi rabo de la boca. 
 
    
    – ¿Cómo es? –preguntó mientras me pajeaba con fuerza. 
 
    
    – Ahhh… Pues… a ver… 2.100€… cuatro estrellas, media pensión… Ufff… 
 
    
    – Si… es algo caro. –terminó de decir Sara y note cómo soltaba mi polla y se ponía en pie. 
 
    
    Se recostó junto a mi, y miró la pantalla del portátil. Yo estaba totalmente en éxtasis, con el portátil sobre mi estómago y la polla como un mástil. De no haberse detenido en seco, ya estaría cerca del orgasmo. 
 
    
    – ¿No sigues…? –le dije con voz impaciente. 
 
    
    – Sí, tonto. –dijo sin dejar de mirar la pantalla.– Pero dame un segundo… Mira, aquí pone que si vas en grupos más grandes te hacen más descuento. 
 
    
    – Ah, sí… –respondí.– Pero como habías dicho que esta vez íbamos solos… 
 
    
    – Ya cariño, pero nos hacen más rebaja, y Mallorca tiene que molar bastante… Podríamos ir con Alba, a lo mejor. 
 
    
    Alba era la mejor amiga de mi chica. Se conocían desde el instituto y se consideraban casi hermanas. Solían quedar una vez a la semana como mínimo para tomar algo, ir de compras o simplemente para contarse chismes. Pese a ser la amiga más íntima de Sara, yo apenas tenía relación con ella, más allá de lo educado cuando alguna vez habíamos quedado con más amigos. Era algo así como una desconocida que aparecía muy a menudo en mi vida. 
 
    
    – Pero Alba igual no quiere… No va a venir de ‘sujeta—velas’, ¿no? 
 
    
    – Bueno, me dijo que estaba empezando a salir con un chico, quizá le apetezca venir, si vamos en plan parejitas… 
 
    
    – Mmh… No sé si es el mejor plan… 
 
    
    – Bueno, déjame que intente convencerte. –dijo, y una sonrisa picarona volvió a brotar en sus labios. 
 
    
    Su cabeza volvió a desaparecer tras la pantalla del portátil y yo volví a sentir sus lentos lametones a lo largo del tronco de mi pene, que seguía totalmente duro. Al no poder verla en esa posición, me dediqué a disfrutar la mamada con los ojos cerrados. Sara comenzó a aumentar el ritmo, mientras me acariciaba los huevos con la mano. 
 
    
    – Seguro que es divertido cariño. –aprovechaba a decir mi chica durante las pocas pausas que hacía mientras me la mamaba.– La otra vez fuimos con gente mayor…y nos aburrimos más… 
 
    
    Estaba resultando una mamada de lo más deliciosa. Cuando terminaba de decir media frase, escuchaba el delicioso ‘chup—chup’ de la boca de Sara sobre mi polla. Entonces paraba, y mientras hablaba, seguía pajeándome. 
 
    
    – …Pero con gente de nuestra edad… Seguro que es mucho más divertido… 
 
    
    – Ufff… Bueno, puede ser… A ver qué te dice Alba… Y si el chico ese quiere. 
 
    
    Mientras mi chica aumentaba el ritmo hasta un punto en el que yo no iba a tardar en correrme, me quedé pensando durante un segundo en Alba. No sabía que estaba saliendo con nadie. Por lo que tenía entendido había salido de una relación ‘tóxica’ hacía algo más de un año, y llevaba un tiempo sin pareja. Y no es que los tíos no se fijaran en ella, todo lo contrario. Era una chica muy delgada, con unos pechos que se adivinaban diminutos, aunque con un culo pequeño y redondo que la hacía muy deseable. Aparte, tenía una carita preciosa, en la que se dibujaban hoyuelos cada vez que sonreía. Esto, junto a sus ojos grandes y rasgados, le aportaban un aire de viciosa que la hacía muy atractiva. Sin embargo, como buen amante de las chicas con pechos grandes, yo siempre había visto a mi chica mucho más atractiva que a ella. 
 
    
    – Vale cariño… –siguió mamando Sara, que debía notar por las convulsiones que mi orgasmo estaba a punto de llegar.– … Aunque ahora… Seguro que me da corte hacer topless…–dijo riéndose. 
 
    
    – Bueno… No pasa nada cariño… –notaba la lengua de Sara chupando la punta de mi polla, mientras me pajeaba el resto del tronco con fuerza. 
 
    
    – Avísame ¿vale? –susurró. 
 
    
    – Claro, amor… 
 
    
    Mi polla estaba a punto de estallar. En estas ocasiones siempre intentaba calcular el momento justo de la corrida, para aprovechar al máximo la boquita de mi chica. Alguna vez había apurado tanto que Sara había recibido el primero de los chorros en la lengua o en la barbilla, y se había enfadado. Le daba mucho asco que me corriese en su cara o en su boca, y nunca me había dejado pese a que yo de vez en cuando le insistía. 
 
    
    No aguanté más y me corrí. 
 
    
    – Cariño… Ya… ¡Ya!… –acerté a decir, extasiado. 
 
    
    Sara se retiró bruscamente y mientras me pajeaba furiosamente con una mano, puso su otra palma frente a mi polla para recibir los chorros de semen que disparaba entre convulsiones y evitar así manchar algo. Siguió meneándomela, cada vez más despacio, hasta que salió la última gota. Cuando terminé, se puso de pié con la mano derecha en forma de cuenco para evitar derramar la mayor parte del semen que había expulsado y me besó en la frente. 
 
    
    – Te ha gustado, ¿amor? –preguntó, risueña. 
 
    
    – Claro, cariño… –contesté atontado, sintiendo aún las últimas oleadas del orgasmo que acababa de tener. 
 
    
    – Bueno, voy a darme una ducha y a llamar a Alba, ¿vale? –se giró, cogió una servilleta que había sobre la mesa de la salita y se la restregó en la palma de la mano para limpiarse.– ¿Acabas tú de coger el hotel? 
 
    
    – Claro… 
 
    
    La pregunta de Sara me hizo volver a la realidad y darme cuenta de que al final, me había convencido de ir donde ella quería. Y además, con otra pareja que yo apenas conocía. Era una estrategia muy sucia por su parte, pero tampoco podía ser tan mala idea. Además, Sara tenía razón: esta vez, al viajar con una pareja de nuestra edad, podríamos hacer cosas más divertidas. Y encima, había recibido una maravillosa mamada. Un auténtico regalo, proviniendo de mi chica. 
 
    
    No tenía por qué preocuparme. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
      
 
      

    
    El despertador me sacó del sueño a las diez en punto de la mañana. Normalmente los sábados no me despertaba hasta un poco más tarde, pero tenía bastantes cosas que hacer. 
 
  
    
    La tarde anterior había finalizado la reserva del hotel y el vuelo a Mallorca para cuatro personas. Sara se pasó más de una hora al teléfono y, como se imaginaba, a Alba le pareció un plan estupendo. Según le había contado a mi chica, estaba encantada con el chico nuevo con el que estaba empezando a salir, y le apetecía hacer algo con él. Aceptó nuestra invitación incluso sin preguntarle a él antes. 
 
    
    
    
    – Se llama Héctor. –me contó mi novia cuando colgó el teléfono, aun envuelta en la toalla de ducha.– Y me ha dicho que podríamos quedar pasado mañana para cenar con ellos, y así le conocemos antes del viaje. 
 
    
    
    
    – Vale, me parece bien. –contesté. 
 
    
    
    
    – Sí, ya le he dicho que era buena idea. Así que nada, hemos quedado a las nueve en el ‘Maral’, ese que hay cerca de la estación, ¿vale? –me dijo, y al rato nos fuimos a dormir. 
 
    
    
    
    Teníamos el viaje en pocos días, y había que acabar de organizarlo todo. Me preparé un café, mientras Sara seguía en la cama, perezosa, y encendí el portátil. Abrí el buscador, y en cuestión de minutos dejé reservado un coche de alquiler para cuando llegásemos a la isla. 
 
    
    
    
    Revisé el mail de confirmación de la reserva de las habitaciones. Habían salido algo caras, pero con el descuento de grupo, merecían mucho la pena. Me aseguré de que las habitaciones quedaban en plantas diferentes, para no volver a tener el problema de las vacaciones anteriores, y que el ruido no fuese un problema a la hora de tener sexo. Ambas habitaciones tenían vistas a una piscina gigante de color azul, rodeada por grandes palmeras. En las fotos se intuían varias cabañas pertenecientes al complejo, que hacían la función de bar al lado de la piscina. Tras esta, a unos doscientos metros, había una pasarela que llevaba directamente a una pequeña cala, con aspecto paradisíaco, flanqueada por acantilados y en la que había pequeños barcos blancos fondeados. Tenía una pinta espectacular. 
 
    
    
    
    Cerré la pestaña de la reserva, y me dispuse a apagar el portátil. Sin embargo, no acerté bien con el ratón, y abrí sin querer la carpeta del historial. Aparecían las últimas páginas consultadas, entre ellas las de hotel, la reserva del coche, y más abajo, las páginas donde Sara había estado viendo una serie la tarde anterior. 
 
    
    
    
    Al igual que hago yo, Sara es muy cuidadosa con el historial. Estoy seguro de que también se masturba cuando se queda a solas pese a que lo niegue, y me parece totalmente normal. Sin embargo, nunca he conseguido ver qué tipo de material busca para aliviarse a solas, pues antes de cerrar el ordenador, siempre borra el historial. Yo también lo hago, aunque no soy tan cuidadoso como ella, y más de una vez ha descubierto los vídeos de tetonas que yo miro. Siempre se le acaba pasando, pero no le hace mucha gracia que me masturbe. 
 
    
    
    
    Por lo visto, antes de ver su serie, había estado mirando ya sitios en Mallorca. De modo que no había sido improvisado. Curioso. 
 
    
    
    
    Decidí echar un vistazo a páginas más antiguas, ya que quizá con lo precipitado de la tarde anterior, no lo habría borrado. Bajé, y vi páginas de moda y de noticias de cine. Seguí bajando hasta la hora en que yo había estado en el estudio. 
 
    
    
    
    Bingo. 
 
    
    
    
    El corazón empezó a latirme furiosamente. No tanto por el contenido en sí, si no por el hecho de descubrir por fin el tipo de vídeos con los que se masturbaba. Abrí una de las pestañas y empezó a reproducirse un video en una web de vídeos porno. Como dejaba entrever el título, en el vídeo aparecía un hombre negro, muy atlético, sentado en un sofá a solas. Se abría la bragueta y descubría una polla de proporciones imposibles. Tras unos segundos, empezaba a meneársela hasta correrse, lanzando gruesos chorros de semen sobre su propio estómago. 
 
    
    
    
    Cerré la pestaña y abrí la otra página que aparecía en el historial del día anterior. Esta vez, en el vídeo aparecía otro hombre, esta vez caucásico y más musculoso que el anterior. Una chica menuda entraba en escena y se arrodillaba frente a él. El hombre sacaba una polla gigantesca, y la chica comenzaba a chupársela como si la vida la fuera en ello, hasta el punto de atragantarse con semejante rabo. Ya imaginaba cómo acababa ese vídeo. 
 
    
    
    
    Escuché un ruido que provenía de la habitación: Sara debía estar desperezándose. Con el corazón a mil, y algo perturbado por descubrir los gustos de mi chica para masturbarse, intenté cerrar rápidamente las pestañas abiertas. Sin embargo, antes de cerrarla, algo en el vídeo volvió a llamar mi atención. 
 
    
    
    
    Sara ya estaba en pié y había entrado en el baño. Tenía un par de segundos más para descubrir lo que aparecía en ese vídeo: Entraba en escena otro hombre, con un físico mucho más común, y una polla mucho más pequeña, que se quedaba en segundo plano. La protagonista dejaba durante unos instantes el pollón que tenía entre manos y se acercaba al nuevo personaje. Se arrodillaba ante él y, en lugar de comenzar una mamada, le colocaba una especie de artilugio sobre la polla. Era una cajita de forma curvada, que actuaba como una jaula para el pene del hombre. Mi chica se masturbó el día anterior con un vídeo en el que entraba en escena un cinturón de castidad masculino. 
 
    
    
    
    Escuché la puerta del baño abrirse, y a Sara salir en dirección a la salita. Sin tiempo a más, cliqué rápidamente para cerrar las pestañas con los vídeos, y borré el historial. Sara se acercó a darme un beso de buenos días, y después entró en la cocina para desayunar. 
 
    
    
    
    El descubrimiento que acababa de hacer me había dejado algo descolocado. Entendía perfectamente que mi chica se masturbase con vídeos de tíos con pollas enormes. Era una fantasía común y conmigo no la podía cumplir, pues mi pene apenas supera los 13 cm en erección. Pero el vídeo del aparato de castidad me inquietaba. ¿Habría entrado por error o de verdad aquello la excitaba? Pese a todo, y por más que me inquietara, el hallazgo también me había provocado una tremenda erección. 
 
    
    
    
    Sara regresó de la cocina con una taza de café en la mano. Tenía aún cara de dormida, pero estaba preciosa, con el pelo revuelto, y los pezones marcándose a través del finísimo tejido del pijama. 
 
    
    
    
    – ¿Qué haces, amor? –me preguntó con voz de recién levantada. 
 
    
    
    
    – Nada, cariño, acabar de reservar cosas para el viaje. –le dije cerrando la tapa del portátil.– Pero ya he terminado. Voy a salir, que necesitamos comprar algunas cosas para el vuelo y para cuando estemos allí. ¿Necesitas que te traiga algo? 
 
    
    
    
    – No… creo que no. No tardes, ¿vale? –dijo acercándose y besándome en la mejilla.– Yo voy a ponerme un ratito con el ordenador, mientras vuelves. 
 
    
    
    
    Me terminé de vestir y la miré una última vez antes de salir por la puerta. ¿Acababa de descubrir una nueva faceta de mi chica? No estaba seguro… a veces entras en vídeos por error que no resultan ser lo que esperabas, a todos nos ha pasado. Sin embargo, sentía un cosquilleo en el estómago que no desaparecía. ¿Aprovecharía que salía de casa para ver ese tipo de vídeos de nuevo? Y lo que era más importante, ¿querría realizar esa fantasía conmigo? 
 
    
    
    
    Cerré la puerta, y me fui a hacer las compras dándole vueltas a lo que acababa de pasar. 
 
    
    
    
    El resto del día pasó más tranquilamente que la mañana. Cuando volví de hacer las compras, encontré a Sara haciendo la comida, y decidí no pensar más sobre los vídeos que había visto antes. La tarde del sábado decidimos ir al cine, y cenar fuera de casa. Cuando volvimos, ya era bastante tarde. Nos acostamos, y yo me quedé leyendo en la tablet, mientras Sara se quedó dormida. Allí, tumbada, con esa carita de niña buena, me resultaba difícil imaginármela cachonda viendo los vídeos que había descubierto. Sin darle más importancia, apagué la luz, y me dormí abrazándola. 
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    – Ya vamos tarde. 
 
    
    
    
    Me repitió por segunda vez Sara a las 20:45. 
 
    
    
    
    – No te preocupes, seguro que no llegan puntuales. Además, está aquí al lado. –respondí, mientras me ataba los cordones.  
 
    
    
    
    El local al que íbamos no era especialmente elegante, pero tampoco era el típico restaurante familiar o al que acudían parejas jóvenes. El ‘Maral’ ofrecía un entorno tranquilo para parejas un poco más maduras. La iluminación era tenue y anaranjada en todo el local. Había un hilo musical constante de ‘Chill out’ que amenizaba el ambiente y no molestaba a la hora de tener una conversación. Las mesas, con una decoración bastante cuidada, aunque algo pretenciosa para mi gusto, estaban diseminadas por todo el local de forma que había varios metros de distancia entre mesa y mesa, lo que proporcionaba una agradable sensación de privacidad.  
 
    
    
    
    No estuve muy seguro de cómo vestirme para la cena hasta que vi a Sara salir de la ducha. Iba, como de costumbre, espectacular, aunque algunos detalles me dieron a entender que hoy debíamos ir algo más arreglados de lo normal. Se había puesto unos pendientes plateados que le habían regalado sus padres, y a los que tenía mucho cariño, y un colgante con una pequeña tortuguita con brillantes diminutos que le colgaba hasta el inicio del canalillo, y que solía reservar para días especiales. Se había puesto un vestido negro corto, con escote en V, que se anudaba en la parte posterior del cuello y le recogía los pechos sin conseguir disimular un ápice su volumen. 
 
    
    
    
    – ¿Qué te queda? –me preguntó sin mirarme, mientras se calzaba unos zapatos negros de tacón. 
 
    
    
    
    – Nada, yo estoy. Qué guapa te has puesto, ¿no? –le dije, dirigiéndole una sonrisa.– ¿A quién quieres impresionar? 
 
    
    
    
    – Jaja, qué tonto eres… –me dijo, mientras se retocaba el pintalabios en el espejo de la entrada, antes de seguir bromeando– … aunque nunca se sabe, oye…  
 
    
    
    
    Me guiñó el ojo, y me dio un beso minúsculo para no mancharme de carmín. Abrí la puerta para dejar que saliera primero y aproveché para echarle un buen vistazo. Estaba buenísima. Los tacones realzaban su ya de por sí respingón trasero, y sus tetas se bamboleaban a cada paso, con la pequeña tortuga ofreciendo destellos y quedando medio enterrada en el canalillo. Pasó a mi lado con aire orgulloso, como si me pudiera leer la mente, y pude oler el maravilloso perfume que se había puesto. Me daban ganas de volver a meterla en casa y follármela en la misma entrada. Pero debía esperar. Salimos del portal, y nos encaminamos hacia el ‘Maral’. Y sí, llegábamos tarde. 
 
    
    
    
    
    
    Los cristales del pub arrojaban sobre la acera de la calle la luz anaranjada que guardaban dentro. No había nadie en la puerta cuando llegamos, así que, pese a llegar algunos minutos tarde, éramos los primeros. No pasaron ni cinco minutos cuando oímos la voz de Alba desde la acerca de enfrente. 
 
    
    
    
    – ¡Sari!  
 
    
    
    
    – ¡Jajaja!¡Hola guapa! –saludó mi chica y se abrazaron frente a la puerta del restaurante. Alba también se había arreglado bastante. Traía un vestido de colores con tirantes, muy ceñido, que se cortaba por encima de la rodilla. El vestido suponía una de cal y otra de arena para Alba: realzaba la perfección de su culo, pero no dejaba duda respecto al diminuto tamaño de sus pechos. 
 
    
    
    
    Mientras las chicas se saludaban, vi que detrás de Alba aparecía un chico alto que debía ser su pareja.  
 
    
    
    
    – ¡Hola! ¿Qué tal, tío? Soy Héctor, el novio de Alba. –me dijo con una sonrisa mientras me estrechaba la mano. 
 
    
    
    
    – Yo soy David, encantado de conocerte.  
 
    
    
    
    De un golpe de vista era evidente qué tipo de tío era Héctor. No sólo era alto, si no bastante fuerte. Daba la sensación de que era asiduo al gimnasio. Vestía una camisa blanca, algo abierta y remangada, mostrando unos antebrazos musculosos, y un pecho que se intuía depilado y bien definido. Tenía el pelo moreno y corto, con un peinado a la moda. A primera vista, era lo que en mi grupo de amigos llamaríamos un ‘macho alfa’.  
 
    
    
    
    Tras saludarnos, le di dos besos a Alba e hizo las presentaciones oportunas entre Héctor y mi novia, que se saludaron con dos besos. No pude evitar fijarme en que Héctor, al separarse de mi novia, echó un rapidísimo vistazo al canalillo de Sara. Seguro que no iba a ser el último. 
 
    
    
    
    – Bueno, ¿entramos ya? –dijo Héctor, abriendo la puerta del local. 
 
    
    
    
    Sara había reservado una mesa en un rincón especialmente apartado del restaurante, que resultaba muy tranquilo. Alba y Héctor iban delante, y se sentaron primero, uno al lado del otro, de modo que cuando nos sentamos yo quedé de frente a Alba, y Sara quedó de frente a Héctor. Ese cabrón se iba a hinchar a mirarle las tetas a mi novia. En fin. Nos sentamos y pedimos una ronda de bebidas, todas con alcohol. 
 
    
    
    
    – Bueno… –comenzó mi novia– …contadnos, ¿cómo os conocisteis? 
 
    
    
    
    – No tiene ningún misterio. –contestó Alba, mientras Héctor parecía mirar su teléfono móvil.– Héctor llegó a la ciudad hace un par de meses, y justo su oficina queda encima de la mía. Nos vimos un par de veces por los pasillos, y… Bueno… –rió Alba, mirando a Héctor.– El resto ya te lo puedes imaginar. 
 
    
    
    
    – Qué bien tía. –dijo Sara con franqueza.– Me alegro un montón de que por fin hayas encontrado a alguien… y bueno, ¿qué os parece el plan de Mallorca? ¿Guay, no? 
 
    
    
    
    – Pues nos parece un planazo. –respondió Héctor.– Además justo estábamos pensando en hacer algo durante las vacaciones, así que esto nos ha venido de perlas.  
 
    
    
    
    – Si, –continuó Alba– ¡además el hotel es increíble! Me encanta… 
 
    
    
    
    – Lo eligió David. –dijo Sara, mirándome con una sonrisa cómplice.– Tiene muy buen ojo. 
 
    
    
    
    La conversación continuó durante un par de horas más. Como de costumbre en estas ocasiones, yo participaba poco, pues no suelo encontrarme totalmente cómodo con gente que acabo de conocer. Mientras, las chicas escuchaban las historias que nos contaba Héctor sobre su antiguo empleo, y las razones que le llevaron a venirse aquí. Cada trago que le daba a su bebida, aprovechaba para bajar la vista y dejarla fija en las tetas de Sara durante un segundo. No sé si ella se estaría dando cuenta, pero ya le preguntaría más tarde. Aun así, y pese a la primera impresión que había tenido de él, parecía un tío bastante majo. Al fin y al cabo, mirarle las tetas a mi chica era de lo más normal si las tenías justo delante. 
 
    
    
    
    Aproveché un momento de silencio para levantarme e ir al cuarto de baño. Llevábamos ya algunas rondas y mi vejiga estaba empezando a llenarse. Entré en el baño, y me desabroché el pantalón en uno de los urinarios de pared. Justo en ese momento entró Héctor y se puso a mi lado. 
 
    
    
    
    – ¿Qué pasa tío? Está muy bien este sitio, ¿eh? –dijo mientras se desabrochaba delante del urinario. 
 
    
    
    
    – Sí, es muy agradable, la verdad. 
 
    
    
    
    – Oye tío, permíteme que te diga que menuda chica tienes. No te ofendas, ¿eh?, te lo digo con todo el respeto. 
 
    
    
    
    – Si… –reí falsamente.– Es una maravilla. Pero oye, con Alba tampoco te puedes quejar… 
 
    
    
    
    – Desde luego… es la mejor tía con la que he estado… Y ya no a nivel físico. Conectamos perfectamente, ¿sabes? Tenemos una relación genial. 
 
    
    
    
    – Sí, creo que te entiendo… 
 
    
    
    
    Hubo un pequeño silencio mientras terminábamos de mear. Me estaba sintiendo ligeramente amenazado por su presencia. Era demasiado perfecto en muchos sentidos. ¿Debía preocuparme? Sara se mostraba muy interesada en todo lo que contaba, pero quizá simplemente estaba siendo educada con él. Al fin y al cabo nos íbamos a ir a veranear juntos y era mejor tener una buena relación previa. Y realmente no me había dicho nada grave, más que un cumplido hacia mi chica en privado y algún vistazo furtivo a su canalillo. Durante un segundo me vi tentado por echar un vistazo a su polla, sólo por curiosidad y ver si era tan perfecto en todos los sentidos, pero si me pillaba mirándole, habría sido extremadamente incómodo. 
 
    
    
    
    Terminamos, nos lavamos las manos, y volvimos a la mesa donde nos esperaban las chicas, que continuaban hablando muy animadas. 
 
    
    
    
    – David, me esta contando Alba, que Héctor está buscando un gimnasio que esté bien por la zona… aunque no es que le haga mucha falta… –rió.– Podías enseñarle el gimnasio al que vas tú, ¿no? 
 
    
    
    
    ¿Qué había sido eso? ¿Acababa de lanzarle un cumplido a Héctor? El alcohol estaba empezando a hacer efecto en mi chica y se estaba soltando. O quizá estaba haciendo efecto en mi, y estaba malinterpretado las cosas… 
 
    
    
    
    – Si… claro, puedo enseñarte mi gimnasio –respondí dirigiéndome a Héctor, que seguía mirando a Sara, con una tímida sonrisa. 
 
    
    
    
    – Genial, pues quedamos mañana, si te parece, y me apunto. 
 
    
    
    
    Seguimos unos minutos charlando, durante los cuales Héctor estuvo contando anécdotas de gimnasios en los que había estado y que divirtieron mucho a las chicas. Quizá fuera por el alcohol, pero cada vez que Sara le reía alguna de sus historias, me daba una pequeña punzada de celos. ¿Estaban tonteando delante de mí? 
 
    
    
    
    Pedimos la cuenta, y pagamos a medias. Salimos al exterior, era tarde pero hacía una temperatura estupenda. Nos despedimos, y mientras le daba dos besos a Alba, volví a comprobar cómo Héctor volvía a echar un vistazo directo a las tetas de Sara, que parecía hacerse la tonta. Me recordó que habíamos quedado a las doce frente al gimnasio, me dio un apretón de manos guiñándome un ojo y se marcharon. 
 
    
    
    
    
    
    Sara y yo volvimos en silencio a casa. Yo estaba un poco achispado, e imaginaba que ella lo estaría aún más. Llegamos a casa y nos metimos en la cama. 
 
    
    
    
    – Bueno… –le pregunté, ya con la luz apagada.– ¿Te lo has pasado bien? 
 
    
    
    
    – Uff, si… pero estoy muerta… Y creo que he bebido demasiado. 
 
    
    
    
    – Parece majete el chico este, ¿no? 
 
    
    
    
    – ¿Héctor? Es simpático, sí….y parece buena persona, que es lo que necesita ahora Alba. 
 
    
    
    
    – Sí… –hice una pausa pensando en mi siguiente comentario. El alcohol hizo que las palabras salieran de mis labios sin el completo convencimiento de querer pronunciarlas. 
 
    
    
    
    – ¿Es bastante atractivo, no? 
 
    
    
    
    Sara permaneció un instante en silencio, antes de responder. 
 
    
    
    
    – Pues no sé… no me he fijado en eso tampoco… es el novio de mi mejor amiga, cariño… 
 
    
    
    
    – Bueno… yo creo que él sí que te encuentra atractiva a ti. –dije con tono burlón. Definitivamente, quien hablaba era el ‘Señor Alcohol’– Me ha parecido que te miraba mucho… ¿No te has dado cuenta? 
 
    
    
    
    Hubo otro pequeño silencio. En la oscuridad de la habitación bien podría estar sonriendo al oírme decir esto. Finalmente añadió: 
 
    
    
    
    – No sé… ¿tú le has visto mirarme? 
 
    
    
    
    – Pues… Sí… He visto que te miraba unas cuantas veces. Y no a la cara precisamente. ¿De verdad que no te has dado cuenta? 
 
    
    
    
    – Bueno… a lo mejor alguna vez… pero estoy acostumbrada ya… 
 
    
    
    
    – Si… También es verdad. –zanjé. 
 
    
    
    
    – Lo que igual me ha parecido un poco más raro… –musitó Sara, como si un pensamiento de su foro interno hubiera escapado de su cabeza.– … es cuando te has ido al baño… 
 
    
    
    
    – ¿Cuando me he levantado a mear?… ¿Qué ha pasado? Si ha ido él al baño justo detrás de mi. 
 
    
    
    
    – Sí… Seguro que no es nada…. 
 
    
    
    
    – Bueno, pero… ¿Qué es lo que te ha parecido? 
 
    
    
    
    – Pues nada… No sé… Que justo antes de levantarse, me ha dado la sensación de que ha cogido el móvil… y me ha hecho una foto a las tetas… pero… 
 
    
    
    
    – ¿En serio? –dije, incrédulo. 
 
    
    
    
    – Te digo que no estoy segura… 
 
    
    
    
    – Pues no parece que te haya molestado, desde luego… Bien le reías las gracias después… 
 
    
    
    
    – Ay, David… –suspiró girándose y dándome la espalda en la cama.– No se te puede decir nada… Te estoy diciendo que seguramente me lo haya parecido a mi… Además, estaba su novia delante. 
 
    
    
    
    Claro. 
 
    
    
    
    No volví a decir nada más y Sara se durmió en seguida. Yo aún tardé un rato en conciliar el sueño. ¿Le habría hecho de veras una foto a las tetas? De lo que no cabía duda era de que se había pasado la mitad de la noche echándole miradas, en especial justo al despedirse. Era imposible que Sara no se hubiera dado cuenta de ese último vistazo nada disimulado. De hecho, tenía la sensación que Sara había disfrutado secretamente de toda esa atención que habían recibido sus tetas durante la noche. Y de ser cierto, no parecía muy enfadada frente a la posibilidad de que el novio de su mejor amiga le hubiera hecho una foto al canalillo justo en sus narices. 
 
    
    
      
 
    Intenté no darle más vueltas. Probablemente el alcohol no me estaba ayudando a pensar, así que intenté dejar de pensar y dormir. 
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    El golpe de un zapato al caer contra el suelo me despertó.  
 
    
    
    
    Entreabrí un ojo y vi a Sara sentada en su lado de la cama, calzándose. Extendí el brazo y le acaricié la espalda.  
 
    
    
    
    – ¿Te molestó lo que te dije anoche? –comencé.– Perdona ¿vale? 
 
    
    
    
    – Vale. –se giró y me dio un beso en la sien.– No pasa nada. 
 
    
    
    
    – Estaba un poco borracho y supongo que me dieron celos… 
 
    
    
    
    – Vale amor, pero no tienes que dudar de mi, ya lo sabes. No te cambiaría por nadie. 
 
    
    
    
    – Vale… –sonreí.– ¿Porqué no te quedas un rato más y … ? –dije con voz pícara, dejando claras mis intenciones. 
 
    
    
    
    – Hoy no puedo llegar tarde cariño… pero en cuanto vuelva hacemos alguna cosita. –dijo Sara, y me beso en los labios. 
 
    
    
    
    Se puso en pie y cogió su móvil. Miró un par de segundos la pantalla, y arrastró su dedo índice por ella. Sin más, lo apagó y lo guardó en el bolso. 
 
    
    
    
    – Bueno, descansa y aprovecha tu primer día de vacaciones, cariño. Nos vemos luego ¿vale? 
 
    
    
    
    – Vale, hasta luego. –le dije mientras me desperezaba, aún en la cama. 
 
    
    
    
    Escuché el ruido de la puerta de la calle al cerrarse y me quedé pensativo en la cama. Tenía un par de días por delante para ultimar los detalles del viaje, pero también me apetecía vaguear un poco, y descansar de mis obligaciones diarias. Trabajaba de ilustrador, en una pequeña editorial de libros infantiles. Me gustaba ir al estudio, que estaba a unos quince minutos en coche, aunque muchos días trabajaba desde casa. Había sido un año bastante estresante, con multitud de encargos urgentes que no había podido rechazar, y necesitaba más que nunca estos días de descanso. 
 
    
    
    
    Me incorporé y fui a prepararme una taza de café, pasando antes por el cuarto de baño. Miré el reloj de pared de la cocina y vi que aún faltaban treinta minutos para mi cita en el gimnasio con Héctor. En cuanto pensé en él, volví a revivir los eventos de la noche anterior. ¿Tendría una foto en primer plano del escotazo de Sara en su móvil? Apenas me había ausentado un par de minutos, pero es tiempo de sobra para que lo hubiera hecho. Y a Sara no parecía haberle molestado… incluso le hizo un cumplido sobre que “no necesitaba ir al gimnasio”. ¿Se habrían intercambiado también los números de teléfono? Esta situación me estaba empezando a inquietar. En mi cabeza, empecé a tramar un plan que no sabía si tendría valor de llevar a cabo… 
 
    
    
    
    Terminé de vestirme, cogí la bolsa de deporte y la pulsera identificativa del gimnasio, y salí de casa. 
 
    
    
    
    El gimnasio estaba a un par de calles de casa, en dirección opuesta a la que habíamos tomado la noche anterior para ir al restaurante. Doblé la esquina y divisé a lo lejos a Héctor, esperándome en la puerta del gimnasio. 
 
    
    
    
    – ¡Muy buenas! –me saludó cuando aún me faltaban unos metros para llegar hasta él. Vestía de corto, con ropa deportiva, y ahora era más evidente que tenía un físico muy cuidado. 
 
    
    
    
    – ¿Qué tal? –saludé.– ¿Entramos y te enseño un poco esto? 
 
    
    
    
    – Claro, vamos. 
 
    
    
    
    Sujeté la puerta para que pasara delante e intenté entablar conversación. 
 
    
    
    
    – ¿Qué tal os lo pasasteis anoche? ¿Bien? 
 
    
    
    
    – Sí, estuvo muy bien, habrá que repetirlo. Tu chica es encantadora. 
 
    
    
    
    – Sí… aunque bebimos un pelín de más… –reí. 
 
    
    
    
    – Bueno, yo soporto bien el alcohol… Pero sí, Alba llegó a casa bastante tocada. –rió Héctor. 
 
    
    
    
    Llegamos al mostrador de la entrada y la chica de la recepción nos recibió con una sonrisa. Era una guapa rubia, que siempre iba muy maquillada y llevaba el pelo recogido en una coleta alta. Se adivinaba que tenía un físico cuidado pese a que el uniforme del personal del gimnasio no era muy sugerente.  
 
    
    
    
    La chica le explicó las ofertas del gimnasio y Héctor se decidió por una suscripción un poco más cara que la mía, que también incluía el uso de la piscina. Nos despedimos de la recepcionista, que se giró y echó un último vistazo furtivo a Héctor cuando este ya avanzaba en dirección a los vestuarios. No cabía duda que era un tipo que resultaba atractivo a las chicas. 
 
    
    
    
    Ya en los vestuarios, guardamos las bolsas en las taquillas, sacando antes una toalla y una botella de agua. Aquí comenzaba la primera parte de mi plan. Me fije en que sacaba el móvil del pantalón y lo guardaba en el bolsillo exterior de su bolsa de deporte. Cerró la taquilla y guardó su llave en el bolsillo donde antes estaba el móvil. Si esas llaves no salían de ahí, mi plan fracasaría. 
 
    
    
    
    Llené mi botella de agua en uno de los lavabos, y subimos a la sala de cardio que estaba en el piso superior. Era bastante temprano, pero en el gimnasio ya había bastante gente. Pese a ser algo caro, ofrecía unas instalaciones magnificas, totalmente nuevas, con máquinas modernas y fáciles de usar. Además, el precio suponía un filtro importante a la hora de admitir a gente: el público que venía a este gimnasio resultaba ser más ‘selecto’ que el de otros gimnasios. 
 
    
    
    
    Nos cruzamos con un par de chicas de unos 20 años que volvían de una clase de yoga con las toallas en el hombro y conversaban animadamente. Las dos llevaban mallas que resaltaban sus redondos culos. 
 
    
    
    
    
    
    – Madre mía, tío… esto es lo mejor de los gimnasios. –me dijo Héctor, echando un vistazo de soslayo a las chicas que acababan de pasar por nuestro lado. 
 
    
    
    
    – Pues te vas a hinchar. Este gimnasio está lleno de pijitas buenorras, tío. 
 
    
    
    
    Así era. Yo nunca había sido un asiduo del gimnasio, simplemente me gustaba ir para mantener un poco la línea y no dejarme demasiado, pero las chicas que acudían resultaban un buen aliciente. 
 
    
    
    
    – Y encima hoy vas a tener suerte. –continué.– Hoy ha venido la rusa. 
 
    
    
    
    Hice un gesto con la cabeza, para que mirase a su izquierda, donde se encontraban las cintas de correr. La rusa era una asidua del gimnasio. Solía verla casi todos los lunes y jueves y nunca dejaba indiferente a los demás usuarios del gimnasio. 
 
    
    
    
    Era alta, y poseía los rasgos delicados de una muñeca de porcelana. Tenía una mirada gélida, unos pómulos prominentes y unos labios jugosos. Siempre con el maquillaje perfecto, tenía un cuerpo que suponía una oda a la perfección. Las piernas eran fuertes y torneadas por años de gimnasio, enfundadas siempre en unos leggins, que también cubrían un culo de escándalo, duro y firme. Hoy llevaba un top rosa, con el estómago al aire, que combinaba a la perfección con su bronceado, y que resultaba insuficiente para contener unas enormes tetas que parecían desbordarse con cada salto. Esas tetas habían sido responsables de más de un accidente en el gimnasio. Alguno que otro se había situado cerca de esta diosa mientras corría en las cintas con la intención de ver aquellas maravillas botar, y había terminado tropezando por no apartar la vista de su bamboleo hipnótico. 
 
    
    
    
    Ella sabía de todo esto, y siempre terminaba deleitándonos a los presentes con un último truco. Cuando estaba por terminar su sesión de carrera, pasaba a caminar lentamente por la cinta y soltaba su larga melena rubia, que siempre estaba recogida en una trenza. Agitaba el pelo, pulsaba el botón de apagado de la cinta y se marchaba, secándose el sudor con la toalla y dejando atrás unas cuantas pollas tiesas. 
 
    
    
    
    – Madre mía… –dijo Héctor sin apartar la vista.– ¿Pero de dónde ha salido esa…? 
 
    
    
    
    – Es una puta diosa, tío. De vez en cuando algún cachitas se intenta acercar… Pero ella acaba dando puerta a todos. 
 
    
    
    
    – ¿Crees que será lesbiana? 
 
    
    
    
    – Ni idea. –respondí.– Pero menudo desperdicio si lo fuera. 
 
    
    
    
    Reímos y nos dirigimos a un rincón para hacer estiramientos. Era evidente que Héctor llevaba años haciendo deporte. Sus movimientos eran mucho más gráciles y tenía mucha más flexibilidad que yo. Cada poco, Héctor se detenía y volvía a echar una buena mirada a la chica rusa. 
 
    
    
    
    – Joder tío… Es que me estoy poniendo cachondo sólo de verla. 
 
    
    
    
    – Sí, está buenísima. –coincidí.– Yo más de un día me he ido de aquí como una moto. 
 
    
    
    
    Héctor detuvo sus estiramientos y pasó a mirarla fijamente de forma descarada, con los brazos en jarra. 
 
    
    
    
    – Buff… Es que me encantan las tías con las tetas enormes tío… –me dijo Héctor, como si acabase de llegar a esa conclusión en ese momento.– No lo puedo evitar, me pierden. 
 
    
    
    
    Al escucharle decir eso, sentí una pequeña punzada en el estómago. Se hizo evidente que Héctor se había fijado en Sara. Las tetas grandes eran su perdición y había pasado la noche anterior cenando delante de una tetona espectacular. Seguro que Héctor no se percató de lo que yo podría pensar en el momento en el que hizo el comentario. 
 
    
    
    
    – A ver… –continuó Héctor, como saliendo de un trance y llevando su mirada de la rusa, a mi.– No me malinterpretes ¿eh?… Que Alba me encanta, y nunca la haría daño. 
 
    
    
    
    – Jaja, no te preocupes, hombre, si te entiendo perfectamente. 
 
    
    
    
    Decidí arriesgar un poco, e intentar tirarle de la lengua: 
 
    
    
    
    – Si ya te diste cuenta anoche… que a mi también me encantan las tetonas. 
 
    
    
    
    Héctor se quedó un momento callado. Seguramente no esperaba que fuera tan directo con ese tema, y para ser sincero hasta yo me sorprendí por mi comentario. Finalmente, Héctor reaccionó y, apartando la mirada un tanto incómodo, dijo: 
 
    
    
    
    – Si, bueno… –rió.– La verdad es que sí, tu chica tiene bastante pecho. 
 
    
    
    
    “Y te pasaste la noche entera mirándoselo, cabronazo”, pensé, pero no dije. 
 
    
    
    
    – Pero lo que te digo. –continuó Héctor.– Yo ahora quiero centrarme en Alba, creo que es una chica que merece mucho la pena. 
 
    
    
    
    Daba la sensación que su frase terminaba con un “…pese a que casi no tiene tetas” pero, desde luego, no lo dijo. 
 
    
    
    
    – Bueno, voy a darle un rato a la elíptica, nos vemos luego. –me dijo caminando en dirección a la fila de máquina elípticas que quedaban justo detrás de las cintas de correr. Evidentemente, Héctor se puso en una de las elípticas que ofrecían buenas vistas del cuerpazo de la rusa. 
 
    
    
    
    Volví a mis maquinaciones y me fijé en que Héctor dejaba la llave de su taquilla sobre la máquina. Era mi momento. El pulso se me empezó a acelerar. Tenía que ser muy cuidadoso, o me metería en una situación de la que no iba a saber salir. 
 
    
    
    
    Me acerqué a la elíptica donde estaba Héctor y fingí atarme los cordones de una de mis zapatillas. Para ello, dejé mi toalla un instante sobre su máquina. Su mirada estaba fija en el culo de la chica rusa, así que no parecía darle importancia a lo que yo hacía. Me puse de nuevo en pié y al volver a coger la toalla arrastré las llaves que habían quedado debajo. Ya eran mías. 
 
    
    
    
    Continué mi camino, mientras Héctor seguía embobado mirando el cuerpo de la diosa eslava y bajé rápidamente a los vestuarios con el corazón en la garganta. Dejé mi toalla en el banco, y me dirigí a su taquilla. Tenía que ser rápido. Estaba bastante nervioso, no me explicaba cómo podía estar haciendo algo así. El corazón me latía cada vez más, y una extraña sensación se apoderaba de mis testículos, mezcla de excitación y nervios. 
 
    
    
    
    Cogí la bolsa como si fuera mía, y saqué el móvil del bolsillo exterior. Por suerte, no tenía código de desbloqueo. Notaba el latido del corazón en los oídos. Pasé el dedo índice por la pantalla, y navegué por la interfaz hasta llegar a la galería de imágenes y la abrí.  
 
    
    
    
    Efectivamente. 
 
    
    
    
    Allí estaban las imponentes tetas de mi novia, en primer plano, enfundadas en su escote en forma de V y con la tortuguita de brillantes enterrada entre aquellas dos enormes ubres. Menudo cabrón. Había hecho hasta tres fotos de las tetas de mi novia, una de ellas según llegamos al restaurante, ya que en la mesa aun no había ninguna bebida. 
 
    
    
    
    Sin entender muy bien por qué, la sensación empezó a parecerme muy morbosa y mi polla comenzó a reaccionar. Tenía unos instantes más antes de que Héctor pudiera darse cuenta de que le faltaba la llave y el morbo pudo conmigo: decidí echar un vistazo al resto de sus fotos. Seguí avanzando y vi que tenía varios selfies con Alba, fotos con otros amigos y otras de un partido de futbol al que habrían asistido juntos hacía poco.  
 
    
    
    
    Seguí avanzando y encontré más fotos de Alba, posando junto a una catedral antigua y otros monumentos. Las fotos turísticas dieron paso entonces a otras imágenes tomadas en el interior de la habitación de un hotel. Quizá estaba tardando demasiado en volver a la sala de cardio, pero no podía dejar de ver aquellas fotos. ¿Tendría fotos de Alba…? 
 
    
    
    
    No había terminado de formular la pregunta cuando la respuesta apareció ante mi: Alba, totalmente en pelotas en la ducha, posando para el móvil de Héctor. Notaba que la polla se me estaba poniendo totalmente dura. Tal y como me imaginaba, tenía unas tetas diminutas. Pero aun así, contaba con unos pezones preciosos, y un cuerpo delgado y bonito. La verdad es que, pese a no ser mi tipo, me pareció que tenía un cuerpazo. Deslicé de nuevo el dedo índice y vi otra foto de Alba, esta vez de rodillas sobre la cama, y ofreciendo su culito al espectador. Sin duda era un culo magnífico, de los mejores que yo había visto. Pero nada de esto podía prepararme para la siguiente foto del carrete: un primer plano de la preciosa carita de Alba, sonriendo ampliamente con la cara cubierta de lefa. En especial, tenía un gran goterón de semen que le cubría casi todo el ojo izquierdo, y gruesos chorretones que le caían por la frente y las mejillas. 
 
    
    
    
    Al ver esa foto casi sentía la necesidad de meterme en el baño a cascármela. Correrme en la cara de mi chica siempre había sido una de mis mayores fantasías, que nunca había podido cumplir con ninguna de mis parejas, ni siquiera con Sara, con quien ya llevaba saliendo años. Aquel capullo, sin embargo, ya se corría en la cara de Alba en apenas unos meses de relación. 
 
    
    
    
    Pero tenía que volver. Héctor terminaría por darse cuenta de que le faltaban las llaves, si seguía mirando aquella foto. Cerré rápido la bolsa de deporte y la introduje de nuevo en la taquilla. Salí del vestuario y corrí por las escaleras hasta la sala de arriba. 
 
    
    
    
    Héctor no estaba en la elíptica. 
 
    
    
    
    Joder, seguro que me pillaba con su llave. Empecé a sentir un sudor frío recorriendo mi nuca, pero de pronto lo encontré. El cabrón estaba hablando con la rusa. Y para mi sorpresa, esta le sonreía y parecía estar apuntando su número de teléfono en la agenda del móvil. ¿Cómo era posible? Había visto a auténticos adonis ser mandados a la mierda por aquella diosa, y de repente la veía sonriendo como una tonta ante Héctor. ¿Qué coño tenía ese tío? 
 
    
    
    
    Además, estaba Alba. No dejaba de decir que estaba muy enamorado de ella pero, por lo visto, era un cabrón de mucho cuidado. Tenía que andarme con ojo con ese tío. Me había dicho que le perdían las tetas grandes y que, en efecto, se había fijado en mi novia, (hasta el punto de hacerle una foto en sus narices) y ahora le estaba viendo tontear con aquella otra tía. 
 
    
    
    
    Terminó de hablar con ella, y caminó hacia la elíptica donde yo le había dejado. Me aproximé y me hize el tonto, para que no descubriese que le había visto tontear con la rubia.  
 
    
    
    
    – Hey, ¿dónde andabas? –preguntó Héctor. 
 
    
    
    
    – He tenido que bajar un momento al vestuario, que estaba indispuesto… –mentí. 
 
    
    
    
    – Bueno, esas cosas pasan. –rió Héctor.– Hostia… ¿Y mi llave de la taquilla? 
 
    
    
    
    Mierda. Se había dado cuenta antes de que yo pudiera volver a dejarla en su sitio. Bien podría decirle la verdad, y enfrentarme a él. Echárselo todo en cara. Al fin y al cabo, le había visto tontear con aquella rubia, y el muy cabrón tenía fotos de las tetas de mi novia en su móvil. Sin embargo, toda aquella situación me parecía tan morbosa, que no quería que terminase allí. 
 
    
    
    
    Deslicé las llaves por detrás de la máquina elíptica y las dejé caer en el suelo. 
 
    
    
    
    – Igual se te han caído por aquí con el traqueteo de la máquina. –le dije.– A mi a veces me pasa. 
 
    
    
    
    – Puede ser… –dijo, buscando en el suelo con la mirada.– … Ah sí, mira, ahí están. Menos mal. 
 
    
    
    
    Por poco. Estuvimos un rato más haciendo ejercicio, cada uno en un rincón de la sala. Me percaté de que cuando la rusa terminó sus ejercicios y volvía a las duchas, le hizo un gesto sutil de despedida a Héctor. Habría que ver cómo acababa aquello. 
 
    
    
    
    Terminamos nuestro ejercicio y volvimos juntos a los vestuarios. Dejamos las toallas en los bancos, y sacamos nuestras bolsas de las taquillas. No parecía que nada le llamase la atención, así que supuse que mi plan había salido perfecto. Comencé a desnudarme y saqué los productos de ducha de mi bolsa. 
 
    
    
    
    Siempre me había resultado un poco violento ir con algún amigo a un vestuario. Es cierto que no vas a ver nada que no hayas visto antes, y no tengo motivos para estar acomplejado: mi polla está en la media, algo fácilmente comprobable con un rápido vistazo al resto de tíos del vestuario. Sin embargo, el hecho de ir con gente conocida y quedarnos allí desnudos, siempre me había resultado un poco violento. 
 
    
    
    
    Dejé mis cosas sobre el banco, cogí mi toalla y el bote de gel, y me dirigí a las duchas compartidas. Me coloqué en la ducha que usaba habitualmente, en la parte derecha de la estancia, y activé el botón del agua. 
 
    
    
    
    Estaba ensimismado en mis pensamientos, intentando averiguar qué clase de tipo era este Héctor. Parecía un tipo muy agradable, pero estaba demostrando ser bastante cabrón. La situación me resultaba extrañamente excitante: un tío atractivo se sentía atraído por mi novia, y en lugar de enfadarme, me resultaba morboso. 
 
    
    
    
    Me giré en la ducha para aclararme el jabón, de forma que ahora tenía una visión del resto de tíos duchándose. Me percaté de que allí estaba Héctor, lavándose el pelo con los ojos cerrados. Bajé la vista casi sin querer. 
 
    
    
    
    Héctor tenía un pollón enorme. 
 
    
    
    
    Algo que yo sólo había visto en películas porno. Debía medir más de 16 cm en el estado de reposo en que se encontraba, y era notablemente grueso, oscilando entre sus piernas al ritmo de sus movimientos al enjabonarse. No cabía duda de que ese pollón sobrepasaba el palmo en estado de erección. Qué hijo de puta. 
 
    
    
    
    Terminé de aclararme, cogí la toalla y me dirigí de vuelta al vestuario. La cosa empezaba a complicarse. Hacía poco había descubierto que mi novia buscaba videos de tíos con pollones para masturbarse. Hasta ahí todo normal. Pero ahora, acababa de aparecer de la nada un Don Juan, fan de las tetas enormes, y que calzaba una polla de escándalo. Y por si fuera poco, nos íbamos a ir todos juntitos de vacaciones a Mallorca, donde estaríamos viéndonos en bañador y bikini continuamente. Todo esto me excitaba y me inquietaba al mismo tiempo. 
 
    
    
    
    Quizá debía empezar a preocuparme. 
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    Regresé a casa tras despedirme de Héctor en la puerta del gimnasio, no sin que antes volviese a insistirme en volver a tener una cita de parejas. Le dije que me parecía buena idea, pero no quise concretar nada. Por ahora no me apetecía que tomase demasiadas confianzas con Sara. 
 
    
    Al llegar al portal de mi bloque, vi un gran camión de mudanzas aparcado justo en la puerta. Varios operarios cargaban el mobiliario de uno de los pisos. Parecía que por fin, nuestros vecinos de al lado se mudaban. Eran una pareja algo mayor que nosotros, de unos 35 años, y que llevaban viviendo en el bloque desde antes de que Sara y yo nos mudáramos allí. 
 
    
    No es que tuviéramos la mejor relación del mundo, pero sí nos resultaban agradables y, de vez en cuando, habíamos cenado juntos en alguno de nuestros pisos. Miré al balcón contiguo al nuestro y vi el cartelón naranja con letras negras que anunciaban la venta del piso con un gran número de teléfono. 
 
    
    Subí hasta nuestro piso y abrí la puerta. Vi que las llaves de Sara estaban en el mueble de la entradita, y supuse que debía de haber llegado hacía unos minutos. Pasé a la cocina, cogí una manzana del cesto de fruta, y avancé hasta la salita. No encontré allí a Sara, pero su voz llegaba desde nuestra habitación. Debía estar hablando por teléfono, y no me había oído llegar. 
 
    
    Avancé por el pasillo despacio, intentando adivinar con quién hablaba. A medida que avanzaba la conversación se hizo más clara. Parecía que al otro lado del teléfono estaba Alba. 
 
    
    – Ya… Ya tía, qué guay. –decía Sara.– Me alegro un montón… Además es súper guapo, tía. 
 
    
    Me detuve antes de entrar en la habitación y me quedé en el umbral entre el pasillo y el baño, desde donde podía escuchar bien la conversación. Parecían estar comentando la cena de la noche anterior, y debían de estar hablando sobre Héctor, a quien Sara parecía encontrar atractivo. 
 
    
    – Sí… Qué cabrona eres, jajaja… Buah, nosotros últimamente genial, estamos en un momento muy bueno. David es genial… Sí, sí… 
 
    
    Me alegraba oír eso viniendo de mi novia y me tranquilizaba, pero en parte me apetecía seguir escuchando lo que pensaba realmente del novio de su amiga. 
 
    
    – …Bueno, ¿y qué tal en la cama? –preguntó Sara y mi polla dio un pequeño respingo. Hubo un pequeño silencio, en el que Alba debía estar contestando qué tal follaba Héctor. 
 
    
    – ¿Sí?… Venga ya… ¿tanto? –preguntó con tono incrédulo Sara. Seguramente hablaban del tamaño de su polla.– Qué cabrona eres, tía… Siempre te los buscas igual, jajaja… ¡Sí! En fin… que me alegro un montón de que estés tan contenta… ¡aunque como para no estarlo! ¡Jajaja! 
 
    
    Noté que la conversación llegaba a su fin y encendí la luz del cuarto de baño, y encendí uno de los grifos del lavabo mientras dejaba la manzana a medio morder sobre el lavabo. Sara debió darse cuenta de que había llegado a casa y se despidió de Alba. 
 
    
    – Bueno, te dejo, que creo que acaba de llegar David, ¿vale? Sí, ahora le cuento…Venga, tú también… ¡Un beso!  
 
    
    Colgó el teléfono y escuché sus pasos acercándose. Me lavé la cara y la vi aparecer en el reflejo del espejo. 
 
    
    – Hola amor, ¿qué tal el gym? 
 
    
    – Bien. A Héctor le ha gustado, y se ha apuntado. 
 
    
    – Ah, pues guay, así no vas solo, ¿no? 
 
    
    – Sí… guay. ¿Quién era, Alba? –pregunté. 
 
    
    – Sí, hemos estado un rato hablando sobre el viaje, sobre qué ropa nos íbamos a llevar cada una, y cosillas así. 
 
    
    Omitió la parte en la que hablaban del nuevo novio de Alba. 
 
    
    – Ah, –continuó Sara– y hemos estado hablando que nos lo pasamos muy bien ayer, y que molaría repetirlo… Así que les he dicho que se vengan a cenar esta noche, ¿te parece bien? 
 
    
    Realmente no me parecía bien. Pero tampoco podía mostrarme reacio. Era su mejor amiga y no podía dejar que mis celos se entrometieran entre ellas. Y pese a parecerme morboso, no acababa de hacerme gracia que Héctor pasara otra noche mirando las tetas de mi novia. 
 
    
    – Sí, claro, me parece genial. –dije, ocultando mis pensamientos.– Pero esta vez ponte menos escote, ¿eh? –le dije riéndome. 
 
    
    – Jaja, qué tonto eres… Bueno, no te preocupes. Por cierto… tú y yo teníamos algo pendiente de esta mañana, ¿no? 
 
    
    Su voz cambió de registro, de divertida a picante. Se acercó a mi por la espalda, y empezó a acariciarme el torso, mientras me besaba el cuello. 
 
    
    – Me encantas cuando vienes del gimnasio. 
 
    
    – Y tú a mi me encantas vengas de donde vengas. –le dije, dándome la vuelta y quedando frente a ella. 
 
    Nos besamos lentamente, y deslicé la mano despacio por debajo de su pantalón en dirección a su entrepierna. Mientras, tiró de mi pantalón hacia abajo y cayó al suelo sin esfuerzo. Mi polla apareció tiesa, apuntando hacia su estómago. Acerqué mis dedos a la entrada de su vagina y noté que estaba completamente empapada, como si llevase ya un rato cachonda. ¿Habría provocado esa reacción en mi chica la conversación con Alba sobre la polla de Héctor? Era una posibilidad, pero dejé de pensarlo tan pronto empezó a pajearme. Subí mis manos hacia su torso y la despojé de la camiseta que llevaba puesta, revelando sus melones. Me incliné a chuparlos con ansia, mientras ella seguía meneándomela. 
 
    
    – Mmmh… Qué dura la tienes, cariño… 
 
    
    Seguí un rato comiéndole las tetas hasta que detuvo la paja y se dio la vuelta. Se inclinó sobre el lavabo y apoyó los codos sobre él. 
 
    
    – Venga… Métemela así. 
 
    
    No era muy común que Sara me pidiera que la follase de formas nuevas. Normalmente nuestros polvos se limitaban a la cama. Debía estar bastante cachonda. En aquella postura, tenía una visión perfecta tanto de su culo, que quedaba al alcance de mi polla, como de sus tetazas, que se reflejaban en el espejo del lavabo y se veían colgantes sobre la porcelana. No me lo pensé dos veces y le metí la polla hasta dentro. 
 
    
    – Mmmmh… –gimió Sara, con la primera penetración.– Venga… Dame… 
 
    
    Obedecí y aceleré el ritmo. La situación era de lo más morbosa. Follándola por detrás, mientras tenía una visión privilegiada de sus tetas balanceándose adelante y atrás. 
 
    
    – Ahh… ¿te gusta, cariño? –pregunté, agarrándole con fuerza una de sus tetas. 
 
    
    – Ufff… Sí, amor… sigue… Qué gorda la tienes… 
 
    
    – Sí… ¿te gustan gordas? 
 
    
    – No… Me gusta la tuya… 
 
    
    – Venga, di la verdad. –le provoqué, mientras le sobaba con ansia ambas tetazas y aceleraba el ritmo de la follada.– Di qué te gustan las pollas grandes… 
 
    
    – Mmmmh… Sí… –dijo entre gemidos.– Sí… Me encantan las pollas grandes… 
 
    
    – ¿Y no quieres probar una más grande…? 
 
    
    – No… A mi me gusta esta… Ahhh… no pares…. 
 
    
    Noté que Sara estaba empezando a mover la pelvis bruscamente, síntoma de que se aproximaba su orgasmo. Solté sus tetas, que comenzaron a rebotar rítmicamente contra la porcelana del lavabo emitiendo un sonido suave, y agarré con fuerza su pelvis para follármela con todas mis fuerzas. 
 
    
    – ¡¡Ahhhh!! ¡¡¡Ahh!!! ¡¡Así!! –gimió Sara, mientras el orgasmo recorría su cuerpo. 
 
    
    Se estremeció durante unos instantes y yo bajé el ritmo, mientras terminaba de correrse. 
 
    
    – Mmmh… Qué bien, amor… –se separó de mi y se incorporó.– ¿Tú no te has corrido? 
 
    
    – No… –le dije sobándome la polla impaciente. 
 
    
    – Pues creo que te voy a dejar así hasta esta noche… Y así me das doble sesión… 
 
    
    Me daba rabia, pero tenía razón. Una vez me había corrido, podía tardar bastante tiempo en conseguir otra erección para volver a follar. Era algo que detestaba de mi mismo. Siempre había envidiado a esos tíos con un periodo refractario de un chaval de 15 años, capaces de follar dos o tres veces al día. 
 
    
    – Bueno… Pero luego no me digas que estás cansada… –le dije, subiéndome los pantalones. 
 
    
    Me dio un beso y salió del baño. Rememoré durante unos segundos el polvo que acabábamos de tener. Me había resultado súper morboso escuchar a mi chica decir que le gustaban las pollas grandes. Aunque no había entrado del todo en el juego y seguía diciéndome que sólo le gustaba mi polla. Era una sensación nueva para mi, pero me resultaba tremendamente excitante. 
 
    
    ¿Llegaría un punto en el que estaría dispuesto a ver a mi chica disfrutar de una polla enorme ante mi? 
 
      
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
      
 
      
 
    Salimos a hacer una pequeña compra para preparar la cena. 
 
    
    Ni Sara ni yo teníamos grandes dotes culinarias, aunque Sara tenía más maña que yo. Decidimos preparar una cena ligera de verano: unas anchoas, un poco de pescado y una ensalada fresca. Antes de pasar por caja, pasamos por el pasillo de bebidas alcohólicas y compramos un par de botellas del vino favorito de Sara. 
 
    
    Llegamos a casa con la compra sobre las siete de la tarde, lo que nos dejaba unas dos horas para tenerlo todo listo. Yo hacía de pinche y Sara dirigía la cocina. Mientras preparábamos todo, decidimos abrir una de las botellas, y servirnos un par de copas para empezar a entonar la tarde. Sin pretenderlo, empezamos a calentarnos bastante mientras nos movíamos por la cocina, rozándonos a propósito entre nosotros y metiéndonos mano cada vez que podíamos.  
 
    
    – Cariño… –le dije en voz baja al oído, mientras abría una de las latas de anchoas.– …podíamos ir a la camita un rato, antes de que vengan estos… 
 
    
    – Jajaja… No, amor… Ya sé que tienes ganas, pero venga, aguántate un poquito y luego por la noche te recompenso. 
 
    
    Sonrió con picardía y me acarició un poco la polla por encima del pantalón al salir de la cocina. 
 
    
    – Voy a ir arreglándome cariño, ve poniendo tú la mesa. –dijo ya desde el pasillo.– Acuérdate de poner el mantel bonito ¿vale? 
 
    
    Cogí vasos y cubiertos y los llevé a la mesa del salón, donde empecé a colocarlos. Volví a la cocina para meter las botellas de vino a enfriar en la nevera y cogí el plato de anchoas y la ensalada y me dirigí de nuevo al salón para dejarlos sobre la mesa. Cuando los coloqué en el centro de la mesa, Sara apareció por el pasillo y mi polla dio un respingo dentro de los calzoncillos. 
 
    
    Se había puesto un top blanco de tirantes con un gran escote redondo que mostraba gran parte de sus pechos. En la parte de abajo llevaba una falda negra con vuelo que le llegaba justo por encima de las rodillas y, a modo de complemento, un cinturón ancho que hacía las veces de fajín sobre su estrecha cintura, realzando aun más el volumen de sus tetas. Las piernas se le veían estilizadas por efecto de unas sandalias con cuña de color beige. 
 
    
    Se me debió notar en la cara lo que pensaba porque, en cuanto me miró, soltó una carcajada: 
 
    
    – ¡Jajaja! Pero bueno ¿cómo me miras así? –me dijo, avanzando hacia mi de forma sexy. 
 
    
    – ¿Pero tú te has visto…? Madre mía, cómo te has puesto… 
 
    
    – Jajaja… ¿Te gusto, amor? 
 
    
    – Sí, claro… Pero pensaba que habías dicho que no te ibas a poner tanto escote… 
 
    
    – Anda ya, tonto…¿qué más da? ¿Te vas a poner celoso ahora de Héctor? Si está pilladísimo por Alba… 
 
    
    – Ya bueno… Pero como pensabas que te había hecho una foto… 
 
    
    – Ya, pero seguro que me lo imaginé yo… Sería muy raro… 
 
    
    “No te creas” pensé. El cabronazo se lo iba a pasar pipa comiéndose las tetas de mi novia con los ojos otra vez. ¿Lo habría hecho Sara a propósito? ¿Le gustaba sentirse deseada por Héctor? No era descabellado, sobre todo tras haberle revelado Alba que tenía una buena herramienta entre las piernas. 
 
    
    – Ve a vestirte mientras yo termino con esto. –me dijo, y volvió a la cocina haciendo ondear la falda por el pasillo. 
 
    
    Entre mis pensamientos, el escote de Sara y el vino, la situación empezaba a darme mucho morbo. Me propuse disfrutar del espectáculo que podría darme mi novia tonteando con aquél tío que casi acababa de conocer. Estaba seguro de que ella no llegaría a nada serio con él, o que me hiciera daño. Era una buena ocasión para ver hasta dónde llegaba mi morbo por aquella situación. Mientras me abrochaba los últimos botones de la camisa que había decidido ponerme para cenar, sonó el timbre. 
 
    
    – Cariño ¿puedes abrir? –me gritó Sara desde la cocina. 
 
    
    Descolgué el telefonillo y presioné el botón de apertura del portal. A través del auricular escuché las voces de Alba y Héctor. Volví a dejar el telefonillo en su lugar y abrí la puerta principal. 
 
    
    – ¡Hola otra vez! –dijo con una gran sonrisa Alba, que salía en primer lugar del ascensor. 
 
    
    – ¿Qué tal, guapa? –le sonreí mientras nos dábamos dos besos. 
 
    Según la vi, volaron en mi mente las imágenes del móvil de Héctor. No podía dejar de imaginarme su culo perfecto bajo el vaquero pitillo desgastado que llevaba, ni sus preciosas y minúsculas tetas bajo la blusa estampada. 
 
    
    – Pasa, pasa –le dije.– Sara está en la cocina con los últimos detalles. 
 
    
    Me giré y di la bienvenida a Héctor, que me extendía su mano. Esta noche venía algo más informal, con un pantalón vaquero oscuro y un polo que le marcaba la musculatura del pecho y los hombros. 
 
    
    – ¿Qué tal, tío? –me saludó mientras me estrechaba la mano. 
 
    
    – Genial. Venga, pasad y poneos cómodos en el salón. 
 
    
    Alba colgó su bolso en el respaldo de la silla y se sentó la primera en la mesa. 
 
    
    – Espero que no os lo hayáis currado mucho… –dijo Alba. 
 
    
    – Nada, no te preocupes. –contesté.– Tampoco es que seamos unos grandísimos cocineros… 
 
    
    – ¡No lo serás tú! –gritó Sara desde la cocina. 
 
    
    Los tres reímos y terminamos de sentarnos a la mesa. Nuevamente, el azar había hecho que yo me sentase frente a Alba, lo que significaba que Héctor iba a tener de nuevo una vista privilegiada de las tetazas de Sara. 
 
    
    Al momento apareció mi chica desde la cocina, con una botella de vino en la mano. 
 
    
    – ¿Qué pasa, guapos? –saludó. 
 
    
    Alba y Héctor se pusieron de pie para saludarla y darle dos besos. 
 
    
    – Madre mía, ¡que guapa te has puesto! –dijo Héctor, sin poder reprimir su sorpresa ante el escotazo que llevaba mi chica. 
 
    
    – Joder, tía —Continuó Alba.– ¿No te vale con tener esos tetones que encima nos los tienes que restregar a las demás? ¡Jajaja! 
 
    
    Los cuatro reímos ante el comentario de Alba y Héctor aprovechó para dar el primer vistazo a las tetas de Sara. Por fin nos sentamos todos a la mesa. Mi chica tenía una ligera expresión de orgullo, con una media sonrisa. Parecía que su objetivo había sido llamar la atención de Héctor y lo había conseguido. 
 
    
    Agarré la botella de vino que había traído Sara y serví una copa a cada uno, reservando la mía para el final. Brindamos por el viaje a Mallorca y dimos el primer sorbo, durante el que Héctor y mi chica cruzaron una pequeña mirada. 
 
    
    Terminamos pronto con el entrante de anchoas y ensalada que habíamos preparado y se sucedieron diversos temas de conversación. A medida que el nivel de la botella de vino descendía, aumentaba el tono de las conversaciones y las miradas de Héctor al escote de Sara. La primera botella de vino se esfumó y fui a la cocina a por la segunda y a por el plato de pescado, para lo que pedí a Sara que me ayudase. 
 
    
    Una vez en la cocina, no pude reprimirme y le pregunté: 
 
    
    – Cariño… Héctor te está mirando mucho las tetas, ¿no? 
 
    
    – Jajaja… –rió Sara.– La verdad es que…sí, un poco. ¿Te molesta? –me dijo cariñosamente. 
 
    
    Pese a que me daba cierto miedo que aquello pudiera írseme de las manos, pues no estaba seguro de los sentimientos de Sara por aquél chico, no podía evitar sentir muchísimo morbo cada vez que Héctor miraba a las tetas de mi novia. Sabía que Sara se estaba poniendo cachonda sólo de pensar que un tío con una polla grande se la estaba comiendo con los ojos. Decidí seguir adelante con mi decisión y ver a dónde nos llevaba todo aquello. Al fin y al cabo, estaba seguro de que Sara me quería, y aquello no era más que un juego morboso. 
 
    
    – No cariño, no te preocupes… –le dije sonriendo.– Es normal. 
 
    
    Volvimos al salón y abrimos la segunda botella de vino. 
 
    
    Tras un par de horas, ya habíamos terminado de cenar y estábamos todos un poco borrachos. Alba se levantó para ir al baño y en mi mente volvieron a aparecer las fotos del móvil. Inconscientemente, seguí con los ojos a Alba hasta que desapareció por el pasillo. En ese momento, Héctor había comenzado a hablar: 
 
    
    – Lo vi ayer en internet. Hay una especie de festival de música, súper cerca del hotel donde vamos a quedarnos. No estoy muy seguro de quién va a tocar… Pero puede ser divertido, he pensado que podríamos ir. 
 
    
    – ¿Sí? –respondió entusiasmada Sara.– Qué suerte ¿no? Me parece muy buena idea. 
 
    
    – Sí, podría estar bien. –dije, fingiendo una sonrisa, pues odiaba profundamente los festivales de música, atestados de chavales medio drogados. 
 
    
    Héctor y Sara entablaron una conversación sobre gustos musicales y las miradas de él sobre su escote empezaron a ser descaradas y cada vez más frecuentes. Sara parecía encantada por toda la atención que estaban recibiendo sus tetas, y parecía adoptar posturas que favoreciesen el espectáculo. 
 
    
    Decidí levantarme para ir al baño, pues Alba debía estar ya al salir. Así fue, y nos cruzamos justo en mitad del angosto pasillo que separaba el salón del cuarto de baño. Las fotos de Alba desnuda volvieron inmediatamente a mi mente. La miré a los ojos, y la volví a ver cubierta de lefa en mi mente. 
 
    
    – Ufff… Yo ya voy borrachísima, eh…¡Jajajaj! –dijo Alba, al toparse conmigo. 
 
    
    – Normal, mujer… –respondí riendo.– Con lo delgadita y pequeña que eres, el alcohol te debe hacer el doble de efecto. 
 
    
    – Bueno… pequeñita pero matona… –rápidamente, giró sobre sí misma dándome la espalda y frotó su culo contra mi entrepierna. 
 
    No me esperaba una reacción así y me pilló completamente por sorpresa. Necesariamente tuvo que notar que mi polla estaba morcillona, pues llevaba toda la noche caliente disfrutando del espectáculo que me estaba dando mi chica. 
 
    
    – Vaya, vaya… –dijo riéndose.– Qué contento estás… 
 
    
    Se volvió a girar rápidamente y salió del pasillo dejándome totalmente descolocado. Me recompuse, intentando no darle mayor importancia, y entré en el baño. No dejaba de pensar en lo descaradas que estarían siendo las miradas de Héctor ahora que yo no estaba presente. La situación me estaba poniendo muy cachondo. 
 
    
    Cuando volví al salón, los tres se estaban riendo a carcajadas. 
 
    
    – ¿Qué me he perdido? –dije. 
 
    
    – ¡Jajaja! –contestó Alba entre carcajadas.– Estamos hablando de fantasías sexuales y Héctor nos estaba contando la suya. 
 
    
    Miré a Héctor, que se reía con ganas, y después a Sara, que también se reía, pero con expresión de confusión. 
 
    
    – ¿Y cuál es? –pregunté. 
 
    
    – ¡Un bukkake! –dijo Alba, estallando en carcajadas de nuevo.– Pero lo gracioso es que Sara no sabe lo que es. ¡Jajajaj! 
 
    
    Me giré para mirar a mi novia, que respondía: 
 
    
    – ¡Pues no tía, yo no soy una guarra como tú! Jajaja. 
 
    
    – Pues a ver muchacha… –empezó a explicar Alba.– Un bukkake es que se la chupas a diez o veinte tíos… Y luego se te corren todos en la cara… 
 
    
    – ¡¡Qué dices, tía!! –dijo Sara casi ofendida.– ¡Qué puto asco! 
 
    
    – Sí, ¡Jajajaja!… ¿Y tú qué guarrete eres, no? –dijo Alba mirando a Héctor con complicidad.– Qué calladito te lo tenías… 
 
    
    Sara también estalló en carcajadas. Alba no sólo no se había enfadado por la revelación de Héctor, si no que parecía divertirle mucho, quizá por efecto del alcohol. 
 
    
    – Bueno… –repuso Héctor, ante las risotadas de las chicas.– No me parece tan raro… ¿Cuál es la tuya, David? 
 
    
    Las chicas dejaron de reír, y se giraron expectantes hacia mi. 
 
    
    – A ver qué burrada vas a decir, que te conozco… –dijo Sara, divertida. 
 
    
    No tenía ni idea de qué decir. La pregunta me había pillado descolocado. ¿Y si ponía las cartas sobre la mesa y decía que me gustaría ver a Sara follando con otro? ¿Sería demasiado? Héctor sabía que le había pillado más de una vez mirándole las tetas a Sara. Y ella tampoco parecía incómoda con todo aquello. Quizá si decía algo así, Héctor podía interpretar que tenía mi permiso para follase a Sara. Preferí no arriesgarme, y escogí una fantasía mucho más común: 
 
    
    – Pues un trío, por ejemplo. 
 
    
    – ¡¡Buuuu!! –abucheó Alba.– ¡Qué tipico! 
 
    
    – Déjale, –intervino Héctor.– es su fantasía… Y tú, Sarita, ¿cuál es la tuya? 
 
    
    Volvió a hacerse el silencio y todos miramos a Sara. Mi chica cogió su copa de vino y bajó la vista para no encontrarse con nuestras miradas curiosas. Antes de abrir la boca, yo ya sabía lo que iba a decir: 
 
    
    – Yo querría hacerlo con un tío con una polla muy grande. 
 
    
    Alba estalló en risas de nuevo. Héctor, rió con ganas y cogió su copa de vino para dar un sorbo largo. Como siguiendo un instinto, Sara dio un rapidísimo vistazo al paquete de Héctor y acto seguido miró en mi dirección, esperando mi reacción. Yo le sonreí, y me uní a las risas a Alba y Héctor. Finalmente, Sara también dejó la copa de vino en la mesa, y rompió a reír. 
 
    
    Mi chica acababa de destapar una fantasía que nunca me había contado a mi, y lo había hecho delante de un tío que podía cumplir su fantasía fácilmente. El comentario me hacía sentir algo humillado, pero a la vez me puso cachondísimo. Aquella actitud no me cuadraba con lo que conocía de Sara, pero el alcohol y la presencia de aquel macho alfa estaban descontrolando a mi, usualmente, tímida novia. 
 
    
    – Pero qué guarrillos sois… –dijo Alba recobrando el aliento.– Yo os diría también la mía… Pero creo que he bebido demasiado… Me estoy encontrando un poco mal… 
 
    
    – Ay… No sabes beber, cielo. –dijo condescendiente Héctor, mientras se levantaba para acercarse a Alba. Tan pronto se levantó, Sara volvió a echar un vistazo rápido al abultado paquete de Héctor. 
 
    
    – Chicos… no queremos ser maleducados, pero creo que deberíamos irnos. –dijo Héctor, con una de sus manos sobre el hombro de su novia.– Alba está bastante borracha… 
 
    
    – Bueno, nos os preocupéis… Nosotros recogemos esto. –contestó Sara.– Venga llévatela, no sea que se ponga peor. 
 
    
    Nos despedimos de Héctor mientras Alba se apoyaba en la puerta con una cara de encontrarse cada vez peor. Mientras Héctor se despedía de mi chica, noté cierto momento de tensión entre ellos. Como si pudieran leerse la mente y estuvieran dispuestos a ponerse a follar allí mismo. Héctor, ya sin ninguna discreción, echó una última mirada a las tetas de Sara y volvió a sonreírle antes de salir de casa, llevando a Alba del brazo. 
 
    
    Sara cerró la puerta, apoyó la espalda contra la puerta y me miró fijamente: 
 
    
    – Cómeme el coño ahora mismo. 
 
    
    Sin rechistar, me puse de rodillas allí mismo y le bajé de un tirón la falda y el tanga que llevaba puesto. Sara gimió de excitación al verse desnuda de golpe. Yo tenía una enorme erección presionando en mis pantalones tras el toma y daca morboso que habían tenido Héctor y mi chica. Sara sabía que aquello me estaba poniendo cachondo, y era evidente que ella también lo había disfrutado. 
 
    
    Hundí mi boca en la cueva de Sara, inundada de jugos vaginales, y empecé a retorcer mi lengua con ansia dentro de ella. Sara empezó a gemir con más fuerza nada más sentir el contacto de mi lengua en su coño. Notaba cómo las piernas le flaqueaban y se apoyaba más en la puerta, mientras con sus manos me hundía la cabeza con violencia entre sus piernas. No iba a dejar de mover mi lengua hasta que se corriese allí mismo. 
 
    
    Acaricié con mi mano derecha la longitud de su pierna hasta llegar a su vagina. Introduje un dedo en su coño, masturbándola despacio mientras succionaba con fuerza su clítoris. Con la mano que me quedaba libre, liberé mi polla y empecé a pajearme. 
 
    
    – Mmmhhh… –gimió Sara. 
 
    
    – ¿Te gusta esto…? –le pregunté, volviendo a chupar su clítoris tan pronto terminaba de pronunciar las palabras. 
 
    
    – Sí… Mmmmhhhh… Sigue… 
 
    
    – Pero esto es pequeño… –le dije retirando mi dedo de su vagina.– Tú quieres algo más grande…  
 
    
    Me chupé dos dedos y se los introduje de nuevo. 
 
    
    – ¡¡¡Aahhhhhhh!!! Joder, cariño… Qué gusto… 
 
    
    – Qué va… –continué.— Tú quieres la más grande que haya… –dije, y le introduje un tercer dedo en el coño. Los nudillos rozaban y estiraban las paredes de su vagina mientras la masturbaba rápidamente, sin dejar de lamer su clítoris. 
 
    
    – ¡¡Aaahhhh!! ¡¡Joder!! ¡¡Me corro!! ¡Me corro! 
 
    
    Aceleré al máximo mis lametones y la penetración con mis dedos mientras se convulsionaba y las piernas se le doblaban del placer. Mientras se corría en mi boca se deslizó sobre la puerta, y terminó sentada en el suelo con las piernas temblando y yo tumbado con mi boca aún sellada a su coño. 
 
    
    – Ufffff… Qué bien cariño… –dijo más relajada.– Venga… Vamos a la cama y te corres tú… 
 
    
    Me cogió de la mano y me llevó hasta la habitación. Mi polla oscilaba violentamente con cada paso, mientras observaba el bamboleo del culo desnudo de Sara ante de mi. 
 
    
    – Túmbate venga… 
 
    
    Obedecí y me desnudé del todo antes de tumbarme en la cama. Sara se quitó las sandalias, y se colocó a horcajadas sobre mi. Se levantó despacio del top, dejando al descubierto su sujetador. Llevó sus manos a la espalda y sus enormes tetas temblaron en cuanto el broche del sostén quedó abierto. De un movimiento rápido, arrojó el sujetador hasta la entrada de la habitación y dejó sus melones al alcance de mi boca. Por fin. 
 
    
    Me deleité con sus ubres durante unos minutos hasta que se retiró y comenzó a bajar lamiendo mi pecho en dirección a mi polla. Se acomodó entre mis piernas y comenzó a mamarme la polla con dulzura. Yo llevaba toda la tarde y noche cachondo y no aguantaría mucho. Era evidente que Sara estaba bastante borracha y decidí que era el día perfecto para correrme en su boca sin avisar. Seguro que en ese estado me lo perdonaría. 
 
    
    Aminoró el ritmo de la mamada, mientras me acariciaba los huevos. El orgasmo no estaba lejos, cerré los ojos y empecé a dejarme llevar. Sin embargo, Sara seguía aminorando el ritmo. Era un placer intenso, aunque insuficiente para poder terminar. De repente Sara se detuvo, y noté que apoyaba su cara en mi muslo. 
 
    
    – ¿Sara?… ¿Cariño? 
 
    
    Tras unos instantes de silencio, Sara contestó con un leve ronquido.  
 
    
    Sería zorra… Se había quedado dormido chupándomela. 
 
    
    No me lo podía creer. Me quedaban segundos para correrme… y Sara se había quedado dormida mientras me la comía. Pensé en terminar con una paja en el baño, pero me negué. Me debía aquella mamada. Era su trabajo. Mañana le diría lo que había pasado, se sentiría mal y me haría otra mamada para terminarme. 
 
    
    Qué hija de puta. 
 
    
    La recosté en mejor posición en la cama, y me tumbé junto a ella con un incipiente dolor de huevos. 
 
    
    En cuestión de minutos, me dormí. 
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    El despertador sonó a las 8:00 en punto de la mañana. 
 
    
    – Ufff. –resopló Sara, y apagó el sonido de un manotazo. 
 
    
    La noche anterior se nos había ido de las manos. Al menos, teniendo en cuenta que Sara aún tenía que trabajar un par de días antes de irnos de vacaciones. Nada más abrir los ojos noté el ardor en mis testículos, subiendo lento por mi bajo vientre. Llevaba ya varios días sin eyacular y empezaba a notar la presión. Giré sobre mí mismo en la cama y abracé a mi chica por la espalda. 
 
    
    – Buenos días, marmota… 
 
    
    – Estoy muerta, cariño. –se quejó Sara.– Ve tú a trabajar por mi, anda… 
 
    
    – Bueno, si me terminas lo que empezaste anoche, me lo pienso. –bromeé.  
 
    
    – Qué dices… Si te corriste… 
 
    
    – ¡Ja! –contesté con sarcasmo.– Te quedaste dormida mientras me la chupabas, Sara… ¿No te acuerdas, o qué? 
 
    
    – ¿Qué dices…? –se sorprendió, aunque el recuerdo le divirtió y terminó riendo con voz de recién levantada.– Hostias, es verdad… –rió.– Lo siento cariño. 
 
    
    – Bueno… ¿qué? –le dije sonriendo mientras levantaba la sábana, descubriendo mi polla, que ya estaba dura. 
 
    
    – Jo, cariño… –dijo con culpabilidad, mientras me la acariciaba suavemente.– ¿Te importa si lo dejamos para luego? Tengo una resaca que ni veo…  
 
    
    – Sara… 
 
    
    – Ya… Ya sé que tienes que tener muchas ganas, pero es que ahora no tengo el cuerpo para nada… En cuanto venga hacemos algo, de verdad. 
 
    
    Me dio un beso en la mejilla, y se levantó para ducharse. Mientras se arreglaba para salir y mi dolor de testículos aumentaba, me quedé tirado en la cama boca arriba, creando una pequeña tienda de campaña en la zona donde se encontraba mi pene, aún erecto. Comencé a rememorar todo lo que había pasado la noche anterior. 

    Sara lo había pasado en grande siendo el objetivo de las miradas de Héctor durante horas. Aquello la había excitado como pocas cosas. Y pese a lo que pensaba, la situación me resultó tremendamente morbosa. Ver a Sara exhibiéndose ante otro hombre, por el que parece sentirse atraída, me excitaba muchísimo. Recordé la mirada que se habían dedicado entre sí al despedirse en la puerta, delante mía, tras aquella mirada descarada a sus tetas. Tenía curiosidad por ver hasta dónde llegaba todo. El morbo que me producía imaginarme a mi novia disfrutando de aquella enorme polla, me producía una sensación nueva, adictiva. Recordé el momento en que Sara desveló su fantasía sexual, humillándome sin querer, al dar a entender que si su fantasía era tener entre manos una polla grande, era porque no tenía una en casa. Seguía excitándome con cada recuerdo. 
 
    
    Me vino a la mente el momento en que fui al baño y Alba pareció insinuárseme. Por supuesto, habría sido por efecto del alcohol, pero el mero recuerdo de la presión de su culo sobre mi polla me estaba poniendo a cien. 
 
    
    Escuché que Sara salía vestida del baño y se acercaba a la habitación. 
 
    
    – Me voy ya, amor. Nos vemos luego. –dijo lanzándome un beso desde la puerta. 
 
    
    Escuché el ruido de la puerta, y me levanté de la cama. No podía más, tenía que correrme. Recorrí el pasillo en calzoncillos, con una enorme erección en busca del portátil que me ayudaría a aliviarme. Me senté en el sofá y lo encendí sobre mis rodillas. Escuché impaciente el sonido de bienvenida del sistema operativo. Me dolían los huevos, los notaba duros y pesados. Sólo habían pasado unos días, pero había hecho correrse a Sara dos veces y yo no había descargado ni una vez. 
 
    
    Abrí el explorador con una pestaña de incógnito y tecleé la dirección de una página de videos porno online. Arrastré mi dedo por el iPad hasta la categoría “Tetonas” y pulsé. Mientras se cargaba una nueva página llena de ventanitas que mostraban chicas con pechos enormes, dejé el portátil a un lado y me puse en pie para bajarme los calzoncillos. Los aparté a un lado con el pie y volví a mi posición inicial con el portátil en las rodillas. 
 
    
    Tras buscar un par de minutos, acariciándome ya la polla, elegí el vídeo perfecto y lo puse en pantalla completa. Lo dejé sobre la mesita cercana al sofá y me derrumbé sobre el sofá, empezando a pajearme lentamente. 
 
    
    Pasé así unos minutos y aumenté el ritmo a medida que el video, en el que había aparecido una hermosa tetona desnudándose, me mostraba cómo le hacía una magnífica cubana a algún afortunado. Comencé anotar que mi orgasmo estaba próximo y arrastré el controlador que mostraba el progreso del vídeo hasta casi el final. El video saltó de la cubana a una paja enérgica que le hacía la rubia a aquella polla, para que se corriese sobre sus tetas. Yo estaba a punto de terminar, pero intenté controlar mi corrida para ajustarla exactamente al momento en el que aquella polla explotara sobre las tetas de aquella chica. 
 
    
    Escuché que la puerta se abría. 
 
    
    – Cariño. –dijo la voz de Sara desde la entrada.– Me he dejado el móvil. 
 
    
    Cerré de un golpe el portátil y me levanté para intentar ponerme los calzoncillos y que Sara no me pillase. Nunca le había hecho gracia que yo me hiciese pajas, sobre todo viendo porno. Se sentía ofendida o algo así. Conseguí taparme justo en el momento en el que Sara aparecía por la puerta del salón, pero mi erección me delataba. 
 
    
    – …¿Qué estabas haciendo? –dijo con sequedad, mirando a mi entrepierna. 
 
    
    – Nada, que me he levantado justo y me iba a hacer un café… –mentí. 
 
    
    – Te estabas haciendo una paja, ¿no? 
 
    
    – Que no, Sara, que estoy así desde que me he despertado… ya te lo he dicho antes. –expliqué, intentando que me creyese y no insistiese más. 
 
    
    – Eres un guarro, seguro que te estabas haciendo una paja. –se giró enfadada y cogió su móvil.– En fin… Me voy que ya llego tarde. Y no te preocupes que ya se me ocurrirá algo para que dejes de hacerte pajas. 
 
    
    – Anda ya, Sara… –dije mientras salía y daba un portazo. 
 
    
    Era muy injusto. Me había dejado con ganas desde hacía varios días. Incluso se había dormido en mitad de una mamada… ¿Y ella sí podía enfadarse por que yo me hiciese una paja? Sea como fuere, había conseguido que yo también me enfadase, perdiendo las ganas de terminar de masturbarme. 
 
    
    Volví a la habitación para ponerme algo de ropa y vi una lucecita roja en mi móvil. Tenía una llamada perdida del trabajo. Aquello era raro. Siempre se respetaban los días de vacaciones de los empleados y nunca había llamadas. Me puse un pantalón corto para estar en casa y pulsé el botón de rellamada. Quizá me había dejado algo en el estudio. O quizá era algo importante. Me puse el auricular en el oído. 
 
    
    Sara volvió a casa sobre las tres de la tarde. La esperaba en el sofá, mirando la tele sin estar viendo nada. 
 
    
    – Hola. –dijo. 
 
    
    Seguía enfadada. 
 
    
    – Ven un momento, cariño. –le dije lentamente.– Te tengo que contar una cosa… 
 
    
    – ¿Qué? –me dijo irónicamente.– ¿Me vas a contar las pajas que te has estado haciendo? 
 
    
    – Déjalo ya anda… –repuse serio.– Me han llamado del trabajo. 
 
    
    Su gesto se calmó un poco y notó mi seriedad. Pareció dejar a un lado su enfado. 
 
    
    – ¿Qué ha pasado…? ¿Qué te han dicho? 
 
    
    – Ha surgido algo. No voy a poder ir a Mallorca. 
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    – ¿Cómo que no te puedes venir? 
 
    
    Yo tampoco terminaba de asimilarlo. El estudio había recibido un encargo importante de una editorial nueva. Debían afrontar una serie de pedidos que le garantizarían un contrato muy lucrativo durante cinco años. El estudio había llamado a todos sus ilustradores y redactores para afrontar esta urgencia.  
 
    
    – ¿De verdad? ¿Y no lo puede hacer otro? –preguntaba Sara, alzando la voz. 
 
    
    – ¿Qué otro? Nos han llamado a todos. –respondí.– No puedo ser el único que falta. 
 
    
    – Joder… ¡Es una putada!. –dejó el bolso sobre el sofá con un sonido hueco y se sentó a mi lado con expresión triste.– Puff… Cariño… ¿Qué hacemos?… ¿Podemos anularlo? 
 
    
    – Ya no… Si no vamos nos lo van a cobrar igualmente. Además, a Alba y a Héctor les cobrarían más si fueran, porque la oferta era por dos habitaciones… 
 
    
    – Joder. ¿Y qué hacemos? –me preguntó, desolada. 
 
    
    – Pues nada… Ve tú cariño, y ya está. No vamos a perder el dinero. Que al menos uno de nosotros lo disfrute. 
 
    
    Lo había estado pensando toda la mañana y era lo que más sentido tenía. Por supuesto, no me hacía ninguna gracia dejar a mi chica en manos de Héctor durante toda una semana en la playa. Pero no podía obligarla a quedarse sin viaje por culpa de mi trabajo. Además, al no estar yo, Alba estaría más pendiente de Héctor y seguro que se cortaría bastante más. 
 
    
    – No sé, cariño… –dijo Sara, algo triste.– Yo quiero ir contigo… No de sujetavelas. 
 
    
    – No vas a ir de sujetavelas, amor. Piensa que vas a estar de vacaciones con amigos y vas a estar muy tranquila. Además, yo no me voy a sentir cómodo si te quedas aquí… 
 
    
    – Joder… Es que me da rabia… 
 
    
    – Ya… pero bueno, no pasa nada. Es sólo un poco de mala suerte. 
 
    
    – No sé… ¿de verdad que no puedes cambiarlo? 
 
    
    – Ya me gustaría, cariño. 
 
    
    – Pufff… Voy a llamar a Alba, ¿vale? A ver qué me dice ella… 
 
    
    – Vale, yo voy a ir poniéndome a trabajar. 
 
    
    Sara se levantó, recogió su bolso del sofá y fue a la habitación para ponerse cómoda. A los cinco minutos reapareció en el salón, vestida con un short blanco y una camiseta de tirantes azul, muy escotada, sujetando el teléfono móvil junto a su mejilla. 
 
    
    Sara escuchaba a Alba, y de vez en cuando asentía o contestaba con algún monosílabo. Mientras tanto, yo ya había empezado mi trabajo sobre mi escritorio, en el que pasaría todas mis “vacaciones”. 
 
    
    Sara colgó tras un buen rato, en el que yo tuve tiempo de terminar una ilustración sencilla por completo. 
 
    
    – Bueno… Alba dice que menuda putada. Que ya habían estado mirando un montón de sitios para ir en plan parejita y eso. 
 
    
    – Ya… pero bueno, seguro que puedes ir con ellos. Ahora te parece una putada, pero seguro que te lo pasas igual de bien… 
 
    
    – Sí… –me dijo acercándose al escritorio y acariciándome el pelo.– ¿Seguro que a ti no te importa? 
 
    
    – Claro que no, cariño. Quiero que te lo pases bien. –le dije, respondiendo a sus caricias, posando mi cabeza sobre la palma de su mano. 
 
    
    – Bueno, vale… pero hablamos todos los días, ¿eh? –respondió con una pequeña mueca. 
 
    
    – Pues claro. –sonreí. 
 
    
    Me dio un beso suave en los labios y mi polla volvió a despertar. Era un buen momento para echar un polvo de reconciliación. Sin embargo, aun tendría que esperar. 
 
    
    – Voy a ir preparando la maleta entonces. –dijo.– Si no, mañana entre el trabajo y llegar al aeropuerto, no me va a dar tiempo. 
 
    
    Desapareció por el pasillo y volví a centrarme en mis ilustraciones, intentando dejar a un lado el dolor de huevos. 
 
    
    Pasé toda la tarde en el tablero, mientras Sara recorría la casa arriba y abajo. Ambos terminamos rendidos, y nos metimos en la cama y nos abrazamos. Mi chica había pasado toda la tarde preparando su maleta, haciendo la cena, y hablando con Alba por teléfono para preguntarse absolutamente todo lo que iban a llevarse una y otra. Yo estaba agotado tras toda la tarde pegado al escritorio, sin embargo tan pronto me abracé a Sara, oliendo de cerca su piel y notando sus tetas contra mi pecho, mi polla se puso completamente tiesa. 
 
    
    – Cariño… necesito que hagamos cositas… –le dije mimoso, mientras le empezaba a besar el cuello y le acariciaba la espalda por debajo del pijama.– Que vas a estar muchos días por ahí y te voy a echar de menos… 
 
    
    – ¿Ah, sí? ¿Me vas a echar de menos?. –dijo Sara, remoloneando.– No sé, no sé… yo creo que en cuanto te hagas un par de pajas, te olvidas de mi… –dijo con socarronería. 
 
    
    – ¿Aún sigues con eso? Anda ya, tonta… –le dije mientras empezaba a acariciar el lateral de una de sus enormes tetas.– Ven aquí… 
 
    
    – Qué va, jajaja. –dijo retirándome con el antebrazo la mano con la que acariciaba su pecho.– Estás castigado hasta mañana, por guarro. 
 
    
    – Venga ya… –me indigné.– Me está doliendo… ¿no te doy pena? 
 
    
    – No. –dijo, riéndose.– No haberte pajeado esta mañana y ahora estaríamos follando. –juntó las tetas con sus antebrazos y continuó provocándome.– A lo mejor hasta te estaría haciendo una cubana… 
 
    
    – Vale… si no vamos a hacer nada, no me calientes más… –me di la vuelta, dándole la espalda, haciéndome el ofendido.– Eres la hostia, de verdad… En fin… 
 
    
    Se rió y me dio un beso de buenas noches en la sien, aún riéndose. Volvió a ponerse cómoda en su lado de la cama y apagó la luz de la mesilla. Al poco tiempo, me quedé dormido. 
 
    
    Me desperté con el sonido del secador de pelo. Había dormido de un tirón y ni me había dado cuenta del sonido de la alarma de Sara. Rodé sobre mi costado para ponerme más cómodo y seguir durmiendo boca abajo. 
 
    
    Algo iba mal. 
 
    
    Noté una sensación extraña presionándome en el pene. No era el dolor de huevos, que también estaba allí, si no algo nuevo. Aparté la sábana de un movimiento y lo vi. 
 
    
    Mi polla estaba presa en un cinturón de castidad masculino: un pequeño cilindro de plástico transparente de forma fálica, unido mediante un pasador a un aro que rodeaba la base de mis hinchados testículos. Atravesando el pasador, un candado minúsculo cerrado. No había ni rastro de la llave. 
 
    
    – ¿Sara? 
 
    
    Desde el baño solo llegaba el sonido del secador de pelo. ¿Había sido ella? Claro que había sido ella, no había otra explicación. 
 
    
    – ¿¿Sara?? –repetí, alzando más la voz. 
 
    
    El secador se detuvo. 
 
    
    – ¡Jajajaja! –escuché el ruido del secador sobre el lavabo y Sara apreció por la puerta de la habitación.– ¡Buenos días! 
 
    
    – ¿¿Qué has hecho?? ¿Qué es esto? 
 
    
    – Te dije que me iba a encargar de que no te hicieses más pajas, así que ayer volviendo a casa me pasé por un sex shop y te compré tu nueva cajita. 
 
    
    – ¿Estás loca? Venga anda quítame esto… ¿Dónde está la llave? 
 
    
    – ¡Jajajaja! –Sara estaba disfrutando de lo lindo con mi angustia.– No te preocupes, cuando vuelva del trabajo, antes de irme al aeropuerto, te lo quito y hago que te corras. 
 
    
    – Pufff… ¿Qué dices…? –dije con impaciencia.– Venga, quítamelo… Es incómodo…. 
 
    
    – Jajaja, esa es la idea, que no se te ponga dura y no puedas correrte.  
 
    
    – Estás loca, en serio… 
 
    
    – No seas tonto, anda. Es sólo un juego, y luego te lo quito… 
 
    
    Se acercó a mi y me besó en la mejilla. 
 
    
    – Bueno. –continuó al ver que no respondía a sus besos.– Luego nos vemos, ¿vale? Te diría que te portases bien… Pero sé que lo vas a hacer. ¡Jajajaja! 
 
    
    Se encaminó hacia la puerta de la habitación y se giró al pasar por el umbral para mostrarme una pequeña llave plateada agitándola con su mano mientras reía. Giró sobre sus talones y se guardo la llave en el bolsillo. 
 
    
    – Me llevo la maleta, que la voy a dejar ya en el coche de Alba. Nos vemos en un par de horas, bobo. 
 
    
    Escuché el sonido de las ruedas de la maleta arrastrándose por el pasillo y la puerta al cerrarse. Me quedé mirando aquella pequeña jaula, que impedía que mi polla se pusiese dura. La estudié durante unos segundos, estupefacto, y me percaté de que estaba muy bien ideada. Era imposible de quitar, a menos que te hicieses polvo los huevos, haciéndolos pasar por la abertura mínima que quedaba entre el aro principal y el del cilindro para el pene. El pasador fijaba aquella pequeña jaula de modo que la polla se viese obligada a mirar siempre hacia abajo, evitando que adoptase una posición erecta. En la punta del cilindro con forma de glande, en el que estaba presa mi polla, había un pequeño orificio que, imaginé, servía para poder orinar mientras se llevase puesto.  
 
    
    La situación empezaba a ser incómoda. Era el quinto día que pasaba sin eyacular, con una presión cada vez mayor en los huevos. Y por si no fuera poco, ahora ni siquiera era capaz de hacerme una paja. Me sentí asqueado por la situación y decidí levantarme y ponerme a trabajar, de forma que la mañana se me pasase lo más rápido posible y Sara volviese para quitarme aquella cosa de la polla. 
 
    
    Pasó la mañana, y empecé a preocuparme. Pasaban de las tres de la tarde y Sara empezaba a retrasarse cuando recibí una llamada. Era ella: 
 
    
    – Cariño… –sonaba arrepentida.– No me mates… 
 
    
    – ¿Qué…? ¿Qué pasa? 
 
    
    – Estoy ya en el aeropuerto… 
 
    
    – ¿Pero…no ibas a venir aquí? Cariño…me tenías que quitar esta cosa… 
 
    
    – Ya lo sé, amor… Hemos tenido una mañana de locos en el curro… Me he tenido que quedar más de lo normal, y si volvía a casa ya no me daba tiempo a llegar al vuelo. De hecho, menos mal que Héctor y Sara han pasado a recogerme, porque si no… No te enfades, porfa… 
 
    
    – Estás de coña, ¿no? –empecé a subir el tono, enfadado. 
 
    
    – No, cariño… No he podido hacer otra cosa… De verdad que no ha sido a posta… Lo siento… 
 
    
    – Yo flipo contigo… Quiero que vuelvas y me quites esta mierda. En serio. 
 
    
    – David, ya no da tiempo, cariño… El vuelo sale en nada… de hecho te tengo que colgar, que no llegamos al embarque. 
 
    
    – Pero qué dices, tía… 
 
    
    – Joder, lo siento, amor… –sonaba realmente arrepentida.– De verdad… hablamos luego, vale… Por favor, no estés enfadado…Te quiero. 
 
    
    Y colgó. 
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    Habían pasado tres días desde que Sara se fue. Como cada día, me despertaba con una sensación de ansiedad que me recorría el estómago y una creciente presión en los testículos. Cada mañana, bajaba la mano hasta encontrarme con la caja de plástico que rodeaba mi polla, deseando que la por la noche hubiera desaparecido por arte de magia. Pero allí seguía. El plástico de aquella celda hacía mi pene completamente insensible a cualquier caricia externa, y cada vez que por mi cabeza pasaba algún pensamiento sexual, la curvatura del artefacto impedía cualquier erección. Mis testículos seguían hinchándose un poco cada día. La bronca que habíamos tenido cuando Sara por fin había llegado a la habitación del hotel fue antológica. Quizá una de las mayores que habíamos tenido nunca. A través del auricular le grité todo lo que se me pasó por la mente, insistiendo en cómo había podido ser capaz de olvidarse que me había dejado aquella mierda puesta. Sara no dejaba de sollozar, pidiéndome perdón. Me repetía que había sido una broma que se le había ido de las manos. En ningún momento había sido su intención dejarme con aquella cosa puesta mientras ella se iba. Al menos, eso decía ella. 
 
    – Perdóname… de verdad que no quería que saliese así… –me dijo finalmente Sara.– Lo veía como un juego… De todas formas, son sólo unos pocos días… y si no aguantas, siempre puedes romper el candado con algo… 
 
    Si no aguantas. 
 
    Pese a mostrarse realmente arrepentida por lo que había hecho, me seguía retando de manera sutil a dejármelo puesto. Sara sabía que había metido la pata, pero al fin y al cabo mi enfado sólo revelaba mis ganas de masturbarme, algo que a ella no le había gustado nunca. Si rompía el candado y liberaba mi polla de aquella caja, (algo en lo que había estado pensando desde el primer minuto) le estaría dando la razón: sería un pajero, y ella podría reprochármelo para siempre.  
 
    – Claro que puedo aguantar. –le respondí ofendido.– No se trata de eso. Se trata de que si quieres hacer este tipo de juegos, debemos estar los dos de acuerdo. Y sobre todo, tener cuidado para que no se te vaya de las manos, joder. 
 
    Ella continuó pidiéndome perdón y prometiéndome encontrar una forma para compensarme por aquello. Al final no me quedó más remedio que perdonarla. Mirándolo por el lado bueno, aquello serviría para demostrarle que podía aguantar sin hacerme pajas el tiempo que hiciese falta. 
 
    Abandoné la cama y desayuné algo rápido en la cocina. Con el aparato de castidad la ropa me resultaba incómoda, por lo que decidí prescindir de la ropa mientras estuviera sólo en el piso. Antes de ponerme a trabajar sobre mi escritorio, cogí una bolsa con hielo que había metido en el congelador. El segundo día tras el viaje había empezado a experimentar un dolor intenso debido a la presión que tenía en los huevos, así que decidí que aliviaría el dolor poniendo mis hinchadas pelotas sobre una bolsa de hielo mientras trabajaba.  
 
    Intentaba mantener mi mente concentrada en el tablero de dibujo y no pensar demasiado en cómo se lo estarían pasado Sara y los otros dos, aunque no siempre lo conseguía. Seguramente Héctor estaría deleitándose todos los días con el cuerpo de Sara en bikini, aunque intentando que su chica no le pillara. Al menos tenía la seguridad de que mi novia se sentiría muy avergonzada para hacer topless, como siempre. Sara me llamaba todos los días antes de comer y después de cenar, y me hacía resúmenes de todo lo que hacían durante el día. Al parecer el sitio era increíble. Ella intentaba que no sintiera envidia, pero era evidente que lo estaban pasando en grande. El complejo tenía de todo, y cuando no estaba en la playa que quedaba cerca del hotel, disfrutaban de la piscina de las instalaciones o se tomaban algo en alguno de los chiringuitos colindantes. 
 
    El segundo día, habían dado un largo paseo por la playa y habían descubierto un pequeño puesto en la playa donde podían montar en motos de agua durante unos minutos, y habían pasado allí la mayor parte del día. En cuanto a mis inseguridades con Héctor, no parecía tener nada por lo que preocuparme. Si le preguntaba, Sara me contaba que pillaba a Héctor mirándole el canalillo de cuando en cuando, pero no le daba la mayor importancia. Por lo visto, Héctor y Alba estaban pasando unos días muy acaramelados en la playa, y ella estaba aprovechando para recargar pilas y descansar a su aire. Cada llamada me preguntaba qué tal estaba llevando lo de tener mi polla enjaulada, y volvía a pedirme perdón. Entre unas cosas y otras, la mañana se me había pasado bastante rápido, y ya estaba preparándome algo para comer y esperando la llamada de Sara. El teléfono sonó puntual.  
 
    – Hola peque. –descolgué.– ¿Qué tal hoy? 
 
    – Hola amor… bien, como todos los días… 
 
    – ¿Qué habéis hecho hoy? ¿Playa otra vez? –pregunté. 
 
    – Sí… –su voz resultaba algo más apagada que los días anteriores– …playa otra vez, de hecho te estoy llamando desde la playa ahora. 
 
    – ¿Y eso? ¿No habéis subido al hotel para comer? 
 
    – No… es que Héctor nos ha traído a una playa que le habían recomendado, que estaba a un par de kilómetros del hotel, y hemos decidido pasar el día aquí. 
 
    – Ah… ¿Y qué tal está esa playa? –continué interrogándola. 
 
    – Bien… Muy bonita… 
 
    Seguía teniendo la sensación de que Sara no estaba tan contenta como otros días.  
 
    – ¿Pasa algo, cariño? Te noto un poco rara –pregunté. 
 
    – No… Bueno, es que… –hizo una leve pausa antes de continuar.– No te enfades ¿vale? 
 
    – ¿Por? ¿Qué pasa? 
 
    – A ver… Pues que… la idea de venir a esta playa, surgió como una sorpresa que nos quería dar Héctor… 
 
    – Sí… –empecé a notar una sensación de celos en el estómago. 
 
    – Y nada… que cuando hemos llegado… era una playa nudista. 
 
    Me quedé callado durante un segundo, hasta que Sara volvió a hablar  
 
    – Ya sé que seguramente no te hace ninguna gracia… pero yo no sabía que la playa iba a ser así… 
 
    – Estáis en una playa nudista? ¿Estáis en pelotas? 
 
    – Sí… Sí cariño… –confesó.— No te dejan estar con ropa… y a Héctor y Alba les ha parecido súper gracioso… y… no podía hacer otra cosa… 
 
    – ¿Estas desnuda ahora mismo? –pregunté, notando una punzada de dolor en mi polla, debido a una incipiente erección que era detenida por el cinturón de castidad. 
 
    – Claro… –contestó Sara.– Estamos los tres desnudos… He aprovechado que estos dos están dándose un baño para llamarte. 
 
    Cojonudo. Seguramente, aquel hijo de puta había pasado tres días deseando que Sara hiciese topless. Y al ver que no se atrevía, había decidido llevársela a un sitio donde no iba a tener más opción que quedarse con las tetas al aire. Además, no habría perdido la oportunidad de presumir de pollón ante mi chica, a sabiendas de que personificaba su fantasía sexual. 
 
    – Cariño… –comencé. 
 
    – Ya, amor… no te enfades… A mi tampoco me ha hecho mucha gracia al llegar… pero bueno, en un rato nos volveremos a casa y ya está. Ya les he dicho que podían haberme avisado. 
 
    – ¿Y qué te han dicho? 
 
    – Nada… Héctor se ha reído, diciendo que era una sorpresa… 
 
    Sí, menuda sorpresa. Notaba la polla comprimida contra el plástico del cinturón, deseando escapar. Pese a que no me hacía gracia, volví a sentir el morbo de que un tío estuviera disfrutando del cuerpazo de mi chica. Tenía que preguntarle. 
 
    – Bueno… Y entonces ya le has visto a Héctor… 
 
    – Ay, cariño, te tengo que dejar. –me interrumpió Sara antes de poder terminar mi pregunta.– Que vuelven ya estos y no me apetece que me pillen quejándome más… 
 
    – Bueno, vale… Pero llámame luego ¿eh? 
 
    – Claro amor, te llamo. ¡Un beso, te quiero! –dijo antes de colgar. 
 
    Dejé el teléfono inalámbrico sobre su base y me quedé con la mirada perdida a través de la ventana de la cocina. Mi mente reconstruyó la escena que debía estar dándose ahora mismo en la playa. Imaginé a mi chica desnuda sobre la arena, con la piel cobriza y perlada por el sudor, y con sus enormes tetas apuntando desafiantes hacia el cielo. Héctor estaría saliendo del agua con aquella pedazo de polla colgando y con Alba de la mano. Mientras, Sara estaría mirando directamente a su entrepierna, camuflando sus ojos tras los cristales de sus gafas de sol, de la misma manera que haría él con sus tetas. Incluso era probable que se hubieran ayudado a ponerse la crema protectora. ¿Le habría rozado los pechos Héctor a mi chica pretendiendo extenderle la crema? Quizá habrían intercambiado miradas de deseo mientras Alba tomaba el sol dormitando cerca de ellos. ¿Qué cara habría puesto Sara al ver finalmente el enorme rabo de Héctor? Intenté alejar esos pensamientos, pero era incapaz. El hecho de que estuvieran desnudos a escasos centímetros el uno del otro me estaba volviendo loco. Confiaba en Sara. Ella nunca me haría daño, pero tenía al lado a un hombre capaz de cumplir sus fantasías, y ella también cumplía con los gustos de Héctor. Dejé el plato con la comida que me había preparado en la nevera. Había perdido el apetito tras la llamada. Lo que no había perdido eran las ganas desesperadas de quitarme aquella mierda que enjaulaba mi polla y pajearme como un loco. Al anochecer, abandoné el tablero de dibujo, y me senté a ver un rato la televisión. Dejé un programa de noticias y esperé la llamada de Sara. El teléfono sonó tan puntual como el resto de días. 
 
    – Hola, cariño. –contesté, menos animado que las otras veces. 
 
    – Hola, peque… –contestó con voz de cansancio.– Ya hemos vuelto al hotel, estoy en la habitación. 
 
    – Bien. ¿Qué tal ha ido el resto del día? –pregunté. 
 
    – Bien… sin más. Hemos comido en un puesto que había cerca de la playa, y luego hemos estado un rato más… y cuando nos hemos aburrido nos hemos vuelto. 
 
    – Ya… Bueno, ¿y qué tal la sensación de estar en pelotas en la playa? –intentaba sonar desenfadado, aunque seguro que Sara notaba el tono distante en mi voz. 
 
    – Pues… bueno, al principio mucha vergüenza… Ya sabes que yo nunca había querido hacerlo… Pero luego ves que allí todo el mundo está desnudo… y te encuentras de lo más normal. 
 
    – Bueno, me alegro de que no haya sido tan malo entonces… 
 
    – Si… Oye ¿qué me ibas a preguntar antes? Que te he cortado justo cuando estabas hablando… 
 
    – No, nada… Era una tontería… Te iba a preguntar qué te había parecido Héctor desnudo, jejeje. 
 
    – ¿Héctor…? –parecía que la pregunta la había cogido desprevenida.– Pues no sé… Normal… 
 
    – Jajaj… –reí un tanto nervioso.– Hombre… yo también le he visto en las duchas del gimnasio… Normal, normal…no es, ¿no? 
 
    – A ver, tonto… Sí… –contestó intentando quitarle hierro al asunto.– Está cachitas, pero bueno… Iguales que él, hay mil en la playa. 
 
    – No… pero no me refiero a que esté cachas… ¿es que no le has mirado la…? 
 
    – Anda ya, David… Qué idiota eres, de verdad… 
 
    – Venga… Seguro que se la has mirado. 
 
    Empezaba a notar mi polla presionando contra las paredes de la caja. Los testículos empezaron a arderme de nuevo, sólo de volver a imaginarme a mi chica mirándole la polla a Héctor. 
 
    – Bueno, sí… Me he fijado, pero a ver, es normal… Al estar ahí todos desnudos te acabas fijando… 
 
    – Claro cariño… no me voy a enfadar por eso… –mi polla quería romper las paredes de su celda, y me lo demostraba con punzadas de dolor.– Bueno… ¿y qué te ha parecido? 
 
    – Pues no sé… normal… –la notaba incómoda.– Estás más tonto… 
 
    – ¿No te ha parecido que la tenía grande? –le pregunté. 
 
    – Ay, no sé… A lo mejor un poco, sí… Pero que tampoco se la he estado mirando todo el rato, ¿sabes? 
 
    Seguramente mentía. Me apostaba algo a que se habría pasado el día mirándole la polla. Y por supuesto, Héctor habría aprovechado la más mínima oportunidad de dejársela bien a la vista en todo momento . 
 
    – Venga anda… Me está dando morbo que me cuentes estas cosas… Y encima me has dejado con la cosa esta puesta… 
 
    – Qué tonto eres, de verdad. –contestó medio riéndose.– Vale, sí… La tiene muy grande. Ya está, ¿eso querías oír? 
 
    – Jajaj, sí…ya sabía yo que no se te habría escapado una cosa así. –reí, terriblemente excitado.– ¿Habías visto alguna tan grande? 
 
    Sara tardó un par de segundos en contestar. 
 
    – No, es la mas grande que he visto. –afirmó de forma rotunda, pero intentando no darle importancia.  
 
    Se hizo un pequeño silencio. Yo necesitaba más que nunca agarrarme la polla y pajearme furiosamente. 
 
    – Bueno, idiota… –dijo Sara entre risas.– Te dejo que me voy a dar una ducha, y vamos a bajar a cenar. 
 
    – Vale cariño. –contesté. 
 
    Por un segundo, se me pasó por la mente que aprovecharía la ducha para masturbarse pensando en Héctor. Quizá que esta conversación la había excitado. 
 
    – Ah, –dijo antes de despedirse.– acuérdate que mañana vamos al concierto ese en la playa, ¿vale? 
 
    – Ah, sí, sí. 
 
    – Intentaré llamarte, pero si no puedo por el ruido o lo que sea, no te me enfades, ¿eh?  
 
    – Claro que no. –contesté.– Tu disfruta del concierto… Y de las vistas que estás teniendo… Jajaja. 
 
    – ¡Qué idiota eres! Jajaja. –rió Sara, entendiendo mi indirecta.– Bueno, descansa. Te quiero, cariño. 
 
    Pulsé la tecla roja para colgar la llamada tras despedirme y me quedé mirando a mi polla con expresión de impotencia. Estaba roja e hinchada, comprimida contra las paredes transparentes de la cajita de plástico, y apoyada sobre mis abultadas pelotas. Un hilillo semitransparente caía a través de orificio del artilugio, fruto de la excitación. La conversación con mi novia me había puesto muy caliente de nuevo. Inconscientemente, seguía acariciando mi polla con la mano, pese a no sentir absolutamente nada. No había nada que pudiera hacer con aquello puesto. Me levante, y decidí darme una ducha de agua fría para bajar la calentura. A medida que notaba que mi pene disminuía su hinchazón, empezaba a notar las oleadas de dolor que provenían de mis huevos. Aún quedaban algunos días, y mis testículos parecían ya a punto de estallar. Para cuando Sara llegase y me liberase de aquella celda en miniatura, yo habría pasado quince días sin eyacular: un récord. Salí de la ducha, me sequé el cuerpo, y me metí en la cama. Todo el tiempo que pasara dormido, era tiempo que evitaba la frustración de no poder masturbarme. Pese al constante dolor en mi vientre, me quedé dormido rápidamente. 
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    El día siguiente amaneció lluvioso. Era pleno verano, pero en la zona donde vivíamos no era raro que alguna nube de tormenta apareciese en el cielo y descargase un buen chaparrón. Pasé toda la mañana abstraído, zambullido en mi tablero de dibujo. Necesitaba despejar la mente, y trabajar me ayudaba. La última conversación que había tenido con Sara me había puesto cachondísimo, y volverla a evocar sólo me producía más dolor, debido a la jaula. Hacia las doce de la mañana recibí un whatsapp de Sara: 
 
    Hola amor! 
 
    12:09 
 
    Estoy ya saliendo con estos 
 
    hacia el concierto. 
 
    No sé si tendremos 
 
    cobertura allí… 
 
    12:10 
 
    Pero bueno, esta noche 
 
    te llamo y te cuento, vale? 
 
    12:10 
 
    Vale peque. 
 
    12:10 
 
    No te preocupes. 
 
    Pásalo bien. 
 
    12:10 
 
    Pensaba que ya habrían salido hacia el concierto, cuando el móvil volvió a sonar al instante: 
 
    Antes de irnos, me voy 
 
    a portar un poquito mal, 
 
    jajaja. 
 
    12:11 
 
    …Por? 
 
    12:11 
 
    Como me dijiste anoche que te daba morbo que te contase cómo 
 
    había sido el día en la playa nudista… te voy a pasar una foto que me 
 
    hice ayer, jajaja. 
 
    12:11 
 
    …cariño… no seas mala… 
 
    sabes que tengo puesta esta cosa, y si se me pone 
 
    dura me duele… 
 
    12:11 
 
    Anda, tonto… sólo te quiero provocar un poquito… 
 
    A mi también me da un poco de morbo que tú tengas el cinturón 
 
    puesto… :P 
 
    12:12 
 
    Mira, es esta 
 
    12:12 
 
    Al instante apareció una pequeña fotografía adjunta en mitad de la conversación. En ella aparecía Sara, recostada en una tumbona de playa sonriendo al objetivo y, por supuesto, mostrando sus enormes tetas, algo enrojecidas por efecto del sol. Me quedé embobado durante un instante mirando la foto, sintiendo ya una fuerte presión al rededor de mi pene. Nunca antes la había visto hacer topless. Verla allí, desnuda, sabiendo que habría sido objeto de deseo de cuantos la vieran, me ponía a cien. Sin embargo, algo en la foto llamó mi atención. Había dado por sentado que sería un selfie, pero aquella foto estaba tomada desde cierta distancia. No se la había hecho ella misma. 
 
    Uff… Qué mala eres, de verdad… 
 
    12:12 
 
    Te gusta?? 
 
    12:12 
 
    Claro que me gusta… Vaya tetazas 
 
    tienes, cariño. Menos mal que 
 
    no voy a ser el único que se 
 
    queda sin verte desnuda 
 
    esta semana… jajaja 
 
    12:12 
 
    Por cierto… pensaba que sería 
 
    un selfie…pero no. 
 
    Quién te hizo la foto? 
 
    Alguno de estos…? 
 
    12:13 
 
    Me quedé expectante mientras Sara escribía su respuesta, con la polla palpitando dentro de la cajita, aunque ya imaginaba cual iba a ser la respuesta. 
 
    Sí, me la hizo Héctor. 
 
    Estuvimos pasándonos las fotos 
 
    que nos hicimos ayer, y le pedí 
 
    que me pasase esa para que la vieras, jaja. 
 
    12:13 
 
    No podía ser de otra manera. Héctor habría sido incapaz de desaprovechar la oportunidad de hacerle otra foto a mi chica, teniéndola desnuda al lado. Ese capullo iba a terminar con una buena colección de fotos de mi chica en pelotas en su móvil… 
 
    Bueno, te dejo ya, amor. 
 
    12:14 
 
    Vale… pasadlo bien, y dile a Alba que no beba mucho, jaja. 
 
    12:14 
 
    Jaja, sí. Ahora se lo digo. 
 
    12:14 
 
    Dejé el móvil sobre la mesita, no sin antes volver a echar un vistazo a la foto de Sara, e intenté volver a concentrarme en mi tablero. Volví a preguntarme si debería haber encarado la discusión de días anteriores de otra manera. Necesitaba hacerme una paja como nunca antes. Quizá si no me hubiera mostrado enfadado y hubiera reaccionado de otra manera, más sosegado, podría haberle sugerido yo mismo a Sara que rompería el candado. Pero en la manera en la que habían sucedido las cosas, Sara lo había tenido fácil para darle la vuelta a la situación, apelando a mi orgullo, haciéndome estar dispuesto a soportar aquel tormento con tal de demostrar que podía pasar sin pajearme el tiempo que hiciese falta. Al menos, Sara me había dado a entender que aquello le producía cierto morbo, y en parte me gustaba que se abriese de esa forma a mi. Cuando quise darme cuenta, eran más de las cinco de la tarde. Sara no había llamado, por lo que supuse que no tendrían cobertura. Aún así, cogí el inalámbrico, y marqué su número. Dio tono, pero no descolgó nadie. Sí parecían tener cobertura, pero seguramente habría tanto ruido y tanta gente, que era imposible que escuchase la melodía del móvil. Iba a dejar el teléfono sobre su base de nuevo, cuando se me ocurrió que podía intentar llamar a Alba. Quizá ella lo escuchase y me pasase con Sara. Marqué su número, y el teléfono comenzó a dar tonos… 
 
    Al quinto tono, Alba descolgó. 
 
    – ¿Hola? –dijo Alba, con voz ronca.  
 
    – Hola Alba, soy David… –dije despacio. 
 
    Para estar en un concierto, no se escuchaba ningún ruido de fondo. 
 
    – Ah, hola David… ¿Qué tal? 
 
    – Bueno, no tan bien como vosotros. –contesté.– ¿Lo estáis pasando bien? 
 
    – Si, este sitio está genial, la verdad… 
 
    – Me alegro. Oye ¿está Sara por ahí? La estoy llamando, pero con el ruido no debe oír el móvil… 
 
    – Ay… Supongo que no te lo ha dicho… –contestó.– Yo me puse mala anoche con algo de la cena y no he ido al concierto… Llevo todo el día fatal… 
 
    – Ah, vaya… –una punzada me atravesó el estómago.– ¿Y ella? ¿Se ha ido sola al concierto?  
 
    No podía haberse ido sola. Recordaba bien la conversación de Whatsapp, pero aun así, volví a mirarla sin soltar el auricular del teléfono fijo. “Ya estoy saliendo con estos” habían sido sus palabras exactas. Incluso le había hecho una broma al final, referida a Alba, y me había contestado que se lo diría en seguida.  
 
    – No… qué va. Se han ido ella y Héctor. –dijo Alba, como sin darle importancia.– El grupo que toca es de los preferidos de Héctor, y me daba mucha pena que se los perdiese por mi culpa… –explicó.– Así que les he dicho que se fueran ellos y yo me quedaba aquí descansando.  
 
    – Claro… Sí, normal… Bueno, pues no te molesto más, luego la llamaré a ella a ver si me lo coge.  
 
    – Vale, ¡nos vemos cielo! –se despidió.  
 
    – Ciao. 
 
    ¿Por qué me había mentido Sara? Era cierto que si me hubiese dicho que se iba sola con Héctor, yo me hubiese molestado… y quizá habría preferido decirme una pequeña mentira para que yo estuviese tranquilo. Ocultar una verdad que podría resultar hiriente con una mentira piadosa era algo que incluso yo había hecho en otras ocasiones. ¿Habría alguna otra explicación para que me ocultase esa información? Nuevamente, la situación me ponía celoso y me excitaba al mismo tiempo. Aunque esta vez, la punzada de celos fue mayor. Héctor y mi chica estaban en un concierto multitudinario, donde nadie les conocía, y probablemente habrían bebido. El día anterior se habían visto desnudos durante todo el día y, con toda seguridad, se sentían atraídos el uno por el otro. Pasé el resto de la tarde sin poder trabajar nada. Los celos y el morbo me lo impedían. No podía dejar de imaginarme escenarios, a cada cual más morboso, que evitaban que me concentrase en nada más. ¿Habría pasado algo entre ellos? Confiaba en Sara, pero… ¿Por qué me habría ocultado que Alba no iba con ellos? Decidí recurrir al alcohol para relajarme, y me serví un par de vasos de vino y encendí la televisión. 
 
    En mi mente, no dejaba de imaginármelos metiéndose mano en pleno concierto, comiéndose a besos tras emborracharse, o follando dentro de algún urinario portátil. La imagen de Sara arrodillada en uno de esos minúsculos cubículos mientras le comía el rabo a Héctor, hizo que la polla me doliese más que en toda la semana. Parecía que el vino ayudaba, transformando los celos en excitación, y no dudé en seguir sirviéndome vasos hasta terminar la botella. Cayó la noche, y la llamada nocturna de Sara tampoco llegó. Imaginé que el concierto se habría alargado hasta tarde. Yo había decidido meterme en la cama, aunque aun era temprano. Me había duchado con agua fría, pero no había servido de nada. Mi polla y mis pelotas ardían. El vino ayudaba en mi cabeza, pero provocaba el efecto contrario en el resto de mi cuerpo. Necesitaba saber qué estaba pasando y mi imaginación estaba disparada. Si al menos pudiera hacerme un paja… 
 
    Serían cerca de las dos de la mañana cuando no pude aguantar más y, aun borracho y con el corazón palpitándome en la garganta de nervios, decidí volver a llamar al móvil de Sara. Marqué su número y me puse el auricular en la oreja. Los celos y el morbo me consumían. La cabeza me daba vueltas debido al vino. Un tono. Dos tonos. Tres tonos. Sara descolgó el teléfono. 
 
    – ¿Hola?… ¿David? –contestó Sara. 
 
    No se oía ningún ruido de fondo.  
 
    – ¿Cariño?… Estás bien… No me has llamado en todo el día… –dije. 
 
    Hubo un silencio. Tras él, Sara contestó. 
 
    – Si amor… acabamos de llegar del concierto. –hubo otro corto silencio.– Justo te iba a llamar ahora. 
 
    – Ah… Vale… –notaba un tono raro en la voz de Sara, aunque bien podría estar imaginándolo debido al alcohol que corría por mi sangre.– Y… ¿qué tal? ¿Bien?  
 
    Hubo otro silencio, este algo más largo que el anterior. Tenía el cerebro embotado por el vino. ¿Estaba siendo un silencio muy largo, o sólo lo parecía en mi cabeza? Por su parte, Sara también debía estar algo bebida, pues tardaba en contestar mis preguntas.  
 
    – Sí… ha estado genial. –dijo finalmente.– He estado con Héctor sólo, que Alba no se encontraba bien y se ha vuelto al hotel… 
 
    – Ah… vaya. Pobre… –dije, fingiendo no saber nada. 
 
    Hubo un silencio en el que ninguno de los dos dijo nada. Al parecer, había decidido contarme que había estado sola con Héctor en el concierto, aunque no estaba siendo sincera al cien por cien. Seguramente se había arrepentido de mentirme y estaría intentando enmendarlo. El silencio sólo era roto por el ruido de la lluvia golpeando en las persianas de la habitación.  
 
    – ¿Había mucha gente en el concierto? –volví a preguntar, ante el silencio de Sara. El alcohol me impedía ser más elocuente, e imaginaba que a Sara le pasaba lo mismo. 
 
    – Mmmh…. –dijo Sara, con un sonido de afirmación. 
 
    – ¿Y no habéis pasado mucho calor ahí en la playa, con tanta gente…? –seguí preguntando, sin saber muy bien a dónde dirigir la conversación. Sara no parecía tener muchas ganas de hablar. 
 
    – Mmh—mmhh. –negó Sara, que de repente había dejado de usar palabras. 
 
    – ¿Cariño…? ¿Te pasa algo? –pregunté extrañado.  
 
    Me incorporé para sentarme en la cama y toda la habitación empezó a dar vueltas. Definitivamente había bebido demasiado.  
 
    – Qué va, amor. –dijo finalmente. 
 
    Escuché que Sara escupía. 
 
    ¿Me lo había imaginado? ¿Tan borracho estaba? ¿Acababa de escupir? ¿O habría sido un sonido de interferencia del teléfono? 
 
    – ¿Has… escupido? –dije, y la pregunta me resultó ridícula. 
 
    Tras un instante de silencio, contestó: 
 
    – Sí… Es que me estoy lavando los dientes, amor. 
 
    – Ah… Vale… 
 
    Hubo otro silencio, durante el que presté más atención para escuchar cualquier sonido que pudiera provenir del lado de Sara. La habitación no dejaba de darme vueltas, y empezaba a tener ganas de vomitar. Pese a ello, intenté sacarle alguna palabra más. Por lo general, Sara solía ser bastante habladora. 
 
    – Y… –continué.– ¿No me cuentas nada más? 
 
    – Pues no sé, cariño… –sonó como si tuviera algo metido en la boca. El cepillo de dientes, imaginé.– Estoy un poco bebida… Y bastante cansada de estar todo el día por ahí…  
 
    Volvió a escupir. 
 
    Y entonces una idea diferente me cruzó la mente como un rayo. Sentí una tremenda punzada en el estómago, y aun más ganas de vomitar. 
 
    – Vale… –le contesté, sintiendo el corazón latiéndome en la garganta.– Bueno… pues descansa, entonces. Mañana hablamos… 
 
    – Si, amor. –dijo mientras parecía volver a introducirse algo en la boca.– Te quiero, descansa. 
 
    Colgué y dejé el teléfono sobre la mesilla. Tenía la mirada fija en el techo de la habitación, y el pulso acelerado. Mi cabeza no dejaba de dar vueltas sobre aquel pensamiento, mientras mi polla, completamente hinchada, babeaba sin cesar a través del orificio del cinturón de castidad. 
 
    Yo estaba borracho. Podría haberlo imaginado… pero parecía que mientras hablaba conmigo por teléfono, estaba… 
 
    Estaba… 
 
    Chupando una polla. 
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    La lluvia azotaba contra la luna del coche. 
 
    Me dirigía al aeropuerto para recoger a Sara. Alba había insistido en que ellos podían acercarla al volver, pero les dije que prefería ir yo a por ella, ya que seguramente volverían cansados del vuelo. Había pasado los últimos tres días casi sin comer, en un extraño estado de nervios y permanentemente excitado. Oficialmente, se cumplía el decimoquinto día sin eyacular, y el dolor en mis testículos había pasado a ser ya algo cotidiano con lo que convivir. Los eventos de los pasados días seguían rebotando entre las paredes de mi mente. Tras la noche del concierto, nada indicaba que hubiera pasado algo entre Sara y Héctor, al menos por las conversaciones que tuve con mi chica. Tras esa noche volvía a mostrarse cariñosa conmigo, asegurándome que me echaba muchísimo de menos, y admitiendo que, pese a que lo pasaban bien, aquello no era lo mismo sin mi. Intentaba recordar los pormenores de la conversación telefónica de la noche del concierto, pero estaba tan borracho, que no podía recordarlo todo con claridad. Es cierto que yo había colgado el teléfono con la duda de si Sara estaba chupándosela a alguien, presumiblemente Héctor, mientras hablaba conmigo. Había tenido la certeza de que Sara me estaba poniendo los cuernos, mientras intentaba dormirme. ¿Pero y si de verdad había vuelto cansada y se estaba lavando los dientes? No era tan raro. Yo había pasado toda la noche bebiendo. Incluso tenía lagunas de memoria. Aquella idea era tan rocambolesca que, con el transcurrir de los días, se había convertido en algo bastante poco probable. El morbo que me producía imaginar a Sara follando con otro me había jugado una mala pasada. Mi chica me quería. Me lo había demostrado miles de veces en el pasado: podía tener una confianza ciega en ella. La probabilidad de que aquella mamada estuviera sólo en mi mente era muy alta. 
 
    Es cierto que siempre le había gustado enseñar un poco más de la cuenta, pero nunca me había dado motivos para desconfiar. Al fin y al cabo, se sentía muy orgullosa de su cuerpo, y esa seguridad en sí misma era una de las cosas que más me gustaban de ella. Y por supuesto, Héctor no era el único hombre que se había fijado en ella. Yo sabía que Sara tenía una pequeña legión de fans en su oficina, y para mi, aquello siempre había sido más motivo de orgullo que de desconfianza. Sí, era probable que ella y Héctor hubieran tonteado el día del concierto, al estar solos. Ambos se encontraban atractivos, como ya había comprobado en las cenas anteriores. Pero Sara siempre había sido la novia más fiel del mundo. Y Héctor tenía allí a Alba, y no parecía un tío tan tonto como para jugársela de aquella manera con su novia tan cerca. Lo más seguro era que mi chica hubiera llegado agotada de pasar todo el día en el concierto. Entre el cansancio y la bebida, habría llegado a casa con más ganas de dormir que otra cosa, y yo la pillé justo lavándose los dientes antes de acostarse. Quizá Héctor le resultase atractivo, pero de ahí a chupársela a la primera de cambio había un largo camino, el cual me negaba a pensar que fuera capaz de recorrer. 
 
    La lluvia dejó de resonar en el techo del coche al entrar en el parking del aeropuerto. Estacioné el coche cerca de las puertas automáticas y entré buscando los letreros de “LLEGADAS” de la terminal. Comprobé los paneles informativos y vi que el vuelo de Mallorca llegaba en apenas diez minutos. Me apoyé sobre una de las columnas del inmenso hall para esperar. Sentarme sobre superficies duras, como las de los asientos de la terminal, me resultaba bastante incómodo debido al aparato de castidad. Gracias a dios, quedaba lo suficiente discreto bajo los vaqueros y había podido salir a la calle sin desentonar. Sin embargo, permanecer en pie hacía que mis huevos, que ya habían alcanzado el tamaño de mandarinas pequeñas, colgaran pesadamente aumentando el dolor. Es curioso cómo funciona el cuerpo cuando le niegas el sexo, en mi caso, de manera forzada. Mi cerebro sólo era capaz de pensar en sexo, durante las 24 horas del día. Cualquier cosa me excitaba. Me había obligado a evitar cualquier visión de un cuerpo femenino desnudo, sobre todo la foto de la playa nudista que Sara me había enviado. Notaba que la punta de mi polla se había convertido en una pequeña bomba inestable, capaz de estallar al más mínimo contacto.  
 
    Tras quince minutos, empezaron a salir pasajeros de las puertas automáticas. La primera que vi en aparecer fue Alba. No parecía que hubiera pasado una semana en la playa. Alba era de piel pálida y no solía ponerse muy morena nunca. Llevaba un vestido corto de flores estampadas y un sombrero panameño con una cinta morada. Arrastraba una maleta tan grande que habría podido meterse dentro sin problemas. Levantó la vista y me encontró rápidamente. Sonrió y soltó la maleta un segundo para saludarme efusivamente agitando la mano en el aire. Tras ella apareció Sara, que soltó su maleta en cuanto vio que Alba me saludaba y corrió hasta donde yo estaba. Estaba mucho más morena que cuando se fue. Llevaba unos cortísimos shorts vaqueros deshilachados y un top rojo de escote redondo. Apenas nos separaban ocho metros, pero su corta carrera hizo que más de un pasajero se girase a ver botar sus dos maravillas. Me abrazó con fuerza y me besó en los labios. 
 
    – ¡Hola cariño! –me dijo sin soltarme.– ¡Jo, cómo te echaba de menos ya! 
 
    – Bueno, sólo han sido unos días. –le dije sonriendo y sintiendo sus tetas aplastadas sobre mi pecho.– Yo también te he echado de menos, peque. 
 
    La volví a besar y caminamos de la mano hasta recuperar su maleta. Saludé a Alba, que estaba esperando ya junto a Héctor, a quien también se le notaba bastante el bronceado. Caminamos despacio hasta el parking mientras me contaban algunas anécdotas del viaje, y nos despedimos en mi coche, que quedaba más cerca que el suyo.  
 
    – Bueno ¿qué? –me dijo Sara con voz pícara al subirse en el asiento del copiloto.– ¿Te gusta mi moreno?  
 
    Arqueó la espalda y sus tetas aparecieron descomunales. Debí quedarme boquiabierto y Sara estalló en carcajadas. 
 
    – No me provoques mucho, que menuda semana llevo con eso que me dejaste puesto… –le dije volviendo la mirada hacia delante, y arrancando el motor.– Aún no te he perdonado del todo… 
 
    – Jo, amor… Lo siento… –dijo Sara.– Ahora en cuanto lleguemos a casa te compenso. 
 
    Le sonreí y salimos a la carretera. La lluvia volvió a repicar sobre el techo. 
 
    – ¿Te has aburrido mucho estos días tu solo? –preguntó Sara, mientras nos incorporábamos a la autopista de camino a casa. 
 
    – Bueno… He estado entretenido con el trabajo… 
 
    En realidad había terminado el encargo a duras penas. Casi no había podido concentrarme, en especial estos últimos días, y cuando lo conseguía, el dolor de huevos me obligaba a parar cada poco. 
 
    – Y… estoy que me muero de ganas, ¿eh? Esta mierda funciona de verdad… –dije refiriéndome al cinturón de castidad.– No se me pone ni dura. 
 
    – Ooh, pobrecito –dijo burlona y acercó su mano para acariciar mi paquete.– Al menos no se te nota nada que lo llevas puesto… 
 
    Se recostó sobre su asiento y desabrochó el cinturón de seguridad. 
 
    – ¿Entonces tampoco se te pone dura si hago esto? 
 
    Aparté la vista un momento de la carretera y vi cómo Sara se levantaba de golpe el top y el sujetador, dejando sus enormes tetas al aire. En seguida, comencé a notar las paredes de la jaula que comprimía mi pene. Mis huevos volvían a arder. 
 
    – ¿Qué haces? –dije, intentando prestar atención a la carretera, pero sin dejar de mirarla. 
 
    Mi chica no había sido nunca una exhibicionista. Era cierto que habíamos cumplido alguna fantasía “al aire libre” como hacerlo en la playa, pero aquella conducta me resultaba sorprendente viniendo de ella. La experiencia en la playa nudista debía haberla soltado un poco.  
 
    – ¿No se te pone durita así? –seguía preguntando, mientras se tocaba los pezones. 
 
    – No… se me hincha, y me duele un poco… –volví la vista hacia delante–Pero con esta cosa no se pone dura ni así. 
 
    – Bueno… –me cogió una de las manos que tenía sobre el volante y la llevo sobre uno de sus pechos.– ¿Y así? 
 
    Casi me explota la polla. Pocas cosas pueden compararse a la sensación de acariciar unas tetas enormes y suaves. No me había dado cuenta de cuánto echaba de menos tocárselas. Me daban ganas de parar en el arcén, y hundir la cabeza en ellas. 
 
    – Uff, cariño… Qué buenas tetas tienes. –dije casi jadeando, y con la polla explotando dentro de la cajita.– No sigas porque nos la pegamos…  
 
    – Venga, pues acelera que yo también tengo ganas de polla… –me acercándose y acariciando de nuevo mi entrepierna. 
 
    – Anda… algo te habrás hecho en la habitación del hotel…guarrilla. –reí. 
 
    Volvió a pasar por mi mente la idea de la mamada que podría haberle hecho a Héctor. 
 
    – Qué va cariño… –dijo mientras volvía a guardar con dificultad sus melones dentro del sujetador.– Pensé que si tú no ibas a poder aliviarte, lo justo era que yo tampoco me hiciera nada… Y vengo salidísima, jajaja. 
 
    Reí, mientras aceleraba de camino a casa. Me acababa de decir que tampoco había tenido un orgasmo desde que se fue de vacaciones. Si venía tan cachonda, era probable que llevase tiempo sin correrse. Poco a poco, la idea de que me hubiera sido infiel con Héctor se fue diluyendo, en especial cuando llegamos a casa y cerró la puerta tras ella. 
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    Sara me dio un empujón sobre el sofá y se quedó totalmente desnuda al instante. 
 
    Comenzó a besarme con pasión y a rozar su cuerpo desnudo contra el mío. Suspiraba y gemía sólo de estar cerca de mi. Mi polla estaba a punto de reventar la cajita en la que estaba presa. 
 
    – Venga, quítatelo todo, que voy a por la llave para quitarte esto, que no sabes las ganas de polla que tengo… 
 
    Debía venir cachondísima, pues, por lo general, no solía usar ese tipo de lenguaje a la hora de follar. Se levantó y desapareció unos minutos, mientras sus tetas se balanceaban con cada paso. Me quité la camiseta y me bajé los pantalones. Notaba la polla palpitando contra el aparato de castidad. Terminaba de quitarme los calzoncillos cuando Sara regresaba al salón con la pequeña llave plateada en la mano. Me senté en el sofá con las piernas abiertas, ofreciendo aquella pequeña jaula de plástico que retenía mi polla. Sara se arrodilló entre mis piernas para insertar la llave en el candado minúsculo. 
 
    – Jo, cariño… Qué hinchados tienes los huevos. –me dijo acariciándolos con sumo cuidado, mientras con la otra mano giraba la llave y quitaba el candado. Deslizó los pasadores y extrajo la funda de plástico que rodeaba mi pene. 
 
    Por fin. 
 
    Mi polla creció al instante hasta su máxima expresión, roja e hinchada, con las venas marcadas.  
 
    – Joder… –dijo Sara sin dejar de mirar mi polla.– Creo que nunca te la había visto tan gorda. 
 
    La sensación de liberación tras quince días encerrado en aquella cosa era incomparable. El mero hecho de notarla crecer por primera vez desde hacía días me excitaba hasta el límite. Y ahora, por fin, mi chica estaba a punto de aliviar el dolor que había atenazado mis huevos durante demasiado tiempo. Agarró la base de mi pene con una mano, mientras con la otra se acariciaba uno de sus pechos. Acercó la boca, y dio un leve lametón a mi glande.  
 
    – Uffff… –gemí. 
 
    – Bueno… –dijo Sara, sonriendo con malicia.– Te voy a compensar… 
 
    Yo no podía ni responder. Tenía una preciosa chica de enormes tetas arrodillada entre mis piernas, cachonda perdida y con mi polla en la mano. La excitación nublaba mi vista, tras haber pasado dos semanas sin tener un orgasmo. 
 
    – Hoy te voy a hacer una buena cubana. 
 
    Todo mi cuerpo se agitó. Sara nunca me hacía cubanas. Sabía cuánto me ponía la idea de que me las hiciese, y lo reservaba para “ocasiones especiales”, como solía decirme. En todo el tiempo que llevábamos juntos, podía contar con los dedos de una mano las veces que Sara me había pajeado con las tetas. Y, por supuesto, esas veces habían sido increíbles. Estaba tan excitado que casi no podía pensar.  
 
    Sara volvió a sacar la lengua y dio un segundo lametón a mi capullo, mucho más lentamente y mirándome a los ojos. 
 
    No pude aguantarlo, y me corrí. 
 
    – ¿¿Ya?? –dijo Sara, mientras un tremendo chorro de semen salía disparado de mi polla e importaba en su mejilla. 
 
    Levantó rápidamente su otra mano para taparse de los borbotones de lefa que no dejaban de salir de mi polla, y siguió pajeándome con cara incrédula. No recordaba haber tenido nunca un orgasmo tan intenso ni una corrida tan abundante. Cuando terminé, Sara sostenía un pequeño lago blanquecino en la palma de su mano. Se levantó para limpiarse en el baño, mientras yo permanecí tumbado, medio inconsciente debido a aquel tremendo orgasmo. Pese al placer, no podía evitar sentirme frustrado. Mi chica estaba dispuesta a hacerme una de sus maravillosas cubanas, sin contar que había vuelto cachonda perdida, con más ganas de sexo que nunca. Y ahora yo no iba a poder follármela hasta pasadas unas horas, cuando pudiera volver a tener una erección. Toda la culpa era de aquel maldito cinturón de castidad. Después de tantos días sin eyacular, mi polla había explotado al segundo lametón. Literalmente. Sara regresó del baño y se tumbó a mi lado, riéndose. 
 
    – Madre mía… Sí que tenías ganas, ¿eh? –dijo, dándome un pequeño beso en la mejilla. 
 
    – Uff… Sí… –dije aún atontado.— Lo siento, peque… Sé que tú también tenías ganas… 
 
    – Bueno… –dijo Sara, sin darle importancia.– En un rato seguimos, jejeje. 
 
    No podía dejar de pensar que Sara estaría decepcionada. Había vuelto a casa con ganas de follar, y se iba a tener que aguantar las ganas. Aun así, era muy agradable volver a tenerla allí. Era la primera vez en muchos días semana que de verdad estaba a gusto. Sin aquella caja que rodeaba mi pene, sin dolor en los huevos y con aquella pequeña diosa desnuda abrazada a mi. 
 
    – Venga, cuéntame cositas de las vacaciones. –le dije con un beso. 
 
    – Vale. –dijo sonriéndome. 
 
    Estiró el brazo y cogió su móvil, que estaba en el bolsillo del pantalón que había quedado arrugado en el suelo. Lo sujetó sobre su cara, de modo que yo también tuviera visión de la pantalla. Desbloqueó la pantalla del móvil y entró en la galería de imágenes. Fugazmente, volvieron a mi mente las imágenes de Alba desnuda que había visto en el móvil de Héctor, hacía unos días. Sara comenzó a deslizar su dedo índice sobre la pantalla, mostrándome fotos de las instalaciones del hotel, explicándome a qué parte del hotel pertenecía cada imagen. 
 
    — Estaba genial… –me decía Sara.– Tenemos que volver alguna vez para que lo veas. No le faltaba detalle… 
 
    Continuó pasando imágenes, dando paso a las fotos que se habían hecho en la playa. En las primeras imágenes aparecía Sara sola, haciéndose un selfie en la orilla del mar con una preciosa cala a su espalda. En las siguientes, seguía apareciendo Sara en primer plano y con el mar de fondo. Ahora aparecía de cuerpo entero, en una foto que le habría tomado Alba o Héctor, y saltando sobre el agua con su bikini rojo. Tras un par de fotos similares, me mostró unas fotos de Héctor y Alba, cogidos del brazo al borde del mar. Alba aparecía con un minúsculo bikini amarillo, y contrariamente a lo que esperaba, Héctor no había optado por un bañador que marcase paquete, sino una bermuda larga. Se los veía en forma, especialmente a Héctor. Sara seguía explicándome detalles y anécdotas de cada foto, contándome todo lo que habían hecho cada día.  
 
    – Ay… –se sobresaltó Sara con la foto que acababa de aparecer en la pantalla.– Qué vergüenza estas… 
 
    Mi chica aparecía de espaldas, andando hacia el mar, completamente desnuda. 
 
    – Ah… –dije.– ¿Son las fotos de la playa nudista, no? 
 
    – Sí… –dijo con algo de vergüenza.– Pero bueno, me parece justo que las veas también, claro… Ellos también me vieron a mi… 
 
    – Bueno, supongo que sí… 
 
    Siguió pasando las imágenes del móvil. En la siguiente foto, aparecían ella y Alba, totalmente desnudas, una junto a la otra. No dejaba de resultar cómico ver las descomunales tetas de mi chica, junto al minúsculo pecho de Alba. Contando las fotos del móvil de Héctor, era la segunda vez que veía a Alba desnuda, aunque ahora podía fijarme un poco más. Tenía un coñito precioso, pequeñito y completamente depilado, que sumado a sus minúsculas tetas le daban un aspecto de niñita pervertida sumamente excitante. Aquellas fotos, y el saber que era Héctor quien las hacía, también desnudo, volvieron a despertar a mi polla. Sara seguía mostrándome fotos en las que aparecía desnuda, casi todas tapándose con vergüenza. Mientras seguía pasando fotos, empecé a acariciarle las tetas. 
 
    – Parece que te gustó estar ahí en pelotas, ¿eh? –le dije con voz pícara. 
 
    – Tonto… –respondió mientras le acariciaba las tetas. Tenía los pezones duros de excitación. Y entonces me di cuenta: 
 
    – Oye… No tienes marcas de moreno en las tetas… 
 
    – Ya… –respondió con voz baja.– Es que… como ya habíamos estado en la playa nudista, y nos habíamos visto… El resto de días hice topless… ¿Te molesta? 
 
    Mi polla se estaba poniendo dura por momentos. Héctor no había visto las tetas de mi novia durante sólo un día. Se había estado poniendo las botas durante más de media semana. Con lo vergonzosa que había sido siempre a la hora de desnudarse en la playa, parecía que había perdido el pudor de la noche a la mañana durante su viaje. Y pese a no sentarme del todo bien, me excitaba. 
 
    – No pasa nada cariño… –le dije mientras pellizcaba suavemente sus pezones.– ¿Te miraban mucho en la playa? 
 
    – Bueno… Un poco… –notaba que Sara se estaba poniendo cachonda por segundos. 
 
    – Seguro que Héctor no dejaba de mirártelas… –le dije, apretando más fuerte uno de sus pechos, y sacándole un leve gemido. 
 
    – Bueno… Algún vistazo echó… –reconoció con pudor.– Alguna vez le pillé. 
 
    Alguna vez. 
 
    Apostaba a que ella y Héctor se habían estado comiendo con los ojos desde el momento en que se vieron desnudos. Mientras tanto, Sara seguía deslizando su dedo por la pantalla, descubriendo nuevas fotos. En la pantalla del móvil apareció por primera vez Héctor. Estaba solo en la orilla, con el agua cubriéndole los tobillos. Su enorme polla colgaba morcillona, debido seguramente al hecho de estar rodeado de mujeres desnudas en la playa. Bajé la mano hasta la entrepierna de mi chica y la encontré totalmente empapada. Noté que Sara se mordía un labio, sin dejar de mirar fijamente la pantalla del móvil. Recosté la cabeza junto a su oído y, sin dejar de acariciar la entrada de su vagina, le susurré: 
 
    – Menudo pollón tiene Héctor, ¿eh? Seguro que tú también se la mirabas todo el rato… 
 
    Sara dejó escapar un leve gemido y cerró los ojos un instante. El flujo de su vagina me empapaba la mano. La situación me estaba poniendo a cien de nuevo. Nunca habíamos introducido a nadie en nuestros juegos de cama, y aquel me pareció un buen momento para probar. 
 
    – ¿Se la mirabas mucho? –continué susurrando.– ¿No te parece que la tiene enorme? 
 
    Sara volvió a pasar de foto y ahora veíamos desnudos a Héctor y a Alba. Aproveché para introducir un dedo en el coño de Sara, de forma muy suave. Mi chica volvió a gemir extasiada. 
 
    – Venga, dímelo… –susurré.– Dime que la tiene enorme… 
 
    – Mmmh… Sí… la tiene muy grande… –dijo por fin mi chica, arqueando la espalda de placer, mientras yo introducía en ella un segundo dedo. 
 
    Pasó a otra foto en la que solo aparecía Héctor, más cerca. Su pene aparecía desafiante, medio empalmado y lleno de venas. 
 
    – ¿Te gusta su polla?… –continué mientras la masturbaba más rápido.– Venga… dime que te gusta la polla de Héctor…. 
 
    – Ufff… Sí, cariño… –dijo entre gemidos.– Me gusta su polla… 
 
    – Quiero que sigas mirando esa foto… –susurré mientras retiraba mi mano y me arrodillaba entre sus piernas.– No dejes de mirarla… 
 
    Tenía el coño totalmente empapado. Alargué mi lengua y di un lento lametón a lo largo de toda su entrepierna. Sara gimió, sin apartar la mirada del móvil.  
 
    – ¿Le quieres chupar la polla? –le dije, mientras pasaba la lengua entre sus labios vaginales. 
 
    – No… –decía Sara, totalmente ida.– Eso sólo a ti… 
 
    Introduje mi lengua lentamente en su agujero, y al sacarla succioné suavemente su clítoris. 
 
    – Ahhh… –gimió mi chica, dejando caer el móvil a un lado, y cerrando los ojos.– … Qué gusto, cariño… 
 
    – Venga, dime la verdad. –insistí separando un instante mi boca de su coño.– ¿No quieres comerte esa polla tan grande? 
 
    – Ufff… Qué bien lo haces cariño… –dijo Sara mientras yo aumentaba el ritmo. 
 
    Continué un rato lamiéndole todos sus pliegues hasta que acerqué una de mis manos, e introduje un par de dedos en su vagina. Mientras, mi boca se concentraba en lamer rítmicamente su clítoris. 
 
    – Mmmmh… Cariño, me voy a correr si sigues… –acertó a decir Sara entre gemidos.  
 
    – Dime que quieres comerte esa polla… Dímelo o paro… –le dije separando la boca de su clítoris, pero manteniendo el ritmo de mis dedos en su vagina. 
 
    – Ahhh… Sí… –gimió con fuerza.– ¡Sí! Le quiero chupar la polla… 
 
    Yo aumenté el ritmo, y mientras la follaba con los dedos, movía la lengua todo lo rápido que podía sobre su clítoris. 
 
    – Aaaah, joder… ¡Sí! ¡Me quiero comer esa pedazo de polla! –gritó Sara, mientras sus caderas sufrían espasmos por la proximidad del orgasmo.– ¡Ahh! ¡Joder! ¡¡Aaahh!! 
 
    Levanté la vista, sin separarme de su coño, y vi que había vuelto a coger su móvil, y miraba con los ojos entrecerrados la foto de Héctor. Mantuve el ritmo mientras Sara terminaba de correrse, empapando mi boca con sus flujos. Tuvo un orgasmo intenso y largo, fruto del tiempo que llevaba sin correrse. Bajé el ritmo y detuve mis movimientos cuando noté que sus caderas se detenían. Me separé de ella y me limpie la boca con el dorso de la mano antes de tumbarme a su lado en el sofá.  
 
    – Joder, qué bien lo haces, cariño… –me dijo con los ojos cerrados, terminando de disfrutar de su orgasmo. 
 
    – Bueno, hoy he tenido ayuda… –dije, cogiendo su móvil y poniéndole delante la foto de Héctor. 
 
    – Jajaj… Idiota… –me dijo, girándose hacia mi, y dándome un beso en los labios.– ¿Te ha puesto cachondo eso…?¿No te enfadas? 
 
    – No, cariño, es un juego… ¿No te ha parecido morboso? –le dije respondiendo a su beso y volviendo a dejar el móvil en la mesa.  
 
    – Sí, no ha estado mal. –dijo con una sonrisa.– Ha sido divertido… 
 
    Era la primera vez que introducíamos a una tercera persona en nuestras relaciones, y con muy buen resultado. Siempre había pensado que Sara habría rechazado ese tipo de juegos sexuales, pero esta vez me sorprendió, ya fuera por lo caliente que había vuelto del viaje, o por volver a ver el enorme cipote de Héctor. Pasamos al menos una hora dormitando abrazados desnudos en el sofá, antes de que Sara se levantase a darse una ducha. Cogió el cinturón de castidad, que había permanecido en el suelo todo ese tiempo, y lo agitó ante mi. 
 
    – Y esto me lo voy a guardar, que me ha dado muy buenos resultados, jajajaja. 
 
    – Uff… –dije con pesar, aunque siguiéndole la broma.– Es una putada, amor… espero no volverlo a ver, eh… 
 
    – Bueno, tú pórtate bien y no tendré que castigarte más. –dijo mientras entraba en el cuarto del baño.– Ah, por cierto, descansa que esta noche voy a querer más. 
 
    Me guiñó un ojo y cerró la puerta del baño. Yo seguía tumbado en el sofá. Me toqué la polla por primera vez en algo más de una semana: era reconfortante. Por fin había terminado el viaje, y pese a todo, mis dudas habían desaparecido. Mi mente debía haberme jugado una mala pasada, fruto de la excitación y la frustración de no poder masturbarme. No había otra explicación. Era imposible que Sara y Héctor hubieran tenido algo. De otra manera, Sara no habría venido tan cachonda. 
 
    ¿Verdad? 
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    Los días de mal tiempo que coincidieron con el viaje a Mallorca terminaron, dando paso a un calor sofocante. 
 
    Por suerte, el calor no había coincidido con los días de trabajo en los que llevaba el cinturón de castidad. Aún me quedaban unos pocos días de vacaciones pero decidí guardarlos para más adelante. En el estudio me habían prometido descontarme los días que había tenido que trabajar y devolvérmelos cuando los necesitara, durante el resto del año. Habían pasado un par de semanas desde que Sara había vuelto y no había nada que me hiciera dudar de la fidelidad de mi chica. Había vuelto muy cariñosa, y nada en su comportamiento me hacía sospechar de que hubiera podido hacer algo con Héctor. 
 
    Como todas las mañanas, Sara había salido temprano hacia su trabajo y yo me despertaba con ella y decidía cómo organizarme cada día. Mi trabajo me permitía una flexibilidad de horarios muy buena, y podía elegir si trabajar por las mañanas o por las tardes. Mientras entregase las ilustraciones cada semana, no había problema. Unas tres veces a la semana bajaba al gimnasio, donde casi siempre coincidía con Héctor, que había demostrado ser mucho más asiduo que yo. Tras el viaje, la situación se tranquilizó bastante, lo que en parte, era reconfortante. Mis inseguridades se redujeron, y con ellas mi morbo ante las situaciones que me imaginaba.  
 
    Me desperecé en el lavabo y me dirigí a la cocina para desayunar. Cuando hube terminado, me vestí con la ropa de deporte y me encaminé hacia el gimnasio. Era jueves, por lo que probablemente, estaría la chica rusa, que siempre era un aliciente para asistir. Y a esa hora de la mañana el gimnasio estaba casi vacío, lo que era un lujo. Dejé las cosas en la taquilla y subí a la sala de cardio para hacer mis rutinas: un poco de elíptica, seguida de unas cuantas flexiones, abdominales, y demás ejercicios simples. Tras unos minutos moviéndome en la elíptica vi aparecer a la rusa, que pasaba delante de la zona de musculación, y dejaba tras de sí unas cuantas miradas. Como siempre, estaba increíble. Debía llevar ya un buen rato haciendo ejercicio. Llevaba el top empapado en sudor y la trenza descolocada. Se le marcaban los pezones a través de la tela y el sudor hacía brillar su piel. Se situó a pocos metros de donde yo estaba y se puso a hacer estiramientos mientras dejaba la vista perdida tras los cristales desde donde se veía la piscina del gimnasio. 
 
    Eché un vistazo al rededor de la sala y no vi a Héctor. No tenía unos días fijos de visita al gimnasio, y además sus rutinas eran muy variadas, desde sala de musculación, de cardio, e incluso piscina algunos días. Si estaba allí, le vería después en las duchas. La rusa seguía estirándose delante de mi. No podía evitar que la polla se me pusiera morcillona cada vez que la tenía delante. Había perdido la cuenta de las veces que, gracias a ella, había terminado tan cachondo que al volver a casa había tenido que follarme a Sara nada más entrar por la puerta. Continuó en la misma parte de la sala durante bastante rato, mirando su móvil y secándose el sudor. Yo había terminado mi sesión de elíptica, estaba acabando mis repeticiones en el banco de abdominales y ella seguía allí, como si no tuviese ningún motivo para irse del gimnasio. 
 
    Terminé y le eché un último vistazo antes de bajar de nuevo las escaleras. Los jueves, tras terminar mis rutinas me gustaba pasar un rato relajándome en la zona de spa que tenía el gimnasio, a modo de recompensa. No era un gran spa, de hecho, esa palabra le quedaba grande puesto que solamente contaba con un par de jacuzzis, un par de duchas de agua fría, y una sauna. Pero era más que suficiente para relajarte después del ejercicio. La entrada al spa estaba situada a medio camino entre los vestuarios femeninos y masculinos. Al atravesarla, encontrabas un pequeño vestíbulo de luz tenue y con música tranquila, donde podías colgar la toalla y elegir la zona donde querías relajarte. Una puerta te llevaba a la zona de jacuzzis y duchas, y otra era la entrada directa a la sauna. Lo curioso era que la sauna tenía un cristal tintado que comunicaba con la zona de jacuzzis. Por algún motivo, alguien había pensado que era una buena idea que desde la sauna pudieras ver lo que ocurría en los jacuzzis, pero no al contrario; pues desde la zona de las bañeras el cristal resultaba oscuro e insondable. 
 
    Nunca había disfrutado realmente las saunas. Siempre las había encontrado sofocantes, y el calor que había en la calle ya era suficiente. Sin embargo, había descubierto que me sentaban genial justo después de haber pasado un buen rato haciendo deporte, y me obligaba a pasar unos minutos dentro. Colgué la toalla en uno de los ganchos de la sala y entré en la sauna. Estaba vacía. Me senté en uno de los bancos de madera de la parte inferior y cerré los ojos. Me concentré en el calor seco de la estancia, en cómo se abrían mis poros y en cómo el sudor recorría mi piel. Mi mente vagó libre hasta detenerse de nuevo en la imagen de la chica rusa. Mi polla cobró vida y me vi tentado durante un segundo de hacerme una paja en ese mismo momento. Sin embargo, el ruido de la puerta abriéndose eliminó esa posibilidad. Abrí los ojos y vi a uno de los habituales de la sala de cardio. Un tipo de unos cuarenta años con cara de buena persona y bastante gordo, con el que coincidía a menudo pero nunca había cruzado palabra alguna. 
 
    – Hola… –saludó tímidamente. 
 
    – Buenas. –contesté volviendo la mirada al frente, hacia la zona de los jacuzzis, que estaba vacía. 
 
    Mi acompañante se sentó en el otro extremo del banco y cerró los ojos, aspirando profundamente. Llevaba puesta una toalla anudada a la cintura. Imaginé que venía de la piscina, y no querría mojar los bancos de la sauna con el bañador. Intenté dejar la mente en blanco, pero no pude. 
 
    – Oye… –me dijo el desconocido.– ¿Has venido también al espectáculo? 
 
    – ¿Cómo dices? –respondí, pensando que le había entendido mal. 
 
    – El espectáculo… –rió, mirándome fijamente, como quien habla escondiendo algo.— ¿No lo sabes? 
 
    – No… –dije confundido.– No sé de qué me hablas… 
 
    – Bueno… Tú tranquilo, ahora verás. –dijo, volviendo la vista al frente pero sin perder su extraña sonrisa. 
 
    No estaba entendiendo nada. De repente, aquel tío con el que nunca había cruzado palabra se dirigía a mi como si fuéramos amigos. ¿De qué me hablaba aquel tipo? ¿De qué espectáculo hablaba? 
 
    La puerta de la zona de los jacuzzis se abrió y vi entrar a la rusa envuelta en una toalla larga de baño. Ahora lo entendía. La chica rusa debía ir al spa de cuando en cuando antes de irse a casa y mi nuevo amigo tenía la hora controlada. Vi que se volvía a girar hacia a mi: 
 
    – ¿Sabes quién es, no? La rusa de arriba… Está espectacular, macho… Ahora verás. 
 
    A través de la mampara de la sauna, me sentía como en uno de esos espectáculos de puticlub, donde te pajeas mientras ves a una bailarina tras un cristal tintado. La rusa estaba dejando sus chanclas cerca de la puerta y avanzó hasta unos ganchos de pared para dejar su toalla. 
 
    – Alucina… –dijo el desconocido, antes de que yo me quedase con la boca abierta. 
 
    La rusa estaba completamente desnuda bajo su toalla. 
 
    Mi mente había demostrado quedarse corta imaginando el cuerpo de aquella auténtica diosa. Tenía las tetas naturales más perfectas que yo había visto. No tan grandes como las de Sara, pero apuntando tan alto que daba la sensación de que alguien había desactivado la fuerza de la gravedad en aquella sala. Se movía con gracia, caminando hacia las bañeras burbujeantes y su culo perfecto se contraía y se relajaba al compás de sus pasos. Sin darme cuenta, tenía la polla como una piedra. Me fijé en su abdomen, plano y duro, y en la ausencia absoluta de vello en todo su cuerpo. Subió una pequeña escalerilla que llevaba al jacuzzi y se metió despacio en el agua caliente mientras sus enormes pechos se balanceaban a cada paso. Tenía unas aureolas grandes y apetecibles. Tomó asiento en la bañera y reposó su cabeza en el borde, ofreciéndonos sin saberlo una visión perfecta de sus tetazas, que flotaban libres sobre la superficie del agua. 
 
    – Bueno… –volvió a decir mi nuevo amigo.– Yo con tu permiso… 
 
    Se puso en pie y se deshizo de la toalla que traía puesta. Para mi sorpresa, aquel tipo también había entrado desnudo. Bajo su enorme panza se escondía una minúscula polla que se erguía recta debido a la visión de aquella espectacular rubia. Volvió a sentarse en el banco y comenzó a mover su mano rítmicamente sobre su pequeño miembro. Yo también tenía la polla completamente dura, pero me resultaba una situación muy violenta ponerme a pajearme junto a aquel desconocido. 
 
    – Qué buena estás, zorra. –susurraba el gordo cada poco, sin dejar de masturbarse mientras la chica cambiaba de posición y se ponía bajo los diferentes chorros del jacuzzi. 
 
    Si bien la situación era algo incómoda, ni se me pasaba por la cabeza salir de la sauna. El calor era ya muy intenso, pues al ambiente que había en el habitáculo había que sumarle la excitación de estar viendo a aquella diosa retozar desnuda en el agua. Estaba a punto de perder la vergüenza y comenzar a pajearme junto a mi nuevo amigo, cuando la puerta de los jacuzzis volvió a abrirse. Héctor entraba en la habitación contigua llevando un minúsculo bañador de neopreno que marcaba el enorme bulto de su entrepierna. Habría estado nadando en la piscina, y por eso no le había visto antes. 
 
    – Ahora empieza lo bueno… –me dijo el gordo.– ¿Sabes quién es este, no? El chico ese nuevo que empezó a venir hace unas semanas… 
 
    – Sí… –respondí, confuso. 
 
    – Pues el cabronazo lleva cepillándose a la rubia desde que llegó. Aprovechan que a esta hora no hay nadie… 
 
    No me lo podía creer. Héctor se estaba follando a aquella rusa, engañándonos a todos. 
 
    – A veces vengo y no vienen. –continuó el gordo.– Pero los jueves, casi siempre están aquí a esta hora… 
 
    Volví la vista hacia la sala de jacuzzis. Héctor debía venir de la piscina. Se quitó el gorro de goma y se alborotó el pelo. Miró a la rusa, quien ya le miraba con una sonrisa en los labios. Avanzó hasta la escalerilla del jacuzzi y dejó allí sus chanclas. Subió hasta el borde de la bañera y de un tirón se despojó del pequeño bañador, liberando su enorme polla. La puta rusa pareció relamerse tan pronto vio aparecer su enorme miembro, y esperó impaciente a que Héctor hubiese entrado por completo en el jacuzzi. Tan pronto se sentó, ella se incorporó y empezó a besarle con pasión. Él la correspondía con igual grado de deseo. 
 
    El tipo de mi izquierda se pajeaba ya a toda velocidad y mi polla despuntaba bajo mi bañador. Sin embargo, yo estaba demasiado estupefacto como para poder masturbarme. No daba crédito a lo que veía. Aquel cabronazo se estaba follando a otra, sin ningún pudor. Una sensación extraña se apoderó de mi estómago. La sensación de inseguridad y morbo que me había atenazado durante las vacaciones volvió. De repente, tenía la urgente necesidad de volver a ver el móvil de Héctor para comprobar si habría algo esclarecedor sobre aquel asunto. Aquel habría sido un buen momento para hacerlo, pero no podía dejar de mirar lo que pasaba en la sala de jacuzzis. 
 
    La rusa se sentó a horcajadas sobre Héctor permitiéndole el acceso a sus enormes tetas, que él no dudó un segundo en devorar. Acostumbrado a las inexistentes tetas de Alba aquello debía parecerle el cielo. Tras un rato comiéndole las tetas, la rusa descabalgó. Héctor recostó la cabeza sobre el respaldo del asiento y la rusa hizo algo que yo no me podía creer: cogió aire e introdujo su cabeza bajo el agua para mamársela a Héctor. Su cabeza desapareció de nuestra vista durante casi un minuto, en el que sólo veíamos a Héctor retorcerse de gusto debido a la tremenda mamada subacuática que le debía estar dando aquella zorra. Cuando volvió a emerger, soltó una sonora carcajada y besó fugazmente a Héctor antes de volver a desaparecer bajo el agua. Tenía una capacidad increíble para mantener la respiración bajo el agua mientras se la comía a Héctor. Yo empezaba a estar tan excitado que si hubiera tenido el valor de masturbarme, me habría corrido a la segunda sacudida. El calor de la sauna era ya más de que podía soportar pero me negaba a salir hasta que la acción hubiera terminado. Quien parecía más acostumbrado era mi nuevo amigo, que no dejaba de pajearse con la mirada fija en el espectáculo del otro lado del cristal. 
 
    Tras la quinta o sexta ‘zambullida’, Héctor se puso en pie en la bañera. Su rabo se veía enorme y desafiante. La puta rusa intentaba volver a meterse aquel pollón en la boca pero Héctor la detenía. Resultaba curioso ver a aquella dama de hielo convertida en una perra cachonda deseosa de rabo. Héctor restregó su polla en las tetas de la rusa, quien entendió el mensaje inmediatamente. Envolvió el rabo de Héctor entre sus tetazas ayudándose de sus manos y empezó a deleitarle con una impresionante paja cubana. Me sentía celoso. Yo había desaprovechado la oportunidad de recibir una cubana hacía pocos días y aquel hijo de puta estaba recibiendo una cubana de campeonato, a la primera de cambio. Cuando se cansó de la cubana, Héctor la cogió por los hombros y la puso de espaldas. La rusa entendió en el acto y automáticamente se puso de rodillas sobre el asiento del jacuzzi. Ofrecía así su impresionante culo a Héctor, quien no perdió un segundo y se la clavó hasta el fondo, haciéndola gritar de placer. 
 
    Yo no había movido un músculo desde la aparición de Héctor en aquella sala pero notaba que estaba a punto de correrme. Y por lo visto, a aquel tipo gordo tampoco le faltaba mucho para terminar. Quien aguantaba sin preocuparse era Héctor. Si hubiera sido yo el que estuviera en su lugar, me habría corrido nada más empezar la paja cubana. Pero Héctor había aguantado tranquilamente mientras aquel pibón se la mamaba y le pajeaba con las tetas, y ahora parecía que no pensaba correrse hasta que la rusa hubiera llegado al orgasmo. Tras un buen rato en el que Héctor se estuvo follando con fuerza a aquella rubia, ella pareció correrse. Acto seguido le sacó su pollón y ella se giró de inmediato poniendo sus tetas al alcance de los chorros de abundante semen que salía de su rabo. Justo en ese momento, mi compañero reprimía unos leves gemidos y manchaba el suelo de la sauna con unas pocas gotas blanquecinas. Las tetas de la rusa se veían brillantes, cubiertas de semen, antes de que se introdujera en el agua para limpiárselas. Terminaron y, casi sin despedirse, la rusa volvió a envolverse en la toalla y desapareció. Héctor por su parte se calzó de nuevo su bañador y volvió a meterse en el agua, desplomándose con los ojos cerrados sobre el respaldo del jacuzzi. Mi amigo se rodeó la cintura con la toalla y salió sin decirme nada. 
 
    Salí de la sauna, pues me empezaba a sentir mareado por el calor, y con estupor intenté asimilar lo que acababa de suceder. Héctor, me había asegurado que amaba a Alba y que era una tía que merecía mucho la pena. Pero ahora le acababa de descubrir follándose a aquella zorra sin ninguna vergüenza. ¿Debía decírselo a Sara o a la misma Alba? ¿Me creerían? Por otra parte, si me chivaba, Héctor sabría que habría sido yo, y que le habría descubierto. La razón me decía que debía hablarlo con mi chica. Contarle todo lo ocurrido y después llamar a Alba. ¿Pero y si Sara se la había chupado a Héctor en la playa? ¿Quizá actuaría como su cómplice si yo le contaba lo que había visto en el gimnasio? Volvía a dudar sobre todo aquello, pero la situación me había excitado hasta el límite. Quería volver a ver ese espectáculo. 
 
    Volví despacio al vestuario y, gracias a dios no había nadie, pues mi polla continuaba completamente dura. Caminé hacia las duchas con mi polla tiesa apuntando al frente como si se negara a darse por vencida. Me situé en mi ducha habitual y, por un segundo, imaginé ver a mi chica siendo empalada por Héctor a través del cristal de la sauna. Las tetas de Sara agitándose sobre el agua mientras le comía la polla en el jacuzzi. Me di cuenta de que necesitaba volver a investigar en el móvil de Héctor. Necesitaba volver a despistarlo y ver si tenía alguna prueba que aclarase mis dudas respecto a aquella noche de concierto. Volví al vestuario y recogí mis cosas rápidamente. La sensación de que en cualquier momento podía aparecer Héctor me resultó muy incómoda y decidí salir rápido de allí. 
 
    En el trayecto a casa fue un remolino de sensaciones e ideas que no podía quitarme de la cabeza. Héctor era un cabrón que engañaba a Alba, y toda aquella situación me daba tanto morbo que no quería reventar la situación desvelando la verdad. Pero debía manejar la situación con cuidado. No podía fiarme en absoluto de aquel tío. Debía apartar a Sara de él, al menos hasta que yo estuviese seguro de querer realmente verla con otro. Si dejaba que aquella situación se escapase de las manos, podría acabar siendo un cornudo sin consentimiento. Llegué a casa y preparé algo de comer para que estuviera listo cuando Sara volviese del trabajo. Un rato después escuché la puerta abrirse: 
 
    – Ya estoy, amor. –me dijo Sara desde la entrada, depositando las llaves en el mueble de la entrada. 
 
    Volvía con una sonrisa y daba pequeños saltitos. 
 
    – Mira lo que tengo… –dijo canturreando, mientras agitaba ante mi su mano derecha. 
 
    En su muñeca giraba la pulsera identificativa que entregaban en mi gimnasio cuando te hacías miembro. 
 
      
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
      
 
      
 
    – ¿Te has apuntado? 
 
    Pregunté mirando la pulsera del gimnasio que se agitaba en la muñeca de Sara. 
 
    – Jaja, ¡sí! –contestó, divertida.– Llevaba unos días pensando que molaría ir juntos. Además, en la playa me di cuenta de que me sobran un par de kilitos… 
 
    – Qué dices, si estás estupenda… 
 
    – Bueno… –dijo abrazándome cariñosamente.– Pero yo me quiero ver un poco mejor… 
 
    – Como tú quieras, peque. –dije tras darle un beso en los labios.– Venga, vamos a comer. 
 
    Sara no había ido jamás a un gimnasio. Aquello era nuevo y ciertamente extraño. Mientras comíamos y me contaba qué tal había ido su día, mi mente volvió a volar. ¿Se habría apuntado para coincidir con Héctor? Desde que había vuelto de las vacaciones no habíamos vuelto a quedar con ellos, y Sara no había vuelto a mentarle. El día anterior, Héctor se había descubierto como un hijo de puta que se follaba a quien quería, y mi chica ahora quería apuntarse al gimnasio, donde acabaría coincidiendo con él. Tenía que decidirme. Si continuaba dando rienda suelta a mi sensación de morbo, aquello se me podía ir completamente de las manos. Sin embargo, deseaba ver hasta dónde podía llegar todo aquello y descubrir si Sara y Héctor habían tenido algo tras aquel concierto. El resto del día transcurrió tranquilo, sin grandes anécdotas. Al caer la noche, busqué a Sara mediante besos y caricias, pero estaba demasiado cansada para tener sexo, por lo que me guardé la calentura para otro momento. 
 
    El día siguiente Sara me despertó con un beso y me pidió que la esperase para ir al gimnasio. Ella sabía que a mi me gustaba ir por las mañanas, pero ese iba a ser su primer día y no quería ir sola. Y yo de ninguna manera iba a dejarla ir por su cuenta si existía alguna posibilidad de que Héctor estuviera por allí, pese a que él solía ir por las mañanas. Por tanto, aproveché las horas de la mañana para terminar parte de mi trabajo semanal y esperé a que volviese del trabajo. Mientras tanto, me dediqué a pensar en una nueva manera de acceder al teléfono de Héctor y disipar mis dudas. Quizá podría aprovechar mientras estuviera en la piscina para coger su llave. Cuando Sara regresó a casa, yo ya la esperaba preparado con la bolsa del gimnasio lista. 
 
    – ¿Tú crees que estará Héctor también? –preguntó Sara desde la habitación mientras se vestía para ir al gimnasio. Era la primera vez que hablaba de él desde que habían vuelto, y no podía evitar sentir celos. 
 
    – No creo… –dije.– Él suele ir por las mañanas, que hay menos gente. 
 
    Y aprovecha para follarse a la rusa, pensé. 
 
    – ¿Y no se ha apuntado Alba contigo? –dije. 
 
    No se me había ocurrido preguntárselo antes. De hecho me resultaba extraño que Sara hubiese decidido apuntarse sola, sin arrastrar a una amiga con ella. 
 
    – Se lo he dicho, pero dice que no tiene tiempo… –contestó Sara saliendo de la habitación con unos leggins ajustados y un top de tirantes muy sugerente.– Y que es un poco vaga, la verdad. 
 
    Pobre Alba. Si supiera que aquel tío que supuestamente la trataba tan bien le estaba poniendo los cuernos a lo bestia en el gimnasio… 
 
    Nos pusimos en marcha y llegamos al gimnasio en cuestión de minutos. Seguí con la mirada a Sara mientras andaba hacia el vestuario femenino. Estaba estupenda con aquella ropa deportiva tan ajustada. Entré en el vestuario masculino y guardé mis cosas en la taquilla. Hacía bastante calor, debido sobre todo al ambiente húmedo que provocaban las duchas. En el vestuario habría unas 12 personas, bastantes más de las que solía haber por la mañana. Eché un vistazo a los candados de las demás taquillas intentando reconocer el de Héctor, pero no lo vi. Debía de haber estado por la mañana. Cogí mi botella de agua y me eché la toalla al hombro y al salir me crucé con el desconocido con el que había coincidido en la sauna. Me miró y me saludó arqueando levemente las cejas, de manera cómplice. Me dio la sensación de que dudaba si dirigirme la palabra, pero salí rápido del vestuario antes de que se decidiese. Sara me esperaba al pie de la escalera y subimos juntos al piso superior. Hicimos un pequeño recorrido, para que mi chica supiese dónde estaba cada sala. 
 
    – ¿Y tienen clases también, no? –me preguntó Sara al pasar por la sala de pesas. 
 
    – Sí, mira. –señalé hacia un tablón que colgaba sobre una pared al fondo de la estancia central.– Aquí ves el horario de las clases y puedes ir a las que quieras. 
 
    – Ah, genial… porque más que hacer máquinas me apetece moverme y eso. He leído que Pilates merece mucho la pena. O Yoga, también. 
 
    – Puede ser… –comencé a decir, pero enmudecí al momento. 
 
    La rusa acababa de doblar la esquina cercana a donde nos encontrábamos y su presencia me dejó en blanco. Gracias a dios, Sara seguía mirando el tablón y no pudo verme repasando de arriba a abajo el cuerpazo de aquella chica. La imagen de aquella mamada subacuática volvió a mi mente en el acto y algo se encendió en mis pantalones. Dejé de mirarla y volví a mirar el tablón como si no hubiera pasado nada, mientras la rusa pasaba por nuestro lado. Sara se percató de ella, y se giró hacia mi: 
 
    – Menuda flipada esa, ¿no? 
 
    – ¿Quién? –dije, haciéndome el tonto. 
 
    – La putilla esa… ¿Has visto cómo va? 
 
    – No… No me he fijado… –mentí. 
 
    – Va híper—maquillada… Con el pelo perfecto… ¿A qué viene esa aquí? Porque a hacer ejercicio, no. 
 
    “Pues viene a follar con tu amigo” pensé para mi. 
 
    Era raro verla allí: normalmente iba por las mañanas, de ahí que hubiera coincidido con Héctor. La seguimos con la mirada y tomó asiento en una de las máquinas de musculación de piernas. 
 
    – Bueno, vamos. –le dije a mi chica, antes de que me pillase mirándola. 
 
    Volvimos a la sala de cardio y nos pusimos en dos máquinas elípticas contiguas. Mi chica empezó a sudar pronto, pues no estaba acostumbrada al ejercicio físico. Verla allí, sudando y haciendo ejercicio me estaba poniendo cachondo. Además, los tíos que pasaban cerca de ella no podían evitar echar un buen vistazo de reojo a sus tetas, que no dejaban de botar dentro de su top de tirantes. Terminé en la elíptica, y le dije que iría un rato a la sala de musculación, para hacer un poco de pesas. Me ponía cachondo dejarla allí sola, con todos aquellos tíos comiéndosela con los ojos. Héctor no estaba, por lo que podía disfrutar tranquilo del morbo que me daba compartir así a mi chica. Por el pasillo volví a cruzarme con la rusa. Como de costumbre para los meros seres humanos, ni siquiera reparó en mi presencia. Se limitó a dejar la vista perdida a través de la mampara que daba a la piscina. “Te he visto follar, zorrón” pensé al cruzarme con ella, y no pude reprimir una pequeña sonrisa. Pasé unos veinte minutos en la sala de musculación, haciendo series muy simples. Nunca antes había decidido hacer pesas, pero quizá fruto de la envidia que sentía a veces por Héctor, quise empezar a mejorar mi forma física. Terminé los ejercicios y volví a la sala de cardio para ver qué tal iba Sara. Debía estar a punto de terminar su sesión de elíptica. Llegué a la sala, pero no estaba en la máquina donde la había dejado. Recorrí la sala con la vista y la divisé. Estaba de pié, con la toalla al hombro, y hablando con alguien en una elíptica dos filas por detrás de la suya. 
 
    En la elíptica estaba Héctor. 
 
    Debía haber entrado poco después que nosotros y mi novia, nada más verle, habría ido a saludarle. Hablaban animadamente, y Sara parecía divertirse mucho con lo que decía Héctor. Avancé hacia ellos, sintiendo más celos a cada paso. Héctor se había quitado la camiseta y montaba en la elíptica a toda velocidad, luciendo músculos mientras Sara hablaba con él situada a un lado de la máquina.  
 
    – ¿Qué tal, tío? –saludé desde la espalda de Sara y noté como mi chica se sobresaltaba. Oculté como pude el desprecio que empezaba a sentir por aquel tío infiel. 
 
    – ¡Ey! ¡Qué pasa, tío! –contestó Héctor, bajando el ritmo sobre la elíptica.– Me está contando Sara que está muerta ya. –rió. 
 
    – Uff, sí… –dijo Sara volviéndose hacia mi.– No estoy nada acostumbrada al ejercicio, eh… 
 
    Héctor paró su ejercicio y bajó de la máquina. El sudor remarcaba sus abdominales y pectorales. Miré de reojo a Sara que no pudo reprimir un “buff” casi inaudible. Se dio cuenta de que la miraba y apartó la vista hacia otro lado, incómoda. 
 
    – Bueno, lo importante es hacer un poco de ejercicio. –contestó Héctor.– Ahora lo que debes hacer es tener constancia. 
 
    – Sí, eso le digo yo. –intervine. 
 
    – Bueno… Voy a mirar lo de las clases, ¿vale? –dijo mi chica. 
 
    – Vale, ahora nos vemos. –le dije. 
 
    – Hasta luego. –se despidió Héctor como ya era habitual: con un rápido vistazo a sus tetas. Cada vez me caía peor. 
 
    Vimos cómo se alejaba y se quedaba mirando el tablón con la información de las clases y volví la vista hacia él. 
 
    – Pensaba que sólo venías por las mañanas… –le dije. 
 
    – Sí, pero hoy he tenido una reunión y no he podido. –respondió sin apartar la vista de mi chica.– Pero vamos, si puedo elegir, prefiero venir por la ma… 
 
    Héctor se quedó callado de repente, con una expresión de sorpresa. Dejó la toalla sobre la máquina y echó a andar hacia el tablón. 
 
    – ¡Pero bueno, Ramoncillo! –dijo levantando la voz.– ¿Qué haces aquí, cabrón? 
 
    En el tablón, al lado de donde estaba Sara, uno de los monitores del gimnasio se giró sobresaltado y miró hacia Héctor. Rió fuertemente y se fundieron en un varonil abrazo. Héctor y aquel monitor debían conocerse de antes. Mientras se saludaban y se hacían las pertinentes preguntas que uno hace cuando hace tiempo que no ve a un viejo amigo, me fijé en el tal Ramón. Era un auténtico animal: mediría unos dos metros y tenía la espalda del tamaño de un armario ropero, adornada con un enorme tatuaje. Vestía una minúscula camiseta de tirantes que permita ver un torso digno de un auténtico levantador de pesas y un pantalón corto. El pelo rapado al cero remarcaba su aspecto de tipo peligroso. Colgando del cuello, la acreditación que llevaban los monitores del gimnasio. 
 
    – No me jodas, macho. –le decía aquel vikingo a Héctor.– ¡No me creo que estés aquí! 
 
    – He llegado hace unos pocos meses… ¡y llevo apuntado aquí unas semanas y no te había visto, tío! 
 
    Los dos rieron a carcajadas. Héctor se giró hacia Sara, que los miraba en silencio. 
 
    – Sara, este es Ramón, uno de mis mejores amigos de cuando vivía en Barcelona. 
 
    Sara me miró un segundo, como dudando, antes de dar dos besos a aquel animal. 
 
    – Hola… Encantada… –dijo Sara, algo intimidada. 
 
    – ¿Eres la chica de este mariquita? –dijo Ramón, volviéndose hacia Héctor.— Qué carbón eres, anda que te las buscas feas… –rió. 
 
    Sara y Héctor rieron ante el cumplido antes de contestar. 
 
    – No, Sara es la novia de David, ese que está allí. 
 
    Los tres se giraron hacia a mi. Saludé y me acerque despacio hasta donde estaban reunidos. Héctor nos presentó y nos saludamos con un apretón de manos. Aquel tipo era enorme. Debía de sacarme dos o tres cuerpos. 
 
    – Encantado, tío. Los amigos de Héctor son amigos míos. 
 
    Pese a tener el aspecto de un portero de discoteca violento, parecía buena gente. 
 
    – Ramón es monitor de Pilates y entrenador personal. –dijo Héctor.– Me entrenó durante bastante tiempo, en Barcelona. 
 
    – Ah, genial. –dijo Sara.– Yo justo me quería apuntar a clases de Pilates… 
 
    – ¿Sí? –dijo Ramón.– Pues justo iba a empezar con una clase, ¿te quieres venir? 
 
    Sara me miró y yo asentí. 
 
    – Sí, amor, quédate y yo hago un ratito más de elíptica, que no me viene mal. 
 
    – Venga, –dijo Ramón.– pues acompáñame, es por aquí. 
 
    Ramón y Sara desaparecieron por las escaleras. Era cómico verlos juntos: Sara parecía una muñeca pequeña al lado de aquel gigante. 
 
    – Ramón es un crack. –me dijo Héctor, poniéndose por fin la camiseta.– Ya verás como a Sara le encanta, hace unas clases muy divertidas. 
 
    – Sí, parece que sabe… está súper cachas, ¿eh? –le dije. 
 
    – Ya ves… –dijo Héctor.– Siempre ha sido un flipado del gimnasio. Antes era portero de discoteca… Pero aquello no le gustaba y consiguió que le contratasen en un gimnasio… En fin, te dejo tío. Voy a la ducha ya. 
 
    Me golpeó amistosamente en el hombro y bajó las escaleras. Caí en que había estado poco tiempo haciendo ejercicio. ¿Habría venido sólo a follarse a la rusa y nosotros le habríamos entretenido? No lo creía, en aquella hora de la tarde el gimnasio estaba lleno de gente y el jacuzzi estaría ocupado. Sin darle más importancia, monté en la elíptica. Aún faltaban cuarenta minutos para que Sara saliese de la clase de Pilates. 
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    – Esto es la muerte. 
 
    Dijo Sara al salir de la clase, casi sin poder andar del cansancio. Varias mujeres salían con la misma cara de cansancio que tenía Sara, limpiándose el sudor con sus toallas. Un instante después salió Ramón por la puerta. 
 
    – Lo has hecho fenomenal, mujer. –le dijo intentando darle ánimos.– Te espero el martes aquí otra vez, ¿eh? Prohibido rajarse… – rió.– Bueno, nos vemos pareja, que he quedado con Héctor para tomarnos algo y ponernos al día. 
 
    Ramón se despidió de nosotros con una sonrisa y desapareció. 
 
    – Estoy reventada, cariño… Esto es más duro de lo que pensaba. –me decía, secándose el sudor de la nuca. 
 
    – Bueno, ahora llegamos a casa y descansas mientras te preparo la cena ¿vale? 

    – Uff… Menos mal que te tengo, cariño… 
 
    Me dio un beso y la acompañé hasta los vestuarios. Me duché rápidamente y volvimos a encontrarnos en el vestíbulo. Fuimos caminando despacio hasta casa, pues los dos íbamos bastante cansados. 
 
    – ¿Qué tal la clase de Pilates? –pregunté.– ¿Te ha molado? 
 
    – Sí… –dijo Sara pensativa.– Es duro, porque no paras ni un segundo quieta… Pero cuando acabas te sientes genial. 
 
    – Qué bien, peque. –dije rodeándola con el brazo.– ¿Y qué tal el amigo de Héctor, el Ramón este? 
 
    – Pues parece que bien… Se le nota que controla. 
 
    – Si, eh… Está mega cachas… 
 
    – Joder, ya ves. –dijo Sara, mirándome con cara de asombro.– Pero eso es demasiado, eh… 
 
    – Sí, ¿verdad? –continué.– ¿A ti eso te resulta atractivo? 
 
    – Uff, qué va… No me parece bonito tanto músculo. Además… –dejó la frase en el aire, e hizo un gesto señalando la entrepierna. 
 
    – Además ¿que? –Pregunté. 
 
    – Pues que eso es de pincharse esteroides y mierdas… –dijo Sara, volviendo la vista al frente.– Y con eso se te queda la polla enana. 
 
    Los dos reímos con el comentario. 
 
    – Pues no lo había pensado… –contesté.– Pero puede ser. 
 
    – Fijo que sí. –zanjó Sara. 
 
    Llegamos a casa y Sara se desplomó en el sofá, muerta de cansancio. Dejé las cosas en el armario y preparé rápidamente una cena ligera. Nos lo tomamos viendo la tele desde el sofá y cuando me quise dar cuenta Sara se había quedado dormida. La cogí en brazos y la llevé hasta la cama sin que se inmutase. Volví al salón y vi que su móvil estaba sobre la mesa. Sara había estado con él mientras yo preparaba la cena. Eché un vistazo a la puerta del dormitorio, y me decidí a cogerlo. No había tenido aún oportunidad de inspeccionar el móvil de Héctor, pero quizá en el de Sara encontrase algo. Encendí el móvil y desbloquee la pantalla de inicio. Volvía a tener la misma sensación de nervios que cuando hurgué en el móvil de Héctor. En cualquier momento podría encontrarme con algo que removiese los cimientos de mi relación. Entre en la aplicación de whatsapp y ojeé las últimas conversaciones. No vi nada sospechoso. Descendí por el menú para ver conversaciones antiguas, pero no vi nada. Sólo conversaciones con Alba, con amigas de su trabajo, sus padres y de un grupo llamado “Vivan los novios” que habían formado a raíz de que una de las mejores amigas de Sara anunciara que se casaba, hacía unos meses. Pero nada que respaldase mis sospechas sobre la noche del concierto o el tonteo que pudieran seguir teniendo entre ella y Héctor. 
 
    Dejé el móvil en la mesita y volví a mirar la televisión, donde aparecían anuncios de chicas vestidas con lencería y grandes números de teléfono. Durante un segundo pensé en hacerme una paja. Sara estaba profundamente dormida y yo llevaba con ganas desde el día anterior, cuando había visto a Héctor follándose a la rusa. Sin embargo, me sentía muy cansado y decidí irme a dormir. Entré en la habitación sin hacer ruido y me tumbé junto a Sara, que respiraba pesadamente. Me quedé un rato admirándola. La sábana le tapaba hasta la cintura y se había puesto un pequeño top de hombreras para dormir. En aquella postura, tumbada de lado, sus pechos se apilaban uno sobre otro como dos grandes globos de agua y formaban un canalillo formidable. Siempre pensaba que sería una buena idea hacerle fotos en esos momentos. Acabaría teniendo una bonita galería de mi chica durmiendo medio en pelot… 
 
    De repente tuve una idea. 
 
    Había mirado las conversaciones de whatsapp del móvil de mi chica, pero no se me había ocurrido mirar en la galería de imágenes. Sara podría haber borrado las conversaciones que la pudieran comprometer, pero quizá hubiera guardado alguna imagen. Héctor podría haberle mandado fotos de su polla o algo así. Volví a ponerme en pie intentando no despertar a Sara. Avancé de puntillas por el pasillo a oscuras intentando no chocar con ningún mueble. Por fin llegué al salón y encontré a tientas el móvil de Sara. Al encender la pantalla, el salón se iluminó con una luz azul que arrojaba grandes sombras. Desbloqueé de nuevo la pantalla de inicio y abrí el icono de la galería de imágenes. Nuevamente, no parecía haber nada sospechoso.  
 
    Aquello era reconfortante y en parte frustrante. Una pequeña parte de mi quería encontrar la prueba de que Sara y Héctor habían tenido algo. Pero allí no había nada. Estaba a punto de apagar el móvil cuando algo llamó mi atención. Al final de la galería, había una pequeña carpeta llamada “papelera” que contenía un archivo. Pulsé sobre el icono de la carpeta y abrir el archivo que aparecía dentro. El corazón empezó a palpitarme con fuerza y un zumbido resonaba en los oídos. Era un selfie de mi chica, en un baño que no reconocí, enseñando las tetas. Recorrí el resto de la galería y no encontré nada más. Sólo aquella foto que, desde luego, yo no había recibido. Dudé un segundo, pero la respuesta me parecía evidente: Sara debía haberle mandado aquella foto a Héctor y después la había intentado borrar. No había otra explicación. Noté de nuevo aquel familiar pinchazo en el estómago, mezcla de nauseas y excitación, al que ya estaba empezando a acostumbrarme. 
 
    Pese a la sensación de celos, el morbo ganó el pulso y mi polla se puso como una piedra. No pude reprimirlo y, sin pensarlo, me saqué la polla y empecé a masturbarme mirando aquella foto. Escuché un pequeño ruido, parecido a un ronquido, que provenía de la habitación de Sara, pero no le di importancia. Sin embargo aceleré el ritmo para evitar que Sara pudiera pillarme. A los pocos minutos no aguanté más y me corrí sobre el móvil, soltando gruesos chorros de semen sobre la pantalla, donde aparecía aquella foto que yo nunca había recibido. Limpié el móvil en silencio y volví a la cama de puntillas haciendo el menor ruido posible. Me tumbé y cerré los ojos, disfrutando de los últimos coletazos de mi orgasmo. 
 
    Y entonces Sara habló. 
 
    – Eres un puto pajero. 
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    – ¡¿Es que nunca vas a dejar de hacerte pajas?! 
 
    La discusión había comenzado en cuanto nos despertamos. Por la noche, después de que Sara me sobresaltara al volver a meterme en la cama y llamarme ‘pajero’, se giró y no volvió a dirigirme la palabra hasta por la mañana. Lo que Sara no sabía era que me guardaba un as en la manga, pues si me echaba de nuevo en cara que me había hecho una paja, yo no dudaría en sacar el tema de la foto desnuda. 
 
    – ¡Te lo he dicho mil putas veces! –seguía diciendo Sara, enfurecida.– Y encima teniéndome ahí en la cama. Si tienes ganas, me lo dices, joder. Y a lo mejor no lo hacemos en el momento, ¿pero es que no puedes esperarte unas horas? 
 
    Mientras Sara seguía con su monólogo, yo esperaba mi turno paciente, sabedor de guardarme un golpe ganador. 
 
    – A ver, explícame con qué mierda te estabas pajeando anoche, cerdo… 
 
    Aquél último insulto me sacó de mis casillas y no dudé ni un segundo en la conbtestación que dar. 
 
    – ¿Que con qué me hice una paja? Pues no sé, tú sabrás qué fotos escondes en tu móvil… 
 
    Sara se quedó callada. No esperaba esa respuesta. 
 
    – ¿Pero qué dices? –dijo finalmente. 
 
    – Lo sabes muy bien. Tienes una foto en tetas en tu móvil. Intentaste borrarla, pero se te quedó en la papelera. 
 
    Sara permanecía callada. Yo continué: 
 
    – A ver explícame tú a mi ahora a quién coño le mandaste esa foto. Porque desde luego para mi no era. ¿A quién le mandas fotos en tetas, tía? 
 
    Ahora el que levantaba la voz era yo. Acababa de asestarle un duro golpe. No sabía dónde podría acabar aquella discusión, y decidí poner todas las cartas sobre la mesa. 
 
    – ¿A quién se la has mandado? ¿A Héctor? 
 
    Sara habló por fin, pero no con la respuesta que yo esperaba. 
 
    – Eres un gilipollas. 
 
    Aquello sí que me enfadó. Me puse en pie y levanté la voz aún más. 
 
    – ¿¿Gilipollas encima?? Sí, por no verlo desde el principio. ¿Qué? ¿Te lo has follado ya? 
 
    Mi intención era seguir hablando, pero Sara gritó aún más y me cortó. 
 
    – ¡¡Sí, un gilipollas!! ¿¿Has mirado tu puto correo últimamente?? 
 
    Me quedé en blanco. ¿Mi correo? Hacía días que no lo miraba. Sara aprovechó mi silencio y continuó: 
 
    – ¡Ah, vaya! ¿¿No lo has mirado, verdad?? 
 
    – Pues no… –dije. 
 
    – Pues igual si lo hubieras mirado, habrías visto que te mandé esa foto hace dos días, desde el trabajo, gilipollas. Luego me dices nunca hago ese tipo de cosas…–el enfado de Sara no se detenía.– ¿¿Y ahora me registras el móvil?? ¿¿Pero tú de qué coño vas?? 
 
    Yo no sabía qué decir. Aquello no me lo esperaba. Sara continuó gritando. 
 
    – ¿Qué pasa?¿Que no te fías de mi? ¡Pues a lo mejor yo tampoco debería fiarme de ti!¡Que igual te piensas que no te vi ayer cómo babeabas viendo a la putilla esa del gimnasio! 
 
    Sara salió de la habitación y se metió en el baño dando un portazo. Yo volví a sentarme en la cama y comprobé en silencio mi correo electrónico desde el teléfono móvil. En efecto, entre varios correos de publicidad había un correo de hacía dos días de Sara. Al abrirlo, volví a ver la misma foto que vi en su teléfono la noche anterior. Junto a la foto, el mensaje “Para que no te aburras trabajando en casa, amor <3” Tras unos minutos, Sara salió del baño y cogió su bolsa de deporte y la pulsera del gimnasio sin dirigirme la palabra. Volvió a salir de la habitación a grandes pasos y dio un portazo al salir. 
 
    Menuda cagada. 
 
    Los celos que sentía por Héctor estaban afectando a mi relación. No dejaba de pensar mal de Sara, cuando realmente no tenía ninguna prueba real de que me hubiese engañado. Quizá sólo tonteaba con él. ¿Y acaso no lo haría yo con aquella rusa del gimnasio si tuviera la oportunidad? Y eso no significaba que estuviera dispuesto a ponerle los cuernos a mi chica. Y ahora mi desconfianza empeoraba las cosas: Sara se había marchado corriendo al gimnasio, donde seguro que se encontraría con aquel cabronazo. Y encima me había pillado mirando a la puta rusa… Genial. Decidí mandarle un mensaje al móvil pidiéndola perdón y ponerme a trabajar pese a que era fin de semana, para mantener mi mente ocupada. Cuando me quise dar cuenta, habían pasado un par de horas y Sara regresó a casa. La miré, con cara de arrepentimiento, y ella se acercó a mi. 
 
    – Ven anda, idiota… –dijo con benevolencia.– Dame un beso… Por que me has mandado el mensaje pidiendo perdón, que si no… 
 
    Me puse en pie y la besé tras rodearla con los brazos. Olía al jabón de las duchas del gimnasio. Por un segundo, en mi mente apareció la imagen de Héctor follándose a la rusa en el jacuzzi. 
 
    – Te perdono, ¿vale? –dijo.– Entiendo que fliparas cuando viste aquella foto, si no la habías visto antes… Pero no tienes que tener celos de Héctor… ¿Es por el juego del otro día con su foto…? 
 
    Bajé la mirada y la abracé. 
 
    – No sé… Quizá… –respondí. 
 
    – No tienes de qué preocuparte… Sabes que yo sólo te quiero a tú. –dijo, dándome un beso en la sien. 
 
    – Vale… 
 
    Sara se separó de mi y fue a cambiarse de ropa. 
 
    – Pero lo de la paja no te lo perdono. –dijo desde la habitación.– Así que ya sabes… 
 
    – ¿Qué…? –dije confuso.– Tampoco es para tanto… 
 
    – Que sea para tanto o no, me da igual. –continuó desde la habitación.– Lo que me importa es que sabes que no me gusta y lo sigues haciendo. 
 
    – Bueno, voy a intentar no hacerlo… 
 
    – No, no vas a intentarlo. –dijo volviendo al salón, vestida con la ropa de andar por casa.– Vas a hacerlo, sí o sí. 
 
    Sara lanzó algo sobre el sofá, e hizo un sonido hueco. Era el puto cinturón de castidad. 
 
    – Sara… No. –dije, tajante. 
 
    – Cariño… –comenzó Sara.– Tú decides: o te pones esto una semana como castigo, o vamos a estar sin follar un mes. 
 
    Aquello no me lo esperaba. Ya había pasado quince días enjaulado en esa cosa y había sido insufrible. Pero si no aceptaba el castigo, me arriesgaba a que Sara buscase definitivamente sexo en alguna otra parte durante ese tiempo. Sara mantenía la mirada fija en mi. Era muy capaz de mantener su palabra si decidía no acatar el castigo. 
 
    – Bueno, vale… –dije finalmente. 
 
    – Muy bien. 
 
    Sara se acercó a mi y me bajó los pantalones, dejando al aire mi polla flácida. Colocó la jaula con delicadeza: primero el aro que rodeaba mis testículos y después el cilindro de plástico curvado. Cerró el candado con un “click” y agitó la llave plateada ante mis ojos. Aquello era humillante. 
 
    – Te lo buscas tú solito por no portarte bien. –dijo con una sonrisa burlona. Lo peor de todo aquello era saber que esa situación la ponía cachonda. 
 
    – Bueno… Por lo menos sólo son siete días… No quince. –dije resignado. 
 
    – Pero igual esta vez lo pasas peor. 
 
    Entonces Sara se situó en el centro de la salita y se quitó toda la ropa de golpe. Sus enormes tetas se balanceaban pesadamente por la violencia del movimiento. 
 
    – Para empezar, hoy me voy a pasar el día en pelotas. –dijo con rencor.– A ver si así aprendes. 
 
    Sara podía ser realmente mala cuando se lo proponía, y aquella semana no había hecho más que empezar. 
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    Habían pasado ya cinco días, y tenía los huevos a reventar. 
 
    Sara había decidido darme un buen escarmiento y se paseaba desnuda por casa siempre que tenía la oportunidad. El cinturón de castidad bloqueaba todas mis erecciones, y Sara disfrutaba de saber que yo me moría de ganas. Incluso empezó a dormir totalmente desnuda y se refregaba contra mi cuerpo antes de quedarse dormida. 
 
    – Es parte del castigo. –reía, cuando me quejaba diciéndole que aquello no era justo y que por favor me quitase ya aquella jaula. 
 
    Obviamente, yo me había ausentado durante toda esa semana en el gimnasio Hacer ejercicio con aquella cosa sería muy doloroso y, por otra parte, no estaba dispuesto a que nadie me viese el cinturón de castidad en las duchas. Sin embargo, Sara disfrutaba cada vez más sus clases de Pilates, y no se perdía ni una. El único momento de descanso que me dejaba era mientras se iba al trabajo por las mañanas, o en el gimnasio por las tardes. El resto del tiempo se había convertido en un infierno para mis testículos, que en apenas unos días ya habían alcanzado el mismo tamaño que tras los quince días de vacaciones, debido a las constantes provocaciones de Sara. Dolía. Pero pensar que aquello la ponía cachonda, empezaba a resultar morboso. 
 
    – Hoy he visto a Héctor y me ha preguntado por ti. –me dijo, al volver del gimnasio la tarde del jueves. 
 
    – ¿Y qué le has dicho? –pregunté, temiéndome que Sara hubiera podido contarle que me tenía en casa con una jaula en la polla. 
 
    – Nada, que estabas un poco pachucho y no podías salir de casa. –dijo, mientras dejaba los bártulos del gimnasio y me daba un beso en la mejilla.– ¿Qué tal están hoy mis pequeñas mandarinas? 
 
    – Ya sabes que me duelen… 
 
    Sara había empezado a referirse a mis huevos como sus pequeñas mandarinas tras ver el nivel de hinchazón que habían alcanzado. 
 
    – Bueno, ya sólo quedan dos días… Y estás aguantando muy bien. –dijo, burlona. 
 
    Como había hecho durante toda esa semana, se quedó en tanga y sujetador y se tumbó en el sofá a ver la televisión. Y como cada vez que lo hacía, el dolor en mi entrepierna volvía. Verla tirada sobre el sofá con un minúsculo tanga y un sujetador que apenas lograba contener sus tetas me calcinaba los huevos. A veces, cuando notaba que la miraba, aprovechaba para sacarse de golpe el sujetador y dejar las tetas al aire, sabedora de la presión que yo notaría instantáneamente en mi polla. Procuré mantener la mente ocupada y encendí la tablet para leer un rato, intentando ignorar el cuerpo semidesnudo de mi chica. 
 
    – ¿Te apetece ir a cenar fuera esta noche? –le dije, sin levantar la mirada de la tablet. Todo lo que fuera no estar dentro de casa, suponía un alivio para mis doloridos testículos. 
 
    – ¿Esta noche? –dijo Sara bajando el volumen de la tele.– Esta noche no puedo, cariño. ¿No te acuerdas? 
 
    – …No… ¿De qué? –dije confuso. 
 
    – Hoy es la despedida de soltera de Carla. ¿No te acuerdas? 
 
    Se me había olvidado por completo. Carla era una de las mejores amigas de Sara. Ellas dos junto a Alba, se habían convertido en amigas inseparables durante la época de la universidad, y quedaban periódicamente para cenar y tomar unas copas para ponerse al día. Hacía unos pocos meses, Carla y su novio habían pasado a hacernos una visita y de paso a anunciarnos que se casaban.  
 
    – Ah, joder… Sí, es verdad. –recordé.– Bueno, pues otro día. Así aprovecho y me tomo algo con estos. 
 
    – Vale amor, genial. –dijo Sara.– Sal un rato con los chicos, porque yo volveré tarde, que ya conoces a estas… 
 
    –Sí… –sonreí. 
 
    Abrí el whatsapp y quedé con un par de amigos del estudio que vivían por el barrio para tomarnos unas cañas en una bar que frecuentábamos, cerca del centro de la ciudad. Ya que mi chica se iba a emborrachar y volver de madrugada, aprovecharía a mantener la mente ocupada con mis amigos. Imaginaba que se juntarían unas cuantas amigas de Carla, e irían a cenar a algún restaurante, y no faltaría el alcohol. Probablemente, después de cenar le gastarían alguna broma a la futura novia, como llevarla a un Boys o algo así. Entre unas cosas y otras Sara no volvería hasta la mañana del día siguiente. 
 
    Empezó a arreglarse hacia las ocho de la tarde y no desaprovechó el momento para seguir con mi castigo. Se arregló el pelo y se maquilló completamente desnuda, paseándose en pelotas por toda la casa para desgracia de mis pobres huevos. Finalmente se vistió, eligiendo un cortísimo vestido blanco de tirantes con un generoso escote y unos tacones de aguja que realzaban las piernas tonificadas que empezaba a tener gracias a las clases de Pilates. 
 
    – Bueno amor, voy a ir saliendo ya que voy un poco tarde. –me dijo mientras terminaba de perfumarse, cuando pasaban unos minutos de las nueve.– Pórtate bien, ¿eh? 
 
    Se agachó para darme un beso y sonrió, sabiendo que la visión de su escote me provocaría otra erección fallida en el interior de la jaula. Cogió un pequeño bolso blanco y se despidió agitando la mano antes de cerrar la puerta. Yo había quedado en una media hora, por lo que me di una ducha rápida (y fría, para aliviar mis testículos) antes de salir, y en cuestión de minutos ya estaba de camino al bar. Cuando estaba llegando en el taxi, mis dos colegas Gonzalo y Sergio, ya me esperaban. Entramos en el bar y nos sentamos en la mesa de siempre tras pedir una ronda de cervezas. La noche pasó más rápido de lo esperado, pues nos divertimos bastante. Teníamos un sentido del humor muy parecido y hacía tiempo que no nos veíamos. Yo había pasado toda la noche intentando disimular el pequeño bulto que el cinturón de castidad me hacía en los pantalones, e intenté ir al baño en solitario todas las veces. Tras contarnos las anécdotas del verano, hablar largo y tendido sobre fútbol, tías y demás, estábamos bastante achispados, pues las rondas de cerveza no habían parado desde que nos habíamos sentado.  
 
    Serían las dos de la mañana, cuando Gonzalo pensó que estaría bien que nos fuéramos a tomar unas copas a algún otro sitio. Sin embargo yo me encontraba bastante cansado y prefería volver a casa. Me despedí de ellos en la puerta del bar y tomamos caminos opuestos. Era tarde y había bebido bastante, así que en lugar de coger un taxi para volver a casa, decidí darme un largo paseo hasta casa para que se me bajase la borrachera. Miré mi móvil y vi que Sara no se había conectado en toda la noche: señal de que lo estaba pasando bien. Tras unos minutos de paseo, me crucé con unos cuantos grupos de chicos jóvenes bastante borrachos al pasar por una zona con bastante ambiente y algo llamó mi atención. Un par de chicas hablaban casi a gritos desde la otra acera. 
 
    En un principio pensé que discutían, pero a instante comenzaron a reír a carcajadas y entendí que lo que les pasaba era que iban tremendamente borrachas. Y una de ellas era Alba. Me detuve, apoyándome en uno de los coches estacionados de la calle, y me quedé un rato observándolas. No conocía a la otra chica, pero imaginé que sería otra de las amigas de Carla. Debían estar celebrando la despedida de soltera en el local que quedaba tras ellas, llamado Cuba. Tras unos instantes, vi que apagaban un cigarro y volvían adentro. 
 
    Iba a continuar mi camino cuando tuve una mala idea. Quizá podría entrar en el local y ver desde cierta distancia cómo se estaba desarrollando la despedida de soltera. El nombre del local no me dejaba dudas: aquello debía ser una especie de Boys. Sería morboso ver a Sara y a todas aquellas chicas babeando ante un cachas en tanga. Mientras mi cabeza empezaba imaginaba lo que podría encontrarme allí dentro, mi pene empezaba a despertarse, dentro de su cajita. Dudé un par de segundos notando una sensación nerviosa en el estómago y finalmente me encaminé hacia la puerta. El encargado de seguridad me abrió la puerta y me dio la bienvenida. El local era bastante grande y tenía dos zonas bien diferenciadas. La primera era una gran barra alargada con mesas altas y banquetas, luz tenue y abundantes palmeras decorativas. La otra parte, más grande que la primera, consistía en un gran salón repleto de mesas, entre las que se alzaba un pequeño escenario iluminado por grandes focos. Rápidamente divisé la mesa alargada de la despedida de soltera de Carla, pues era la más numerosa, con unas quince chicas. Al otro lado de la sala había otra mesa multitudinaria, esta vez repleta de varones, que debían estar celebrando otra despedida de soltero. Desperdigados por toda la sala, había pequeñas mesas redondas donde se sentaban parejas o pequeños grupos de amigos. Avancé hasta la barra y pedí una copa. Me atendió una preciosa mulata vestida con un minúsculo bikini y una pajarita, que tenía un culo increíble. Al otro extremo, otro camarero atendía a un par de chicas ataviado únicamente con la pajarita y un bóxer ceñido. Tomé asiento en una de las mesas altas que quedaban cerca de la mesa donde estaba mi chica, y me aseguré de que quedaba oculto tras una hoja de palmera. Por el momento todo había salido bien. Mi presencia no había llamado la atención e incluso podía escuchar y ver perfectamente todo lo que ocurría en aquella mesa. Allí estaba Sara, hablando animadamente con Carla y otra chica que yo no conocía. Empezaba a notar una sensación de morbo incontrolable. 
 
    – Venga, venga, que empieza. –escuché que decía Alba entre risas, señalando al escenario. 
 
    Varias chicas, gritaron de emoción. Daba la sensación de que todas estaban ya muy borrachas. Las luces del escenario se encendieron y subió una cubana morena espectacular con una enorme botella de champagne en la mano. Se acercó al micro y cuando los aplausos cesaron, comenzó a hablar. 
 
    – ¡Muy bien, chicos! –dijo, mientras la mesa de los tíos la jaleaba.– ¡Empieza lo bueno! 
 
    El público volvió a aplaudir. Era una chica preciosa y tenía un acento cubano encantador. Vestía un bikini de brillantes parecido al de la chica de la barra, pero más elaborado. Daba la sensación de ser una bailarina de strip—tease. Cuando hubo silencio, su voz volvió a sonar por los altavoces del local. 
 
    – Vamos a ver… Chicos… –habló dirigiéndose a la mesa de los tíos.– ¿Quién quiere ganar una botella de champagne para su mesa, totalmente gratis? 
 
    Los chicos volvieron a jalear. 
 
    – Bueno… –continuó la chica.– ¡Pues es hora de comenzar uno de nuestros famosos concursos de pollas! 
 
    Todo el público rió y aplaudió. Yo no entendía nada. ¿Concursos de pollas? 
 
    – Necesito que suban tres candidatos, que estén dispuestos a enseñarnos las pollas a todas las presentes… ¡Y que se sientan seguros de sí mismos! 
 
    – La mesa de las chicas comenzó a silbar y dar golpes sobre la mesa. 
 
    – El resto es muy simple. –continuó la cubana.– La polla que se lleve más aplausos… ¡Gana la botella! 
 
    Las chicas estallaron en carcajadas y lanzaban comentarios provocadores a la mesa de los chicos. Estaba claro que el concurso era una pantomima: la botella era un regalo seguro, pero aquella forma de sortearla servía para animar al público de las despedidas. Mientras tanto, los chicos reían nerviosos. No parecía que ninguno estuviera muy dispuesto a enseñar la polla en el escenario. Tras unos minutos, la chica cubana convenció a tres de los chicos de aquella mesa, y subieron al escenario, ante los aplausos y comentarios del resto del público. La idea de que mi chica y sus amigas se pusieran a valorar pollas mientras yo podía escucharlas me estaba poniendo tan cachondo, que pensaba que la cajita que rodeaba mi polla reventaría. 
 
    – ¡A ver esas pollitas! –gritó Alba, y todas rieron a carcajadas. 
 
    – ¡Empecemos, pues! –dijo la cubana, y se acercó al tipo que estaba más a la izquierda.– Sácate la pollita, mi amor… 
 
    El tío reía nervioso mientras se bajaba la cremallera del pantalón. Rebuscó en sus calzoncillos y sacó un pene flácido, aproximadamente del mismo tamaño que el mío. 
 
    – ¡Oooooh! ¡Pobrecito! –gritó una de las chicas que se sentaban cerca de Sara, y todas estallaron en carcajadas. Aquel espectáculo resultaba bastante humillante tanto para el tipo del escenario, como para quienes nos identificábamos con aquella polla. 
 
    – ¡Pffff, qué pequeña! –dijo otra de las chicas que se sentaban cerca de Carla. 
 
    – ¡Bueno, bueno, chicas! ¡No está mal! ¡Una pollita mediana! –dijo la cubana sosteniendo el miembro de aquel tío sobre uno de sus dedos.– ¿Aplausos para esta pollita? 
 
    Algunas de las chicas aplaudieron moderadamente, mientras otras se quedaron quietas y decidieron no aplaudir al miembro de aquel tipo, entre ellas Sara. Sobre el escenario, los tres tíos reían, sin darle importancia a los aplausos. Yo sentía una extraña mezcla de humillación y excitación, que me hacía sentir cada vez más las paredes de mi jaula. 
 
    – De acuerdo… De acuerdo… –seguía la mulata.– ¡Pasemos al siguiente concursante! ¡Enséñanos tus encantos, mi amor! 
 
    El siguiente concursante, un tipo más bajito y rechoncho que el anterior, se desabrochó el pantalón y descubrió un pene diminuto, que casi no lograba ver desde donde estaba. Si aquello no era un micro pene, debía de estar cerca. Los cabrones de sus amigos, se reían a carcajadas. 
 
    – ¡Vaya! –se sorprendió la cubana.– ¡Tenemos aquí una pollita de niño pequeño! 
 
    – Ay, qué mierda de polla, por favor… –dijo Carla, riendo. 
 
    La mesa de las chicas se moría de risa. El tipo de la micro polla, lejos de avergonzarse, se reía animado. Sara reía a carcajada limpia, mientras Alba sacaba el móvil y para grabar toda la escena. 
 
    – ¡Que salga una polla de verdad! –gritó otra de las chicas de la mesa. 
 
    La cubana sostuvo el minúsculo pene sobre su dedo índice, y pidió aplausos para él. La mayoría de las chicas aplaudió, más por diversión que por otra cosa, haciendo que aquel tipo consiguiera más aplausos que el chico anterior. 
 
    – ¡Bravo! ¡La pollita se ha llevado muchos aplausos! –continuó la cubana.– ¡Veamos ahora a nuestro último concursante!  
 
    El último concursante era un tipo bastante normal, con algo de barriga y pelo negro rizado. Desabrochó su cinturón y se bajó los calzoncillos. Lo que mostró arrancó una ola de asombro entre todas las féminas de la sala. Había sacado un cipote enorme, que no mediría menos de quince centímetros en reposo. Sara miraba sorprendida a aquella polla y comentaba algo inaudible con Carla. 
 
    – Uff, qué pollón. –escuché decir a otra de las amigas de Carla. 
 
    – ¡Esto ya esta otra cosa, chicas! –dijo la cubana.– ¡Esto sí es una polla! ¿Qué aplauso se merece, amigas? 
 
    La sala irrumpió en un gran aplauso. Todas las chicas de la mesa de la despedida sin excepción, aplaudieron convencidas a aquella enorme polla. 
 
    – ¡Parece que tenemos un ganador! –jaleó la cubana.– ¡Un aplauso para el señor de la polla grande! Y chicas… ¡no le perdáis de vista! 
 
    Las chicas rieron y aplaudieron mientras los tres concursantes volvían a sus asientos. Los focos se apagaron y la música volvió a ser más tranquila. 
 
    – Madre mía, menudo cacharro… –decía una chica sentada al lado de Alba. 
 
    – Buf, ya ves… –dijo Carla con asombro.– Quién tuviera una de esas en casa… 
 
    – Yo tuve una vez un novio con una polla de esas grandes… –decía otra de las chicas.– Y la verdad es que… se le echa de menos, eh… 
 
    Todas rieron. 
 
    – Hombre, –comenzó Alba–  es que el tamaño importa, hija…Quien diga que no, miente. 
 
    – Bueno… –contestó Sara entre risas.– Tú no no te puedes quejar, ¿eh, guapa? 
 
    – ¡Qué dices! –se sorprendió Carla, mientras las demás reían.– ¡Eso no me lo habías contado, putilla! 
 
    – A ver… Héctor la tiene grande, sí… Pero bueno, sin exagerar… –contestó Alba. 
 
    – ¿Sin exagerar? –dijo riendo Sara.– Y una mierda, tía… Tiene un pollón que flipas… 
 
    Las chicas volvieron a reír a carcajadas. Evidentemente, debían llevar muchas copas encima para hablar de esa manera. Escuchar furtivamente aquella conversación sobre pollas grandes, me estaba poniendo a cien. De no haber llevado puesta la jaula, bien podría haber pasado al baño a hacerme una paja. 
 
    – Bueno, tú siempre me has dicho que tampoco te podías quejar… –dijo Alba. 
 
    – No jodas, tía… –contestó Sara.– No me quejo… Pero hay diferencia entre una polla normalita, y lo que tiene tu novio. 
 
    – ¿Pero es que se la has visto o qué? –preguntó Carla a mi chica. 
 
    – Sí… A ver… –comenzó a explicar Sara.– Es que fuimos juntos a una playa nudista este verano… Y a ver… aquello saltaba a la vista. 
 
    Alba no paraba de reír mientras Sara continuaba hablando. 
 
    – Bueno… Es que… os voy a enseñar una foto si Alba me deja, porque aquello no era normal… 
 
    Todas miraron a Alba, que seguía riéndose, y asintió con la cabeza dando su aprobación. Sara buscó unos segundos en su móvil y giró la pantalla para que todas pudieran ver la foto que había seleccionado. Desde mi posición no podía ver la foto, pero por las caras que despertaba entre sus amigas, me imaginaba lo que estaban viendo. 
 
    – Pero tía… –dijo Carla, sin apartar la mirada de la foto.— ¿Dónde has encontrado una cosa así? 
 
    Todas reían y se asombraban, mientras Alba se encogía de hombros. 
 
    – Pero con eso te tiene que destrozar. ¿Cuánto mide? –le dijo otra. 
 
    – Pff… Pues por lo menos 25 centímetros, ¿no Alba? –dijo Sara. 
 
    – No sé…Sí…Por ahí debe andar…  
 
    – Qué puta… Es más del doble de lo que yo tengo en casa. –rió Carla, levantando risas nuevamente en la mesa. Era evidente que iba muy borracha. 
 
    – Pues como yo. –dijo otra. 
 
    – Y yo igual… –se sumó otra más. 
 
    – Y de verdad… –continuaba mi chica.– En la foto no se ve como es de verdad… Eso no es normal. 
 
    – Yo estoy muy contenta con él, desde luego. –dijo Alba, y todas volvieron a reír. 
 
    Me estaba poniendo cardíaco. La polla me palpitaba dentro de la jaula, y notaba cómo empezaba a expulsar líquido preseminal. Mientras las chicas seguían riendo y pasándose el móvil de mi chica para ver la foto, me fije en que un par de tíos de la otra despedida pasaban cerca de la mesa y cuchicheaban entre ellos. Superaron la mesa de las chicas y pasaron junto a mi. 
 
    – ¿Joder has visto a la de blanco? –decía el más alto. 
 
    – Si tío, vaya melones. –contestó el otro. 
 
    – Estas están borrachísimas… Habrá que intentar algo más tarde… 
 
    Continuaron su camino hasta el baño y volví mi atención a la mesa de las chicas. Sara había guardado ya el móvil. Intentaba escuchar de qué hablaban ahora, pero los focos del escenario volvieron a encenderse. Esperaba volver a ver a aquella preciosa cubana, cuando en su lugar subió un tipo moreno, muy musculoso, y vestido únicamente con una pajarita y un tanga en el que se intuía un rabo enorme. 
 
    – Uff… Vaya tío, ¿no? –dijo Carla con asombro ante la presencia de aquel cubano. 
 
    – ¡Muy buenas noches a todos! –habló el nuevo presentador, también con acento cubano.– ¿Les ha gustado el concurso de pollas? 
 
    El público jaleó y aplaudió. 
 
    – ¡Pues prepárense, porque va a comenzar nuestro concurso de tetas! 
 
    Instantáneamente, toda la sangre de mi cuerpo, casi toda concentrada en mi polla, se heló. 
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    – ¡Ni de coña, tía! 
 
    Todas las chicas de la mesa miraban a mi novia. Tras el anuncio del inminente concurso de tetas, Carla había señalado a mi novia como primera opción para subir al escenario y quedarse en topless. 
 
    – Venga anda, ¿qué más te da? –decía Carla, sonriente. 
 
    – Tía, no voy a enseñarle las tetas a todos esos tíos… 
 
    – Venga, Sari… –tomó parte Alba.– ¡Súbete ahí y que flipen!¡Jajaja! 
 
    Tras el comentario de Alba todas las chicas de la mesa rieron y Sara relajó el gesto de su rostro. Me encontraba en un estado de nerviosismo extremo. Y me temía que aquello no se iba a detener ahí. En el escenario, el musculoso cubano seguía pidiendo tres candidatas que enseñaran sus pechos a toda la sala a cambio de una botella de champagne. En la mesa, mi chica volvía a tener la palabra—. 
 
    – Si subo ahí, no voy a subir sola. 
 
    – ¡Que suba Carla contigo, que para eso es la novia! –saltó Alba. 
 
    – Qué dices, tía… –respondió Carla encogiéndose en su asiento.– Sube tú, no te digo. 
 
    – ¿Yo? –exclamó Alba.– ¡Pero si yo no tengo tetas! 
 
    – Pero yo me voy a casar… –se excusaba Carla.– No sé si debería… 
 
    – Es lo más justo. –dijo Sara sonriendo, mientras las otras asentían. 
 
    – Además, –continuó Alba– tú tampoco andas coja de tetas, guapa. Si subo yo ahí, no me aplaude ni dios. 
 
    Las chicas volvieron a reír mientras mi chica y Carla empezaban a ponerse en pie, para alborozo de la mesa de los chicos del otro lado del salón. En efecto, Carla también tenía un buen par de tetas, aunque visiblemente más pequeñas que las de Sara. 
 
    – Bueno, pero falta una… –dijo Carla, mirando expectante al resto de las chicas. 
 
    Tras un instante, una de las chicas que yo no conocía se puso en pie. 
 
    – ¡Venga, yo voy! –dijo riendo, bastante borracha. 
 
    El presentador cubano se acercó al micrófono para celebrar la aparición de las tres participantes del concurso y la mesa de los chicos rompió en un estruendoso jaleo. Varios de los tíos de aquella mesa reían señalando a mi chica, y haciendo gestos con las manos emulando unas tetas enormes. Notaba las paredes de la caja clavándose sobre mi polla. En apenas unos minutos, y sin poder hacer nada por evitarlo, mi chica se iba a quedar con las tetas al aire ante un auditorio repleto de tíos ansiosos por verla desnuda. El morbo y los nervios eran casi insoportables. Las tres chicas terminaron de subir al escenario y un gran foco las iluminó. De un golpe de vista, era evidente quién tenía las tetas más grandes: mi chica iba a ganar el concurso de largo. Carla la seguía de cerca, y la tercera chica parecía tener unas tetas bastante pequeñas. No podía hacer nada por evitar lo que estaba a punto de suceder, por lo que me limité a disfrutar del espectáculo. 
 
    – Bueno, bueno… –comenzó el cubano.– Ya tenemos a nuestras tres concursantes preparadas. Recordad que ganará la que reciba más aplausos. 
 
    El publico jaleaba y silbaba deseando de que las chicas empezaran a enseñar sus tetas. Por la forma en que habían subido al escenario, la primera en hacerlo sería Carla, seguida de la otra chica, y por último Sara. 
 
    – ¡Muy bien, señoritas!¡Que de comienzo el concurso! –dijo el presentador.– ¡Primera concursante, muéstrenos sus tetas! 
 
    Mientras la mesa de los tíos se volvía loca, Carla vaciló un segundo antes de agarrar su top y subírselo hasta el cuello, arrastrando con él su sujetador. Dos grandes melones rebotaron pesadamente al liberarse del sostén, coronados por unos enormes pezones rosados. Me sorprendió ver que Carla tenía mejores tetas de lo que había pensado. Si bien era cierto que estaban algo caídas, tenían un tamaño mucho mayor de lo que parecía con ropa.  
 
    – ¿Qué os parecen estos melones, chicos? –preguntaba el cubano. 
 
    El auditorio estalló en aplausos mientras Carla reía, visiblemente sonrojada, sujetando su top a la altura del cuello. 
 
    – Muy bien, mi amor. –continuaba el presentador.– Por favor, quítate el top y arrójalo al suelo. ¡El público tiene que comparar para votar mejor! 
 
    El público jaleó la decisión del presentador y Carla obedeció, sacándose el top y el sujetador por la cabeza y quedándose desnuda de cintura para arriba. Sin ropa, las tetas de Carla llamaban aún más la atención, y el público masculino no dejaba de lanzar silbidos y aplausos. 
 
    – ¡Muy bien!¡Muy buenas tetas, cariño! –continuaba el cubano.– ¡Por favor, segunda concursante, muéstranos tus encantos! 
 
    La chica del centro se sacó la camiseta por la cabeza torpemente, y se quedó en sujetador. Daba la impresión de estar tambaleándose por la borrachera. Arrojó la camiseta al suelo y se despojó del minúsculo sujetador rosa con un hábil movimiento. Como yo había pronosticado, la chica tenía unas tetas muy pequeñas. Más grandes que las de Alba, pero no tan bonitas como aquellas. 
 
    – ¿Y esta para qué sube, si no tiene tetas? –oí decir a una de las chicas de la mesa, al lado de Alba, mientras las demás reían. 
 
    – ¡Vaya! –dijo el presentador.– ¡Tenemos aquí unas tetitas pequeñitas! ¿Qué os parecen chicos? 
 
    El público aplaudió y silbó, aunque mucho menos que con Carla. La chica no dejaba de reír, haciendo que sus tetitas se agitaran levemente. Aquel concurso me hacía tener la polla a reventar. La siguiente era Sara. 
 
    – Muchas gracias, cariño. –dijo el cubano, refiriéndose a la chica de las tetas pequeñas.– Y ahora, para terminar… 
 
    Un rumor de excitación empezó a extenderse por el auditorio. Antes incluso de que el presentador pidiera a mi chica que enseñase sus tetas, todos los tíos de la mesa del fondo jaleaban y golpeaban con sus puños para hacer más ruido. Yo no podía creerlo: mi chica estaba a punto de quedarse semi desnuda ante decenas de tíos. El cubano estaba alargando la pausa, sabedor de que las tetas de la tercera concursante merecían un instante de expectación. 
 
    – Tercera concursante por favor… ¡Enséñanos esos buenos melones! 
 
    Mi chica obedeció y comenzó a bajarse el vestido lentamente, primero una hombrera y después otra. Arrugó la parte superior de su vestido sobre el estómago quedándose sólo con su sujetador rojo. El público parecía volverse loco. 
 
    – Vaya, vaya… –interrumpió el cubano.– Parece que tenemos aquí unas buenas tetas… 
 
    Mi chica rió ante el comentario del presentador y colocó sus manos en la espalda para desabrochar el sujetador. Sus enormes tetas temblaron cuando el broche quedó abierto, y de un rápido movimiento arrojó el sostén al suelo liberando de golpe sus melones. El público estalló en aplausos y vítores antes incluso de que el presentador tuviera ocasión de pedirlo. Mi chica reía mientras sostenía sus tetas con las manos. 
 
    – Madre mía… –dijo el cubano.– Menudas tetas tienes, mi amor… 
 
    Sin ningún pudor, el presentador se acercó a mi chica y sobó lentamente uno de sus enormes pechos. Lejos de molestarse, mi chica parecía halagada por la actitud del gigante cubano. Tras unos instantes en los que el público no dejaba de aplaudir y jalear, el cubano volvió a acercarse al micrófono: 
 
    – Bien… Tras ver a la tercera concursante… ¡Parece que tenemos un empate técnico entre nuestra primera y tercera participante! 
 
    Las chicas se miraron entre sí mientras el público vitoreaba ante la decisión del presentador, que ahora se dirigía a la chica de las tetas pequeñas. 
 
    – Gracias por participar, mi amor. –le dijo mientras recogía su ropa y bajaba del escenario.– ¡Y ahora, por favor, pido a mis ayudantes que nos traigan el material necesario para el desempate! 
 
    El público volvió a vitorear, mientras un par de chicas ataviadas con un bikini minúsculo dejaban un par de sillas sobre el escenario, y una pequeña caja cerca del presentador. ¿Qué coño iba a pasar ahora? No podía soportar el tremendo morbo que me daba aquella situación. La sensación que me producía ver a mi chica casi desnuda sobre aquel escenario, y viendo a todos los tíos de la sala babeando por sus tetas, me resultaba incontrolable. 
 
    – Por favor, tomad asiento, chicas. –dijo el cubano, y mi chica y Carla obedecieron. 
 
    Una música disco empezó a sonar por los altavoces de la sala, y el gran foco central que iluminaba el escenario dio paso a unas luces de colores en constante movimiento que surgían de los laterales de la sala. El presentador comenzó a bailar por el escenario de forma varonil. Tras unos instantes, comenzó a bailar cerca de cada una de las chicas, que se lo comían con los ojos; primero con Carla, a quien restregaba su entrepierna por todas partes, y después con Sara. En último instante, el cubano se sentó sobre el regazo de mi chica, y condujo sus manos hasta su pecho y abdominales. Sara bufaba, y miraba cómplice a Carla. Las dos tenían una cara de excitación notable. El cubano volvió a ponerse en pié de un salto y se ubicó en el centro del escenario. Justo en el momento en que parecía que iba a seguir bailando, la música se detuvo en seco, al mismo tiempo que aquél tipo se arrancaba de un tirón el minúsculo tanga que llevaba, revelando una polla descomunal. La mesa de las chicas rompió en gritos y aplausos ante la visión de aquel tremendo cipote. No mediría menos de veinte centímetros. 
 
    – ¡Joder que pollón! –escuche decir, proveniente de la mesa. 
 
    – ¿Qué, Alba? –dijo otra de las chicas de la mesa, entre el griterío.– ¿Como esa la tienes tú en casa? 
 
    Alba sonrió pícaramente y ladeó la mano para indicar que “mas o menos”. En el escenario, Sara y Carla no quitaban ojo al rabo del cubano, que seguía meneándose por el escenario. Pasados unos instantes, el tipo rebuscó en la caja que las ayudantes le habían acercado y se volvió nuevamente hacia el público. 
 
    – Bueno, ¿y qué mejor forma de desempatar… que con un poco de nata? 
 
    El público jaleaba, mientras el presentador se acercaba a las chicas portando un bote de nata y un pañuelo rojo en sendas manos. Lo que venía a continuación, estaba claro. En mi pantalón, mi polla estaba al borde del orgasmo. Una sola caricia y podría haber descargado todo el semen acumulado durante la semana. El cubano se acercó primero a Carla, que miraba fijamente a los ojos del cubano, visiblemente nerviosa pero excitada. 
 
    – Agárramela, mi amor. –le pidió el presentador a Carla, que obedeció cogiendo la base de su polla con una mano y levantándola ligeramente para ponerla horizontal. 
 
    La mano de Carla parecía la de una niña en comparación con el miembro del cubano. Este destapó el bote y dibujó una gruesa línea de nata a lo largo de todo el tronco de su polla, terminando en su capullo. Acto seguido, cogió el pañuelo y lo sostuvo de manera que nadie en el público pudiéramos ver lo que ocurría detrás de él.  
 
    – ¡Quien no se termine la nata, pierde! –dijo el cubano, y acto seguido comenzó a poner caras de placer, algo exageradas. 
 
    No se intuía ningún movimiento tras el pañuelo, por lo que era posible que Carla se sintiera muy avergonzada y la nata siguiera en su sitio, mientras el cubano fingía estar recibiendo una mamada para diversión del público, que no dejaba de silbar y aplaudir. 
 
    De repente, el cubano dejó caer el pañuelo. 
 
    Carla tenía la cara embadurnada en nata y chupaba aquel pollón como una descosida. Tenía nata por toda la barbilla, y le goteaba hasta sus grandes tetas. Continuó durante unos segundos, antes de percatarse de que el pañuelo había caído al suelo y se detuvo en seco, tapándose las manos avergonzada mientras reía. El público vitoreaba, y yo no daba crédito. Carla iba a casarse en apenas unas semanas, y acababa de verla comiéndose aquella polla como si nunca hubiera probado una. 
 
    – ¡Vaya, vaya! –dijo el cubano, divertido.– ¡Tenemos aquí una chupadora nata! Aunque te has dejado un poquito… 
 
    El cubano señalaba la nata que tenía Carla por la boca, barbilla, y tetas y el público reía a carcajadas. Por gracioso que fuera, yo estaba completamente paralizado. Estaba tan excitado que notaba mis manos y pies adormecidos. Los huevos me ardían. Lo que estaba ocurriendo en el escenario me tenía en shock. Y ahora era el turno de Sara. En cualquier otro momento habría apostado a que Sara no se atrevería a hacer nada. Pero tras haber bebido toda la noche y, sobre todo, habiendo visto a su amiga chupándole la polla antes, era muy posible que se acabara animando a hacerlo. El cubano se limpió la polla con el pañuelo y se acercó lentamente a Sara. El enorme rabo se balanceaba pesadamente con cada paso, mientras mi chica esperaba paciente, con sus enormes tetas temblando por los nervios bajo el foco que la iluminaba. 
 
    – Veamos si esta otra tetona se deja algo de nata… –dijo, juguetón. 
 
    Volvió a repetir el proceso y dibujó una línea de nata nuevamente sobre su miembro, que permanecía erecto gracias a las artes de Carla. Elevó el pañuelo de nuevo y lo sostuvo ocultando la cabeza de Sara. Notaba el pulso palpitándome en la sien. Estaba a punto de correrme sin ni siquiera tocarme, sólo del morbo que me daba aquella situación. ¿Estaría Sara comiéndole la polla al cubano? El tipo ponía las mismas caras de gozo que había puesto con Carla. Sin embargo, antes eran caras exageradas y divertidas, y ahora el cubano cerraba los ojos y fruncía el ceño, sin apartar la mirada de mi chica. Finalmente, dejó caer el pañuelo igual que había hecho minutos atrás. Mi chica permanecía sentada, sonriente y mirando hacia el público. Noté una sensación de alivio, pues ya me temía que estaba a punto de verla chupando aquel rabo. Había acertado al pensar que Sara no sería capaz de meterse aquella polla en la boca. Sin embargo, una de las chicas que estaban en la mesa señaló algo en voz alta y me devolvió a la realidad Trasladé mi mirada de la cara de Sara hacia la polla del cubano y descubrí que no quedaba ni una gota de nata sobre ella. El público seguía vitoreando y diciendo burradas. 
 
    – ¡Esta tetona sí que traga, amigos! –dijo el cubano dirigiéndose a la mesa de los tíos. Se limpió la polla y volvió a girarse hacia Sara. 
 
    – ¿Quieres ganar la botella, mi amor? 
 
    Sara asintió, con una sonrisa. 
 
    – Pues está en tu mano ganarla… Sólo tienes que hacer una cosa más… 
 
    El público permaneció expectante mientras el cubano terminaba la frase. 
 
    – Sólo tienes que repetir lo que acabas de hacer… ¡Pero sin pañuelo! 
 
    El griterío volvió a apoderarse de la sala y Sara estalló en risas nerviosas. A su lado, Carla silbaba y aplaudía para que lo hiciera. Finalmente Sara asintió. El cubano destapó el bote de nata y dibujó una nueva línea blanca sobre su rabo. 
 
    Como en un trance, observé cómo Sara agarraba aquella enorme polla por su base y se la metía en la boca hasta la garganta, tragando casi completa la línea de nata que reposaba sobre ella. La mantuvo dentro unos instantes, en los que el público pareció volverse loco, y la sacó lentamente rodeándola con los labios para dejarla completamente limpia de nata. Durante todo el proceso, aquel jodido cubano no dejó de sobarle lentamente una de sus grandes tetas. Mi polla reventaba. Tuve que quedarme completamente inmóvil, pues el más leve roce con el pantalón, incluso estando dentro de la jaula, habría terminado en eyaculación. Era la primera vez que veía a Sara con una polla en la boca que no fuera la mía. Y estaba descubriendo que aquello me gustaba más de lo que pensaba. El espectáculo terminó y las chicas se taparon de nuevo con la ropa. El cubano le entrego a Sara una gran botella de Champagne y le comentó algo al oído. Las chicas bajaron del escenario y volvieron a la mesa con las demás, mientras los tíos del fondo aplaudían agradeciendo el espectáculo. 
 
    – ¡Guarronas! –gritó Alba, mientras tomaban asiento.– ¡Que sepáis que lo tengo todo grabado! ¡Jajaja! 
 
    Alba sostenía en la mano su teléfono móvil en posición horizontal. Había estado absorto mirando al escenario todo el tiempo, y no me había dado cuenta de que Alba había estado grabando todo el espectáculo. Yo no aguantaba más. Los huevos empezaban a dolerme con intensidad. Tuve un momento de lucidez y cobré sentido de que debía irme de allí, pues Sara, Alba, o alguna de sus amigas podrían acabar viéndome. Decidí salir de la sala despacio, aunque necesitaba entrar al baño antes de irme. Una vez dentro, entre en uno de los inodoros con puerta, por vergüenza a que alguien pudiera verme el cinturón de castidad y apunté el orificio de mi jaula hacia la taza. Escuché que un par de tíos entraban en el baño, y hablaban en los urinarios de pared. 
 
    – Buah, chaval… –decía uno de ellos.– Vaya tetazas la de blanco… Con esa hay que intentar algo más tarde, eh… 
 
    – Sí, tronco… –decía la otra voz.– ¿Tú has visto hasta dónde se ha metido la tranca del negro? A mi me hace eso y me corro en cinco segundos… 
 
    – Ya te digo… –contestaba el primero.– Bueno… dejemos que alcohol haga su efecto… 
 
    – Sí… Además, fijo que se ha quedado cachonda después de chupársela, eh. 
 
    – Buff… Seguro… –contestó el primero mientras accionaba la cadena del urinario.– Esas tetas no se van hoy de aquí sin que yo las pruebe… 
 
    Los dos rieron mientras salían del servicio, y yo aproveché para salir rápidamente y abandonar el local. Avancé rápidamente por el pasillo de entrada y agarré la barra de la puerta para salir, no sin antes echar un último vistazo a la mesa donde estaban mi novia y sus amigas. Pero Sara no estaba con ellas. Me detuve un instante, buscándola con la mirada y la descubrí en la barra, cerca de donde yo había estado hacía unos segundos, hablando a solas con el cubano que había dirigido el concurso. Sin pensarlo dos veces, abrí la puerta y salí a la calle. Cada segundo que había permanecido allí dentro había sido un riesgo. Si Sara o alguna de sus amigas me hubieran visto allí, habría sido demasiado difícil de explicar. Quería quedarme… Aquel cubano querría follársela. Y si no era el cubano, sería alguno de aquellos tipos de la mesa del fondo. 
 
    Sea como fuere, si esa noche mi novia no volvía a casa bien follada, iba a ser por pura suerte. 
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    Llegué a casa en algo más de veinte minutos, con un dolor insoportable en los testículos. 
 
    La caminata hasta casa había conseguido bajar mi nivel de excitación, pero no hizo más que aumentar el nivel de dolor de mi entrepierna. Empezaba a levantarse algo de brisa, y acrecentaba la sensación de frío, lo que no me venía nada mal. Me descalcé tras cerrar la puerta y fui avanzando hasta el cuarto de baño pisando el suelo sólo con calcetines. Levanté la tapa con una mano mientras con la otra me desabrochaba los vaqueros. Esos cabrones del baño del club no me habían dejado mear tranquilo con sus comentarios sobre mi chica. Mi chica, la misma que quizá ahora quizá estaría siendo empalada por alguno de ellos, o peor aún; por aquel puto cubano. 
 
    Me encontré con mi pobre polla, enjaulada en su cajita de plástico, algo hinchada por la presión a la que la había sometido minutos antes. Maniobré como pude con la jaula, y a duras penas conseguí terminar sin manchar nada. Tras la excitación que había pasado en el club de striptease, aquella meada se sintió orgásmica. Sacudí la cajita de plástico y las últimas gotas resbalaron hasta la taza. Ni si quiera meando sentía contacto alguno sobre mi pene que no fuera el del plástico que la rodeaba. Me giré hacia el espejo del baño y una imagen patética de mi mismo me devolvió la mirada: los pantalones por las rodillas y la polla metida en una caja de metacrilato cerrada con un candado. El tamaño de mis huevos empezaba a preocuparme. Duros y pesados, habían doblado su tamaño normal, y la más leve caricia suponía volver a sentir dolor. Tras el espectáculo que había presenciado en el club, los tenía incluso más enrojecidos que antes. Terminé de desnudarme y me metí en la cama. No fue hasta ese momento, cuando todo lo que acababa de ver cayó de golpe en mi cabeza. 
 
    Había pasado de verdad. 
 
    Sara se había descontrolado y le había chupado el rabo a un tío en un escenario…en una sala abarrotada de gente. Esa no era la persona que yo conocía. Nunca había sido una mojigata en cuanto al sexo, pero… ¿eso?. Nunca lo habría creído posible. Por supuesto, el alcohol había jugado un papel importante en lo ocurrido, y el hecho de estar en una despedida de soltera con todas sus amigas… Al fin y al cabo, todos hacemos locuras con los amigos, sobre todo si hay alcohol de por medio. Y aún así… 
 
    Le había comido el rabo a otro tío. 
 
    Nuevas dudas se agolpaban en mi cabeza sin dar tiempo a resolver las primeras. ¿Estaba destapando Sara una nueva faceta sexual? ¿O siempre la había tenido y me la había mantenido oculta? ¿Tendría algo que ver Héctor, y lo que Sara pudiera sentir hacia él? ¿Sara se estaba convirtiendo en una guarra? ¿O siempre lo había sido, y ahora sólo se estaba dejando llevar? O puede que estuviera exagerándolo todo. ¿Qué había pasado en realidad? Una despedida de soltera en la que Sara y unas amigas se habían descontrolado, y habían acabado enseñando los pechos y haciendo un poco el guarro con un stripper. ¿Habría hecho yo lo contrario en su situación? ¿No habría comido nata sobre las tetas de una stripper en una despedida de soltero, estando borracho? Sí, seguramente lo habría hecho. Pero aún así… 
 
    …Había tenido la polla de otro en la boca… 
 
    Y verlo, me había puesto a mil. No dejaba de verlo en mi mente. Sara, metiéndose esa enorme polla hasta la garganta. Y ahora estaría aún allí. Con ese cubano intentando ligar con ella. O con los tíos de otras mesas persiguiéndola. Con la cabeza dándome vueltas, me quedé dormido.Serían más de las cinco de la mañana, cuando escuché la puerta de casa cerrarse. Sara había estado aún más de dos horas fuera desde el momento en que yo salí del club. Me recosté hacia un lado e intenté fingir que estaba dormido, respirando pesadamente, aunque manteniendo un ojo ligeramente abierto para no perderme la escena. Al momento escuché las pisadas descalzas de Sara llegando por el pasillo. Entró en la habitación despacio, con los tacones en la mano. Tenía el pelo bastante revuelto, y cara de estar muy cansada. Me miró y creyó que dormía. Dejó su móvil en la mesilla y los zapatos en el suelo. Se sentó en la cama, dándome la espalda, dejando escapar un leve suspiro de cansancio y ladeó la cabeza para quitarse los pendientes. Desde el extremo de la cama podía notar que olía a alcohol y a tabaco. Estiró sus manos para bajar la cremallera del vestido y se puso en pie para dejar que este cayera hasta el suelo. Entonces me percaté de algo que ya se me había pasado por la mente: venía sin sujetador y sin bragas. Estaba casi seguro de que había perdido el sujetador cuando había enseñado las tetas en el escenario, pero lo de las bragas no lo esperaba. Sólo cabían dos posibilidades: que las hubiera perdido durante algún nuevo ‘juego’ propuesto por la animación del club, o… que se la hubieran follado. 
 
    Avanzó desnuda por la habitación, y sacó un pijama del segundo cajón de la cómoda. Se giró una última vez para comprobar que estaba dormido y se metió en el cuarto de baño. En cuanto escuché la puerta cerrarse abrí los ojos, y me incorporé. Me detuve un momento y escuché cómo Sara accionaba el grifo. Avancé hasta el lado opuesto de la cama buscando el móvil de Sara, pero no estaba. Lo habría cogido antes de meterse en el baño. ¿Lo había cogido por miedo a que pudiera ver algo? Volví a mi lado de la cama y cogí mi móvil. Ahora, provenientes del baño, me llegaban los ruidos de Sara cepillándose los dientes. Me metí en Whatsapp y accedí a la conversación de Sara. Aparecía ‘En línea’. Volví a dejar el móvil sobre la mesilla y me tumbé, por si Sara saliese rápido del baño tras lavarse los dientes. Hubo un momento de silencio, en el que no sabía qué estaba haciendo. Probablemente seguía hablando por whatsapp. ¿Estaría hablando con Héctor? Quería volver a mirar mi whatsapp para comprobarlo, pero no quería que Sara saliese del baño y me pillara mirando el móvil. 
 
    No había caído hasta ese momento, pero si Sara se enteraba de que yo la había estado espiando en el club, tendríamos problemas. Si se lo confesaba y le echaba en cara que lo había visto todo, Sara podría tomárselo muy mal. Podría decirme que todo eso no era más que una tontería, que yo haría cosas peores cuando salía con mis amigos, y que no tengo ningún derecho a controlarla de esa manera. Y tendría razón. El ruido de la ducha interrumpió mis pensamientos. ¿Se iba a dar una ducha a las cinco de la mañana? No es que fuese del todo raro, pero no era algo que soliese hacer. Cuando llegaba tarde, normalmente se dormía tal y como llegaba, muerta de cansancio. No podía evitar pensar que quería ocultarme algo. De cualquier modo, me volví a incorporar para coger mi móvil. Sara ya no aparecía conectada. Y tampoco Héctor, que, desafortunadamente, tenía oculta la información de su última conexión. Pero eso no significaba que no hubiera estado hablando con él hasta hacía un momento. Dejé el móvil sobre la mesilla y recuperé mi posición en la cama. ¿Qué estaría escondiendo Sara? ¿Con quien habría estado hablando? 
 
    Intenté tranquilizarme y darle sentido a todo lo que estaba viendo. Podría haber hecho más locuras desde que yo me había ido del club. Viendo cómo habían sido los primeros ‘juegos’, bien podrían haber hecho otro en el que perdiese las bragas. Y tras pasarse toda una noche sin parar, no era descabellado que tuviera ganas de darse una ducha antes de dormirse y quitarse todo ese olor a bar que traía. Incluso podría haberse conectado para escribir a Carla o alguna de las otras chicas para avisar de que ya había llegado a casa. Le había visto perder un poco los papeles en una despedida de soltera, pero eso no significaba que hubiera estado follando el resto de la noche. El grifo de la ducha se cerró y tras unos instantes Sara abrió la puerta del baño. 
 
    Con mi ojo entrecerrado la vi entrar en la habitación, con una toalla anudada en el pelo, y completamente desnuda. Estaba imponente. Las luces que se colaban desde la calle inundaban entrecortadamente la habitación, e iluminaban el cuerpo de Sara realzando sus curvas. Se detuvo de pie en el borde de la cama con el pijama en la mano y se agachó para ponerse el pequeño pantalón de tela. Sus tetas colgaban sobre la cama y se agitaban mientras terminaba de ajustarse el pantalón. Se giró para terminar de vestirse y se tumbó a mi lado. Suspiró lentamente y se estiró durante unos segundos encorvando la espalda. Se giró hacia mi y me miró a los ojos. Me miró durante unos segundos en los que dudé si se había dado cuenta de que no estaba dormido, pero al momento apartó la vista. Ahora miraba fijamente a mi entrepierna. En la postura en la que estaba tumbado, mi pene debía parecer diminuto dentro de la cajita de castidad. Habría dado lo que fuera por saber en qué pensaba mientras miraba mi polla enjaulada; ella venía de un club de striptease donde se acababa de meter en la boca un rabo que doblaba las dimensiones del mío. Me sentí humillado durante todo el tiempo que Sara estuvo mirando mi polla.  
 
    Finalmente, volvió a mirar al techo de la habitación y cerró los ojos. Lo último que vi antes de quedarme dormido fueron sus enormes tetas, estirando la finísima tela del top del pijama. 
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    Me desperté hacia las doce de la mañana. 
 
    La luz del mediodía entraba por la rendija que quedaba entre las persianas y la ventana, iluminando suavemente la habitación. Durante unos maravillosos segundos mi mente dormitó vacía, hasta que los acontecimientos de la noche anterior irrumpieron en tromba en mi cabeza. Aún no tenía claro cómo debía comportarme. Por un lado quería decirle a Sara que lo sabía todo, que la había visto en aquel club, y que era una guarra. Pero por otra parte, me descubriría como un celoso acosador. Incluso podría dejarme. No podía quitarme la imagen de la cabeza y, ahora, sobrio y con la mente despejada, pensar que mi chica chupara pollas no me ponía tan cachondo. Tenía que descubrir qué más había pasado en el club desde que salí por la puerta. Una cosa era desmelenarse un poco con un stripper y otra, acabar follándose a otro. 
 
    Dejé mis pensamientos apartados durante un segundo y me percaté de dos cosas: la primera, que Sara ya se había levantado; y la segunda, que tenía una erección de campeonato. Retiré rápidamente las sábanas y descubrí que mi polla se encontraba libre del cinturón de castidad y dura como una piedra, apuntando orgullosa hacia el techo. 
 
    – Qué contento te has levantado, ¿no? –me sorprendió Sara, que justo entraba por la puerta y me había descubierto mirando confuso mi erección. 
 
    – ¿Me lo has quitado? –pregunté incrédulo. 
 
    – Sí. Esta mañana cuando me he despertado me ha dado penita y te lo he quitado mientras dormías. –dijo sentándose conmigo en la cama y acercando su mano para acariciar mis testículos.– Tenías los huevitos muy hinchados ya, cariño… 
 
    – Joder… Qué gusto así, por fin… –dije aliviado.– ¿No decías que aún quedaban dos días? 
 
    – Ah, bueno. –dijo Sara, burlándose.– Pues entonces te vuelvo a poner la cajita… 
 
    – No, no… –me apresuré a decir.– No me la pongas más… 
 
    Los dos reímos y Sara dejó de lado mis huevos y empezó a acariciarme muy lentamente la polla mientras me besaba. 
 
    – ¿Te apetece esto…? –me susurró al oído. 
 
    – Uff… –dije resoplando.– Ya te digo… 
 
    Empezó a aumentar el ritmo, mientras jadeaba por la excitación. 
 
    – ¿Te lo pasaste bien anoche? –le pregunté con una sonrisa pícara, mientras disfrutaba de la paja.– ¿Os desmadrasteis mucho? 
 
    Sara sonrió y volvió a bajar el ritmo de su mano. 
 
    – Bueno… Un poco… Acabamos en un club de striptease. –dijo riendo, algo avergonzada. 
 
    – ¿Ah, sí? –fingí sorprenderme.– ¿Tú, en un bar de striptease? 
 
    – Jaja, sí… Bueno, yo y todas, claro… 
 
    – Bueno y ¿qué…? –continué mientras Sara no dejaba de pajearme lentamente.– ¿Visteis muchas pollas? 
 
    Notaba que Sara empezaba a calentarse, pues cada vez ejercía más fuerza sobre mi pene, aunque seguía moviendo la mano muy lentamente. 
 
    – Sólo una… Pero bien grande. –dijo, guiñándome un ojo. 
 
    Sara intentaba ponerme cachondo con aquel comentario. Nuestros últimos juegos de cama habían tomado la misma dirección. Pero que yo supiera, Sara había visto al menos cuatro pollas, y una de ellas incluso la había probado. Lo que me contaba no era del todo cierto. 
 
    – Y nos hicieron jugar a algunos juegos… –continuó. 
 
    – ¿Ah sí…? –Dije.— ¿Qué juegos…? 
 
    Aceleró un poco el ritmo antes de contestar. Tras varios días enjaulado, ya empezaba a notarme próximo al orgasmo. 
 
    – Bueno… Nada demasiado malo. Primero no pidieron tirar sujetadores al escenario, y un rato después nos pidieron tirar las bragas también. –hizo una pausa para reírse, algo avergonzada.– Por eso vine sin ellas… No te pienses nada raro, ¿eh? Pero vamos, sólo eso… Las típicas tontunas de despedidas de soltera… 
 
    Sonreí, pese a saber que lo que me estaba contando no era verdad. Sí, había perdido el sujetador, pero porque le había enseñado las tetas a todo el local. Quizá lo de las bragas fuera cierto, pero lo dudaba. Y, por supuesto, ninguna mención al espectáculo de la nata en el que se había tragado aquel pollón. 
 
    – Bueno, mejor así entonces. –contesté.– Pero ibas muy guapa, ¿no ligaste con nadie…? 
 
    Sara rio antes de contestar. 
 
    – Qué va, amor… –dijo deteniendo momentáneamente el meneo sobre mi polla.– A ver, siempre hay alguno que mira más de la cuenta… Pero ya ves tú… 
 
    – Bueno, seguro que fue más de uno… –sonreí con complicidad.– ¿Y porqué paras? ¿No irás a volver a ponerme la cajita…? 
 
    – No tonto… Pero yo también tengo ganitas, ten en cuenta que llevo el mismo tiempo que tú sin hacer nada… 
 
    Tenía razón. Al ponerme el cinturón de castidad, en cierto modo también se castigaba a ella misma sin sexo durante el tiempo que mi polla estaba recluida en su celda. Y si, tras el espectáculo de anoche, nadie (por suerte) había conseguido llevársela al huerto, ahora estaría muerta de ganas. Se puso de rodillas en la cama y se deshizo del top del pijama, revelando sus melones. Se inclinó ligeramente hacia mi, facilitándome el acceso a ellos y, sin dudarlo un segundo, empecé a devorarlas mientras ella empezó a pajearme lentamente de nuevo. Avancé con mi mano derecha hasta su entrepierna, y noté la humedad a través de la fina tela del pantalón de pijama. Si estaba así de cachonda, quizá fuera verdad que lo único que había hecho la noche anterior había sido el número de la nata con el stripper. Tras unos segundos, se separó de mi y se tumbó en la cama para quitarse el pantaloncito, quedándose ya totalmente desnuda. 
 
    – ¿Me lo comes un poquito, amor…? –dijo con voz dulce. 
 
    Sin dudar ni un segundo en lo que me pedía la diosa de pelo castaño que reposaba en mi cama, me abalancé sobre ella, separando sus piernas de un tirón y hundiendo mi boca en su coño. Estaba completamente empapada antes incluso de que yo empezase a mover la lengua en torno a su sexo. 
 
    – Ufff… –gimió Sara, encorvando la espalda.– Qué ganas tenía ya, joder… 
 
    Sin separar la boca del cuerpo de Sara, alcancé con mis manos sus pechos, y empecé a amasarlos con fuerza. Sara levantó la cabeza y me miró a los ojos mientras yo seguía comiéndole el coño como un loco. Debía esmerarme lo suficiente para intentar dejarla al borde del orgasmo, pues en el estado en el que me encontraba, si se la metía no aguantaría ni tres embestidas antes de correrme. Y esta vez no podía quedar mal. Tenía que correrse antes que yo como fuera. Inserté un par de dedos en su coñito, mientras concentraba mis lengüetazos en su clítoris. Aquello le encantaba. Volvió a dejar caer la cabeza sobre la cama y comenzó a gemir cada vez más. 
 
    – Venga, fóllame… –dijo con un hilo de voz.– Fóllame ya… 
 
    –¿Ya? –contesté juguetón, sin dejar de masturbarla, intentando ganar tiempo y acercarla aún más al climax.– ¿Tan pronto? 
 
    – Sí… Venga… –dijo entre gemidos.– Métemela ya… 
 
    Obedecí y retiré mi boca. Me puse sobre ella y acerqué mi capullo a la entrada de su coño. La notaba temblorosa. Al menos iba a poder controlar el ritmo del polvo y así quizá conseguiría aguantar sin correrme durante más tiempo. 
 
    – Te la voy a meter muy, muy despacito… ¿vale? –le susurré al oído, mientras le besaba el cuello y comenzaba a introducirme dentro de ella muy lentamente. El calor abrasador que desprendía el coño de Sara hacía que mi polla estuviera a punto de explotar con cada milímetro que se introducía en ella. 
 
    – De despacito nada… –gruñó Sara, que utilizó sus piernas, que rodeaban mi cintura, para empujarme y meterse mi polla entera de golpe. 
 
    – Mmmh… –gemimos los dos al mismo tiempo. 
 
    Aquel movimiento inesperado me colocó de golpe al borde del orgasmo. El calor húmedo de su coño y tener sus enormes tetas delante de la cara, sumado a la semana de castidad forzada, suponían un desafío que mi pobre polla no iba a ser capaz de soportar durante mucho tiempo. 
 
    – Fóllame… Venga… –exigía Sara, retorciéndose de excitación. 
 
    Me armé de valor y empecé a sacar y meter mi polla dentro de ella, haciendo toda la fuerza que podía ejercer para no correrme. Intenté pensar en otras cosas que pudieran calmarme, pero los gemidos de Sara me devolvían a la realidad. Notaba el orgasmo a segundos de distancia, cuando finalmente Sara gritó: 
 
    – ¡Me corro! ¡Ahhhh, joder! ¡Me corro, no pares! 
 
    Aceleré el ritmo como un loco y noté como sus paredes vaginales se contraían en torno a mi polla. No aguanté más. 
 
    – Ufff… ¡Yo también me corro! –grité, sin parar de percutir sobre Sara. 
 
    – ¡Aaaaahhh! ¡Joder! –continuaba gimiendo Sara, mientras notaba como los primeros chorros de semen brotaban de mi polla, aún dentro de su coño. Por lo intenso del orgasmo, tenía la impresión de que la cantidad de semen que estaba saliendo de mi polla era inmensa. 
 
    Aminoramos el ritmo lentamente, a medida que me vaciaba dentro de ella. Al sacársela finalmente, un espeso río de semen descendió de su coño hasta manchar la sábana. 
 
    – Buff… –suspiré mientras me dejaba caer junto a Sara. 
 
    – Joder… –dijo, aún con los ojos cerrados, disfrutando del reciente orgasmo.– Qué bien, amor… 
 
    – Sí… Qué ganas tenía… 
 
    – ¿Has visto? –dijo girándose hacia mi.– Al final lo de la jaulita va a ser una buena idea… 
 
    – Si, anda…  
 
    – Claro… Mira con qué ganas me has pillado… 
 
    Se giró y me abrazó. Sus tetas cayeron pesadamente sobre mi pecho. 
 
    – Aunque… –continuó.– A ver si hacemos algo para que dures un poquito más… 
 
    – ¿Qué dices…? –me sobresalté.– Si nos hemos corrido a la vez… 
 
    – Bueno, si… Pero aun tengo ganas… –dijo mientras me acariciaba el cuello y el pecho.– Y si hubieras aguantado un poquito más, pues… Todavía podríamos seguir… 
 
    Ya había tenido bastantes dificultades aguantando hasta que se corriese la primera vez, pero parecía que no había sido suficiente. Aquel cubano debió dejarla bastante cachonda, pues con una vez, solía quedarse siempre satisfecha. Pero en cuestión de semanas, entre unas cosas y otras, había pasado de ser un amante eficaz, a un completo inútil en la cama. 
 
    – Bueno… He intentado aguantar, pero después de tantos días con eso puesto… 
 
    – Ya, bueno, no te preocupes. –zanjó Sara, al tiempo que echaba mano a mi polla, ya flácida, y la zarandeaba.– Que te has portado muy bien y has aguantado como un campeón. 
 
    Rió y me besó en la mejilla antes de levantarse. Ese último comentario había sonado algo condescendiente, aunque decidí no darle demasiada importancia. Al fin y al cabo, me sentía mejor de lo que me había sentido en una semana, y pese a que mis huevos aún tenían un tamaño considerable, la presión sobre ellos había disminuido drásticamente y no notaba ningún dolor. Ello, unido a la sensación de liberación al deshacerme del aparato de castidad y al reciente orgasmo, me hicieron olvidarme de los sucesos de la noche anterior. Sara había despertado ansiosa de sexo, lo que me llevaba a pensar que había vuelto caliente a casa… pero que se había portado bien. ¿Me habría quitado la cajita por pena? ¿O simplemente había venido con ganas de follar y la cajita le estorbaba? También cabía la posibilidad de que se sintiera culpable por lo del club, y quisiera limpiar su conciencia. 
 
    Sea como fuere, intenté quitarle hierro al asunto. Durante una despedida de soltero, todos hacemos alguna locura. No tenía importancia. Era cierto, me había mentido al contarme su versión de lo ocurrido, pero…¿qué iba a decirme? Por cierto cariño, anoche me metí en la boca un pollón enorme, no te enfades. Me desperecé antes de ponerme en pie y me vestí sólo con unos calzoncillos. Pese a que ya había terminado el verano, aún hacía calor durante el día. Pasé junto al cuarto de baño, justo cuando Sara salía de limpiarse la corrida. 
 
    – Igual me acerco un ratito al gym, ¿te apetece? –me dijo. 
 
    No me apetecía una mierda. Me acababa de correr y lo único que quería era tirarme en el sofá y comer algo. Pero dejarla sola en el gimnasio, con Héctor, y ahora Ramón rondando por ahí, era lo mismo que dejar un caramelo en la puerta de un colegio. 
 
    – Bueno, vale, en un rato ¿no? 
 
    – Yo voy a ir bajando ya, que tengo Pilates ahora en quince minutos. Bájate cuando quieras, y nos vemos allí, ¿vale? 
 
    – Venga, vale. 
 
    Jodidas clases de Pilates. Ya podía imaginarme a Ramón babeando mientras veía cómo botaban los melones de Sara con cada salto. Al menos, tendría una excusa para intentar mirar de nuevo el móvil de Héctor. Entré en la cocina para desayunar algo y me preparé una taza de café. Me senté en la mesita de la cocina, y le di un par de sorbos mientras comprobaba el correo en mi móvil. Un par de minutos después, Sara apreció con unas mallas y un top deportivo, una coleta alta y la bolsa de deporte colgada del hombro. 
 
    – Me voy ya, ¿vale? –me dijo agachándose para darme un beso, y aproveché para echar un buen vistazo a su canalillo. Sara se percató y sonrió.– Y pórtate bien, o te vuelvo a poner la cajita… 
 
    – Sí, idiota… Ahora nos vemos. –me despedí. 
 
    Terminé de chequear los trabajos que tenía que entregar durante la siguiente semana, y acabé el café. Me levanté para dejar la taza en el fregadero, y descubrí que Sara había dejado su bolso sobre la encimera de la cocina cuando llegó de madrugada. Había decidido no darle más vueltas al asunto, pero no iba a tener una oportunidad mejor que aquella para dar carpetazo a mis dudas. Me acerqué y abrí el broche plateado que cerraba la cubierta del bolso. Descorrí la cremallera y me encontré con el caos habitual de los bolsos de Sara. 
 
    Entre los pintalabios, paquetes de pañuelos, bolígrafos, y cientos de papelitos de colores, hubo un objeto que llamó mi atención. En el fondo del bolso había una tarjeta de visita del club Cuba, con un número de teléfono apuntado a mano y un nombre: 
 
    Santiago. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VI 
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    Me eché la bolsa de deporte al hombro y salí por la puerta. 
 
    No había tardado en prepararme para bajar al gimnasio, pero lo suficiente para que Sara hubiera terminado su clase cuando llegase allí. No tenía muchas ganas de hacer ejercicio, sobre todo después de haberme corrido, pero no me gustaba la idea de Sara sola en el gimnasio, rodeada de babosos. Era curioso cómo todo el morbo de imaginarme a Sara disfrutando una polla enorme había desaparecido tras la experiencia del Club. Aquello había sido real. Y quizá no hubiese sido sólo una tontería. Sara tenía el teléfono de alguien del Club en el bolso. Seguramente, el número de aquel puto cubano. Y verlo me había puesto cachondo, sí, pero ahora, con la cabeza fría y los huevos vacíos, esa excitación había desaparecido. Empezaba a sentirme celoso. Era divertido cuando fantaseábamos juntos, e incluso había estado bien cuando introdujimos a Héctor en esos juegos de cama que habíamos tenido últimamente, pero dudaba mucho que me fuera a gustar si pasase algo realmente. La imagen de mi chica tragándose el rabo del cubano seguía en mi mente, pero cada vez despertaba más odio. No quería discutir con ella por algo así. No quería quedar como un acosador, ni como un celoso. Nuestros juegos de cama incluyendo a otras personas habían sido inducidos por mi, y lo de la despedida podría no significar nada… alguien podría haberle dado esa tarjeta y, con la borrachera, a Sara podría haberle parecido gracioso guardarlo. Y ello no significaba que fuera a llamar a quien quiera que fuese el tal Santiago. 
 
    – Perdona, ¿me echas una mano? 
 
    La voz de una chica me sacó de mis pensamientos, cuando estaba a punto de tomar el último tramo de escaleras del bloque. Era una chica joven, más o menos de nuestra edad, que cargaba un par de cajas enormes que casi la tapaban por completo. 
 
    – Es que no puedo abrir la puerta con todo esto… –continuó, con voz simpática. 
 
    – Claro, déjame… –le sonreí, dejando la bolsa de deporte en el descansillo. 
 
    Me pasó las cajas con cuidado y extrajo unas llaves del bolsillo trasero de sus tejanos. No sé qué había en esas cajas, pero pesaban como rocas. Resultaba difícil de creer que una chica como ella, tan bajita y delgada, no hubiera sido sepultada por aquel peso. 
 
    – Pasa, déjalas en cualquier sitio. –me dijo extendiendo la mano, tras abrir la puerta del piso. Avancé con cuidado y dejé las cajas como mejor pude en la entrada de la casa. 
 
    – Gracias… –me dijo mientras encendía la luz de la entrada.– Pesan un montón… 
 
    – Sí, ya veo… No sé qué llevas ahí pero pesa una tonelada… 
 
    – Ya… Bueno, perdona que no me he presentado y ya te estoy pidiendo favores. –dijo riendo.– Me acabo de mudar aquí, me llamo Lucía. 
 
    – David, encantado. –dije mientras me inclinaba para darle dos besos. 
 
    El piso debajo del nuestro llevaba vacío unas semanas, desde final del verano. Me alegraba que se hubiera ocupado rápido, pues había oído algún caso problemático de okupas por la zona. Además, aquella chica no estaba mal. No había podido fijarme con las cajas, pero ahora, con mejor luz, no pude evitar echarle un vistazo rápido. Era una chica menuda, no llegaría al metro sesenta, y delgada. Llevaba puesta una camiseta blanca, y daba la sensación de tener muy poco pecho, quizá incluso menos que Alba. Pero pese a estar plana, conseguía llamarme la atención: llevaba unas mallas negras que le marcaban un culo tremendo. Tenía un buen tren inferior, con caderas anchas y piernas fuertes, que daban paso a una cintura de avispa y a un torso compacto. Daba la sensación de estar en buena forma. Además, no era nada fea: pelo castaño que le llegaba a los hombros y unos ojos muy vivos, que le daban cierto aire de viciosilla. Con un buen sujetador con relleno, podría pasar por una tía bastante buena. 
 
    – ¿Quieres tomar algo? –me dijo.– Aunque con el rollo de la mudanza no es que tenga gran cosa… 
 
    – No, no, por favor, no te preocupes. Además justo me iba al gimnasio… –dije señalando mi bolsa, que reposaba en el descansillo. 
 
    – Ah, bueno, pues otro día. 
 
    Parecía una chica muy simpática, y me alegraba de que hubiera más gente de nuestra edad en el vecindario. Me despedí de ella, cogí mi bolsa y continué mi camino. En la calle pude ver un pequeño camión de mudanzas, lleno de cajas, y un par de trabajadores descargándolo con cuidado. Debían ser las cosas de nuestra vecina nueva. Llegué al gimnasio en unos minutos y bajé directo a los vestuarios. De un rápido vistazo, y vi a Héctor, que me saludaba desde uno de los bancos del fondo vestido sólo con unos calzoncillos. En la mano tenía un pequeño bañador de neopreno y unas gafas de buceo. 
 
    – ¿Qué pasa, tío? –me dijo al acercarme.– Ya llevaba unos cuantos días sin verte por aquí. 
 
    – Sí… –contesté.– Mucho trabajo últimamente… 
 
    “Y que es imposible hacer ejercicio con el puto cinturón de castidad” pensé, pero no dije. 
 
    Dejé mis cosas sobre el banco mientras se despojaba de los calzoncillos para ajustarse el bañador. No pude evitar fijarme por un segundo en su enorme miembro, balanceándose pesadamente entre sus piernas. 
 
    – Pues hay que intentar sacar tiempo para cuidarse un poquito, hombre. –me dijo con una media sonrisa, una vez se había colocado el bañador, dándome un par de palmaditas en el estómago.– Que si no, tu chica se va a ir con otro… 
 
    Esbocé una sonrisa falsa mientras Héctor reía. Nada de lo que acababa de decirme me hizo ninguna gracia. Ni el comentario sobre mi cuerpo, ni el de Sara. Bastante tenía con saber que podría haber estado ligando con el cubano del local de striptease. Héctor se sentó en el banco y comenzó a colocarse el gorro de baño, mientras yo empezaba a cambiarme. 
 
    – ¿Qué tal todo? ¿Bien? –continuó Héctor, sin mirarme. 
 
    – Sí, como siempre… ¿Qué tal vosotros? 
 
    – Bien… Bien… Tendrías que ver cómo llegó Alba anoche… Se lo debieron pasar bien, ¿eh? 
 
    Me dijo mirándome fijamente a los ojos. Notaba algo raro en él. ¿Le habría contado Alba algo de lo que había pasado en la despedida? ¿Sabría que Sara había tenido en la boca el pollón de aquél cubano? 
 
    – Ya… –respondí.– Esta igual… Llegó muerta… 
 
    – Joder… Pues Alba llegó con ganas de guerra. No sé dónde coño irían, pero volvió bien cachonda. Según entró por la puerta me despertó y… —dejó la frase en el aire y me guiñó un ojo. 
 
    Cabrón con suerte. Sara, desde luego, no había venido tan cachonda por la noche. 
 
    – Bueno, chico, voy tirando… –se despidió, y se giró hacia su taquilla. Yo continué calzándome las deportivas. Esa pequeña conversación con Héctor no había hecho más que crearme más desasosiego… 
 
    – ¡Mierda! –exclamó Héctor, sacándome de mis pensamientos.– Me he olvidado el puto candado en casa… 
 
    – Ah, joder… –dije.– Qué putada… 
 
    – Oye tío… –me dijo acercándose.– ¿Te importa si meto mis cosas en tu taquilla…? Ya sé que seguramente no pase nada por dejar las cosas en una taquilla abierta, pero… 
 
    – Tranquilo, no hay problema. –zanjé. 
 
    Abrí la puerta de la taquilla que había elegido y empujé mis cosas hacia el fondo para hacer hueco a su bolsa. Las taquillas eran amplias y cabía todo sin problema. 
 
    – Muchas gracias, macho. Bueno, nos vemos luego. 
 
    Le seguí con la mirada hasta que abandonó el vestuario y la puerta volvió a cerrarse tras él. De puta madre. 
 
    El muy idiota me había dejado en bandeja su móvil para espiar sus conversaciones y fotos. La piel de los brazos se me erizaba sólo de pensar en lo que podría encontrarme. Sara podría ser cuidadosa y borrarlo todo, pero Héctor no tenía pinta de tener tanto cuidado. Abrí la taquilla de nuevo y encontré su móvil en uno de los bolsillos exteriores, igual que la vez anterior. Me lo guardé en el bolsillo y me encaminé hacia uno de los retretes individuales que quedaban en una estancia más apartada del vestuario, en una zona contigua a las duchas. Entré y me senté en la taza mientras desbloqueaba el móvil de Héctor. Lo primero que necesitaba saber era si Sara le habría enviado el selfie en el que enseñaba las tetas. Entré en la galería y registré los álbumes de imágenes rápidamente. Nada. Sara debía decir la verdad. Lo siguiente eran las conversaciones de Whatsapp. Apagué el servicio de datos del móvil, para no aparecer como conectado, y eché un vistazo a sus conversaciones. Sara no aparecía en la lista de las conversaciones abiertas, pero una de las que aparecían en primer lugar llamó mi atención. Era una conversación que había tenido esa misma mañana con Ramón. Deslicé el dedo hasta encontrar el inicio de la conversación. 
 
    Te voy a pasar una cosa que vas a alucinar, Ramoncín 
 
    —09:09 
 
    Qué pasa, tío! Algún material interesante? Jajaja 
 
    —09:10 
 
    Un material de primera! 
 
    —09:10 
 
    Venga, no te hagas el interesante, coño 
 
    —09:10 
 
    Jajaja… Sabes la chavalilla que te presenté el otro día en el gimnasio? La de las tetas? 
 
    —09:10 
 
    Hombre que si me acuerdo, jajaja 
 
    La convencí para que se apuntara a mi clase de Pilates, jajaja. 
 
    Te la has follado o qué? 
 
    —09:11 
 
    No… está con novio… 
 
    Pero oye nunca se sabe!, jajajaj! 
 
    —09:11 
 
    Jajajaj, qué cabrón… 
 
    Bueno y qué? 
 
    —09:11 
 
    Te acuerdas de que te dije que le vi las tetas en vacaciones y que tenía las mejores que había visto, y me dijiste que estaba exagerando? 
 
    —09:12 
 
    A ver… las tiene muy gordas, pero de ahí 
 
    a que sean las mejores… 
 
    —09:12 
 
    Bueno, pues anoche estuvo de despedida de soltera con mi chica, y por lo visto dio un buen espectáculo… 
 
    —09:12 
 
    No jodas… Hay fotos o qué? 
 
    —09:12 
 
    Fotos, no… Hay vídeos! Jajajaja 
 
    —09:13 
 
    Qué dices!!! Pásamelo ya! Jajaja 
 
    —09:13 
 
    El siguiente mensaje incluía un archivo de vídeo, grabado seguramente por Alba, en el que se veía el escenario del club. Su contenido, ya lo conocía: era el concurso de tetas que Sara había ganado. La imagen era lejana y Alba distaba mucho de ser la mejor cámara del mundo, pero se veían perfectamente las tetas de las chicas. El vídeo terminaba con Sara y Carla de pie en el escenario, mostrando sus grandes tetas a la audiencia de la sala. La conversación continuaba: 
 
    Son las mejores tetas que has visto en tu vida, o no? 
 
    —09:13 
 
    Joder, chaval… Vaya melones… 
 
    —09:13 
 
    Te lo dije, tío… 
 
    —09:13 
 
    Qué buenas tetas… 
 
    Me las imaginaba gordas, pero no así… 
 
    Qué pezones, chaval… 
 
    Y la otra quién es? 
 
    —09:13 
 
    La otra es la que se va a casar… 
 
    Que también es un poco suelta, jajajaj 
 
    —09:13 
 
    Pues vaya tetazas también, joder… 
 
    —09:13 
 
    Ya, pues espérate que hay más… 
 
    —09:13 
 
    Mierda. Pensaba que eso sería todo lo que habrían visto, pero el siguiente mensaje contenía la segunda parte del concurso de tetas, que culminaba con la polla del cubano en la boca de Sara. 
 
    Joder!!! 
 
    —09:15 
 
    Qué te parece el documento? 
 
    —09:15 
 
    La ostia, chaval… 
 
    Con lo modosita que parece… 
 
    Y mira cómo se ha metido la tranca del negro ese, jajaajaja…joder 
 
    —09:15 
 
    Esta tiene toda la pinta de ser de las que le va la marcha… 
 
    Y no sé si el novio le da toda la que necesita, jajaja 
 
    —09:15 
 
    Estoy por hacerme una paja con el vídeo, eh… 
 
    Jajaja, es cojonudo 
 
    —09:15 
 
    Ya ves… Pero no digas nada, eh… Que Alba no sabe que se lo he cogido… Y aún menos le digas nada al novio… 
 
    —09:15 
 
    No, no, descuida… 
 
    Y encima ahora la voy a ver en clase de Pilates… 
 
    Pues hoy les voy a poner un entrenamiento especial…  
 
    —09:15 
 
    Jajajaja, qué vas a hacer? 
 
    —09:16 
 
    Las voy a poner a saltar toda la hora, 
 
    y me voy a pasar toda la clase mirando cómo 
 
    le botan las tetas a nuestra amiga, jajajaja 
 
    —09:16 
 
    Jajajaja, qué cabrón… Bueno, luego te enseño algo más que tengo… Que la fiesta no terminó ahí…Jajaja 
 
    —09:16 
 
    Expectante me quedo… Jajajaj 
 
    —09:16 
 
    La conversación terminaba con una despedida llena de risas. Qué hijos de puta. Ahora tendría que mirarles a la cara sabiendo que conocían la historia de la despedida. Por eso Héctor estaba tan gracioso… Y por lo visto, aún había más. Aquello no me hacía ni puta gracia, aunque mi polla parecía ir por libre. Tan pronto empecé a leer, se me había puesto dura como una piedra, pese a la humillación que estaba sintiendo al avanzar por la conversación. Mi enfado pasaba de unos a otros. Odiaba a Sara por emborracharse y hacer lo que hizo… A Alba, por grabarlo todo… Al puto cubano, por proponer el juego de la nata… A Héctor y Ramón, por hablar así de mi chica… Y pese a todo, me sentía incapaz de hacer nada. Se suponía que yo no sabía nada de lo que había pasado aquella noche. Si se lo decía a Sara, quedaría como un acosador, y lo último que quería era perderla. Y tampoco podía encararme a Héctor, pues quedaría en evidencia que había fisgoneado en su móvil. No podía hacer otra cosa que hacerme el tonto, y soportar la humillación. Pulsé la pantalla de móvil para volver al menú anterior, pero fallé y el móvil me dirigió a la carpeta de vídeos. Allí aparecían, entre otros, los dos vídeos de la despedida de soltera. Pero no fueron esos los que llamaron mi atención. 
 
    Anterior a esos, se encontraba un vídeo grabado desde el punto de vista de Héctor… en el que Alba le hacía una mamada de rodillas. Debía de haberlo grabado cuando Alba volvió de la despedida. Ya llevaba un buen rato encerrado el baño del gimnasio y no quería llamar la atención, pero no iba a dejarlo pasar. Me parecía incluso justo. Presioné sobre el vídeo y se abrió a pantalla completa. La polla me empezó a babear en cuanto vi a Alba arrodillada al borde de la cama, trabajándose el pollón de Héctor como si fuese la primera vez. 
 
    No me lo pensé dos veces y me saqué la polla. Sara había conseguido que me sintiera inseguro de hacerme pajas en casa, bajo el riesgo de volver a encontrarme enjaulado en aquella caja. Tenía que aprovechar ese momento. Alba gemía de gusto, sin apartar la boca del rabo de Héctor, como si mamársela le produjese el mismo placer de estar follando. Era evidente que estaba muy borracha, y Héctor había sabido aprovechar la ocasión. “Joder, que polla tienes, cabrón” decía Alba, para, acto seguido, volver a mamársela con el ansia de una ninfómana. La polla de Héctor brillaba embadurnada en saliva, mientras Alba subía y bajaba violentamente sobre ella. “Venga, intenta metértela entera…” Se escuchaba decir a Héctor desde detrás del móvil. Como una autómata, Alba se apartaba del pene de Héctor, y alzaba sus manos tras su cabeza para hacerse una coleta rápida. Con suma obediencia, Alba empezó a meterse tanto rabo como cabía en su pequeña boca, logrando llegar a duras penas hasta la mitad de su tronco. Héctor alargó la mano hasta llegar a la cabeza de Alba, y empujó hacia abajo, consiguiendo que tragase algunos milímetros más de polla. Cuando no pudo más, se se apartó dejando un nuevo reguero de babas sobre el capullo de Héctor. “Qué grande, joder…” Decía Alba como hipnotizada, convertida en una auténtica zorra por obra de aquel enorme pollón. Sin perder ni un segundo, continuó la mamada. 
 
    No sabía cómo podía Héctor aguantar tanto tiempo una mamada como aquella. Alba chupaba y pajeaba su polla con tanta ansia que, en su lugar, yo no habría tardado ni dos minutos en correrme. No pude evitar pensar que yo jamás había visto a Sara comportarse así conmigo. Alba parecía completamente poseída por la polla de Héctor. “No pares, ¿eh?…” Decía Héctor, poniéndose en pie mientras sujetaba el móvil con una mano y la nuca de Alba con la otra. “¿Dónde quieres que me corra?” decía Héctor. “En la cara…córrete en mi cara” contestaba Alba como en trance. 
 
    En cuestión de segundos, Héctor comenzó a gemir más intensamente. Alba se sacó el pollón de Héctor de la boca y comenzó a pajearle fuertemente con la dos manos, mientras abría la boca y extendía su lengua hacia el glande de Héctor. Daba la sensación de que no era sólo Héctor quien quería correrse sobre la preciosa carita de Alba, sino que era esta quien deseaba aún más ser bañada de lefa. La corrida no se hizo esperar, y tan pronto Alba sintió el primer chorro de semen impactando contra su frente, aceleró al máximo el movimiento de sus manos, mientras gemía como si también estuviera corriéndose. Los siguientes disparos aterrizaron en sus ojos y boca. Sin dejar de menear furiosamente la polla de Héctor, Alba recibía el semen de Héctor por todas partes. Sin poder aguantar más, estallé en un orgasmo sin perder vista del móvil, regando el suelo del baño. Finalmente, Alba aminoró el ritmo con la cara completamente cubierta de leche, y los dos comenzaron a reírse. “Para de grabar, anda…que ahora me toca a mi…” Decía Alba abriendo el ojo que no tenía cubierto de semen, y riéndose, justo antes de que el vídeo terminase. 
 
    Me limpié y miré el reloj. Llevaba demasiado tiempo en el baño. Aún aturdido por el orgasmo, me apresuré a dejar el móvil en la bolsa de Héctor, y subir las escaleras hacia la zona de máquinas. Me paseé tranquilamente, intentando calmar mi respiración. Me acerqué a mampara desde donde se veía la piscina y supuse que Héctor estaría abajo nadando. Me senté en una de las bicicletas estáticas que quedaban al fondo de una de las estancias más grandes, y comencé a pedalear lentamente. Pese a la tensión, mi pequeña misión había salido bien. Pero ahora tendría que ver cómo manejar aquella situación humillante, en la que Héctor y Ramón habían visto a mi chica comportarse como una salida. Desde luego, no tenía ninguna gana de encontrarme con ninguno de ellos. 
 
    Me fijé en que había más gente de lo normal en el gimnasio. Mucha gente nueva, la mayoría de ellas mujeres. Parecía que muchas de ellas habían aprovechado la entrada del otoño para empezar a llevar una vida más saludable. Hice un chequeo rápido y vi varios grupos de nuevos usuarios. Un grupo de tres chicas que parecían ser universitarias, muy delgaduchas, otro grupo de cuatro chicas que rondarían los treinta, una pareja de unos veinticinco años, ambos bastante obesos, y varias mujeres de mediana edad que venían solas. Las que más llamaron mi atención fueron las cuatro chicas que rondaban la treintena, en parte porque no dejaban de reírse y hacer el tonto entre ellas, y en parte porque dos de ellas eran bastante tetonas. 
 
    Una fuerte palmada cayó sobre mi espalda, sobresaltándome ligeramente. 
 
    – ¿Qué pasa, macho?  
 
    Ramón estaba de pie junto a mi bicicleta estática, y me saludaba mientras se secaba el sudor del cuello con una toalla pequeña. Debía de haber salido de la clase de Pilates, pues aún respiraba pesadamente. Sara debía de estar por allí cerca. 
 
    – Ey, ¿qué tal? –dije, intentando disimular las pocas ganas que tenía de hablar con él. 
 
    – Bien, he estado dándole un poquito al saco… 
 
    – Ah, ¿no tenías clase ahora? –pregunté. 
 
    – No… La hemos tenido ya, hemos acabado hace media hora o así… 
 
    – Ah, como no he visto a Sara, pensaba que estaría en la clase… 
 
    Si Sara no estaba en Pilates, ¿dónde se había metido? 
 
    – No sé… En la clase sí la he visto, pero bueno, igual se ha vuelto para casa, que hoy las he dado bastante caña… 
 
    ‘Y te has dedicado a ver como le botaban las tetas, cabrón’ pensé mientras le dedicaba una sonrisa forzada. 
 
    – Si, igual se ha vuelto… –contesté. 
 
    Era posible que hubiese regresado a casa. Por lo que me contaba Ramón, la clase había terminado poco después de entrar yo en el baño a investigar el móvil de Héctor. 
 
    – Va muy bien tu chica, por cierto, evoluciona muy bien y le pone muchas ganas… 
 
    – Sí, parece que le gusta mucho… –dije deseando que la conversación terminase. Podía leer en su mente que no dejaba de pensar en el vídeo que Héctor le había pasado unas horas antes. Notaba que seguía pensando en sus tetas y en como chupó la polla de aquel cubano. 
 
    – Bueno, voy a beber un poco y a seguir dándole al saco… –dijo, dándome un golpecito en el hombro.– Oye, y podías venirte un día, que por las tardes doy una clase de boxeo… 
 
    – Vale, sí, puede que lo piense. 
 
    Volvió a dejarme solo y me alegré. No había sido tan tenso como había pensado, pero no podía dejar de sentirme humillado. Volví a pedalear y vi que el grupito de chicas ya se había marchado. Caí en que tampoco había visto a la chica rusa desde que había entrado, y una idea cayó a plomo en mi cabeza: si ella no estaba por allí, y Héctor tampoco estaba en la piscina, seguro que estaban en el jacuzzi. Dejé la bici y caminé hasta la mampara desde donde se veía la piscina. No podía estar completamente seguro desde esa posición, pero ninguno me parecía Héctor. Di media vuelta y recorrí a grandes pasos el camino de vuelta a los vestuarios. Nada más abrir la puerta me encontré cara a cara con mi amigo gordo de la sauna. Me saludó con un leve gesto y me habló en voz baja al pasar a mi lado. 
 
    – Me voy para dentro, que hoy va a haber espectáculo… 
 
    Me guiñó un ojo y desapareció, poniendo rumbo a la sauna. Seguramente habría visto a Héctor entrar en la zona de spa, y en el caso de que pasase algo, no querría perdérselo. Tras la paja que me acababa de hacer, a mi no me quedaban ganas de más, pero la ocasión de volver a ver a esa diosa nórdica no podía dejarse escapar. Sin embargo, en cuanto abrí mi bolsa me percaté de que me había dejado en casa la tarjeta que daba acceso al spa y a la sauna. Maldije entre dientes y volví a dejar mis cosas en la taquilla, algo enfadado. Decidí darme una ducha rápida y volver a casa. Aquella sesión de gimnasio ya había sido lo suficiente intensa. Volví a vestirme con la ropa de calle y vi que las cosas de Héctor seguían en su sitio. Dejé la taquilla lo más cerrada posible. De ninguna manera iba a quedarme allí esperando a que terminase de follar cuidando de sus cosas. Agarré la bolsa de deporte y salí del vestuario. 
 
    Y entonces la vi. 
 
    La chica rusa, con la piel brillante, caminando hacia el vestuario de las chicas. Bebía de una botella de plástico, mientras se soltaba el pelo con la otra mano. Los pezones se le marcaban a través del top deportivo, empapado en sudor. Como siempre, ni reparó en mi presencia. Pero si la rusa estaba allí, ¿con quién estaba Héctor en el jacuzzi?  
 
    ¿Y dónde coño estaba Sara? 
 
      
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
      
 
      
  
    Sara no estaba en casa. 
 
    Miré en el cuarto de baño y después en el dormitorio. Ni rastro. No quería ni pensarlo, pero todo indicaba que podía estar en el spa del gimnasio siendo follada por Héctor. Y con espectadores. ¿Era eso lo que estaba pasando realmente? ¿O los acontecimientos de los últimos días estaban creando en mi mente una imagen irreal de mi chica? No esperé más y cogí el móvil para llamarla. Había terminado la clase de Pilates hacía algo más de una hora, y en el gimnasio no la había visto en ninguna parte. ¿Habría salido? ¿Estaría en el spa con… 
 
    Tras el segundo tono de llamada, escuché la voz de Sara: 
 
    – ¿Hola? ¿Amor? 
 
    – Hola cariño… –dije, sin saber muy bien qué más decir. Por un segundo había tenido la certeza de que estaba con Héctor en el jacuzzi, y escuchar su voz me había pillado desprevenido.– Oye… Ya he vuelto a casa del gym, ¿dónde andas…? 
 
    – Pues mira, aquí. 
 
    Según pronunció las palabras, escuché la llave abriendo en la cerradura de la puerta. 
 
    – ¡Hola! –dijo Sara desde la entrada, riendo. 
 
    – Hola –saludé.– ¿Cómo has tardado tanto? Me ha dado tiempo a mi a ir y volver… 
 
    – Sí, amor, después de Pilates me he entretenido un poco hablando con unas chicas nuevas en el vestuario… ¿Qué comemos? 
 
    Me pareció un poco raro, aunque podría ser. Tendría que andar con ojo e investigar si había pasado algo entre ella y Héctor más tarde. 
 
    – Siéntate un rato y preparo yo algo –contesté.– No te preocupes. 
 
    Sara dejó la bolsa en el cuarto de baño y se sentó en el sofá con el móvil mientras yo preparaba algo para comer. 
 
    – Buff, vengo rota, ¿eh? –dijo, mientras se dejaba caer en el sofá.– Entre lo de anoche, y la paliza que nos ha dado Ramón hoy… 
 
    – ¿Sí? ¿Qué habéis hecho? –pregunté fingiendo interés. Sabía perfectamente que Ramón había preparado ejercicios para ver cómo sus tetas no dejaban de rebotar durante el tiempo que duraba la clase. 
 
    – Puff, pues todo el rato saltando sin parar… La muerte. 
 
    – Ya… 
 
    – No se si ha sido buena idea ir al gym… –dijo Sara volviendo a mirar su móvil.– Igual tenía que haberme quedado descansando… 
 
    ‘Igual también te has cansado con Héctor’ pensé mientras continuaba mi tarea en la cocina. 
 
    De cuando en cuando, la miraba de soslayo y veía cómo sonreía sin quitar los ojos del móvil. Parecía estar hablando con alguien. Comimos y nos tumbamos en el sofá a ver una serie, pero Sara se empezaba a quedar dormida. 
 
    – Venga, anda. –le dije susurrando.– Vete a la cama que vas a descansar mejor. 
 
    – Mmmhh… Sí… –dijo con los ojos prácticamente cerrados.– Va… 
 
    La acompañé y cerré la puerta para que no la molestara el sonido de la televisión. Y, por supuesto, para que no me pillase mientras investigaba su teléfono móvil, que reposaba en la mesita del salón. Lo cogí y tras desbloquearlo entré en la agenda, para comprobar si tenía el teléfono del tal Santiago. En efecto, allí estaba el nuevo contacto, aunque Sara había tomado la precaución de guardarlo como ‘Santiago Oficina’, para despistar. Pero el número era el mismo que figuraba en la tarjeta del club. Cada vez, Sara parecía tener más secretos. Cerré la agenda y me fui directo a leer sus conversaciones de Whatsapp. Sara no era tonta, pero quizá con el cansancio que arrastraba de la noche anterior y la clase de la mañana, había olvidado borrar algo interesante. El corazón se me aceleraba como siempre que hacía algo así. Miré un segundo hacia la puerta del dormitorio y vi que seguía cerrada. Si me pillaba mirando su móvil habría problemas. 
 
    Abrí la aplicación, pero no había ninguna conversación con Héctor. Sin embargo, había una conversación muy reciente con ‘Santiago oficina’. De hecho, aparecía como la última conversación con actividad. Retrocedí hasta su inicio, muy entrada la madrugada de la noche anterior, unos minutos antes de que Sara llegase a casa. El tal Santiago saludaba, y le preguntaba qué tal lo había pasado en el club. Al menos no había sido ella quien había empezado la conversación. 
 
    Hola guapa. 
 
    Ya os habéis marchado a casa? 
 
    Lo has pasado bien? 
 
    —05:09 
 
    Jajaja, hola… 
 
    Sí, ya nos hemos ido 
 
    No ha estado mal… 
 
    pero anda que has tardado 
 
    mucho en escribirme, jajaja  
 
    —05:10 
 
    No he podido aguantarme, jajaja. 
 
    Me has parecido preciosa, ya te lo he dicho. 
 
    —05:10 
 
    Sí, anda… Jajaja 
 
    A cuántas más les dices eso cada noche?  
 
    —05:10 
 
    Te aseguro que no le pido el número 
 
    a cualquier tía que conozco… 
 
    —05:11 
 
    Ya, ya…  
 
    —05:11 
 
    Sara tonteaba descaradamente con aquel tío, que le tiraba los trastos sin ninguna vergüenza. 
 
    No te apetece que quedemos un día, más tranquilos? 
 
    —05:13 
 
    Qué dices… 
 
    No…ya te he dicho que tengo novio… 
 
    Ni si quiera sé por qué te he dado mi móvil…  
 
    —05:13 
 
    Bueno, pero no pasa nada, 
 
    podemos quedar 
 
    a tomar algo en plan amigos… 
 
    —05:14 
 
    Si, jajaja… 
 
    Eso es lo que quieres, no? Que seamos amigos?  
 
    —05:14 
 
    Jaja, bueno… amigos o lo que sea… 
 
    Pero sí que me gustaría verte más veces… 
 
    —05:14 
 
    Pues no creo que pase… 
 
    —05:14 
 
    A ti no te apetece volver a verme? 
 
    —05:14 
 
    Jajaja, mira que eres, de verdad…  
 
    —05:15 
 
    Aquel tío, que aún no tenía muy claro si podía ser alguno de los que estaban celebrando otra despedida en la sala o el propio stripper, no se andaba con tonterías. Quería quedar con mi chica a toda costa. 
 
    Ya te he dicho que tengo novio…. 
 
    Lo de hoy ha sido una locura, nada más. 
 
    Me ha hecho gracia que me pidieras el móvil, 
 
    pero no vamos a quedar a solas… 
 
    —05:15 
 
    Bueno, igual consigo convencerte 
 
    de alguna manera… 
 
    —05:15 
 
    Al momento comprendí quién era el tal Santiago. El siguiente mensaje incluía una foto de un enorme pene en estado de reposo. Colgaba como una gran porra, repleto de venas, por encima de un pantalón corto. Por supuesto, el tal Santiago era el cubano que había presentado el espectáculo del club. Y esa polla, era la misma polla que Sara había tenido en la boca la noche anterior. Mi chica respondió al mensaje, riendo. 
 
    Jajajajajajajaja  
 
    —05:17 
 
    Ya sabía que esto te iba a animar… 
 
    —05:17 
 
    Jajaja, qué idiota, por favor… 
 
    Por muchas fotos que me mandes, 
 
    no me vas a convencer… 
 
    —05:18 
 
    ¿Es que no te gusta? 
 
    —05:18 
 
    Claro que me gusta, 
 
    Si ya te lo he dicho antes…jajaja 
 
    —05:18 
 
    Entonces? 
 
    —05:18 
 
    Si ya lo sabes… 
 
    Que tengo novio… 
 
    —05:19 
 
    ¿Y él también tiene una de estas? 
 
    —05:19 
 
    No, la suya es más pequeña, jajaja 
 
    —05:19 
 
    Menuda zorra. No solo tonteaba con aquél capullo, si no que encima me dejaba a mi en mal lugar. La conversación se detenía durante unos minutos, y esta vez era Sara la que reanudaba la conversación. 
 
    La verdad es que tienes un buen cacharro, eh… 
 
    —05:26 
 
    Jajaja, habías visto alguna tan grande? 
 
    —05:26 
 
    Pues mira, sí. 
 
    A lo mejor hasta más grande… 
 
    Así que no seas tan chulito. 
 
    —05:27 
 
    Imaginé que ahí se refería a Héctor. Volví a mirar la foto del pollón del cubano y, sí, era posible que la de Héctor fuese algo más grande. 
 
    Bueno, pero oye… 
 
    Yo te he enseñado algo… 
 
    Enséñame tú algo también, no? 
 
    —05:27 
 
    Jajaja, Si, claro 
 
    Tú flipas… Ya has visto bastante antes. 
 
    —05:28 
 
    Anda… es lo justo… 
 
    Además me has dejado todo caliente en la fiesta… 
 
    —05:28 
 
    Y qué? 
 
    Pues te haces una paja… 
 
    —05:28 
 
    Sí, pero es más fácil si me enseñas 
 
    algo para inspirarme… jajaja 
 
    —05:28 
 
    Qué va… 
 
    No te voy a mandar nada… 
 
    —05:28 
 
    Sólo una foto… 
 
    Es sólo un juego… 
 
    —05:29 
 
    La conversación se retomaba unos minutos más tarde. Yo no daba crédito a lo que Sara había escrito. 
 
    Bueno, mira, una foto… 
 
    Pero sólo una, no te pongas pesado. 
 
    Y no significa que vaya a pasar nada más, 
 
    Tú lo has dicho, no es más que un juego…  
 
    —05:34 
 
    Pues claro, mi amor, yo no quiero 
 
    hacer nada para perjudicarte… 
 
    …pero si nos pasamos unas fotos puede ser 
 
    divertido… 
 
    —05:34 
 
    La conversación volvía a detenerse durante unos minutos, los cuales imaginé que correspondían a cuando Sara había llegado a casa. El siguiente comentario de la conversación era de ella, e incluía una foto. En la foto aparecía mi chica en nuestro baño, completamente desnuda frente al espejo, juntando los brazos para realzar sus dos grandes atributos, y tapándose la entrepierna con la mano que le quedaba libre. La respuesta de Santiago, no se hizo esperar. 
 
    Ay Dios… 
 
    Pero cómo puedes tener 
 
    esas dos maravillas, mi niña…,  
 
    —05:40 
 
    Jajaja, pues ya ves… 
 
    Bueno, pues ya está eh? No pidas más. 
 
    Ahora te haces una paja, y a dormir, jajaja  
 
    —05:40 
 
    Eso desde luego… 
 
    Mira cómo me has puesto…  
 
    —05:40 
 
    Una vez más, Santiago enviaba una foto de su miembro, esta vez totalmente erecto y desafiante. Por la forma en que había tomado la foto, su polla parecía descomunal. 
 
    Con todo eso tienes trabajo para un buen rato, jajaja 
 
    Que lo pases bien. 
 
    —05:41 
 
    La conversación nocturna terminaba ahí, y los siguientes en aparecer eran mensajes que había enviado Sara por la mañana, mientras iba de camino al gimnasio, supuse. 
 
    Qué, te lo pasaste bien anoche? 
 
    —12:27 
 
    Jajaja… claro que sí, preciosa. 
 
    Me lo pasé genial. Aunque me lo habría 
 
    pasado aun mejor si hubieras estado tú aquí… 
 
    —12:30 
 
    Jajaja, anda… tú te apañas muy bien solito… 
 
    —12:30 
 
    Jaja, qué malvada eres… 
 
    —12:31 
 
    Qué va… Pero es divertido. 
 
    Si te portas bien igual te mando algo más luego…  
 
    —12:31 
 
    Empezaba a alucinar con las contestaciones de mi chica. Si bien era cierto que en todo momento dejaba claro que entendía aquello como un juego, también lo era que estaba tonteando a saco con aquel cabronazo. Y como había pasado esa misma mañana, cuanto más me enfadaba, más dura se ponía mi polla al leer todo aquello. Como si una parte de mi odiase aquella situación y quisiera detenerla, pero otra deseara que continuase. Unos minutos más tarde, Sara volvía a retomar la conversación, enviando una foto. Esta vez, aparecía en lo que reconocí como los vestuarios del gimnasio. Aparecía de frente al espejo, mientras sujetaba el móvil con una mano, y con la otra estiraba el tirante de su top deportivo hasta que su enorme pecho izquierdo quedaba al descubierto por completo. Por las horas de los mensajes, calculé que mientras todo eso pasaba, yo había estado hablando con Ramón y volviendo a casa. 
 
    Tras la foto de Sara, Santiago había tardado un buen rato en contestar, aunque cuando lo hizo, fue de una forma muy contundente. Imaginé por la hora del mensaje, que era el mensaje que había hecho reír a Sara mientras yo preparaba la comida. Santiago había enviado un archivo de vídeo de unos 20 segundos, en el que se veía como se hacía una paja y empezaba a lanzar abundantes chorros de semen en todas direcciones. La conversación terminaba con un escueto “Mira lo que consigues, mi niña”, que no contaba con respuesta por parte de Sara, seguramente por temor a que yo la viera haciéndolo. 
 
    Volví a mirar hacia el pasillo y comprobé que la puerta del dormitorio seguía cerrada. Dejé el móvil donde mi chica lo había dejado y me recosté mirando a la tele con la vista perdida. Estaba siendo un día intenso entre unas cosas y otras. Había descubierto que Ramón y Héctor sabían todo lo que había pasado la noche de la despedida. Y seguramente se estarían echando unas buenas risas a mis espaldas. De hecho, sabían incluso más que yo, pues parecían tener otro video de lo que ocurrió tras abandonar yo el club. Y también había descubierto, bastante perplejo, que Sara estaba teniendo una especie de aventura con el puto stripper de la despedida. Era cierto que no se lo había follado. Y rechazaba volver a quedar con él. Pero le estaba pasando fotos en pelotas… 
 
    Supuse que aquello le daba morbo. Un completo desconocido con una buena polla se había interesado por ella. No era difícil de imaginar por qué le resultaba un jugueteo divertido. ¿Pero podía convertirse en algo más serio? Nunca había visto a Sara comportarse así. Todo lo que había descubierto en aquel día me enfadaba, aunque mi polla se endurecía cada vez que descubría algo nuevo. Aquello no me hacía ninguna gracia. Ver a Sara con la polla del cubano en la boca me había supuesto una dura bofetada de realidad. Siempre me había dado morbo imaginarla con otro, pero de golpe, había descubierto que podía estar perdiendo a mi chica. O más bien, entregándosela a otros en una bandeja de plata. Pensé en lo estúpido que había sido introducir a Héctor en nuestros juegos de cama, hacía unas semanas. Dándole a entender que podría estar dispuesto a que esos juegos fueran a más. Que estaba dispuesto a verla con otro. 
 
    Quizá esos juegos, habían despertado algo dentro de Sara.  
 
    Y quizá ahora no habría forma de detenerlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
      
 
      
 
    – La mayoría de las artes marciales son una tontería. –dijo Ramón, con aire chulesco, mientras aporreaba el saco de boxeo. 
 
    Habían pasado unos días desde que había descubierto el jueguecito que se traía Sara con Santiago, el cubano. Tras un día especialmente cargado de trabajo, mi chica y yo decidimos bajar al gimnasio, pero esta vez juntos. Ramón también le había hablado a Sara de las bondades del boxeo, y ella me había arrastrado a mi para asistir a una clase que impartía él. No me hacía mucha gracia volver a ver a Ramón, y aún menos con mi chica delante. Sabía perfectamente qué se le iba a pasar por la mente según la viera. Pero Sara desconocía que todos sabíamos lo qué había pasado en el club y se había mostrado muy interesada en probar el boxeo. Además, Ramón nos había prometido una primera clase sólo para nosotros dos. Por lo que nos había contado, Ramón había practicado el deporte durante años, desde jovencito. Gracias a ello, nos contó que había pasado varios años trabajando como gorila en una discoteca del centro, cuando no estaba entrenando. Imaginé que su aspecto de tipo peligroso lleno de tatuajes se derivaba de aquella época. Al parecer había llegado a competir a cierto nivel, pero en determinado punto decidió centrar su carrera en algo más tranquilo, y encontró trabajo como monitor de gimnasio. Héctor y él se habían conocido en su época de boxeador en Barcelona, donde ambos se habían criado. Más tarde, perdieron contacto, pero por suerte se habían reencontrado aquí. 
 
    – El boxeo, en cambio, te puede salvar la vida. –continuaba Ramón, sin dar descanso al saco que golpeaba.– Además, es de los deportes donde más respeto recibes de tu oponente. 
 
    Sara y yo intentábamos seguir el entrenamiento que Ramón nos había puesto, consistente en una serie de movimientos que debíamos ejecutar de la manera más precisa posible, conjugando movimientos de esquivar, con golpes al saco. Aquella mierda cansaba mucho más de lo que parecía. 
 
    – Voy a beber, vengo en seguida. –dije encaminándome hacia la fuente de agua que había en un pasillo común a varias zonas del gimnasio. 
 
    Aproveché para echar un vistazo y vi a varios de los habituales y a las cuatro chicas nuevas a las que les encantaba llamar la atención que había visto unos días antes. Héctor no parecía haber ido ese día. Llegué a la fuente y vi que estaba ocupada por una chica menuda que vestía mallas. En aquella posición, inclinada sobre la fuente, se le marcaba un culo tremendo. Un culo que me resultaba extrañamente familiar. Terminó de beber y se giró. 
 
    – Perdona, ya está. –se disculpó, al verme esperando. 
 
    – ¡Ey, eres tú! –me dijo. 
 
    La propietaria de aquel culo escultural no era otra que mi nueva vecina de abajo, la chica a la que había ayudado con la mudanza. 
 
    – Anda… –dije con cierta sorpresa.– Es verdad, qué casualidad… Lucía, ¿no? 
 
    – Sí… ¿Qué haces aquí? –dijo con una sonrisa. Pese a no estar nada arreglada y estar algo sudada, me parecía que estaba muy guapa. Más que cuando la había visto la otra vez. 
 
    – Nada, llevo apuntado un tiempo… Estaba en la clase de boxeo, que la da un amigo… –le conté, señalándole la zona donde se impartía la clase. 
 
    – ¿Boxeo? –dijo algo sorprendida.– ¿Te mola? 
 
    – No sabría decirte. –dije sonriendo.– Es la primera vez que lo hago… 
 
    Lucía rio conmigo de una forma muy espontánea. Definitivamente la encontraba bastante atractiva. 
 
    – ¿Y se puede apuntar cualquiera a esas clases…? –preguntó.– Es que como acabo de llegar, no sé muy bien como va este gimnasio… 
 
    Por primera vez me fijé en que sus ojos eran de color miel Me miraba muy fijamente. ¿Estaba flirteando conmigo…? Nunca había sido nada bueno para darme cuenta de esas cosas. 
 
    – Sí, claro… Ven, que te presento al monitor. 
 
    Caminamos juntos hasta la clase donde Ramón seguía explicando a Sara lo maravilloso que era el boxeo. 
 
    – Mirad chicos, –interrumpí– esta es Lucía. Es nuestra nueva vecina de abajo. Lucía, esta es Sara, mi novia, y él es Ramón, el monitor. 
 
    Primero Sara y después Ramón, saludaron a Lucía con dos besos. 
 
    – David me había hablado de ti. –dijo Sara.– Me dijo que el otro día te ayudó con unas cajas, ¿no? 
 
    – Sí, y menos mal. –dijo Lucía, dedicándome una sonrisa.– Si no me llega a ayudar muero allí sepultada… 
 
    Sara rió, aunque detecté algo falso en su sonrisa. ¿Acaso se sentía amenazada por nuestra nueva vecina? 
 
    – Ramón, Lucía me estaba diciendo que igual se quiere apuntar a alguna de las clases. –dije. 
 
    – ¿Sí? –dijo Ramón, dirigiéndose a Lucía.– ¿Te apetece probar con el boxeo? 
 
    – El boxeo no me gusta, no… No me parece nada útil. –contestó Lucía.– ¿Tenéis clases de artes marciales…? 
 
    El comentario pareció herir el orgullo de Ramón. 
 
    – ¿Inútil? –dijo con una media sonrisa socarrona. 
 
    – Sí, bueno, es sólo que prefiero otro tipo de deportes de contacto… 
 
    – ¿Pero lo has probado alguna vez, chiquilla? –le interrumpió Ramón, autoritario. 
 
    – Algo he hecho, sí, y creo que las artes marciales son más útiles. –contestó Lucía, con gesto más serio. Parecía que no le había gustado como había sonado aquel ‘chiquilla’. 
 
    – Mira… yo llevo años boxeando… –empezó a decir Ramón, condescendiente.– …y te digo que te puede servir en muchas ocasiones. Para una chica como tú, así pequeñita, es lo ideal… 
 
    Lucía torció el gesto cuando escuchó cómo la había definido Ramón. Desde luego, aquello no era empezar con buen pie, precisamente. Sara y yo, habíamos adoptado una postura pasiva en aquella conversación, que parecía tensarse por momentos. 
 
    – Puedo defenderme perfectamente, por muy pequeña que te parezca. –dijo Lucía, con una sonrisa algo falsa.– Para eso están las artes marciales. 
 
    – Mira… Las artes marciales son todo pose y rollos inútiles… A la hora de la verdad, no te sirven de nada. Pero el boxeo en cambio… 
 
    Ramón estaba adoptando un tono de superioridad inaguantable. 
 
    – Bueno… –dijo por fin Lucía.– En realidad depende del arte marcial… Quizá podría enseñarte alguna cosilla o dos… 
 
    Ramón rió a carcajadas ante el comentario de Lucía. Resultaba ciertamente cómico ver cómo mi vecina se mostraba completamente relajada y segura de sí misma ante Ramón. Era como ver a Caperucita a punto de ser devorada por un lobo enorme. 
 
    – ¿Qué quieres, que echemos un combate? –espetó Ramón, burlándose.– Lo siento bonita, pero no te quiero hacer daño… 
 
    Lucía meditó un segundo su respuesta. 
 
    – Igual no sabes con quién estás hablando, machote… 
 
    – ¿Ah, sí? –dudó Ramón.– Mira, ya está. Vamos a echar un combate, que te veo muy subidita. Tú pelea con el arte marcial que quieras. El que sea que conozcas. Y yo boxearé. Y vemos qué es más efectivo, ¿te parece? 
 
    – ¿El que sea? 
 
    – El que tú quieras. –Contestó Ramón remarcando lentamente cada palabra. 
 
    – Pues venga, vamos. 
 
    Sara y yo nos quedamos de piedra. Lucía había aceptado entrar en una pelea con una mole de músculos que debía de pesar cuatro veces más que ella. Se había vuelto loca. 
 
    – Oye Lucía… –le dije mientras subía al ring.– ¿Estás segura…? 
 
    – Sí. –me dijo sonriendo.– No te preocupes. 
 
    Una vez ambos estuvieron en cada esquina del ring Ramón se despojó de la camiseta de tirantes que llevaba, revelando un enorme torso repleto de tatuajes. Desde luego, yo no habría aceptado nunca pelear con él de la forma en que iba a hacerlo Lucía. ¿Estaba loca? Con un solo golpe podía dejarla tirada en el suelo. Por mucho dominio que tuviera de alguna arte marcial (algo que dudaba, y mucho) no era rival para aquel animal. Ramón se puso unos guantes de boxeo negros, mientras que Lucía estiraba la espalda y piernas apoyándose en las cuerdas. Aquello parecía surrealista. 
 
    – Bueno, dime… –dijo Ramón burlándose, mientras pivotaba de un pie a otro.– ¿Qué ‘arte marcial letal’ vas a usar contra mi? 
 
    – ¿Has oído hablar del krav maga? –dijo Lucía. 
 
    – Ni idea. –dijo Ramón sin dejar de burlarse. 
 
    – A mi sí me suena… –me dijo en voz baja Sara. Yo seguía sin saber de qué hablaba. Lucía continuó. 
 
    – Es el arte marcial que usa el ejercito israelí. 
 
    – Pues muy bien. –contestó Ramón, sin darle la menor importancia.– Intento no darte muy fuerte, ¿eh? 
 
    El combate comenzó y Ramón se lanzó disparado hacia Lucía. Contra todo pronóstico, nuestra vecina conseguía esquivar todos los golpes de Ramón. Si bien era cierto que Ramón se contenía un poco, parecía que Lucía sabía lo que hacía. Se movía de una manera ágil, como si bailase sobre la lona del ring, mientras Ramón la perseguía de esquina a esquina e intentaba golpearla con sus puños, sin éxito. Ramón aumentó el ritmo y lanzó un par de puños rápidamente hacia el estómago de Lucía. Esta se giró hacia un lado y agarró el puño de Ramón, de manera que consiguió empujarle contra las cuerdas aprovechándose de la inercia del puñetazo. Ramón quedó apoyado contra las cuerdas, con Lucía justo a su espalda. Como un relámpago, Lucía extendió su pierna derecha hasta formar una línea perpendicular con su cuerpo y su minúsculo pie se hundió con fuerza en la entrepierna de Ramón. El golpe debió ser devastador, pues el calzón que llevaba era de un tejido fino como el papel y no llevaba ninguna protección debajo. 
 
    Sara y yo nos quedamos paralizados, con los ojos como platos. Ramón estaba paralizado y encogido tras proferir un profundo bufido. 
 
    – El krav maga es un arte marcial con el que se enseña autodefensa. –se ufanó Lucía, sin dejar de moverse por el cuadrilátero mientras Ramón permanecía encogido debido al duro golpe que acababa de recibir.– Se especializa en golpear los testículos. 
 
    Ramón se repuso y volvió a erguirse. 
 
    – Bueno… Me has pillado desprevenido… –le concedió.– No me esperaba que salieras con algo tan rastrero… 
 
    – De rastrero nada… –contestó Lucía.– Me has dicho que usara el estilo que quisiera mientras tu boxeabas… Aunque no me parece que nada de lo que haces te esté sirviendo de nada. 
 
    – Bueno… No pasa nada. –se recuperó Ramón.– Ahora que sé de qué vas, es tan fácil como adaptar mi forma de defensa. Has revelado tu estrategia muy rápido.  
 
    Ramón juntó los guantes más que antes y bajó los brazos ligeramente, para poder detener golpes que se dirigieran a su ingle. Había que reconocer que lo hacía bastante bien y se notaba que no era un aficionado Además, acababa de recibir una patada directa a los huevos y se había repuesto en cuestión de segundos. El combate se reanudó y Ramón volvió a la carga sobre Lucía, con más intensidad. Esta vez, y pese a su pericia esquivando golpes, Lucía encajó un par de golpes en los costados, aunque ninguno lo suficiente fuerte ni que consiguiera impactar en su cara, objetivo principal de los ataques de Ramón. Tras un tercer puñetazo que Lucía recibió cerca del hígado, esta dio un par de pasos atrás, hasta recostarse sobre las cuerdas. Ramón pareció calcular la situación y bajó aún más los brazos para protegerse mejor. Lucía permanecía inmóvil, como si esperase el siguiente ataque de su oponente. 
 
    Finalmente Ramón lanzó su enorme cuerpo hacia donde estaba Lucía. En un alarde de flexibilidad, Lucía esquivó el golpe dando una voltereta bajo las piernas de Ramón, aprovechando para asestar un preciso puñetazo en sus desprotegidos testículos. El movimiento cogió por sorpresa a Ramón, que se apoyó en las cuerdas y se giró tan rápido como pudo, para no dar la espalda a Lucía de nuevo. Pero ella era mucho más rápida que él y, según se daba la vuelta, ya descargaba una nueva patada en sus pelotas.  
 
    Otra vez. 
 
    – ¡Aaahh, joder! –gritó Ramón llevándose las manos a su zona más sensible. Acababa de encajado dos fuertes golpes en los testículos con apenas segundos de diferencia.– ¿Es que no sabes pegar en otro sitio? 
 
    – Ya te he dicho en qué consistía el krav maga… —reía Lucía, que no presentaba ningún síntoma de cansancio.– Eres tú el que quería pelear… 
 
    Mientras, Sara la miraba con una mezcla de admiración e incredulidad. La miré de reojo, y comprobé cómo sonreía con picardía con cada golpe que recibía Ramón. Si no fuera porque era una locura, habría pensado que aquello la excitaba de alguna manera. Los golpes iban creciendo en intensidad y se reflejaba en la cara de Ramón. Aún así, conseguía reunir fuerzas para volver a levantarse y pelear de nuevo. Probablemente su ego le impedía rendirse ante una chica que él consideraba tan inferior físicamente, por más que esta no dejase de golpear su punto más débil. 
 
    Ramón volvió a la carga y consiguió conectar un par de golpes, aunque no causaron gran daño en Lucía. Ramón empezaba a mostrar signos de debilidad tras los ataques de la vecina, cuya estrategia había sido quitarle tanta fuerza como fuera posible en los primeros compases del combate. Ramón sudaba y gemía en cada lance. El dolor debía estar atenazando ya sus entrañas, pero no daba su brazo a torcer. Lucía se percató de la debilidad de su oponente y se lanzó al ataque. Iba y venía por todo el cuadrilátero, sin terminar de lanzar ningún golpe, como si estuviera calculando cuál debía ser su siguiente movimiento. Pese al dolor, Ramón no perdía la concentración y se cubría bien. 
 
    Tras unos instantes de inactividad, Lucía amagó finalmente con un puñetazo dirigido a la mandíbula de Ramón. Este cayó en el engaño y se cubrió levantando los brazos, volviendo a dejar sus testículos expuestos. Lucía no vaciló y estrelló de nuevo su empeine en la ingle de Ramón. Volvió a soltar un grito de dolor y se apartó rápidamente con las manos en su entrepierna. Resultaba impresionante cómo Lucía conseguía aprovechar la mínima ocasión para causarle el máximo daño, golpeando una y otra vez en su zona más vulnerable. 
 
    – Ramón, déjalo ya que te puedes hacer daño, tío… –le grité desde el lateral del ring. 
 
    Realmente no me daba ninguna pena. Aquello me parecía algún tipo de justicia poética. Ese cabrón merecía el castigo que estaba recibiendo, por hablar de esa manera de Sara. 
 
    – Tranquilo… Lo aguanto bien… –dijo sudando.– Además, con que la enganche bien una sola vez, es suficiente… 
 
    – ¡Jajaja! –reía Lucía.– Hazle caso a tu amigo… 
 
    Sara seguía callada, disfrutando del combate con aquella extraña sonrisa. Pese a lo tenso que se estaba poniendo el combate, no dejaba de resultar extrañamente erótico ver como aquella pequeña chica hacía polvo al gigante de Ramón a base de machacar continuamente sus pelotas. Ramón se recuperó a duras penas y volvió a intentar golpearla sin éxito, recibiendo a cambio un nuevo rodillazo dirigido a la única zona que Lucía estaba interesada en golpear. 
 
    – ¿No te cansas de darme en los huevos, o qué…? –se quejó Ramón doblado en mitad del ring. 
 
    Lucía no contestó. Se limito a seguir pivotando con una amplia sonrisa en la cara. Le estaba dando una auténtica paliza. Tras un último lance, Lucía aprovechó el peso de Ramón para desequilibrarlo, dejándolo de rodillas. En aquella postura, no tuvo ninguna dificultad para asestar una espectacular patada directa a sus huevos. El golpe sonó fuerte y seco, y el combate terminó instantáneamente. Ramón se quedó blanco, perdió sus fuerzas y cayó al suelo, rindiéndose al fin. 
 
    – ¿Qué? ¿Has tenido bastante? –se burlaba Lucía, mientras Ramón permanecía encogido en el suelo.– ¡Qué útil es el boxeo, eh! 
 
    Aquella minúscula chica, había acabado con una gigantesca mole en cuestión de minutos. 
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    – ¡Flipa! –gritó Sara, rompiendo el tenso silencio que se había generado en la sala.– ¡Vaya paliza te ha dado, tío! ¡Jajaja! 
 
    La risa de Sara relajó el ambiente y Ramón también esbozó una leve sonrisa desde el suelo. 
 
    – Pues sí… –dijo Ramón, con voz quejumbrosa.– Sí que me ha enseñado dos o tres cosillas… 
 
    Lucía y Sara rieron. 
 
    – Es que te estabas poniendo muy gallito. –dijo Lucía.–  Y había que bajarte los pies al suelo. 
 
    – Sí, puede ser… –dijo Ramón volviendo a ponerse en pie lentamente.– Te aseguro que de esta me acuerdo… 
 
    – Aunque tengo que pedirte perdón… –continuó Lucía.– Donde vivía antes de mudarme, también trabajaba en un gimnasio. Yo era la monitora de krav maga. 
 
 Qué hija de puta. Aquella minúscula chica, no era ninguna niña indefensa. Era una jodida maestra de aquel arte marcial. 
 
    – Vecinita… –dijo Sara tras la revelación de Lucía.– Me parece que tú y yo vamos a ser muy buenas amigas… Venga, vamos a tomar algo, que tienes que enseñarme muchas cosas. 
 
    Ambas rieron, y salieron de la sala dejándonos a Ramón y a mi en el ring. Tan pronto se perdieron de vista, Ramón volvió a desplomarse en la lona, y bufar de dolor. Debía de haber estado fingiendo que no le dolía, mientras las chicas se despedían. 
 
    – Esa puta me ha destrozado los huevos, macho… –se quejó Ramón desde el suelo, sobándose la entrepierna. 
 
    – Yo creo que se ha pasado un poco, tío… –le dije, fingiendo sentir lástima. Ese cabrón se merecía cada patada. 
 
    – No voy a poder follar en toda la semana, joder… –continuó.— Ya verás qué gracia le va a hacer a mi chica. 
 
    En lo poco que habíamos hablado nunca había mencionado que tenía novia. No podía evitar imaginármela como una de esas tías culturistas, llenas de músculos. Intentó ponerse en pie pero no aguantó a dar más de tres pasos antes de necesitar descansar sobre sus rodillas de nuevo. Lucía lo había dejado bastante tocado. 
 
    – Espera tío, voy a por hielo, no te muevas de aquí. –le dije. 
 
    Por muy molesto que estuviera con él, no podía evitar ponerme en su lugar, quizá por algún tipo de empatía masculina al ver a otro hombre siendo castigado de aquella manera tan cruel. Le dejé apoyado en un banco cercano y corrí a la enfermería, donde uno de los chicos del gimnasio me proporcionó una bolsa de hielo de color azul. De regreso, subí los peldaños con grandes zancadas. Ramón me esperaba con el mismo gesto de dolor. Tomó la bolsa de hielo y se la aplicó en la ingle, por debajo del calzón. 
 
    – Ufff… –gimió.– Qué alivio… Menos mal. 
 
    – Se ha pasado tres pueblos… 
 
    – Sí, se ha pasado un poco. –dijo, recuperándose poco a poco.– Aunque hay que reconocer que es buena la tía, eh. 
 
    – ¿Que es buena? Pero si sólo te daba en los huevos… con lo maja que parecía, y mira… 
 
    – Sí, bueno… —contestó Ramón.– …pero cuando entras en una pelea tienes que estar preparado para perder y para reconocer a tu oponente. Y esa tía es muy buena luchadora. 
 
    – Si tú lo dices… 
 
    – Sí… De hecho… 
 
    Dejó la frase en el aire y dejó el hielo sobre el banco. Se levantó andando en dirección en la que habían salido las chicas y le seguí hasta que las encontramos, refrescándose y hablando en la fuente donde me había topado con Lucía. 
 
    – Muy buena pelea. –le dijo Ramón, sin vacilación. 
 
    Lucía se giró y humildemente le dio las gracias, y volvió a pedirle perdón. 
 
    – O sea, que eras monitora, ¿no? –le preguntó. 
 
    – Sí… Cinco años impartiendo clases. 
 
    – ¿Y qué te parecería dar clases aquí? –dijo Ramón. 
 
    – ¿Aquí? –dijo Lucía, sorprendida. 
 
    – Sí. Vienen muchas chicas a menudo preguntando por clases de auto defensa, y aquí no hay nadie que sepa enseñar algo así. ¿Qué te parece si se lo comento a la dirección, a ver si podemos meterte en plantilla? 
 
    – Bueno… Es que yo en realidad me he venido aquí por trabajo, y no sé si tendré mucho tiempo… 
 
    – Por eso no te preocupes. –aseguró Ramón.– Yo también doy clases aquí en mi tiempo libre y lo compagino con mi trabajo. 
 
    – Venga, di que sí. –dijo Sara repentinamente.– Yo fijo que me apuntaría. Y después de ver lo que sabes hacer, tendrías la clase llena. 
 
    – Bueno, vale. –dijo finalmente Lucía con una sonrisa.– Coméntalo y ya me dices algo. 
 
    – Descuida, déjalo en mis manos. –dijo Ramón. 
 
    No dejaba de resultarme curioso que Sara se mostrase tan animada frente a la posibilidad de asistir a clases de autodefensa. Era verdad que todo lo que la ayudase a sentirse más segura por la calle era bueno. Pero habría jurado que había disfrutado viendo a Ramón siendo golpeado continuamente en los testículos. Deseaba que mi intuición se equivocase, porque aquello era lo único que me faltaba: que mi novia, quien parecía disfrutar de encerrar mi polla en una caja de plástico, se diera cuenta de que también le ponía cachonda pegar en los huevos. 
 
    – Oye David, ¿vienes un momento? –me dijo Ramón tras despedirse de Sara y Lucía. 
 
    – Sí, claro. –dije, algo extrañado. 
 
    – Yo me voy ya para casa, cariño. –me dijo Sara.– Nos vemos luego. 
 
    Le di un beso y la vi alejarse acompañada de Lucía. Ramón me llevó a la sala de boxeo de nuevo, que estaba prácticamente vacía, y nos sentamos en el banco donde se había estado recuperando. 
 
    – Oye, tío… –comenzó.– Muchas gracias por lo de antes, en serio…  
 
    – Bueno, no ha sido nada… Cualquiera lo habría hecho. 
 
    – Gracias, en serio. –repitió. Se quedó un momento mirándome a los ojos, antes de continuar.– Verás, te lo quiero agradecer de alguna manera… Y se me ha ocurrido algo, pero no sé si te va a hacer mucha gracia… 
 
    Las palabra de Ramón empezaban a intrigarme. No dije nada y Ramón siguió. 
 
    – Verás… Me he fijado en que Sara… 
 
    – ¿Sara…? –dije extrañado.– ¿Qué la pasa? 
 
    – Pues que… Me da la sensación de que se fija mucho en otros tíos… –dijo finalmente, como si le hubiera costado decirlo.– ¿Tú te fías de ella? 
 
    Aquello me dejó a cuadros. 
 
    – Bueno… A ver, sí, yo no tengo motivos para desconfiar…  
 
    Tenía motivos de sobra. Y lo que Ramón me estaba diciendo me ponía aún más en alerta. 
 
    – ¿Pero es que la has visto haciendo algo, o…? –pregunté. 
 
    – No… No la he visto haciendo nada, pero… Me doy cuenta de cosas… La veo cómo se fija en otros tíos cuando tú no estás delante… Cómo se pavonea en clase…Y me pongo en tu lugar y… No sé, me jode. Si lo hiciese mi novia, me jodería. 
 
    No me esperaba nada de aquella conversación. Últimamente tenía muchas dudas sobre Sara, pero aquello empezaba a ser grave. O eso parecía. ¿Se me estaba yendo de las manos? 
 
    – Bueno… No sé… –dije algo aturdido, sin saber qué decir. 
 
    – Yo sólo te digo que te andes con ojo. Me caes bien, y eres un buen tío… Por eso te digo que… Igual deberías tener cuidado con tu chica. 
 
    – Ya, te entiendo… 
 
    – Yo lo pasé muy mal también con una tía, hace muchos años, y tu chica me recuerda mucho a ella. La quería un montón, y cuando me quise dar cuenta, me la había estado pegando con mil tíos. Menuda zorra… 
 
    – No sé… Yo no creo que Sara fuese capaz… 
 
    Volví a mentir. Cada día dudaba más de las intenciones de Sara, y era evidente que me ocultaba cosas. 
 
    – Bueno, yo solo te digo eso. En serio, me pareces buen tío y no me molaría que tuvieras que pasar por lo que pasé yo…  
 
    – Ya… –dije. 
 
    – Si en algún momento empiezas a ver cosas raras, me lo dices, y a lo mejor te puedo echar una mano… Ponerla a prueba y ver cómo reacciona… 
 
    – Vale, pero ya te digo… Que no creo que haga falta… 
 
    – Sí, tranquilo, tú piénsatelo, y si lo necesitas me dices. 
 
    Me despedí de él y me fui a las duchas con mil pensamientos dándome vueltas en la cabeza y una sensación extraña en el estómago. 
 
    ¿Decía Ramón la verdad? No tenía ningún motivo para mentir. Al contrario, si tuviera malas intenciones no me habría dicho nada, y habría intentado aprovecharse de la situación. Quizá me había equivocado con él. Pero si decía la verdad, significaba que Sara podría estar tramando algo a mis espaldas. No reconocía a mi chica en lo que me contaba Ramón. Pero tampoco la reconocía cuando la vi en el club de striptease. Siempre había sido la novia más fiel del mundo. Unas semanas atrás, aquello me habría puesto cachondo. Imaginarla tonteando con otros. Pero al pensarlo ahora se me encogía el estómago. Definitivamente, verla en brazos de otro era una de esas fantasías que no era capaz de soportar cuando empezaban a convertirse en realidad. Ni si quiera había llegado a insinuarle del todo que me ponía imaginarla con otros. Únicamente habíamos jugueteado con la idea la vez que introdujimos a Héctor, hacía unas semanas. Pero aquello había supuesto el origen su nuevo comportamiento: había perdido los papeles en la despedida, se intercambiaba fotos desnuda con ese puto cubano y, por lo visto, echaba miraditas a otros tíos del gimnasio. ¿Habría sido culpa mía? ¿La habría empujado a convertirse en una persona diferente? Tenía que observar cómo seguía comportándose, y quizá, pedir ayuda a Ramón, llegado el momento. ¿Cómo podía recuperarla? 
 
    Flotando en aquella maraña de pensamientos, llegue al vestuario. Me desnudé y me encaminé a la zona de duchas. Llevaba unos minutos completamente a solas en las duchas, cuando escuché pasos provenientes del vestuario. El hombre que entraba en las duchas me resultaba familiar, y en seguida lo reconocí: el gordito de la sauna, con quien había presenciado el polvo entre Héctor y la Rusa. Me saludó discretamente y encendió la ducha que quedaba frente a la mía. De nuevo, no pude evitar fijarme en su minúsculo pene. Mi amigo miró hacia la puerta, asegurándose de que estábamos solos y se dirigió a mi. 
 
    – Lo que te perdiste el otro día, macho… –dijo con una leve sonrisa. 
 
    – ¿En la sauna…? –por alguna extraña razón, hablar con ese hombre me resultaba violento. Ni siquiera sabía su nombre, pero habíamos compartido un momento demasiado extraño. 
 
    – En la sauna, sí. –dijo mientras se enjabonaba. 
 
    – ¿Con la chica rusa otra vez? –pregunté, sabiendo de sobra que era imposible que hubiera sido con ella. 
 
    – No, esta vez era otra… Menudo pájaro está hecho ese chaval… 
 
    ‘Y que lo digas’, pensé. 
 
    Estaba claro que no era la rusa. Pero necesitaba sacarle algo más a aquel tipo. Existía una posibilidad muy real de que aquella nueva chica de la sauna hubiera sido Sara. Mi estómago volvía a sentirse raro. 
 
    – ¿No…? –dije haciéndome el tonto.– ¿Y quién era? 
 
    El tipo gordo se aclaró la cabeza, y respondió: 
 
    – No lo sé… Una chiquita de pelo castaño… Le hizo una buena paja al chaval. –dijo, como si estuviera rememorando la imagen en su cabeza.– Y menudas tetas tenía la niña… 
 
    Reí falsamente y seguí aclarándome. La descripción encajaba con Sara. ¿Habría sido ella? Era una posibilidad… Aunque ahora en el gimnasio había bastantes chicas castañas con buenas tetas. La imaginé en el jacuzzi, sentada junto a Héctor con el bikini desabrochado y meneando su enorme rabo bajo el agua. Necesitaba saber más. 
 
    – ¿Muy grandes? –pregunté, esperando algún nuevo fragmento de información que me desvelase la identidad de la nueva chica. 
 
    – Enormes. –respondió tajante.– Al menos tenía una ciento veinte… Y bien puestas. 
 
    No era suficiente. Y no podía sacarle más. Él no conocía a Sara. No tenía porqué haberla visto en el gimnasio, y menos ahora, con tanta gente nueva. Pero dudaba de que alguna de las chicas nuevas tuviera las tetas tan grandes como aseguraba mi amigo. Intenté tranquilizarme pensando en que Sara había estado en el vestuario de chicas, mandándole aquella foto al cubano, y que lo más seguro era que Héctor se hubiera llevado a alguna de las nuevas usuarias. Ambas cosas me enfadaban, pero prefería que jugase a mandarse fotos con Santiago, a que le hiciese una paja a Héctor. 
 
    Me despedí de aquel tipo y me fui a casa dando un rodeo. Necesitaba que me diera el aire. De nuevo, había sido un día muy intenso, con demasiado en lo que pensar. Nuestra angelical vecina se había rebelado como un demonio patea—huevos, dispuesta a enseñarle a mi chica todo lo que sabía; Ramón me advertía sobre una potencial infidelidad de Sara; y para rematar el día, cabía la posibilidad de que esta le hubiera hecho una buena paja a Héctor en el jacuzzi. Pero eso no era todo. Qué va. También era posible que en ese mismo momento, Sara estuviera pasándole más fotos en pelotas a aquel puto cubano. 
 
    Pedirle ayuda a Ramón quizá no era una locura después de todo. 
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    – No cariño, no me apetece. 
 
    Habían pasado un par de semanas desde que sucedieran los intensos acontecimientos tras la despedida de soltera, y Sara parecía haber perdido todo el deseo sexual. En casi tres semanas no habíamos tenido sexo ni una vez. Lo máximo que había conseguido era que era me hiciese un par de pajas al salir de la ducha, tras insistirle bastante.  Por supuesto, mis alarmas estaban disparadas al máximo. 
 
    Ella era consciente de mi preocupación, pero lo achacaba a que estaba teniendo unas semanas especialmente duras en el trabajo. Y parecía cierto: cuando llegaba a casa, más tarde de lo normal y muerta de cansancio, lo único que quería era echarse a dormir. Por mi parte, tras la conversación que había tenido con Ramón la última vez que habíamos pisado el gimnasio, yo sospechaba de todo y de todos. Y, desde luego, la falta de sexo no me favorecía. Había intentado volver a espiar el whatsapp de Sara, buscando alguna explicación, pero nunca parecía tener ocasión de hacerlo sin arriesgarme. 
 
    Y así fue, hasta una tarde lluviosa de principios de otoño. 
 
    Yo había ido a hacer unas compras, y una tormenta me había cogido por sorpresa y sin paraguas a la salida del centro comercial. Fui corriendo hasta el coche, cargado con un las bolsas, mientras aquel chaparrón me calaba hasta los huesos. Una vez dentro, me quité la chaqueta y conduje hasta casa. A esa hora, Sara ya debía de haber llegado. Yo llegaría en cuestión de minutos y prepararíamos la cena. Sin embargo, la lluvia hizo que me retrasase bastante debido al tráfico. Escribí a Sara, para avisarle de que estaba en un atasco, y tardaría algo más en llegar. Aparqué lo más cerca que pude de nuestro bloque y volví a calarme mientras cogía las bolsas y corría hasta el portal. Mientras rebuscaba en mi bolsillo torpemente para encontrar la llave, alguien me saludó. 
 
    – ¡Hola vecino! 
 
    Me giré y vi a Lucía, mientras se quitaba unos auriculares. Era la primera vez que volvía a encontrarme con ella tras el día del gimnasio, aunque Sara y ella habían coincidido en la escalera un par de días y parecían estar empezando a entablar una especie de amistad. 
 
    – Hola. –respondí con una sonrisa.– ¿En serio vienes de correr? ¿Con la que está cayendo? 
 
    Lucía vestía un chubasquero rojo, que le cubría casi hasta medio muslo, mallas negras y unas zapatillas de deporte. Venía empapada, y respiraba como si hubiera terminado de correr unos segundos antes. 
 
    – Sí… –Dijo riendo, sacando la llave del portal de uno de sus bolsillos y abriendo la puerta.– Hay que mantenerse en forma incluso cuando hace mal tiempo. 
 
    – Claro. –le dije irónicamente.– No me atrevería a contradecirte nunca. 
 
    Lucía rio, entendiendo a qué me refería. En cierta manera, ahora me sentía ligeramente intimidado por aquella diminuta chica. Me ofreció ayuda con las bolsas, pero le dije que no era necesario. 
 
    – ¿Qué tal está tu amigo? –me preguntó mientras subíamos por las escaleras. No pude evitar mirarle el culo mientras llegábamos a su piso. Era espectacular. 
 
    – Pues hace unos días que no le veo… –respondí.– Pero le dejaste tocado, si…. 
 
    – Ya… –dijo meditativa.– Luego lo pensé, y creo que me pasé un poquito. Espero que se recuperase rápido. 
 
    – Seguro que sí, Ramón es un tío fuerte. –dije mientras llegábamos a su piso. 
 
    – ¿Oye, te apetece tomar algo? –me dijo mientras abría la puerta de su piso.– Puedes pasar y secarte un poco, si quieres… 
 
    – Gracias, pero tengo que hacer la cena. –dije.– Además seguro que Sara ya me está esperando. 
 
    – Bueno, pues otra vez será. 
 
    Se despidió con una sonrisa y una mirada ligeramente más larga de lo normal. O eso me pareció. ¿Flirteaba conmigo? Seguro que sólo estaba siendo amable y lo demás eran imaginaciones mías. 
 
    Subí hasta nuestro piso y abrí la puerta de casa. La tormenta azotaba, y afuera tronaba como si se acabase el mundo. Dejé las bolsas en la cocina y me descalcé para no empapar el suelo. Avancé descalzo por el pasillo y vi la puerta del dormitorio medio cerrada, dejando solo una rendija abierta. Escuché algo de movimiento procedente de su interior, e imaginé que Sara aún no me había oído llegar. Me acerqué lentamente y miré a través del pequeño hueco que quedaba entre marco y puerta. Sara estaba tumbada en la cama, en pijama, y tenía el móvil en la mano. La puerta del dormitorio quedaba cerca del cabecero de la cama, por lo que podía ver lo que ella miraba en el móvil sin que ella se diera cuenta de que yo estaba allí. Estaba teniendo una conversación de whatsapp. Entorné los ojos, pero fui incapaz de leer nada de lo que ponía en la conversación. Aunque estaba casi seguro de que su interlocutor era el tal Santiago. La conversación estaba plagada de emoticonos con caritas sonrientes, aunque no alcanzaba a ver más. Intenté contener la respiración y no hacer ningún ruido y ver hasta dónde llegaba aquello. 
 
    Tras un minuto en el que intercambiaron varios mensajes, Sara recibió un nuevo mensaje que incluía una foto. Pulsó sobre ella y se abrió a pantalla completa. Quedaba claro con quién estaba hablando: un cipote enorme y negro, descansaba sobre la superficie de un lavabo. Sara lo miró detenidamente durante unos instantes. Habría dado lo que fuera por escuchar sus pensamientos. Pese a los celos que empezaba a sentir, mi polla empezó a ponerse dura. Después, Sara cerró la foto y volvió a la pantalla de la conversación. Volvieron a intercambiar mensajes durante unos minutos, en los que estuve a punto de hacer algún ruido y revelar mi presencia allí. Sin embargo, seguí esperando. Sara cerró la conversación y encendió la cámara de fotos. 
 
    Lo siguiente os lo podéis imaginar. 
 
    Mientras sujetaba el móvil con una mano, se subió el top del pijama hasta el cuello, dejando al aire sus tetazas. Cogió el móvil con ambas manos para enfocar mejor y juntó sus tetas entre sus brazos para que entrasen bien en la foto. Hizo un par de capturas y seleccionó la que más le gustaba para enviársela a Santiago. Mientras esperaba respuesta por parte del cubano, dejó caer su mano derecha sobre su pecho y comenzó a acariciarse muy lentamente uno de sus pezones. Arrastró su pulgar sobre la pantalla para volver a la foto que acababa de recibir y volvió a abrirla a pantalla completa. La mantuvo abierta unos segundos mientras se pellizcaba, ahora más fuerte, el pezón de su pecho derecho. Un sonido indicó el nuevo mensaje de Santiago. Mi chica volvió a la conversación y leyó un par de mensajes nuevos, antes de recibir una nueva foto. Al abrirla, se veía el enorme rabo del cubano, ahora erecto, y su mano agarrándolo por la base. Necesitaría fácilmente dos manos para cubrir toda aquella polla. Sara pulsó la pantalla para cambiar entre la foto anterior y la que acababa de recibir. Parecía interesada en ver el cambio que habían provocado sus tetas en la polla de Santiago. Dejó abierta la foto del rabo empalmado y su mano se trasladó de su pecho hasta su entrepierna y empezó a frotarse muy suavemente, metiendo la mano bajo el pantaloncito del pijama. 
 
    Mi aguante llegó hasta ahí. De ninguna manera iba a permitirle masturbarse con aquella foto. Menos aún, teniendo en cuenta los castigos en forma de castidad que yo había recibido por hacerme pajas. De eso nada. Se me pasó por la mente entrar de golpe en el dormitorio, y pillarla in fraganti, pero me acobardé. Retrocedí hasta el cuarto de baño y pulse de un golpe el interruptor de la luz, con la intención de hacer ruido y que Sara me oyese. 
 
    – Ya he vuelto, amor, ¿qué haces? –dije en un tono alto, para asegurarme de que Sara me oía y dejaba lo que estaba haciendo. 
 
    Escuché un pequeño revuelo proveniente de la habitación. Seguro que se había llevado un buen susto y ahora estaría tapándose y guardando el móvil como una loca. En pocos segundos apareció por la puerta del baño y me saludó: 
 
    – Hola, cariño. –me dijo y me dio un beso. Su piel desprendía mucho calor.– Me había quedado un poco traspuesta al llegar de la ofi… ¿Qué tal? 
 
    Traspuesta. Claro que sí. 
 
    – Bien, he traído una pizza, y cosas para hacernos una ensalada, ¿te apetece? 
 
    – Sí, claro. 
 
    Dejamos el cuarto de baño y fuimos a la cocina. Apenas habíamos empezado a preparar la cena, cuando el móvil de Sara recibía una llamada. 
 
    – Uy, es Alba. –dijo Sara, mostrando alivio al comprobar quién hacía la llamada. Quizá pensó que Santiago se habría atrevido a llamarla. Después de todo, le habría dejado con la paja a medias.– Tú sigue, ahora vuelvo… 
 
    Fue a la habitación y yo me concentré en preparar la cena y en lo que había pasado. 
 
    No sabía qué hacer. Podía echarle en cara que la había pillado. Enfadarme por ello. ¿Pero qué conseguiría? Yo no podía chantajearla sin sexo. Yo quería sexo, joder. Si destapaba todo aquel juego que se traía con Santiago, la discusión podía desembocar en una ruptura. Y era posible que nuestra relación fuera lo único que impedía a Sara convertir aquel juego en una realidad. ¿Si sacaba todo aquello a la luz y rompíamos, no estaría dejándola en brazos de cualquiera que quisiera follársela? ¿No estaría provocando justo lo que intentaba evitar? 
 
    Yo quería recuperarla. Que dejase todos aquellos juegos y volviese a ser mi chica de siempre. Y aún peor era pensar que había sido yo quien había impulsado todo aquello. Quien la había empujado a pensar en estar con otros. A fijarse en otras pollas e incluir a otras personas en nuestras fantasías. Me escondía demasiadas cosas. No sabía qué se traía con Héctor, y ahora con este tal Santiago… Seguro que se había masturbado más veces con sus fotos, y esa era la razón por la que llevábamos un par de semanas sin follar. ¿Y si ese juego era el primer paso para una auténtica infidelidad? ¿Y si, en lugar de haberla encontrado chateando, la hubiera encontrado con el cubano en la cama? Un escalofrío me recorrió la nuca. Volví a pensar en lo que me había dicho Ramón. 
 
    ‘Se fija mucho en otros tíos… yo me andaría con ojo’. 
 
    Quizá tenía razón. Seguramente debería pedirle ayuda y averiguar como fuese si Sara era o no de fiar. Si en realidad me quería sólo a mi y aquello no eran más que juegos. Escuché sus pasos volviendo por el pasillo y aparté mis pensamientos momentáneamente. 
 
    – Ya tenemos plan para el finde, cariño. –me dijo, dejando el móvil en la mesita y abriendo la puerta del horno. 
 
    – ¿Y eso? –dije. 
 
    – Pues Alba, que dice de quedar el sábado con ellos, como en verano. Y ha invitado también a Ramón y su chica, para que nos la presente. ¿Te parece bien? 
 
    – Sí, claro. –dije, sin gran entusiasmo. 
 
    Muchos años después, llegué a la conclusión de que fue aquella llamada la que, sin duda, provocó que todo cambiara entre Sara y yo. Aunque aún queda mucho para llegar a esa parte. 
 
    – ¿Te pasa algo…? –dijo girándose hacia mi, y mirándome con cara de pena.– Estás muy seriote… 
 
    “Igual es porque te estabas masturbando pensando en otro”, pensé, pero no lo dije. 
 
    – No, qué va. ¿Sabes a quién me he encontrado al volver? –dije cambiando de tema, intentando poner mejor cara. 
 
    – ¿A quién? –dijo Sara, volviendo a la preparación de la pizza. 
 
    – A “Miss Patea—Huevos”. 
 
    Sara rio y me preguntó si ahora me daba miedo. 
 
    – Hombre, miedo no… Pero, desde luego, no la miro igual… 
 
    – ¿Ah, no…? –dijo Sara, cerrando el horno y acercándose mucho a mi. Continuó con un tono pícaro.– ¿Y cómo la miras…? 
 
    – Qué idiota eres. –contesté, aunque la encontraba ciertamente atractiva. Quizá Sara se hubiera percatado de ello.– Pero no es lo mismo sabiendo que puede ser una persona peligrosa… 
 
    Sara se acercó mucho más a mi y me dio un pequeño beso en los labios. Su piel seguía desprendiendo un intenso calor. Debía de haberse quedado muy cachonda tras su conversación con Santiago. Su mano bajó hasta mi entrepierna, obviando mi pene, y agarrando con suavidad mis testículos. 
 
    – Voy a tener que aprender a defenderme yo también, para que me veas de otra forma… –dijo casi susurrando y aumentando un poco su presión sobre mis huevos, lo justo para producirme un levísimo dolor. 
 
    Volvió a besarme, más apasionadamente, y me bajó el pantalón para acceder a mi polla, que ya estaba empezando a estar dura. 
 
    – ¿Vamos a la camita…? –me dijo con voz juguetona. 
 
    No me hacía ninguna gracia, porque sabía que estaba cachonda por haber hablado con Santiago, y no por mi. Pensé durante un segundo en hacerme el duro y decirle que no tenía ganas, igual que había hecho ella las últimas dos semanas. Pero como os podréis imaginar, sólo necesitó llevarme a la habitación y empezar a chupármela para convencerme. En esas ocasiones, los hombres tenemos la misma voluntad que una hormiga. Me había empujado sobre la cama y se había arrodillado al borde del colchón. Con una mano acompasaba la mamada y con otra se quitó el pantalón. 
 
    – Mmh… –gimió Sara, separando la boca para tomar aire.– Cómo me gusta esta pollita… 
 
    Lo dijo con voz pícara, intentando iniciar un juego parecido al que habíamos tenido tiempo atrás con Héctor. Me parecía curioso que fuese ella quien iniciaba el juego, pero yo ya estaba cachondísimo y me dejé llevar. 
 
    – ¿Sí? ¿Te gusta mi pollita? –dije. 
 
    – Mucho… –dijo Sara, sin dejar de pajearme.– Mira, me cabe entera en la boca… 
 
    Agachó la cabeza y hundió mi polla en su boca hasta tragarla por completo. No pude evitar entrecerrar los ojos del gusto. Siguió unos segundos practicándome una mamada prodigiosa, metiéndose mi polla hasta la garganta. 
 
    – ¿Y no quieres una que no te quepa entera? –dije, siguiendo con el juego. 
 
    – No sé… –decía mientras seguía chupando.– A mi esta pollita… me gusta mucho… 
 
    – A mi no me engañas. –contesté.– Tú quieres una polla bien grande. 
 
    Sara sonrió y se la sacó de la boca. Se inclinó hacia atrás y reveló sus enormes pechos despojándose del pijama. Volvió a agarrar mi polla con una mano y la hizo chocar repetidamente contra una de sus tetas, haciéndola temblar. 
 
    – Si fuera una polla grande, le haría una buena cubana… –me dijo frotándose ahora mi polla contra las tetas.– Pero como es una pollita, no va a poder ser… 
 
    Me estaba poniendo a mil. Sabía perfectamente qué teclas tocar para empujarme a aquel juego. Soltó mi pene y subió hasta ponerse a horcajadas sobre mi. En efecto, no hubo cubana. Agarró la base de mi polla y la orientó hacia la entrada de su coño. Lentamente, fue sentándose sobre ella. Tenía el coño ardiendo. Empezó a subir y bajar muy despacio y arqueó la espalda de gusto. El movimiento dejó sus tetas justo en mi cara, y no dudé en apretarlas con fuerza y morder sus pezones. Sara cerró los ojos mientras seguía metiéndose mi polla, hasta sentarse por completo sobre mi. No pude evitar pensar que pensaba en la polla de Santiago mientras lo hacíamos. 
 
    El movimiento de ‘sube y baja’ empezó a aumentar de velocidad hasta alcanzar un ritmo frenético. Me estaba pegando una follada espectacular. Sus tetas rebotaban pesadamente contra mi cara y mis manos. Parecía como en trance, sin parar de follarme y sin intención de detenerse, mientras yo notaba el orgasmo cada vez más próximo. Nuestra poca frecuencia haciendo el amor le hacía un flaco favor a mi aguante. En el punto en el que Sara había alcanzado una velocidad considerable, subió demasiado su cuerpo y mi polla se salió de su interior. Se rio, y la cogió entre sus manos para volvérsela a introducir. 
 
    – Con una buena polla esto no te pasaría… –le dije. 
 
    – No… –me dijo, iniciando de nuevo un movimiento suave, pero firme, con su cadera.– Con una polla grande podría botar todo lo que quisiera… 
 
    – ¿Eso quieres? –le dije, agarrándole fuertemente las dos tetas, mientras me cabalgaba cada vez más rápido.– ¿Quieres una polla grande para botar encima? 
 
    Sara empezó a gemir más alto y a moverse mucho más rápido. Imaginarse esa polla enorme sobre la que botar, parecía ponerla muy cachonda. Y, probablemente, no necesitaba mucho imaginación para visualizarla. 
 
    – Sí… –dijo, entre gemidos.– Así, así…. 
 
    – ¿Sí? –dije, apretando sus pezones y dando suaves cachetes en sus tetas.– ¿Quieres una polla grande para botar en ella y hacerle cubanas? 
 
    – ¡Si! –exclamo, botando sobre mi como una loca y sin dejar de gemir. Solté una de sus tetas y la agarré firmemente del culo para evitar que durante una de las embestidas mi polla se volviese a salir.– ¡Sí, joder! ¡Quiero una buena polla! 
 
    Empecé a notar el orgasmo muy próximo, pero Sara aún seguía follándome como una loca. Necesitaba aguantar un poco más. 
 
    – Con mi polla no te vale, ¿a que no? 
 
    – Uff… No… Con esta pollita no me vale… Uff, joder… 
 
    No dejaba de referirse a ella como “pollita”. Me ponía cachondo a la vez que me sentía humillado. Y no paraba de saltar sobre mi como si estuviese poseída. Estiró la espalda y apoyó sus enormes tetas sobre mi cara. 
 
    – Quiero una más grande… La tuya es muy pequeñita. –continuó.– Mmh… Yo quiero que me busques una bien grande… 
 
    Tras esto, y sepultado bajo sus enormes melones, noté que no podía aguantar más. Por suerte, Sara también estaba a punto de correrse y nos unimos en un intensísimo orgasmo, en el que mi chica no dejó de gritar como una loca mientras mi polla llenaba su interior de leche. Finalmente quedamos abrazados unos minutos, hasta que Sara se levantó y fue al baño para limpiarse, después de darme un beso en los labios. 
 
    Mientras las oleadas del orgasmo comenzaban a disiparse, supe que había caído en su juego. Esta vez, yo no había provocado nada de aquello. Había pillado a mi chica a punto de masturbarse con las fotos de aquel cubano y, al quedarse con las ganas, me había pegado una follada increíble. Y todo ello aderezado con la misma fantasía sobre pollas grandes que ya habíamos tenido… Pero esta vez iniciada por ella. Había leído muchas veces sobre hombres que empujaban a sus mujeres a convertirse en auténticas zorras, y les animaban a hacerles cornudos. 
 
    ¿Pero qué pasaba si era la mujer la que quería obligar a su hombre a convertirse en un cornudo a la fuerza? ¿Era eso lo que quería Sara? ¿Estaba intentando llevarme poco a poco a que le permitiese follarse a otros tíos? Y si era así… ¿qué podía hacer yo para evitarlo? Sólo veía dos posibilidades: decirle que no quería seguir con aquella fantasía y que me fuera infiel a mis espaldas, o seguirle el juego y terminar viéndola empalada por algún macho alfa. Aquello se estaba poniendo muy feo. 
 
    Yo la había empujado a ello, y ahora que había empezado a ver hasta dónde podían llegar las cosas, quería echarme atrás a toda costa. 
 
    Por supuesto, ya era tarde. 
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     – Dice Alba que van a llegar un pelín tarde. 
 
    Llevábamos un par de minutos en la puerta del Maral, esperando a los demás, cuando Alba escribió a Sara para avisar de un ligero retraso. 
 
    – ¿Cuánto es ese pelín? –dije metiendo las manos en los bolsillos, mientras Sara miraba su móvil. 
 
    – Nada, dice que menos de diez minutos. –leyó.– Pero que vayamos entrando si queremos. 
 
    – Vale, ¿entramos? –dije. 
 
    – Sí, y nos vamos pidiendo algo… 
 
    Sara guardó el móvil en el bolso y yo abrí la puerta para que pasara delante de mí. Se había puesto un vestido azul marino, bastante elegante, con el que se le marcaba su redondo culo con cada paso. Por supuesto, había vuelto a elegir una prenda bastante escotada para la cena, con unos tacones negros y medias. La última vez que la había visto tan espectacular había sido en la despedida de soltera. Aunque llamaba bastante menos la atención que esa noche, seguía estando increíble. 
 
    Había algo que me gustaba hacer cuando cenábamos fuera, y era dejar que caminase delante de mí mientras yo me fijaba en las caras del resto de tíos de la sala. Por lo general, la mayoría de los hombres se giraban disimuladamente para echar un vistazo a mi novia. Unos pocos, tenían el detalle de mirarla primero a la cara. La gran mayoría, se fijaba directamente en sus tetas. Mi parte preferida era cuando alguna de las novias de aquellos mirones les pillaban mirando a Sara y les miraban con odio. “Si tuvieras más tetas, tu novio no miraría a mi chica” solía pensar yo cuando veía la situación. Aquella noche, sin embargo, sentía una pequeña punzada de celos cada vez que alguno de los tíos de la sala echaba un vistazo al escote de Sara. Y fueron unos cuantos, hasta que llegamos a nuestra mesa al fondo del local. Tomamos asiento y en seguida vinieron a tomarnos nota de las bebidas. Yo pedí una cerveza y Sara una copa de vino. 
 
    – ¿Seguro que no te pasa nada? –dijo Sara. La pregunta se había repetido unas cuantas veces en los últimos días.– Llevas unos días un poco serio… 
 
    – Qué va, estoy bien… –dije, intentando mostrar una sonrisa natural. 
 
    No estaba bien. ¿Cómo iba a estarlo? Cada día sospechaba más de ella. Y no sabía cómo sacar el tema de sus conversaciones con Santiago. Me daba miedo en qué podría acabar esa conversación. 
 
    – Si no te apetecía mucho venir nos podíamos haber quedado en casa… –dijo, acariciando mi mano. 
 
    – No, me apetecía, de verdad. 
 
    Estaba seguro de que si le hubiera dicho que no me apetecía salir, ella habría decidido ir sola. De ahora en adelante, prefería estar siempre presente cuando también estuviera Héctor. De hecho, mi intención aquella noche era observar algún gesto de complicidad entre ellos. Sara perfectamente podría haber sido la chica que había masturbado a Héctor en el jacuzzi. El camarero nos trajo las bebidas y aprovechó para echar una rápida mirada al canalillo de Sara. No iba a ser la última. 
 
    – Estás guapa hoy… –le dije, mirándola con una sonrisa. 
 
    – ¿Sí? –me devolvió la sonrisa, tocándose el pelo.– Gracias, amor… 
 
    Se inclinó y me besó en los labios. Era normal que todos le mirasen el canalillo. El vestido le hacía unas tetas espectaculares. 
 
    – ¡Hola, guapis! 
 
    La voz de Alba nos pilló besándonos. Se acercaba con una enorme sonrisa, acentuando los hoyuelos de sus mejillas. Llevaba un pantalón pitillo oscuro y una camiseta blanca bajo una chupa de cuero. Automáticamente, en mi cabeza, volví a verla arrodillada en su dormitorio, borracha y comiéndose la polla de su novio, que aparecía de la mano, tras ella. Estreché la mano de Héctor, que me saludó con una sonrisa. Di dos besos a Alba y no pude comprobar si Héctor había comenzado el festival de miradas al escote de Sara. Nos sentamos de nuevo en la mesa y el camarero volvió para tomar nota a Héctor y Alba. Era una mesa larga, para seis personas. Alba y yo ocupábamos los dos asientos de un extremo, mientras Héctor y Sara ocupaban los asientos centrales. En el otro extremo de la mesa, quedaban dos sillas vacías esperando a Ramón y su chica. 
 
    – Estos vienen más tarde, me acaba de avisar. –dijo Héctor. 
 
    – ¿Cómo se llamaba su novia? –preguntó Sara. 
 
    Ninguno de los presentes a excepción de Héctor conocía a la novia de Ramón, aunque Sara y yo habíamos imaginado lo mismo: sería una de esas levantadoras de pesas híper musculadas, sin rasgo femenino alguno. 
 
    – Lidia. –contestó.– Es bastante maja, ya veréis. 
 
    – Bueno… –comenzó Sara de nuevo, dirigiéndose a Alba.– ¿Qué era eso que nos teníais que contar? 
 
    Tras la llamada de teléfono (y del tremendo polvazo que le siguió) Sara me contó que querían contarnos algo, pero que era una sorpresa y que lo mejor sería quedar a cenar para contárnoslo. No tenía ni idea de lo que podía ser, pero no me temía nada bueno. Aunque quizá empezaba a estar paranoico. 
 
    – No, aún no. –dijo Alba, sonriendo de forma misteriosa.– Cuando estemos todos os lo decimos. 
 
    ¿A qué coño venía tanto misterio? ¿Le habría dejado preñada Héctor? Le estaría bien empleado, por ir tirándose a todo lo que se movía… El camarero apareció de nuevo para traer las bebidas de Héctor y Alba (dos cervezas), y pude comprobar cómo Héctor aprovechaba la interrupción para mirar las tetas de Sara por primera vez. Ella no pareció darse cuenta. 
 
    – Cuánto misterio… –dijo Sara, irónicamente, y dio un largo sorbo de su copa, dejando la vista perdida. O quizá mirando a Héctor, no lo tenía claro. 
 
    Volví la vista hacia delante y vi a Ramón en la calle, al otro lado del ventanal, saludando enérgicamente. 
 
    – Ah, mira, ya están aquí. –dije. 
 
    Todos volvimos a levantarnos para recibir a la pareja. Ramón entraba delante, con una apretada chaqueta de motorista desabrochada, y extendiendo su mano a Héctor para saludarle. Después se agachó ligeramente para dar dos besos a Alba. Y entonces vimos a la novia de Ramón. 
 
    Una rubia espectacular, en un vestido rojo exageradamente provocativo y corto, nos miraba tímidamente desde la espalda de Ramón. Todo lo que habíamos imaginado sobre un monstruo lleno de músculos y sin un ápice de atractivo estaba a kilómetros de la realidad. Aquella chica debía ser lo que resultaba cuando sumabas una modelo de playboy y una actriz porno. Evidentemente, aquella chica había pasado por el quirófano. Y no pocas veces. Sus tetas, redondas y enormes, parecían a punto de romper el vestido en dos. Con cada movimiento, parecía que se le iban a salir. Tenía el vientre completamente plano, y su culo tampoco se quedaba atrás, convirtiendo todo su cuerpo en una imposible curva que empezaba en su espalda y terminaba en sus tobillos. Sus labios rojos, también operados, combinaban con el azul cristalino de sus ojos, quizá lo único natural que había en toda ella. Pese a lo evidente que resultaba que todos sus atributos eran falsos, aquella preciosa rubia era jodidamente perfecta. Nunca había visto la gracia de los cuerpos operados, pero aquello era otro nivel. Su cirujano debía de ser un auténtico artista. 
 
    – Hola, soy Lidia. –me dijo con una sonrisa blanca y perfecta. Tanta belleza me tenía intimidado, y sólo acerté a decir mi nombre mientras me daba dos besos y notaba su perfume. 
 
    – David… –dije. 
 
    Volví la mirada y vi a Sara, que me miraba con cara severa. Supuse que en cuanto vi a Lidia mi casa debió convertirse en un poema. Sara debía de haber estado atenta a mi reacción nada más verla, pues sabía perfectamente que mi debilidad eran las tetas grandes. Y sin duda, aquellas tetas eran muy grandes. Una vez terminaron los saludos, nos sentamos todos a la mesa. Una vez más, la (mala) suerte hizo que Lidia se sentase en mi mismo lado de la mesa, a la izquierda de Sara, lo que me imposibilitaba la visión de aquel pibón. Ramón se había sentado en mi diagonal, al lado de Héctor, quien ahora disfrutaba no solo de la visión del escotazo de Sara, sino también de las tetazas de Lidia. 
 
    – Ale, pues ya estamos. –dijo Alba dirigiéndose a todos. 
 
    Ramón pidió una cerveza y un martini para su chica, mientras Alba continuaba: 
 
    – Bueno, Lidia, bienvenida al grupo. –dijo. 
 
    – Gracias, gracias… –dijo Lidia, algo avergonzada. 
 
    – Ramón habla todo el rato de ti. –dijo Alba.– Pero no nos ha contado a qué te dedicas… 
 
    – Es azafata. –contestó Ramón, orgulloso, antes de que Lidia abriese la boca. 
 
    – Eso. –dijo Lidia llevando su mirada de Ramón a Alba.– He empezado hace poquito, pero bueno, por ahora bien. 
 
    – Qué guay, –dijo Sara.– tiene que molar pasarse el día viajando por ahí… 
 
    – Sí… –contestó Lidia, mirando su copa.– Es cansado a veces, pero está muy bien. Y pagan bien, así que… 
 
    – ¿Y cómo os conocisteis Ramón y tú? –dije yo, sin poder evitar sentirme raro al hablar con una chica así. 
 
    – Nos presentó Héctor. –volvió a adelantarse Ramón.– Cuando aún estábamos en Barcelona. 
 
    Miró a Héctor y le dio un golpe amistoso en el hombro. 
 
    – Menudo celestino está hecho. –dijo Ramón, y ambos rieron. 
 
    – Por cierto, Ramón… –comenzó Sara, esbozando una media sonrisa.– ¿Estás mejor de tus… cositas? 
 
    Ramón rio, algo cabizbajo, pero fue Lidia quien contestó. 
 
    – Está algo mejor, sí… –dijo dedicándole una mirada reprobadora.– Aunque le está bien empleado, por ir de listo… 
 
    – ¿De qué habláis? –dijo Héctor, con extrañeza. 
 
    – ¿No te lo ha contado? –le preguntó Sara. 
 
    – No… ¿el qué? –dijo Héctor, algo perplejo, dirigiéndose a su amigo. 
 
    – Nada… –dijo finalmente Ramón, algo avergonzado.– Que el otro día en el gimnasio tuve una pelea con una chica… y no gané. Podríamos decir que me dio una pequeña lección 
 
    – ¡Bueno! –dijo Sara entre risas.– No tan pequeña… Te dejó tirado en el suelo… 
 
    A Héctor empezó a parecerle divertido, y siguió preguntando. 
 
    – ¿Qué dices, tío? ¿En serio? 
 
    – A ver, sí… Pero tiene su explicación… 
 
    – ¿Era más fuerte que tú? –preguntó Alba, que había escuchado la conversación en silencio. 
 
    – No es que fuera más fuerte… –dijo Ramón. 
 
    – De hecho, era una chica pequeñísima. –matizó Sara, que no dejaba de sonreír.– Era más bajita que tú y que yo, tía. 
 
    – ¿Pero qué dices, Ramón…? –dijo Alba, sin poder reprimir una carcajada. 
 
    – A ver, esa chica se hizo la tonta al principio… Y luego reconoció que era profesora de artes marciales, ¿vale? –dijo Ramón, intentando justificarse.– No era ninguna principiante… 
 
    – Aún así, tío… –siguió Héctor, que parecía no creérselo.– ¿Cómo pudo una chica tan pequeña contigo? 
 
    – Porque sólo le daba en los huevos. –dijo Sara, y acto seguido rompió en carcajadas. Alba se unió a ella, y Lidia reprimía una sonrisa. 
 
    – Qué dices… –dijo Héctor, incrédulo. 
 
    – Sí, tío. –dije, tomando la palabra.– La chavala controlaba de un arte marcial raro… krap nosequé… 
 
    – Krav maga. –me corrigió Sara sin mirarme. 
 
    – Eso, krav maga. –dije.– Y se pasó tres pueblos… 
 
    – Bueno, se pasó porque Ramón es un poco bocazas… –dijo Lidia mirándome a los ojos y haciéndome sentir raro de nuevo. 
 
    – Pero… A ver… –comenzó Héctor, que estaba alucinando con la anécdota.– El Krav Maga no consiste sólo en dar en los huevos… Es mucho más complejo… 
 
    – Pues a esta le valía con eso… –replicó Sara. 
 
    – De todas formas… –continuó Héctor.– ¿Por qué le dejabas que peleara así…? Todo golpes bajos… 
 
    – Pues porque fui un poco de listo, sí… –reconoció Ramón mirando a Lidia, que mantenía un gesto condescendiente.– Y la reté a pelear usando el estilo que ella quisiera… 
 
    – Y casi lo capa. –volvió a decir Sara, provocando la risa de Alba, e incluso la de Lidia, que por primera vez reía abiertamente sobre la historia. Héctor seguía atónito, aunque divertido. 
 
    – De verdad… –empezó de nuevo Sara dirigiéndose a Alba, una vez las risas se apagaron.– La tía controlaba mogollón… Cada vez que Ramón se le acercaba… ¡Pam! –hizo un gesto rápido con el puño cerrado.– A los huevos. 
 
    – Y lo mejor es que es vecina nuestra. –dije.– Se acaba de mudar. 
 
    – No jodas… –dijo Alba sorprendida. 
 
    – Pues si la veis, decidle que tengo buenas noticias sobre lo que hablamos. –dijo Ramón.– He estado hablando con la gerencia y dicen que quizá puedan hacer un hueco para que imparta una clase de defensa personal. 
 
    – Ah, se lo diré cuando la vea… –dije. 
 
    – Sí… –continuó.– Es que no dejamos de tener peticiones de chicas preguntando por clases así… Por ahora sólo sería una vez a la semana, pero dependiendo de la aceptación que tenga igual ponen más horas a la semana… 
 
    – Pues fijo que sí. –saltó Sara, totalmente convencida.– Yo me apunto fijo. ¿Vosotras no? 
 
    – Sí, a mi no me importaría aprender un poco… –dijo Lidia. 
 
    – Uff, a mi me da mucha pereza, no sé. –Dijo Alba, cavilando. 
 
    – Bueno, pues tú y yo nos apuntamos. –dijo Sara, refiriéndose a Lidia.– A mi me da miedo ir por alguno sitios de noche, y si esa chica nos puede enseñar a defendernos… 
 
    Tenía la sensación de que Sara no quería asistir a esas clases sólo para aprender a defenderse. Me daba la impresión de que le gustaba sentirse superior a un hombre, hasta el punto en que quizá la pusiese algo cachonda. Quizá era otra de sus fantasías, como la de enjaularme la polla en aquella cajita. Sólo que esta vez, si yo volvía a ser su objetivo, el resultado iba a ser muchísimo más doloroso. Y en aquel momento, ni me imaginaba cuánto. 
 
    La conversación continuó un rato más, mientras fuimos pidiendo varios platos para cenar. El alcohol fue haciendo mella en todos nosotros, y las conversaciones cada vez eran más picantes. Contra todo pronóstico Héctor apenas miraba el escote de Sara. Tenía algo más espectacular justo al lado, en forma de rubia tetona. No eran más que suposiciones mías, pero me daba la impresión de que Sara se sentía celosa por la atención que recibía la chica de Ramón. Incluso me daba la sensación de que también estaba enfadada conmigo, y eso que apenas la había mirado, y cuando lo había hecho había tenido cuidado de que Sara no me viese mirándola. Intentaba ser cauto, pero, quizá por culpa del alcohol, no pude evitar echar algún vistazo furtivo de más, en especial cuando se levantó para ir al baño. No creo que quedase un solo hombre de aquel bar que no le diera un buen repaso con la mirada. 
 
    – Yo voy al baño también, que estoy bebiendo mucho… –dijo Alba.– Y ahora cuando volvamos, os cuento lo que os quería decir… 
 
    Sonrió de forma misteriosa, y abandonó la mesa para acompañar a Lidia. 
 
    – Yo voy a echar un piti fuera mientras vienen los postres. –dijo Ramón, sacando un paquete de tabaco de un bolsillo de su chaqueta.– ¿Te vienes, Héctor? 
 
    – Sí, venga. –dijo. 
 
    Nos quedamos Sara y yo a solas por un momento. Sara permanecía con la vista en su copa. La notaba algo rara. 
 
    – ¿Te pasa algo…? –pregunté acariciándole el pelo. 
 
    – Qué va. –me dijo, algo cortante. 
 
    – ¿Seguro…? –insistí.– Ni me has mirado en toda la noche… 
 
    – Que sí, no seas pesado, anda… –dijo, aún sin mirarme. 
 
    Un instante después, volvieron Lidia y Alba del baño. Verlas juntas me hizo pensar en el vídeo que había visto en el móvil de Héctor. Aquella rubia debía de chuparla de miedo. Sin poder evitar echar un nuevo vistazo al eterno canalillo que marcaba, noté que mi polla se ponía algo morcillona bajo el mantel. 
 
    – Bueno, pues os cuento… –dijo Alba, como una maestra de ceremonias, una vez que Héctor y Ramón habían vuelto adentro.— Héctor y yo estuvimos pensando hace unos días en lo guay que fue cuando estuvimos en la playa, este verano… 
 
    “Vale, nada de embarazos”, pensé, mientras escuchaba con curiosidad lo que nos contaba Alba. 
 
    – Y como fue una putada que David no se pudiera venir… –dijo mirándome.– Y ahora Ramón se ha venido aquí también… –hizo una pequeña pausa, para generar expectación.– …Hemos pensado que nos podíamos ir los seis de finde a un parador. 
 
    Terminó de soltar la bomba con una enorme sonrisa en los labios y la reacción no se hizo esperar. A todos nos pareció una idea genial. Bueno, más bien a todos les pareció una idea genial. A mi no me hizo ninguna gracia. 
 
    – ¡Qué guay! –dijo Sara.– Además podemos aprovechar que aún hace un poco de calor, antes de que entre el frío… 
 
    – ¡Sí! –dijo Alba.– Hemos pensado que podíamos ir a un parador que no queda muy lejos, pero tiene un montón de lagos cerca, y podemos ir a bañarnos y todo eso… 
 
    – Me parece muy buena idea. –dijo Ramón, sonriente. 
 
    – Y así te vamos conociendo más. –dijo Alba dirigiéndose a Lidia. 
 
    – Pues si a todos nos parece bien, lo vamos cerrando. –dijo Héctor.– Nosotros nos encargamos de reservar y todo eso… Que vosotros os encargasteis de preparar el viaje cuando fuimos a la playa. 
 
    “Cuando fuimos a la playa”. Aquella frase despertó recuerdos que habían permanecido dormidos en mi cabeza durante varios meses. Recordé la noche que pasé enjaulado dentro de la cajita, borracho, mientras creí escuchar cómo Sara le comía la polla a Héctor mientras hablábamos por teléfono. Durante un tiempo había descartado completamente que aquello hubiera pasado de verdad. Pero la situación actual volvía a hacerme dudar. 
 
    – Guay. –dijo Sara, mirando fijamente a los ojos a Héctor. 
 
    De repente, parecía que Héctor se había olvidado de nuestra explosiva nueva amiga, y volvía a mirar con deseo a Sara. La conversación sobre las actividades que podíamos hacer en la casa rural monopolizaron la conversación, mientras el camarero traía los postres. Ramón había tenido la idea de pedir tres postres para compartir entre todos. El camarero dejó los tres platos en el centro de la mesa, y me fijé en que Ramón le echaba una mirada confidente a Héctor, que esbozó una sonrisa. Miré los postres y comprendí la broma. 
 
    Todos los postres que había pedido Ramón estaban cubiertos de nata. 
 
    – Espero que os guste la nata. –dijo Ramón, como si hiciese un comentario inocente. 
 
    Qué gracioso. Aquello resultaba humillante, sobre todo porque yo debía de hacer de novio tonto que no se enteraba de nada. Pero por dentro, debía soportar aquellos chistes que hacían referencia a la despedida de soltera, y a la polla del cubano en la boca de Sara.  Me percaté de que ésta miraba de soslayo a Alba, que la respondió arqueando una ceja, extrañada por el comentario de Ramón. 
 
    – A mi si me gusta. –dijo Lidia, que era la única de la mesa que realmente no tenía ni idea de qué iba la cosa. 
 
    – Genial. –dijo Héctor.– ¿A ti, Sara, te gusta también? 
 
    Se hizo un pequeño silencio tenso entre los dos, mientras Sara miraba de forma calculadora a Héctor.  
 
    – Sí, también me gusta. –dijo Sara finalmente. 
 
    Ramón bebió de su copa para esconder su sonrisa y Alba zanjó el asunto cogiendo el primer trozo de postre y llevándoselo a la boca. 
 
    – Yo voy al baño un momento. –dije, incapaz de soportar un segundo más los chascarrillos de Héctor y Ramón en lo referente al tema de la nata. Al incorporarme, golpeé sin querer algo bajo la mesa. 
 
    – ¿Te he pisado? –pregunté a Sara. 
 
    – No, tranquilo, cariño. –me respondió, mirándome a la cara por primera vez en toda la noche.– Has dado al zapato, que me había descalzado para estar más cómoda. 
 
    No le di más importancia y me encaminé hasta el cuarto de baño del local. Ocupé el urinario más alejado de la puerta y me alegré de no estar presente mientras los chistes con la nata continuaban. Aun no había terminado cuando la puerta se abrió y Ramón entró. Ocupó el urinario contiguo, lo que me resultó algo incómodo. 
 
    – Bufff… –bufó Ramón.– No aguantaba más, macho… 
 
    Sentí la tentación de echar un vistazo, recordando lo que Sara había dicho sobre él y su supuesta mini polla debido a los anabolizantes, pero me pareció violento y me contuve. 
 
    – Oye tío… –comenzó Ramón, en voz más baja.– Has pensado en lo que te dije, sobre tu chica…? 
 
    Sabía que no iba a tardar en recordármelo.  
 
    – Pues lo cierto es que sí… Sí, lo he estado pensando… 
 
    – ¿Y? 
 
    – Pues mira, si te digo la verdad… Últimamente sospecho de algunas cosas raras que veo… 
 
    – ¿Sí, verdad? –dijo Ramón asintiendo.– Ya te dije que veía cosas raras… 
 
    Quizá debí tomar aquella decisión con más tiempo, sopesar más las ramificaciones que podría tener, pero el alcohol tomaba partido en mis decisiones. 
 
    – Sí… Creo que te voy a pedir ayuda con ella… 
 
    – Guay, tío… Haces bien… –me dijo serio, dándome una palmada en el hombro.  
 
    – Pero… No sé, cuéntame cómo haces para saber si una tía es de fiar… 
 
    Ya habíamos terminado de orinar y hablábamos apoyados en el lavabo, lavándonos las manos. 
 
    – Pues verás… –comenzó Ramón.– La clave es Héctor. 
 
    “¿Héctor? ¿Cómo coño va a ser la clave Héctor? Ese tío es precisamente el puto problema…”, pensé, mientras escuchaba a Ramón. 
 
    – Héctor es un fiera con las tías, te habrás dado cuenta. 
 
    – Sí, algo he visto. –dije, lacónico. 
 
    – Pues a ver… –continuó.– Esto es algo que yo siempre he hecho con todas mis novias desde que le conozco: Le cuento que quiero poner a una chica a prueba y le digo que intente seducirla. Él despliega su magia… Y si la chica no cae, puedo confiar en ella sin problema. 
 
    – ¿Y si la chica cae? –pregunté, frunciendo el ceño.– ¿Se la folla o qué? 
 
    – No, joder. –me dijo, con voz tranquilizadora.– Héctor no es ningún capullo. Si sabe que es la novia de un amigo la pone a prueba, pero si resulta no ser de fiar, él mismo le para los pies a la chica. 
 
    A mi todo aquello me sonaba muy raro. 
 
    – ¿Y esto dices que lo has hecho antes? 
 
    – Con otras cinco chicas. –contestó.– Y menos mal. Tres de ellas parecían muy buenas chicas, pero… 
 
    – ¿Y con Lidia también? 
 
    – Claro, tío. ¿Pero tú la has visto? –me dijo, señalando hacia la puerta del baño.– ¿Tú crees que yo podría estar tranquilo con una tía así si no estuviera seguro al cien por cien de que no me va a traicionar? 
 
    – Ya… –contesté, pensativo. 
 
    – Piénsatelo si quieres, pero te lo digo de verdad. Héctor es muy buen tío. Sí, es un poco cabrón con las tías… Lo ha sido siempre. Pero es un buen tío. 
 
    Terminó de secarse las manos, y continuó. 
 
    – Sé que te parece una movida rara, pero… si no te acabas de fiar de tu chica… ponla a prueba, tío… Ponla a prueba. Que te demuestre que puedes confiar en ella completamente. 
 
    Le miré, sin decir nada. En parte tenía razón. Si no me fiaba de ella, quizá debía tensar la cuerda y comprobar si me sería infiel. 
 
    – Yo confío totalmente en Lidia por eso. Se lo pedí, él hizo sus movimientos, y ella le dijo que no podía ser, que me quería a mi. Y si no hubiera sido así, Héctor me lo habría contado y la habría mandado a tomar por culo… 
 
    – Bueno… –dije.– Déjame que lo piense… Pero puede ser… 
 
    – Mira, además ahora sería un buen momento. –dijo.— Podríamos aprovechar esto del parador para ver si es de fiar o no… 
 
    No era descabellado. Bueno, en realidad sí que lo era. Era poner a Sara a merced de Héctor y que hiciese todo lo que estuviese en su mano para intentar follársela, mientras yo debía confiar en su palabra de detenerse antes de que pasase algo. Desde luego, Héctor no me transmitía ninguna confianza, pero Ramón tenía razón en algo: era la prueba definitiva para comprobar si podía fiarme de mi chica. Sin pensarlo demasiado, la respuesta me aterrizó en los labios: 
 
    – Vale, vamos a hacerlo. 
 
    – Vale. –me dijo Ramón, asintiendo.– Yo se lo comento a Héctor y vamos viendo. Deja que yo haga de intermediario, para que tu chica no sospeche de nada. 
 
    Salí del baño tras Ramón con una sensación extraña en el estómago. Acababa de abrir la veda para que Héctor fuese a por Sara con todo. Nos sentamos en la mesa, donde los demás charlaban animadamente. Sara y Héctor reían de algo, mientras Alba y Lucía se habían sentado juntas en nuestra ausencia.  
 
    – Joder, sí que habéis tardado… –dijo Alba, notablemente borracha.– ¿Os habéis estado comparando las colitas? 
 
    – Hemos estado hablando de cosas de mayores. –dijo Ramón riendo y guiñando un ojo a Alba. 
 
    Tomé un trago de mi copa y contemplé a Sara, hablando con Héctor. Debía haberse puesto las botas mirando al escote de mi chica mientras habíamos estado en el baño. ¿Había tomado una buena decisión? ¿O la estaba dejando en la boca del lobo? Dejé mi copa en la mesa y volví a echar un fugaz vistazo a las tetas de Lidia. Pasase lo que pasase, el fin de semana en el parador iba a ser interesante. La velada se alargó hasta entrada la madrugada. Como de costumbre, Alba no se tenía en pie, y Héctor decidió llevársela a casa, probablemente a convencerla de que le hiciese una mamada mientras le grababa con el móvil. 
 
    Nos despedimos en la puerta del Maral y cada pareja tomó una dirección. Sara y yo llegamos en pocos minutos a casa y fuimos hablando sobre la idea que habían tenido Alba y Héctor. No estaba especialmente habladora, pero parecía que ya no estaba enfadada conmigo. No metimos en la cama nada más llegar. Pese a haber bebido bastante yo me noté bastante cachondo, y en cuanto me tumbé junto a Sara mi polla se puso dura. La abracé por detrás y metí una mano bajo su camiseta para sentir sus tetas, enormes y suaves. 
 
    – ¿Qué haces…? –dijo Sara sin girarse, aunque sabía de sobra mis intenciones. 
 
    – Nada… –dije en voz baja.– Que me apetece hacer cositas… 
 
    Empecé a besarla el cuello mientras le sobaba las tetas y frotaba mi polla, cada vez más dura, contra su culo. Sin embargo, Sara dejó claro que esa noche no quería sexo. 
 
    – Pues vete a hacerle cositas a la tal Lidia. 
 
    Mierda. Me dejó helado. Mi pene se desvaneció de inmediato. 
 
    – ¿Qué dices…? 
 
    – No te hagas el tonto ahora, anda, que te has pasado toda la noche mirándole las tetas de plástico esas que tiene… 
 
    – Pero qué dices… 
 
    – Hasta mañana. 
 
    Y no volvió a decir palabra hasta el día siguiente. Al parecer, sí que me había pillado mirándoselas. 
 
      
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
      
 
      
 
    – ¡Qué pasada de sitio! 
 
    Dijo Sara tan pronto superamos la valla del recinto del parador. 
 
    – Sí, sí que mola… –contesté echando un vistazo, mientras conducía el coche siguiendo a Ramón y Lidia en su moto, que, a su vez, iban tras Héctor y Alba. 
 
    Habíamos recorrido unos ciento cincuenta kilómetros en algo menos de dos horas hasta llegar a una zona elevada y muy accidentada llena de lagos y ríos. El hotel rural donde íbamos a pasar las tres noches del fin de semana se encontraba en el punto más alto de un escarpado monte, desde el cual se accedía a un enorme lago a través de una pasarela, y que ofrecía una increíble vista del resto del valle. Las habitaciones eran pequeños bungalows adosados, dispuestos en hileras a lo largo de toda la ladera. 
 
    – Mira, estos están aparcando ya ahí. –dijo Sara. 
 
    – Ya, los veo. –dije, mientras veía a Héctor dejar aparcado su coche en una plaza cercana a la recepción del hotel: una cabaña del mismo estilo que los bungalows, pero de un tamaño mucho mayor. Aparqué en frente de Héctor y bajamos del coche. 
 
    Contrariamente a lo que habría esperado, la semana antes del viaje, desde la noche de la cena en el Maral había sido bastante tranquila. Sara no se había enfadado conmigo por los vistazos al escote de Lidia, o al menos, no volvió a sacar el tema. Quizá al estar algo borracha, le había entrado un ligero brote de celos. No encontré pruebas de ello, pero imaginé que se tomó la venganza por su cuenta mandándole más fotos en pelotas a Santiago. Aquel era un asunto del que debía ocuparme antes de que se convirtiese en un problema, aunque no sabía muy bien cómo afrontarlo pues, en la situación en la que estaba nuestra relación, lo último que quería era tener una gran bronca. Yo no quería dejarla, quería recuperarla. Y si Sara había seguido con aquel juego de las fotos, desde luego no había afectado a sus ganas de sexo, las cuales parecía haber recuperado durante aquella semana, pese al inicial enfado, la noche de la cena. 
 
    Por lo demás, lo único reseñable había sido contarle a nuestra vecina la intención del gimnasio de contratarla para impartir su clase de defensa personal. Como supuse, se alegró mucho, aunque no sé si tanto como Sara, quien se había mostrado extremadamente efusiva al contarle la noticia cuando nos la cruzamos en el portal. Había pasado toda la semana sin ver ni hablar con Ramón, pese a que habíamos asistido al gimnasio casi todos los días. Casi se me había olvidado el trato que habíamos hecho para descubrir si Sara era de fiar realmente. Verlos en el parking del hotel, me recordó de nuevo aquella conversación y no pude evitar ponerme alerta: durante ese fin de semana, Héctor iba a intentar follarse a Sara de la manera que fuese… Aunque parando justo antes de que pasase nada, para descubrir si era una buena novia. 
 
    – Joder, macho, qué cantidad de curvas… –resopló Ramón, mientras nos saludaba a Héctor y a mi. 

     – Sí… –dijo Héctor, tras darse un apretón de manos.– Este sitio está un poco escondido… Pero merece la pena, ya veréis. 
 
    – Buf. –dijo Lidia quitándose el casco y meneando su melena rubia.– Yo vengo medio mareada… 
 
    Venía vestida con un vestido corto de flores estampadas, que daba el aspecto de ser muy fino, como si de un vestido de playa se tratase. De nuevo, allí estaba su imponente y generoso escote, atrayendo todas las miradas masculinas que hubiera cerca. Por su parte, Alba y mi chica también habían optado por vestimentas veraniegas. Ambas llevaban unos vaqueros minúsculos y, mientras Alba lucía una blusa blanca, Sara había elegido una camiseta de cuello redondo con un amplio escote. Pese a que habíamos entrado ya en el otoño, hacía bastante calor. Intenté mantener la mirada lejos de las tetas de Lidia tanto como pude mientras nos saludábamos y entrabamos en la recepción, sabedor de que Sara estaría atenta a cualquier mirada indiscreta por mi parte. Eso sí, antes incluso de entrar en la recepción, Héctor ya había comprobado ambos escotes; el de Lidia y el de mi chica, con sendos vistazos. 
 
    Tras unos minutos rellenando un par de formularios, nos registramos en el hotel y nos hicieron entrega de las llaves de nuestros respectivos bungalows. Nos indicaron que el hotel estaba en temporada baja, y que casi tendríamos toda la instalación para nosotros solos. Gracias a eso, nuestras habitaciones disponían de unas preciosas vistas al lago y al valle. Los tres bungalows que íbamos a ocupar estaban dispuestos uno al lado del otro, sólo separados por una pequeña barandilla. 
 
    – Joder, qué sitio más chulo, en serio… –le decía Sara a Alba, mientras avanzaban como niñas pequeñas hasta las habitaciones. 
 
    – Sí, tía, nos decidimos en cuanto lo vimos… Es la ostia. 
 
    Las habitaciones eran increíbles. Disponían de una pequeña entradita, un amplio salón con terraza y un dormitorio separado, con una inmensa cama de matrimonio. Por supuesto, no faltaba ningún detalle: minibar, televisión satélite, bañera hidromasaje, e incluso una minúscula cocina, con los elementos básicos. En cada terraza había una mesa de madera con un par de sillas, por si algún día queríamos desayunar contemplando el valle y una pequeña piscina. El orden en que nos habíamos registrado en el hotel había dictado la disposición de las habitaciones: el bungalow de Alba y Héctor quedaba entre el de Ramón y Lidia y el nuestro, que quedaban a derecha e izquierda respectivamente. 
 
    – Qué buen gusto tenéis, cabrones. –dijo Ramón riendo, tras ver su habitación. 
 
    – El buen gusto no hay que perderlo nunca. –le respondió Héctor. 
 
    Habría matado por saber cómo le habría dicho Ramón que yo estaba dispuesto a poner a prueba a Sara. No quería perderlos de vista ni un segundo. Las chicas hicieron un grupito, y comenzaron a curiosear por las habitaciones, mientras nosotros tres nos sentamos en una de las terrazas descansando del viaje por carretera. 
 
    – Bueno, David. –comenzó Héctor, en voz baja.– Ya me contó Ramón el tema… 
 
    Me puse nervioso en cuanto empezó a hablar. 
 
    – Tú estate tranquilo, ¿vale? –continuó.– Es posible que sientas mogollón de celos estos días… Pero de verdad, hemos hecho esto un montón de veces, y nunca falla. 
 
    Asentí sin decir nada. Tenía un nudo en el estómago. Héctor me estaba diciendo claramente que iba a intentar seducir a mi chica para ponerla a prueba. Era surrealista. 
 
    – Confía en mi. –terminó, mirándome a los ojos.– Cuando pase el fin de semana, sabrás si puedes fiarte de Sara o no. Y te aseguro que puedes confiar en mi. 
 
    Le devolví la mirada y me costó desconfiar de él. Había algo en sus ojos que me hizo verle, aunque fuese sólo por un segundo, como un buen amigo. 
 
    – ¡Bueno, venga! –gritó Alba desde la terraza de su habitación.– ¡Bañadores y al lago! 
 
    Pensaba que iba a poder retrasar aquel momento un poco más, pero era cierto que hacía bastante calor, y el agua del lago resultaba muy apetecible. Iba a tener que aguantar las miradas de Ramón y Héctor sobre mi novia desde el primer momento. Sí, yo había dado mi permiso para poner a Sara a prueba, pero no iba a disfrutar viendo cómo babeaban mirándola. Y menos aún de ver a Héctor intentando seducirla delante de mí. Nos metimos cada uno en nuestra habitación para colocar nuestro equipaje y cambiarnos de ropa. Yo dejé mi maleta al lado de la cama y me cambié rápidamente poniéndome una bañador tipo bermuda, bastante discreto. Mientras me ajustaba el bañador, Sara entró en el dormitorio con su maleta (dos veces más grande que la mía), y la abrió para sacar un bikini de rayas rojas y blancas. Se despojó del pantalón corto y del tanga y se puso la parte baja del bikini. No pude evitar fijarme en que se había depilado por completo. Aunque imaginé que se debía al asunto de ir en bikini todo el día, no dejó de sorprenderme, pues por lo general siempre se dejaba algo de vello sobre el pubis. Pero para aquella ocasión, se había quitado absolutamente todo. Casi sin darme cuenta, empecé a acariciarme la polla, mientras la miraba con una sonrisa en los labios. 
 
    – Qué guarro eres… –dijo Sara, sonriendo, al percatarse de que la estaba mirando. 
 
    Se quitó la camiseta y el sujetador y me lo tiró a la cara, agitando sus tetas con el movimiento. Cogí el sujetador al vuelo y terminé de ver cómo se ajustaba el bikini, cuya tela quedaba tensa al intentar contener el enorme peso de sus tetazas. Se me acercó a mi sonriendo tras vestirse y me besó en los labios mientras me rodeaba con sus brazos y pegaba sus tetas a mi pecho. 
 
    – Pórtate bien, ¿vale? –dijo. 
 
    – Claro, amor… ¿Cómo me voy a portar mal? 
 
    – Bueno… deja de mirarle las tetas a Lidia, ¿vale? 
 
    Otra vez me había vuelto a pillar. Y eso que sólo había lanzado un ínfimo vistazo, al salir de la recepción. 
 
    – Pero qué dices, cariño, si no se las miro… –dije, intentando sonar lo más convincente posible.– En serio, te lo habrá parecido… 
 
    – Bueno… pero no se las mires, ¿vale? –dijo, de forma benévola.– Ya sé que te parecerá una tontería, pero… me molesta un poco. Además, si son de plástico… ¿No prefieres estas? 
 
    Tras decir eso se llevó las manos al pecho y agitó sus tetas durante unos segundos, para mi deleite. 
 
    – Te aseguro que no se las miro, cariño… –contesté, agarrándoselas y apretándolas durante un instante. 
 
    – Bueno, venga, que si no te pones cachondo y no puedes salir de la habitación. –dijo, mientras se reía. Tenía razón, pues ya se me estaba empezando a poner morcillona, y con el bañador era imposible de disimular. 
 
    Salimos afuera, donde los demás estaban esperándonos. Lo que me pedía Sara iba a ser una jodida misión imposible: Lidia llevaba puesto un microbikini azul que apenas conseguía tapar la mitad de sus tetas, y cuya braguita se hundía hasta casi desaparecer entre los cachetes de su rotundo culo. En una fracción de segundo comprendí que si no quería problemas con Sara, debía mantener mi mirada lejos de ella, pues a poco que la mirase, los ojos se me iban directo a sus tetas. Por muy de plástico que fuera, era una tía absolutamente espectacular. Y aún llamaba más la atención al lado de Alba, cuyo bikini no parecía tener nada que tapar. Ramón y Héctor, libres de la mirada acusadora de sus novias, dieron un buen repaso a Sara, especialmente a sus tetas. Era completamente absurdo que yo tuviera prohibido mirar las tetas de Lidia, mientras esos dos cabrones se estaban poniendo ciegos con las de mi chica.  
 
    – La pasarela está aquí cerquita. –dijo Alba, colocándose unas grandes gafas de sol.– Hay una especie de playa al lado del lago. 
 
    Recorrimos juntos la distancia que había hasta la pasarela y llegamos hasta la zona de playa, junto al agua. Decidí ir con los chicos y así evitar la tentación que suponía mirar a Lidia. Tras elegir un buen sitio, dejamos a las chicas tomando el sol en las toallas, y nosotros tres decidimos ir a probar el agua. Serían cerca de las doce y media de la mañana, y el sol empezaba a pegar con fuerza. 
 
    Resultaba algo humillante caminar hacia el agua con aquellos dos tipos al lado. Ramón era una pila de músculos y tatuajes andante, y Héctor estaba cada día más fuerte. Tenía el pecho y el abdomen aún más definido que cuando nos habíamos conocido. Pero si su físico de gimnasio no fuera suficiente, además había elegido un bañador minúsculo tipo slip, que le marcaba un enorme bulto en la entrepierna. Ramón por su parte, llevaba un bañador parecido al mío, y me pregunté si se sentiría la misma envidia que yo por el tamaño de Héctor. Mientras caminábamos hacia la orilla, no me cabía duda de a quiénes iban mirando las chicas desde las toallas. Llegamos al agua y nos metimos despacio. El agua estaba bastante fría, pero tras el viaje y con el calor que hacía se agradecía mucho. 
 
    – Madre mía. –dijo Ramón, que había avanzado hasta donde el agua le cubría el pecho.– Vaya tres bellezones, ¿eh? 
 
    Me giré y vi a nuestras tres chicas, tumbadas bajo el sol con sus bikinis. Incluso desde lejos, se apreciaba que eran tres chica preciosas, cada una a su manera. 
 
    – Pues sí… –dije, pensativo.– Supongo que tenemos suerte. 
 
    Continuamos un rato en el agua, hablando de todo un poco, hasta que Héctor nos dijo que se volvía a las toallas. Ramón y yo nos quedamos solos, no muy lejos de la orilla. 
 
    – Bueno, ¿qué? –comenzó Ramón.– ¿Estás tranquilo? Seguimos con el plan entonces, ¿no? 
 
    – Sí, sí… –le dije intentando mostrar seguridad.– Vamos a ver qué pasa… 
 
    – La verdad es que tu novia está increíble, eh… –me dijo, dirigiendo la mirada hacia ella.– No te molesta que te lo diga, ¿no? 
 
    – No, no tranquilo. –dije.– La tuya tampoco está nada mal. 
 
    – Ya tío… –me dijo, sin apartar la vista de las toallas.– Pero es flipante que lo de la tuya sea todo natural… 
 
    – Ya, bueno… –dije con una media sonrisa.– No sé si habrá mucha diferencia… 
 
    – Ya… no sé. –Ramón se quedó un segundo pensativo, antes de comenzar a hablarme de nuevo.– Bueno, pues a lo que vamos… Tú intenta dejar a Héctor actuar. Si ves algo raro, no te alarmes. Al final, es lo que estamos intentando averiguar… 
 
    – Vale, sí… –dije, asintiendo. 
 
    – Y tampoco estés todo el rato con la mosca detrás de la oreja… –dijo Ramón intentando quitarle importancia.– Es muy posible que tu chica no caiga y así te quedes tranquilo. Además, en el caso de que cayese, Héctor no va a dejar que la cosa vaya más allá… Sabe lo que tiene que hacer. 
 
    Aquello me tranquilizó un poco. Parecía que Ramón y Héctor habían hecho aquello unas cuantas veces. Lo que me generaba más intranquilidad era la posibilidad de descubrir en cualquier momento que Sara no merecía mi confianza. No estaba seguro de cómo reaccionaría si descubriese que no podía confiar en ella. Héctor había llegado ya hasta donde estaban tumbadas las chicas, y permanecía de pie, con los brazos en jarra frente a ellas. Las tres parecían contemplarle embelesadas y las gafas de sol ocultaban el objetivo real de sus miradas, que imaginé sería su abultado paquete. Imaginé que estaba iniciando su plan. 
 
    – Nada, tú tranquilo. –insistió Ramón. 
 
    Decidimos abandonar el agua y volver con los demás. 
 
    – Está muy buena el agua, ¿no os apetece? –dije, mientras llegábamos. 
 
    – A lo mejor en un rato, amor –dijo Sara, dándome un pequeño beso en los labios. 
 
    Nos tumbamos los seis a tomar el sol durante un buen rato, hasta que Alba se levantó y tiró sus gafas de sol hacia su bolso. 
 
    – Yo me voy a dar un bañito, ¿os venís? 
 
    – Yo sí. –dijo Lidia, animada, poniéndose en pie de un salto. 
 
    – Yo luego, quizá. –dijo Sara, desde su toalla, sin moverse.– Estoy bien aquí. 
 
    Me extrañaba un poco que Sara no quisiera ir a bañarse con las chicas. ¿Sería para tener controlados mis vistazos a Lidia? ¿Por qué le pondría tan celosa aquello? ¿O acaso no tenía nada que ver… y simplemente prefería estar tomando el sol y yo estaba paranoico? …¿Y si era por que le apetecía estar cerca de Héctor? Preferí no comerme más la cabeza y saqué una baraja de cartas del bolso de Sara, que me había asegurado de meter antes de salir de casa. En mi opinión, una baraja es lo único que hace soportable la playa. 
 
    Ramón y Héctor se alegraron de mi iniciativa y los tres comenzamos a jugar una partida, mientras Sara seguía tumbada al sol. Debimos estar un buen rato jugando, pues cuando quise darme cuenta, Lidia y Alba volvían del agua. 
 
    En topless. 
 
    Sabía que Sara debía estar mirándome en aquel momento, pero la situación superó mi capacidad de autocontrol. Lidia tenía un par de tetas increíbles, de las que no pude apartar la mirada durante unos segundos. No había ni rastro de cicatrices, y sus pezones eran rosados y grandes, apuntando hacia el el cielo. Temblaban con cada paso que Lidia daba sobre la arena, confiriéndoles un increíble aspecto natural. Era lo más parecido que había visto a una actriz porno en la vida real. A su lado caminaba Alba, con sus minúsculas tetas, que recordaba de las fotos que había visto fisgoneando en el móvil de Héctor. Tal y como recordaba, tenía unos preciosos pezones que se agitaban mientras andaba. Ambas llevaban las partes superiores de sus bikinis en las manos. 
 
    – ¡Qué buena está el agua! –dijo Lidia, cuando llegaron hasta nosotros. 
 
    Héctor las miró riéndose. 
 
    – ¿Y eso? –dijo dirigiéndose a Alba, y señalando a sus pechos. 
 
    – Esta guarrona. –dijo Alba a carcajadas.– Que me lo ha quitado de un tirón, y se pensaba que me daba vergüenza hacer topless. 
 
    Héctor se rió y miró a Lidia. 
 
    – Esta no tiene vergüenza de nada. –dijo refiriéndose a Alba. 
 
    Todos reímos y pude comprobar cómo Héctor echaba un buen vistazo a las tetas de Lidia. Y no me extrañaba, eran hipnóticas. Intenté apartar la vista hacia el mar, y crucé la mirada con Sara. Como imaginaba, me devolvió una mirada de reprobación. 
 
    – ¿Tú no te animas, Sarita? –dijo Héctor. 
 
    Qué hijo de puta. Estaba invitando abiertamente a mi chica a quedarse en tetas delante de ellos. 
 
    – Total… –continuó, mientras sonreía.– Estamos entre amigos, y ya te vimos en verano… 
 
    Sara esbozó una sonrisa y le contestó. 
 
    – No, esta vez no me la vais a liar… 
 
    – ¡Buuuu! –abucheó Alba, mientras reía.– Encima que tú tienes algo para enseñar… 
 
    Todos reímos ante el comentario de Alba. 
 
    – Bueno, dejadla, si no le apetece o le da vergüenza… –dijo Lidia, que tomaba asiento en la toalla junto a Ramón. 
 
    – Eso, dejadme que haga lo que yo quiera. –dijo Sara, y volvió a tumbarse. Por un segundo tuve la sensación de que el comentario de Lidia fue el único que le había molestado, pero no le di importancia. 
 
    Me sorprendió que Sara se negase, aunque me alegré. Quizá Héctor se estaba pasando de la raya y Sara quería dejarle claro que no iba a hacer lo que él dijese. Continuamos jugando a las cartas, mientras Alba y Lidia se tumbaron al lado de mi chica para seguir tomando el sol. Resultaba tremendamente difícil concentrarse en el juego, teniendo a aquellas tres bellezas allí al lado. Sobre todo, teniendo justo en frente el espectacular cuerpo de Lidia, brillando bajo el sol, embadurnado de crema. Si quería mirarla tranquilo, aquel era el mejor momento: llevaba puestas mis gafas de sol y Sara quedaba oculta tras Alba y no podía verme. 
 
    Llevaríamos cerca de media hora jugando a las cartas, hablando de mil tonterías, cuando Héctor se puso en pie y nos dijo que iba a pedir algo al chiringuito que quedaba al fondo de la zona de playa. Le dijimos que estábamos bien, y se giró hacia las chicas: 
 
    – Guapas, ¿os apetece alguna cosa del bar? 
 
    – Ay, sí… –dijo Alba, que parecía haberse quedado medio dormida tomando el sol.– Tráeme una cerveza, porfi… 
 
    – Vale. –dijo Héctor agachándose y dándole un beso en la frente a Alba. 
 
    – ¿Me traes a mi otra…? –dijo Lidia con voz de niña buena. 
 
    – Claro. –dijo Héctor.– Pero tenéis que venir alguna conmigo, que con todo no puedo yo solo. 
 
    – Espero, voy yo contigo. –dijo Sara, poniéndose en pie por primera vez desde que habíamos llegado a la playa. 
 
    No pude reprimir una punzada de celos. ¿Tenía que ser ella la que le acompañara hasta el bar? 
 
    – ¿Quieres algo, amor? –me dijo Sara mientras se sacudía algo de arena de las piernas. 
 
    – No, gracias… –dije, y volví a concentrarme en la partida que estábamos jugando. 
 
    Recordé lo que me había dicho Ramón en el agua. No debía alarmarme. El objetivo de ese fin de semana era dejar a Sara en manos de Héctor y comprobar si podía confiar en ella. Y aquello era sólo ir al bar a por algunas bebidas. No se la iba a follar en el chiringuito. Durante esos días iba a ver situaciones mucho más comprometidas que aquella y debía dejar que pasase lo que tuviera que pasar y confiar en Héctor. Vi cómo se alejaban de nosotros caminando por la playa y aproveché para dar unos buenos vistazos a las tetas de Lidia, y en menor medida, a las de Alba. La diferencia de tamaños era apabullante. 
 
    En cierto modo, me parecía injusto que Lidia tuviera aquellas enormes tetas y yo no pudiera tener una polla como la de Héctor. Aquellas tetas no se las había dado la naturaleza, como a Sara. De hecho, podría haber sido igual de plana que Alba. Pero cierto momento se cansó y decidió ponerse unos buenos melones. ¿Porqué los hombres no podíamos hacer lo mismo? Lidia no se había conformado con su pecho y se había puesto algo con lo que seguro era más feliz. Sin embargo yo tenía que conformarme con mi polla mediocre. Miré a Ramón, que estaba concentrado en su mano de cartas, y pensé que al menos mi polla no era como debía de ser la suya, enana por los anabolizantes y demás mierda. Miré por encima del hombro, buscando con la mirada a Sara, pero aún no volvían. El bar estaba detrás de una pequeña formación rocosa, y quedaba oculto desde nuestra posición. No podía quitarme de la cabeza que Héctor estaría intentando algún tipo de acercamiento con Sara. O quizá sólo estaría tanteando el terreno. Después de todo, Héctor no era tonto, y seguro que si su objetivo era seducir a Sara, no lo haría a lo loco, lanzándose con todo a la primera de cambio. Miré de nuevo en la dirección en la que se habían marchado, pero volví a encontrarme con la nada. Tardaban. 
 
    – Estate tranquilo… –susurró Ramón, que debió darse cuenta de que empezaba a ponerme nervioso.– Este sabe lo que hace… 
 
    ¿Pero y si no era de fiar? ¿Y si se la había llevado a las habitaciones y se la estaba follando mientras nosotros estábamos allí? ¿Por qué coño habría dejado que Ramón me liase de aquella manera…? 
 
    – Ay, menos mal que ya vienen, qué sed… –escuché que decía Alba, desde su toalla. 
 
    Volví a girarme y los vi caminando de frente hacia donde estábamos. Héctor llevaba cuatro latas de cerveza entre las manos. 
 
    Sara llevaba las tetas al aire. 
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    – ¡Anda, mira tú! –exclamó Alba.– ¿Tú no decías que no ibas a hacer topless, lista? 
 
    Sara rió mientras llegaban hasta las toallas. Sus tetas se bamboleaban con cada paso que daba y la crema las hacía destellar brillantes bajo el sol. Estaba espectacular. 
 
    – Bueno, ¿y qué pasa? –contestó Sara, ufana.– ¿Ahora no puedo o qué? 
 
    – Haces bien. –dijo Lidia, que había estado riéndose hasta ese momento.– Además tienes un pecho precioso, tía. 
 
    – Gracias. –sonrió Sara.– Es que en el bar he visto que se me estaban quedando mucho las marcas del bikini… Y Héctor me ha insistido, y bueno… Tiene razón en que no pasa nada. 
 
    Héctor me ha insistido. 
 
    Menudo cabrón estaba hecho. ¿Era necesario que enseñase las tetas para intentar lo que fuera que estuviera intentando hacer? Miré de soslayo a Ramón, que pese a llevar puestas las gafas de sol, era evidente dónde estaba mirando. Héctor repartió las bebidas y se sentó con las chicas. Debía de haberse puesto las botas mirando a mi chica mientras habían estado en el bar. Imaginé la conversación en la que Héctor le habría insistido a Sara para quedarse en topless, y sentí una punzada de celos. Debió de sentir mucha satisfacción al comprobar lo fácil que le había resultado convencer a mi chica para enseñarle las tetas. Y eso si contar el resto de cosas que podría haberle dicho. Recordé que yo siempre había animado a Sara a hacer topless cuando viajábamos. Nunca había querido, pero en las dos ocasiones en las que Héctor había estado con ella en la playa, Sara se había quedado en tetas sin problema. Ramón sacó casualmente su móvil y toqueteó la pantalla. Debió pensar que yo era tonto cuando levantó ligeramente el teléfono para hacerle una foto a mi chica. No le di ninguna importancia, pues al fin y al cabo, había sido ella la que había decidido enseñarles las tetas a todos. Dejamos la partida, y nos unimos a los demás. 
 
    Siguió una conversación animada, en la que Sara tomó bastante partido, sobre anécdotas del trabajo. La veía muy desinhibida pese a estar semidesnuda ante otros dos hombres. Quizá se había sentido celosa de la evidente atención que estaban recibiendo los cuerpos de Alba y Lidia, y quería tener su parte de protagonismo. Desde luego, tanto a Ramón como a Héctor se les iban los ojos a sus tetas cada pocos segundos. 
 
    – Oye, ¿os parece si comemos por aquí en la playa? –dijo Alba.– Así no tenemos que volver a las habitaciones… 
 
    – Sí, estaría bien. Por ahí parece que hay restaurantes con terrazas… –dijo Ramón, señalando una línea de casetas que quedaban al final de la playa.– Seguro que se está bien. 
 
    – Vale. –dije.– ¿Queréis que vayamos ya? 
 
    – Sí. –dijo Sara.– Id cogiendo sitio, que yo voy a darme un baño rápido para comer fresquita. 
 
    – Pues yo creo te voy a acompañar. –dijo Héctor poniéndose en pie junto a Sara. 
 
    Parecía que se estaba tomando en serio lo de seducir a mi chica. Imaginé que ante los ojos de los demás parecía algo inofensivo, aunque pensé que Alba podría estar poniéndose algo celosa. Si lo estaba, desde luego, no lo parecía en absoluto. 
 
    – Vale, pero no tardéis mucho. –dijo Alba, levantándose y dándole un beso en la mejilla mientras se ataba la parte de arriba del bikini a la espalda. 
 
    Nos encaminamos hacia el restaurante mientras Héctor y Sara avanzaban hacia la orilla. Ver a mi chica prácticamente desnuda junto a Héctor me quitaba el hambre. 
 
    – No te preocupes, hazme caso. –volvió a decirme en voz baja Ramón, que parecía tener la capacidad de leerme la mente. 
 
    – Es que… ¿y si no se detiene, tío? ¿No sé… creo que debería decirle algo… –le dije. 
 
    – ¿Y qué le vas a decir?… –dijo Ramón.– Piénsalo. 
 
    En parte tenía razón. ¿Qué iba a decirle a Héctor? “Dime si me puedo fiar de Sara, pero no te la folles, por favor”. Resultaba ridículo. 
 
    – Además, –continuó Ramón– es mejor que Sara no se huela nada. Si os ve cuchicheando puede imaginarse cosas raras. Podría atar cabos, y darse cuenta de todo… 
 
    Y eso sí que sería un problema. Eché un último vistazo a la playa antes de entrar en el restaurante y los vi metidos en el agua hasta la cintura, mientras Sara se mojaba los pechos con las manos. Fijo que aquel cabrón se estaba empalmando mientras miraba sin descaro los melones de mi novia. 
 
    Tomamos asiento en una una mesa para seis en la terraza del restaurante. El techado de hojas de parra creaba un ambiente agradable y había buenas vistas. Pedimos las bebidas y nos sentamos a esperar a Sara y Héctor. No podía evitar sentir los mismos celos que si estuviéramos esperando a que terminasen de follar. 
 
    – Qué bien, ¿no? –dijo Lidia, recostándose en su asiento mientras bebía de su copa. 
 
    – Está genial el sitio… –asintió Ramón, dándole el crédito a Alba por haber elegido el hotel. 
 
    Pasaron unos minutos en los que yo no participé demasiado de la conversación, pues sólo deseaba que Sara y Héctor volvieran de la playa. No dejaba de imaginarme escenas descabelladas entre ellos mientras estaban a solas. Quizá se estaba dejando meter mano. O quizá habían avanzado hasta un lugar más profundo del lago y Sara le estaba obsequiando con una buena paja bajo el agua. Finalmente volvieron unos minutos después de que nos trajeran una segunda ronda de bebidas. Aquel ‘bañito rápido’ se había alargado unos veinte minutos. Pese a que Sara se había colocado de nuevo el bikini para comer, aún tenía la tela bastante húmeda, lo que, con la ligera brisa que corría en la terraza, provocaba que sus pezones se marcaran de forma llamativa. Daba igual que se hubiera tapado. Sus tetas seguían a la vista de todos. Intenté ocultar mis celos y volver a participar en la conversación, que ahora trataba sobre diversas competiciones deportivas en las que Ramón estaba pensando en participar. Crucé la mirada con Héctor mientras tomaba asiento, y me guiñó un ojo. Lo tomé como un gesto de confianza. Debía intentar tranquilizarme y dejarle hacer. 
 
    La comida transcurrió sin sobresaltos, aparte de los fugaces vistazos a los diversos escotes que había alrededor de la mesa. Sara volvió a cazar un par de vistazos míos, mientras que yo pillé a Ramón multitud de veces mirando el canalillo de mi chica. Héctor, por su parte, parecía haber tenido bastante con el baño previo a la comida y no quitaba ojo del escote de Lidia cuando tenía oportunidad. Al llegar a los postres, la conversación retomó el tema de la desnudez de las chicas. 
 
    – Yo al principio pensaba que te daría vergüenza, no sé… –le decía Lidia a Sara. 
 
    – A ver, y un poco de vergüenza me da… –reconocía Sara.– Pero bueno, estamos entre amigos, y en cuanto pasan diez minutos ya ni te acurdas… 
 
    – Claro… –asentía Lidia.– A mi me parece súper natural… 
 
    “Como si algo tuyo fuera natural” pensé, pero no dije. 
 
    – A mi también me gusta. –dijo Alba.– Aunque me parece que a estos les gusta más. 
 
    Todos reímos. Era evidente que las chicas tenían muy buen cuerpo, y que levábamos toda la mañana mirándolas. 
 
    – Oye, ¿y si nos tomamos una revancha? –continuó Alba, con algo de malicia en su voz. 
 
    – ¿Cómo? –dijo Lidia, sin entender. 
 
    – En internet leí que andando un poco por la orilla se llegaba a una playa nudista… 
 
    Dejó la frase en el aire, y pasó a mirarnos con una ceja arqueada y una sonrisa pícara. Ni de coña íbamos a ir a una playa nudista. 
 
    – Pues sí queréis, por mi sin problema. –dijo Héctor, para el que evidentemente, no suponía un problema. 
 
    – Buff, no sé… –dijo Ramón.– Yo nuca he estado en una… 
 
    – Anda, Ramón… –dijo Alba.– Si es súper divertido… 
 
    – Puede estar bien, ¿no? Además, nosotras ya llevamos toda la mañana casi desnudas. –dijo Lidia, riendo. 
 
    – Bueno… No sé… Si a todos os parece bien… –dijo Ramón, sin mostrarse convencido del todo. 
 
    Crucé una mirada cómplice con Sara. No quería ser el único que dijese que no, e intenté buscar su apoyo discretamente. Sara me mantuvo la mirada un instante y finalmente tomó la palabra. 
 
    – Yo también creo que es lo más justo, asique esta tarde todos a esa playa y no se no hable más. 
 
    – ¡Eso! –celebró Alba, mientras alzaba su copa al centro para que brindásemos. 
 
    Qué hija de puta. No era suficiente con haberla visto enseñando las tetas media mañana, sino que ahora iba a soportar la humillación de quedarme desnudo al lado de Héctor. ¿Es que no había entendido mi mirada? Estaba claro que yo no quería ir a una playa nudista. Nunca había querido. Iba a pasar una vergüenza horrible. Evidentemente, las chicas iban a dedicarnos las mismas miraditas que nosotros llevábamos toda la mañana echándoles, sólo que dirigidas a nuestras entrepiernas. Al menos me quedaba el consuelo de que tanto Ramón como yo tendríamos una medida parecida, o puede que incluso la mía fuese algo mayor. Terminamos de pagar, y Lidia y alba fueron al baño mientras los demás esperábamos fuera. 
 
    – ¿Por qué has dicho de ir…? –le susurré a Sara.– Sabes perfectamente que yo no quería… 
 
    – Bueno… –comenzó a decir, mientras se ponía sus gafas de sol, y sonreía con malicia.– Tú no te portas bien y yo tampoco. 
 
    Así que la visita a la playa nudista era el castigo por seguir mirando las tetas de Lidia. Fantástico. 
 
    – A ver si así decides portarte mejor. 
 
    Me dio un beso, y se fue al lado de las chicas, que ya salían del restaurante. Sara debía ser plenamente consciente de la humillación que me suponía quedarme denudo ante sus amigas, sobre todo con la presencia de Héctor al lado. Y todo por un par de vistazos al escote de Lidia. Bueno, algo más que un par de vistazos, cierto. Pero aún así, me parecía un castigo excesivo, teniendo en cuenta que ella había estado provocando miradas de los otros dos, quedándose en topless. 
 
    Caminamos largo rato por la orilla de la playa con las chanclas en las manos, mientras charlábamos en dos grupos. Yo me iba poniendo nervioso por momentos. Nunca había estado en una playa así, y no sabía muy bien cómo reaccionar. Y sería mejor que me esforzara en evitar mirar a Lidia, o tendría más problemas. El momento temido llegó de la mano de un gran cartel de metal, que se elevaba sobre la arena, con unas letras desgastadas que decían “PLAYA NUDISTA” en varios idiomas. 
 
    – Ya estamos. –dijo Alba.– No parece que haya mucha gente. 
 
    Avanzó unos metros hasta una zona con sombrillas y soltó sus chanclas en la arena. Lidia la imitó y empezaron estirar las toallas, conformando un suelo improvisado sobre la playa, apuntalado por sus grandes bolsos. Sin más, se deshizo de la parte superior del bikini, dejando visibles sus pequeños pechos, y nos miró. 
 
    – Venga, venga, –dijo riendo.– Que ahora nos toca a nosotras mirar. 
 
    Dejé mis cosas cerca del bolso de Sara, mientras ella y Lidia empezaban a desnudarse. Mantuve la concentración para no volver a enfadar a Sara, y me quité la camiseta. Las chicas se habían quitado también las braguitas del bikini, y tomaban asiento en las toallas para ver el espectáculo. En lugar de actuar de forma discreta y tomarlo como algo natural, les pareció gracioso hacer un evento con cada una de nuestras pollas. Por supuesto, el primero en despojarse de su bañador fue Héctor. Su rabo colgó pesado hasta medio muslo, despertando sonrisas contenidas en Lidia y en mi chica. Amabas llevaban puestas gafas de sol, pero era evidente dónde se concentraban sus miradas. 
 
    – ¡Ahí está mi pollón! –gritó Alba, y las tres estallaron en carcajadas. 
 
    – Qué idiota eres… –rió Héctor, con falsa humildad. 
 
    – Pues no la tengas tan gorda. –responder Alba, volviendo a hacer reír a las otras, mientras Héctor tomaba asiento a su lado. 
 
    Llegaba mi momento. Empecé a bajarme el bañador, intentando parecer tranquilo, y un silbido de Lidia me sobresaltó. Levanté la mirada y vi que jaleaba a Ramón que se había bajado el bañador al mismo tiempo que yo. 
 
    Ramón también tenía una polla enorme. 
 
    No llegaba al tamaño de Héctor, pero sí parecía más gorda que la de aquel, y desde luego, seis o siete centímetros más larga que la mía en estado de reposo. No podía comprobarlo, pero, al igual que pasaba con Héctor, el pene de Ramón parecía más grande en reposo que el mío en erección. Ni Sara ni Alba pudieron ocultar sus caras de sorpresa ante aquel enorme rabo de piel oscura y repleto de venas. Lejos quedaba ya el pensamiento de que tendría una polla minúscula debido a los anabolizantes. Ramón era un auténtico animal de pies a cabeza, y su polla acompañaba al resto de su anatomía. Si alguien merecía el título de “Polla Minúscula” en aquel grupo, era yo, pese a tener un tamaño que, más o menos, estaba en la media. Ahora me explicaba que tuviera a aquella especie de actriz porno como novia. Aproveché que la atención parecía fijada en Ramón, y terminé de bajarme el bañador, revelando mi pene, que en aquel estado de reposo y nervios no creo que superase los seis centímetros. De soslayo, creí percibir alguna sonrisa reprimida por parte de Alba y Lidia al verme desnudo. 
 
    – Tú vente aquí a mi lado. –me dijo Sara sonriendo, y dándome un beso en los labios una vez me hube sentado a su lado. Seguro que verme humillado de esa manera la había puesto cachonda. Lo cual no era bueno, pues favorecía las intenciones de Héctor. 
 
    Creí que el mal trago había pasado, hasta que Alba tuvo la necesidad de hacer uno de sus graciosísimos comentarios: 
 
    – Bueno David, lo que está claro es que los dos estamos acostumbrados a cosas más grandes. –dijo, haciendo referencia tanto al tamaño de mi pene, como al de sus tetas: ella disfrutaba de un pollón de más de veinte centímetros, igual que yo de las enormes tetas de Sara. 
 
    Las carcajadas no se hicieron esperar, y pese a que el comentario fue una humillación directa e hiriente, sirvió para romper la tensión que se había generado. 
 
    – ¡Lo importante es saber usarla, guapa! –respondió Sara ante el comentario de Alba. Supongo que tras la humillación de su castigo, sintió que debía defenderme. Mientras seguían riendo, comprobé como Héctor y Sara cruzaban una fugaz mirada. 
 
    Seguimos haciendo bromas mientras nos tumbamos bajo las sombrillas, y gracias a dios, nuestras pollas dejaron de ser el objetivo de los comentarios. Al menos en aquellas posturas, mi pene no quedaba a la vista de todos. Y así fue hasta que, una hora después, a Lidia se le ocurrió que era un buen momento para irnos al agua todos juntos. Yo no veía el momento de irnos de allí. 
 
    Si nunca lo has probado, la sensación de estar desnudo con tus amigos en una playa es ciertamente incómoda. Y si vas con dos amigos cuyas pollas duplican el tamaño de la tuya, la incomodidad se convierte en una humillación constante. Cualquier gesto. El más mínimo movimiento. Todo se convierte en una prueba fehaciente de que tú tienes una polla enana, en comparación con los cipotes descomunales de tus amigos. 
 
    Sara caminaba conmigo, de la mano, mientras Alba y Lidia iban algunos metros más adelantadas. Cuchicheaban entre ellas y se reían a carcajadas. No podía evitar pensar que el objeto de sus burlas era lo que colgaba entre mis piernas. Por su parte, Héctor y Ramón caminaban hombro con hombro y ya estaban con los pies dentro del agua. Desde la distancia, sus siluetas se recortaban contra el azul del lago, y sus pollas se veían ganchudas bajo su vientre, colgando pesadamente. Sara soltó mi mano y avanzó hasta unirse a las chicas y yo caminé hasta reunirme con Ramón y Héctor, que hablaban con total naturalidad mientras permanecían de pie en la orilla. Hablaban de temas que no me interesaban lo más mínimo, pero me quedé con ellos un rato, mientras las chicas avanzaban hasta la parte donde cubría hasta el cuello. Yo intentaba adoptar posturas en las que mis manos tapasen mis partes, todo lo contrario que Ramón y Héctor, que mostraban orgullos y sin pudor sus miembros. No era para menos. Aún me resultaba difícil de creer que Ramón estuviera tan bien dotado. Parecía que últimamente, cualquier tío nuevo que aparecía en nuestras vidas la tenía bastante más grande que yo. 
 
    Me giré y vi que las chicas hablaban entre sí, y de vez en cuando parecían echar vistazos en nuestra dirección. Desde donde estaban, a unos diez o quince metros, las diferencias de tamaño debían de parecerles cómicas. Y por si no fuese suficiente, Alba había estado haciendo fotos durante un buen rato. Al parecer le había parecido muy divertido inmortalizar el momento. Por instantes, entendí lo que debía sentir Alba al lado de dos tías tan pechugonas como Lidia y Sara. Aunque al menos ella resultaba tremendamente sexy, pese a todo. Continuamos un rato charlando en la orilla, hasta que de manera sorpresiva, Alba apareció tras Héctor y le empujó al agua. Ambos perdieron el equilibrio y se zambulleron por completo entre risas. 
 
    – Serás… –dijo Héctor al sacar la cabeza del agua, cogiendo a Alba de la cintura y levantándola con suma facilidad, sólo para volverla a dejar caer estrepitosamente sobre el agua. 
 
    Sara reapareció riendo a carcajadas, mientras Sara y Lidia se acercaron corriendo desde nuestra espalda, salpicando y arrojándonos agua. 
 
    – ¡Venga, meteos ya! –gritó Lidia, que saltó y se agarró del cuello de Ramón, para quien su peso no supuso un gran problema. Sara, por su parte, se me subió de un salto a la espalda e intentaba hacerme caer al agua. El hecho de que todos estuviésemos desnudos, confería a la escena un aspecto erótico extraño. 
 
    Por supuesto, todos acabamos jugando en la parte que cubría, y pasamos un buen rato haciéndonos ahogadillas. A partir de cierto punto, el agua se tornaba muy oscura y nos tapaba bastante, por lo que durante un rato todos parecíamos estar algo más cómodos. 
 
    – ¡Venga, vamos a hacer peleas a hombros! –dijo entusiasmada Alba, que parecía haberse convertido en una niña pequeña, haciéndonos ahogadillas a todos, y sin parar de chapotear. 
 
    Se situó tras Héctor, que se agachó ligeramente, para que Alba pudiese sentarse sobre sus hombros. Los demás los imitamos, y comenzamos a hacer inocentes peleas que resultaban hipnóticas, pues con cada forcejeo, las tetas de Sara y Lidia, se convertían en un espectáculo digno de ver. Tras un último lance, Sara tiró a Alba de los hombros de Héctor, pero usó demasiada fuerza y cayó encima de él. Ambos se zambulleron, y cuando volvieron a la superficie continuaron riendo y haciéndose ahogadillas. En un par de lances, pude apreciar cómo Héctor agarraba el pecho de Sara, quizá sin querer, mientras intentaba hundir su cabeza bajo el agua. No sé si Sara se percató, o si acaso llegó a darle importancia, pero lo cierto es que no dijo nada. Esos minutos, mientras Sara y Héctor forcejeaban, no podía evitar sentir celos. Cuando Héctor la agarraba desde detrás para hundirla, estaba seguro de que Sara notaba su polla bajo el agua. 
 
    Tras los juegos y ahogadillas, nos calmamos un poco y empezamos a hablar, haciendo un pequeño corro. Alba, a mi derecha, había empezado a contar anécdotas de su trabajo, y cuando quería, podía ser una perfecta monologuista. Las anécdotas se fueron sucediendo, y el corro que habíamos formado, se fue estrechando. Escuchábamos a Ramón contar una de sus historias del gimnasio, cuando noté que Sara me cogía la polla bajo el agua. 
 
    La miré, intentando disimular cuanto podía, y me devolvió una sonrisa. Volví a mirar al frente, mientras notaba cómo empezaba a hacerme una maravillosa paja subacuática. Al fin se había apiadado de mi, tras toda una tarde humillándome. No pude mantener la mirada mientras Ramón continuaba su anécdota, y me aseguré de que por encima de la superficie era imposible ver la mano de Sara subiendo y bajando sobre mi polla, cada vez más rápido. Debido a ello, no pude evitar imaginarme que Sara también podría estar haciéndole una buena paja a Héctor, que estaba situado a su otro lado. La imagen de Sara con ambas pollas en las manos, notando la gran diferencia de tamaño y pajeándonos discretamente bajo el agua me puso como una moto, y empecé a tener dificultades para disimularlo. Miré de soslayo a Héctor, que sonreía tranquilo y en silencio mientras Ramón terminaba su historia. 
 
    – Me está dando un poco de frío… –dijo Lidia, encogiéndose de hombros y juntando inconscientemente sus tetas. No pude evitar fijarme en ellas, y repentinamente la paja se detuvo. Imaginé que Sara me había vuelto a pillar, y decidió dejarme con la paja a medias como castigo. La miré, y volvió a dedicarme una escueta sonrisa. 
 
    – ¿Nos salimos? –dijo Ramón.– Podemos picar algo y ya nos volvemos al hotel, si queréis. 
 
    – Sí, vale, además yo también tengo un poco de frío. –dijo Alba. 
 
    Comenzamos a andar hacia la orilla, y yo deseé con todas mis fuerzas que mi polla volviese a un tamaño normal antes de que saliésemos del agua. Lo último que necesitaba ese día era que encima me vieran con una erección bajo el bañador. Mientras llegábamos a las toallas y nos secábamos, Sara y Héctor se retrasaron un poco, quedándose unos minutos más dentro del agua. Conversaban animadamente y Sara reía a carcajadas. Quizá estaba terminándole la paja que a mi me había dejado a medias. Me parecía tan descabellado que ni siquiera lo volví a pensar. 
 
    Lo que no dejaba de parecerme extraño era la naturalidad con la que Alba se tomaba aquel tonteo. Era cierto que no dejaban de ser cosas totalmente normales entre amigos, pero me parecía imposible que no sintiera las mismas punzadas de celos que sentía yo cada vez que Héctor y Sara se quedaban unos minutos a solas. Ponerme la ropa de nuevo fue como volver al hogar. Al poco, Héctor y Sara se unieron al grupo y cenamos de tapas en el bar que quedaba pegado a la playa. Una vez terminamos, deshicimos el largo camino de regreso hasta el hotel, caminando por la orilla. 
 
    – Bueno, chicos. –dijo Alba, ya cerca de nuestras habitaciones, casi bostezando.– Hoy ha sido un día muy largo, entre el viaje, y todo el día en la playa… ¿Os parece si hoy descansamos un poco y mañana ya hacemos algo más divertido por la noche? 
 
    “Si, por favor, basta de emociones por hoy” pensé, aunque resumí con un escueto “Vale”. 
 
    Los demás se mostraron de acuerdo, y cada pareja se recogió en su bungalow, los cuales aún no habíamos podido aprovechar. 
 
    – Buff… –resopló Sara dejándose caer de espaldas sobre la cama.– Como cansa no hacer nada. 
 
    Se rió sola de su comentario, y se quedó unos instantes allí tirada en la cama. Estaba buenísima, con el bikini apenas conteniendo su pecho, y tumbada sobre la cama. Había cogido algo de color y le quedaba genial. Dejé las cosas sobre una cómoda del fondo de la habitación, y entré en el baño para darme una ducha rápida. Esperé de forma ingenua que Sara se uniese a mi en la ducha, y terminásemos echando un buen polvo, pero no pasó. De hecho, cuando salí del cuarto de baño, la encontré con la luz apagada y metida en la cama. Caminé hasta el borde de la cama, y vi que el pijama estaba sobre la mesilla, doblado. 
 
    – ¿Te has acostado desnuda…? –pregunté, con voz pícara. 
 
    – Sí… –dijo riendo.– Es que aquí hace muchísimo calor. Pero no te hagas líos, ¿eh? Que estoy súper cansada para nada que no sea dormir… 
 
    – ¿Seguro…? –pregunté, mientras me tumbaba junto a ella, y besaba su cuello. 
 
    – Sí… seguro… –dijo, revolviéndose sutilmente.– No te pongas pesado… Tenemos muchos días para hacer cosas… 
 
    – Anda… –insistí restregando mi polla sobre su culo, que ya estaba totalmente tiesa. Después de pasar todo el día rodeado de mujeres desnudas, y de que me hubiese dejado a medias con la paja bajo el agua, estaba cachondísimo. La humillación me había mantenido en tensión durante todo el día, y ahora, en aquel primer momento tranquilo, necesitaba soltarme con un polvo de los que se recuerdan.– Que estoy con unas ganas… 
 
    – Cómo no vas a estar así… No has dejado de mirar donde no debías en todo el día… 
 
    – Anda ya, Sara… –no podía creer que siguiera con eso. Era ella la que se había pasado el día tonteando con Héctor, joder. Seguro que había parado de masturbarme en la playa por mirar las tetas que no debía.— No la he vuelto a mirar en todo el día. 
 
    – Ya, claro… –musitó. 
 
    – Además, menuda tontería… –contesté.– Héctor y Ramón llevan mirándote las tetas todo el día. 
 
    – Lo que hagan otros a mi me da igual, David… 
 
    – ¿Pero, y tú? –pregunté de mala gana, aún con la polla dura, en vano.– ¿No te has pasado todo el día tonteando con Héctor? 
 
    – Anda ya… –bufó Sara.– ¿Es que no puedo hablar con él? 
 
    – Pues parece que habléis mucho… 
 
    Se suponía que yo debía dejar a Héctor poner a prueba a Sara, pero en ese momento, no pude soportar los celos que me daba verlos juntos. 
 
    – Venga ya… –dijo girándose hacia mi.– ¿Te vas a poner celoso ahora? 
 
    – Pues sí, un poco. 
 
    – ¿Acaso me has visto a mi mirándole la polla en algún momento? ¿O a Ramón? 
 
    En cierto modo, tenía razón. Estaba casi seguro de que mientras llevaba las gafas de sol, le habría dado un buen repaso a las pollas de nuestros amigos, pero desde luego, yo no la había pillado en ningún momento. 
 
    – No. –se autocontestó.– Si hubiera estado babeando como tú, todavía… 
 
    – Bueno, vale… –dije, aún algo enfadado.– No vamos a discutir estando aquí… y menos por cosas así. 
 
    – Vale… –dijo, cambiando el tono.– Venga ya está. 
 
    Se incorporó y me dio un beso largo, aplastando sus tetas contra mi pecho. 
 
    – Además, pensaba que te daba un poco de morbo todo eso… 
 
    – ¿Lo de Héctor? –pregunté. 
 
    – Sí… No sé… Como habíamos fantaseado con cosas así… Había pensado que a lo mejor te gustaba si tonteaba un poco… 
 
    – Ya bueno… Pero prefiero que lo dejemos, al menos por ahora… –dije.– Me apetece que estemos bien entre nosotros y ya está… 
 
    Sara asintió y me abrazó, quedándose tumbada sobre mi pecho. 
 
    – Pues ya está, sin tonterías. –dijo, cerrando los ojos. 
 
    “Y sería un detalle que dejases de juguetear con el cubano, por cierto” pensé, pero no lo dije. Nos quedamos un rato en silencio, dormitando, hasta que Sara volvió a abrir la boca. 
 
    – Oye y… vaya polla tiene Ramón, ¿no? 
 
    Lo absurdo del comentario, en aquel momento, me hizo reír.  
 
    – ¿No decías que no te fijabas? –le dije, abriendo mucho los ojos. 
 
    — A ver, idiota… Hay una diferencia entre mirar algo un segundo, y pasarse todo el puto día mirando… 
 
    – Sí… Lo que tú digas… 
 
    En parte tenía razón, pero sospechaba que Ramón había recibido también varios vistazos a lo largo del día. 
 
    – ¿Y ya estás planeando otra venganza como la de la playa nudista? –dije con retintín. 
 
    – Eso no ha sido una venganza… –me dijo, dándome un golpecito en el brazo y riendo.– Ha estado muy gracioso… 
 
    – Habrá sido gracioso para ti. –dije. 
 
    – ¿Qué pasa, te daba vergüenza que te vieran la pollita las chicas…? –me dijo, con media sonrisa. Otra vez había vuelto a usar esa palabra: Pollita. 
 
    – Que te den… 
 
    – ¿Te has acomplejado un poquito al ver las pollas de estos? –continuó, riéndose abiertamente. 
 
    – Eres idiota, en serio… …–dije, en tono serio, aunque no le faltaba razón.– Me estoy enfadando… 
 
    – Vale, tonto… –dijo, dándome otro beso.– Si sabes que es broma… 
 
    “Claro… broma” pensé. 
 
    – De todas formas, no. No voy a vengarme más veces. –aseguró. 
 
    – Menos mal, gracias. –dije con sarcasmo. 
 
    – Al menos no mientras estemos aquí. –dijo, tras guardar un instante de silencio. 
 
    – ¿Cómo? 
 
    – Pues que se me ha ocurrido algo mejor. 
 
    – ¿Ah, sí? –dije cauto, mientras se hacía la interesante. 
 
    – Si, mira: se me ha ocurrido que por cada vez que te pille mirándole las tetas a esa… –dijo señalando hacia la habitación de Ramón y Lidia.– …vas a estar un día con la cajita puesta al volver. 
 
    – Qué dices Sara… –me quejé.– Pensaba que ya habíamos dejado eso… 
 
    – Pues no. Y tienes suerte de que las de hoy no las vaya a tener en cuenta… Porque si no ya serían unos cuantos días. 
 
    – En fin… Como te pille yo mirando a alguno de estos, te vas a enterar… 
 
    – Ya, pero no va a pasar. –dijo sonriendo, y se dio la vuelta hacia el otro lado de la cama para dormir. 
 
    A los pocos minutos, comenzó a respirar pesadamente, dormida. Sería cabrona… ¿Diría en serio lo de aquel castigo con la cajita de castidad? Era muy capaz de hacerlo, así que lo mejor era intentar no volver a fijarme en Lidia en lo que quedaba de fin de semana. Me parecía un castigo excesivo, una vez más. Igual que lo de dejarme con ganas, tras haberme masturbado bajo el agua en la playa. Además, era ella la que se estaba intercambiando fotos en pelotas con el puto cubano. A la vuelta, tendríamos que hablar sobre aquel tema. De alguna manera, tenía que decirle que lo sabía. 
 
    Por cada vistazo, un día en castidad… 
 
    Cerré los ojos, y apenas tardé unos segundos en quedarme dormido. El viaje, la caminata por la playa, la tensión sexual y los celos durante todo el día, me habían dejado hecho polvo. Serían las cinco de la mañana, cuando un ruido hueco me despertó. 
 
    Abrí los ojos y vi a Sara, tumbada a mi lado, emitiendo pequeños ronquidos. Estaba completamente dormida. Volví a escuchar aquel ruido y descubrí que sonaba ahogado, como si viniera de fuera de la habitación. Me levanté y el ruido cesó. Llené un vaso con agua de una botella de cristal de la neverita, y caminé hasta el ventanal, para ver el lago iluminado por la luna. Al instante, algo más interesante que la luna captó mi atención: Lidia estaba doblada sobre la barandilla de la terraza, y Ramón se la estaba follando por detrás como un animal. Lidia aún tenía un finísimo tanga a la altura de los tobillos, completamente estirado por la apertura de sus piernas. A su espalda y completamente desnudo, Ramón utilizaba su pollón como un martillo neumático, percutiendo frenéticamente sobre el coño de Lidia. 
 
    Me aseguré de que Sara seguía durmiendo y tomé una posición donde no me pudieran ver, mientras notaba que mi polla se ponía como una piedra. La imagen de actriz porno de Lidia se completaba con aquella visión, siendo empalada por un semental mientras que sus enormes tetas chocaban y temblaban sobre la barandilla. Ramón levantó una mano y la azotó en el trasero, provocando el mismo sonido hueco que me había despertado hacía unos instantes. Lidia se volvió hacia él, con la cara desencajada de placer, emitiendo un gemido inaudible a través del círculo perfecto que formaban sus gruesos labios. Era como ver una película porno en directo. Por un segundo se me heló la sangre, cuando tuve la sensación de que Lidia me estaba mirando. Sin embargo, estaba muy oscuro y era imposible que viera el interior de nuestra habitación. Ramón, que seguía a lo suyo, tenía un buen aguante; no dejaba de penetrarla como un loco, y a saber cuánto tiempo llevaban así. Era posible que llevase toda la puta noche follándosela. Ramón soltó su culo sin dejar de sacar y meter su polla ni un segundo y agarró con fuerza una de sus tetas, tras darle una fuerte palmada en ella. Lidia parecía morirse de gusto con cada gesto de Ramón, por violento que pareciese. 
 
    Tras unos segundos en los que mi polla empezó a babear ante aquella escena, Ramón sacó su pollón del coño de Lidia, y la cogió de su pierna derecha para subírsela hasta la barandilla. Aquello me ofreció una espléndida imagen del coño de Lidia, hinchado y completamente abierto debido al grosor del miembro de Ramón. Lidia obedecía sin rechistar y mantuvo la posición que Ramón le había obligado a tomar, mientras volvía a girarse para mirarle, sin dejar de gemir con los dientes apretados. Ramón agarró la base de su rabo y condujo la punta hasta el ano de Lidia. Sin dificultad, Ramón fue metiendo lentamente toda su polla en el culo de Lidia, que parecía a punto de quedarse inconsciente de gusto. Ramón volvió a retomar su frenético ritmo, esta vez penetrando el culo de su chica, mientras esta volvía a posar sus tetas sobre la barandilla. Mi polla empezó a gotear líquido preseminal en el suelo de la habitación. Era alucinante. Yo jamás había podido echar un polvo tan espectacular como aquel, ni en cuanto a ritmo, ni aguante. Tampoco había tenido sexo anal nunca con ninguna de mis parejas. De hecho, Sara lo rechazaba de plano, diciendo que le parecía humillante. Y allí estaba aquella mole llena de tatuajes, comportándose como un auténtico actor porno, y matando de gusto a aquel pibón.  
 
    Finalmente, Ramón la sacó del culo de Lidia y la agarró fuertemente del pelo. De un enérgico tirón, consiguió que se arrodillara frente a él y abriese la boca, esperando obediente a recibir la corrida de su macho, mientras lo miraba a los ojos. Ramón se pajeó rápidamente unos segundos hasta que varios chorros gruesos de esperma regaron la preciosa cara de su novia, desde la barbilla hasta la frente, quien los recibía sin pestañear y con la lengua extendida hacia su capullo. Cuando los chorros cesaron, Lidia continuó lamiendo el rabo de su novio lentamente, con la cara cubierta de lefa. El espectáculo había terminado. 
 
    Ramón ayudó a Lidia a ponerse en pie, y ambos volvieron a entrar a la habitación riendo. Volví a meterme en la cama aún alucinando, y me quedé mirando a Sara, dormida y desnuda. Recordé el castigo con el que me había amenazado. Me pareció divertido pensar que de no haber estado dormida todo ese tiempo, ya me habría ganado más de un mes en castidad. 
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    – Esta noche nada de irnos a dormir tan pronto ¿no? 
 
    Dijo Alba, con una sonrisa de oreja a oreja, mientras se extendía crema protectora en la tripa. Tras el intenso primer día en el parador, habíamos elegido hacer una ruta por la montaña que quedaba al otro lado del hotel. Pese al aliciente visual, me alegraba que hubiéramos cambiado la desnudez por camisetas y pantalones cortos. 
 
    Tras un par de horas caminando llegamos a la parte más alta del monte que acogía el complejo. Allí arriba corría la brisa y hacía algo más de fresco, lo que ayudaba a paliar el inusual calor que hacía cerca del lago.  
 
    – Sí, estaría bien hacer algo juntos esta noche. –dijo Ramón.– Salir a algún lado o algo así… 
 
    – Bueno, la cosa es que no hay mucho más que el hotel por aquí cerca… No hay mucha fiesta. –dijo Héctor.– Pero ya habíamos pensado en eso. 
 
    Guiñó un ojo a Alba, que continuó donde él lo había dejado. 
 
    – Hemos traído algunas botellas de alcohol, y algunas cosillas para hacer juegos de beber, y cosas así… 
 
    – Genial. –dijo Sara, que descansaba apoyada en una roca, al lado de Alba.– Lo tenéis todo pensado, ¿eh? 
 
    – No se nos escapa una. –contestó Alba, riendo. 
 
    No me parecía una mala idea. Prefería mil veces quedarnos en el hotel y emborracharnos, antes que ir a alguna discoteca de pueblo, y aburrirnos como ostras hasta que decidiéramos volvernos a las habitaciones. Así al menos la noche resultaría más divertida. Imaginé que el asunto de traer alcohol en parte había sido idea de Héctor, con el objetivo de emborrachar a Sara y tentarla después. No tenía ni idea de cómo pensaba hacerlo con Alba delante. Nos hicimos unas cuantas fotos con el lago de fondo y volvimos a bajar hacia el hotel. La caminata había consumido toda la mañana y prácticamente era hora de comer. 
 
    Desandamos el camino y comimos en uno de los restaurantes temáticos que ofrecía el parador, y nos pasamos buena parte de la sobremesa comentando el paseo matutino. Sara había estado todo el día de buen humor y bastante cariñosa conmigo, quizá también porque yo me había concentrado mucho en no mirar a Lidia. De hecho, me sentía incapaz de mirar a la cara ni a Ramón ni a Lidia, después del espectáculo nocturno que habían dado en su terraza. Durante la caminata, Sara apenas habló con Héctor, lo que me dio esperanzas de que lo más probable era que el intento de seducirla iba a fallar. En su lugar, se dedicó a echar un vistazo a las fotos que había ido sacando Alba durante esos días. La observaba de soslayo y parecía que algunas fotos le hacían sonreír. 
 
    Cuando ya estábamos en los postres, las chicas se levantaron un segundo para ir al baño. Aproveché para coger la cámara de fotos de Alba, y echar un vistazo. Tenía curiosidad por conocer qué imágenes habían despertado una sonrisa en Sara. 
 
    – Teníamos que haber hecho más, luego nos vamos a arrepentir… –dijo Ramón, mientras se encendía un cigarro, y seguía hablando con Héctor sobre deporte. 
 
    Activé la cámara e inicié el pase de diapositivas. No tardé mucho en encontrar las fotos que debían de haberle hecho gracia a Sara. Entre varias imágenes del paisaje, apareció una foto en la que Sara y Alba aparecían posando para la cámara. Debían ser fotos del primer día. La diferencia de tamaño entre los pechos de una y de otra resultaba apabullante. Si ya resultaba evidente al verlas por separado, ver sus pechos juntos resultaba casi cómico. Sin querer, una sonrisa se dibujó en mis labios. Imaginé que eso mismo es lo que le había pasado a Sara mientras bajábamos de la montaña. Pase a la siguiente foto y vi una situación similar, pero ahora ambas estaban en topless, y la diferencia resultaba increíble. La pobre Alba debía de sentirse fatal viendo aquella foto. Sus tetas parecían prácticamente inexistentes al lado de los melones de mi chica. Continué pasando fotos, mientras pensaba en lo divertido que debía parecerle a Sara aquella foto, hasta que me topé con las fotos de la playa nudista. Y entonces la sonrisa desapareció de mi cara. 
 
    Entre las muchas fotos que Alba había tomado esa tarde, había varias fotos, casi en primer plano del rabo de su novio. Seguro que le había parecido divertido hacerle unas fotos a su polla. Quizá esas fotos eran las que había estado viendo Sara durante el descenso. Pero la cosa no se detenía ahí. La siguiente foto estaba tomada desde bastante distancia, pero era fácil reconocer a quienes aparecían en ella: Héctor y yo, hablando a la orilla del lago, completamente desnudos. Por supuesto, se apreciaba una abismal diferencia de tamaño entre nuestros penes. El suyo, colgando hasta casi la mitad de su muslo, y con el glande reluciente bajo la luz del sol, y el mío, minúsculo en comparación. El tema de las diferencias de tamaño dejó de hacerme gracia. Aquella foto resultaba humillante, y en aquel momento tuve la certeza de que aquella era la foto que había despertado una sonrisa en Sara. Ni la foto con Alba, ni las imágenes de la polla de Héctor. Algo me decía que aquella foto, que suponía una gran humillación hacia mi pene, era la que más gracia le había hecho a mi chica. Como pude comprobar más tarde, no me equivocaba. 
 
    Decidimos echar una pequeña siesta después de comer y cada pareja volvió a su habitación. Tras la escena que presencié de madrugada, yo llevaba todo el día cachondo. En cuanto nos tumbamos en la cama, me pegué a Sara y empecé a acariciarla despacio. Me correspondía, besándome. 
 
    – Oye cariño… –dijo. 
 
    – ¿Qué pasa? 
 
    – Me ha dicho Alba que han pensado en algunos juegos subiditos de tono para esta noche… 
 
    – Ah… –dije, deteniendo el magreo.– Bueno… ¿Y te parece bien? 
 
    – Bueno… Puede ser divertido… –dijo.– Siempre que no se pasen… 
 
    – Bueno, si estas de acuerdo yo también. –dije.– Y si se pone raro, nos venimos a la habitación, ¿no? 
 
    – Vale, sí. –dijo, volviendo a besarme. 
 
    Pasé a besar su cuello, mientras con mis manos apretaba sus tetas. Sara se mostraba receptiva, aunque más tranquila que yo. Mientras la manoseaba, ella mantenía una ligera sonrisa, como si le gustase verme tan desesperado por follarla. Llevó sus manos a la espalda y desabrochó su sujetador. Se lo arranqué de un tirón y comencé a besar sus melones como un loco, mientras con una mano empecé a bajarle el tanga. Detuvo mi movimiento con su mano, y volvió a colocarse el tanga en su sitio. 
 
    – No tan rápido… –dijo en voz baja, mientras seguíamos besándonos. Alargó la misma mano con la que había detenido mis intenciones y llegó hasta mi polla, que la esperaba dura como una piedra dentro del calzoncillo. Introdujo la mano bajo el elástico y me la agarró con firmeza. 
 
    – Qué dura la tienes… –dijo mientras curvaba la espalda para dejarme mejor acceso a sus tetas. 
 
    Mientras lamía uno de sus pechos, amasaba con firmeza el otro entre mis manos. Durante unos minutos, estuve comiéndole las tetas con ansia, mientras ella empezaba a masturbarme de forma muy lenta. Intenté llevar de nuevo una de mis manos a su entrepierna, pero volvió a detenerme. 
 
    – No, no… –dijo, separando su boca de la mía.– Ahora no toca eso… 
 
    Cambió de postura y se tumbó entre mis piernas. Dejé de tener acceso a sus tetas, que ahora reposaban sobre mis muslos, pero a cambio parecía que iba a disfrutar de una buena mamada. Ya tocaba. 
 
    – No te puedes correr, eh… –me dijo, comenzando a subir y bajar su mano sobre mi polla. 
 
    – Ah, ¿no? –pregunté.– ¿Y eso? 
 
    – Porque está prohibido hasta esta noche… –me dijo, con una sonrisa pícara.– Te voy a calentar para que esta noche me folles como dios manda… 
 
    – Qué cruel eres… –le dije, sonriendo.– ¿Me vas a dejar cachondo toda la tarde…? 
 
    – Sí… –dijo, acelerando ligeramente el ritmo de la paja, pero sin metérsela en la boca en ningún momento.– La pollita va a estar con ganas hasta esta noche… 
 
    – ¿La ‘pollita’? –pregunté, adivinando sus intenciones. 
 
    – Sí… es una pollita… –dijo, acelerando aún más el ritmo de su mano, mientras me miraba a los ojos.– ¿No has visto las otras pollas que hay por aquí? A su lado, esta es una pollita pequeña… 
 
    Una vez más, Sara volvía a introducir su fantasía de las pollas grandes en nuestros juegos. Era muy lista, pues siempre esperaba a tenerme lo suficiente cachondo como para que quisiera seguirle el juego. 
 
    – ¿Te gustan más esas pollas grandes? –pregunté, mientras las manos de Sara se deslizaban sobre mi polla, extendiendo el líquido preseminal por toda ella. 
 
    – No… Sabes que me gusta la tuya… –contestó. 
 
    – ¿Seguro…? –dije.– ¿No te gusta más ver esas pollas? 
 
    – Claro… –dijo.– Me gusta ver tu pollita al lado de esas dos pollas tan grandes… 
 
    – ¿Ah, sí…? –dije.– ¿Y eso por qué? 
 
    Notaba que con cada palabra se ponía cada vez más cachonda. La presión que ejercía su mano sobre mi pene, aumentaba por momentos, y por primera vez estaba consiguiendo averiguar algo más sobre sus fantasías. 
 
    – No sé por qué… Pero me pone cachonda… 
 
    – ¿Y tú puedes mirar otras pollas, pero yo no puedo mirar nada…? 
 
    – Claro… –dijo.– Tú sólo puedes mirarme a mi. 
 
    – Qué injusto, ¿no? –dije, mientras Sara continuaba pajeándome lentamente. 
 
    – Bueno… –dijo, sensualmente.– A lo mejor es un poco injusto, pero así es la vida… Tú sólo puedes mirar mis tetas, porque son las más grandes que hay por aquí… 
 
    – Bueno, las de Lidia también son muy grandes… –dije, tensando un poco la cuerda. Esperaba que el comentario no la enfadase. 
 
    – Sí, pero son de plástico. –dijo, dando un ligero apretón sobre mi pene, dando a entender que me equivocaba.– Y aún así, las mías son más grandes. 
 
    – ¿Y por eso tú sí puedes mirar otras pollas? ¿Porque son más grandes? 
 
    – Claro… –Dijo, sin dejar de masturbarme, acelerando un poco el ritmo y bajando una de sus manos hasta su entrepierna.— Yo puedo mirar otras pollas, porque son más grandes que la tuya. 
 
    Parecía que la mención de las pollas de nuestros amigos la estaba poniendo a cien. Nunca había visto a Sara tan cachonda como para masturbarse delante de mí, y aún así, su mano empezó a moverse en círculos sobre su clítoris. Empecé a comprender que la comparación de mi polla con otras mucho más grandes la excitaba muchísimo. 
 
    – Si hubiera unas tetas más grandes que las mías… –continuó Sara.– …podrías mirarlas. Pero como no las hay… 
 
    Sonrió maliciosamente, y dio un rapidísimo lengüetazo sobre mi glande, que me puso a cien. 
 
    – ¿Y cual prefieres de las dos? –dije, refiriéndome a los pollones de Héctor y Ramón. 
 
    Sara sonrió unos segundos, antes de contestar. 
 
    – No sé, las dos son grandes… 
 
    El hecho de que hablara así de sus pollas, me causaba cierta humillación, pero una vez más, estaba sabiendo llevarme a la perfección hacia donde ella quería, y me estaba poniendo a cien. Supuse que ella también buscaba esa misma humillación, pues parecía ponerla tremendamente cachonda. 
 
    – ¿Pero si solo te pudieras quedar una…? –pregunté, extasiado por la magistral paja que Sara me hacía. Mi chica pensó unos segundos la respuesta. 
 
    – La de Ramón es muy gorda…  
 
    – ¿Y se la quieres chupar? –pregunté. 
 
    – No… 
 
    – ¿No? ¿Y para qué la quieres? 
 
    Sara volvió a pajearme con un ritmo lento, pero constante. Me estaba matando de gusto. 
 
    – La quiero poner al lado de tu pollita y ver cuánta diferencia hay… 
 
    – Pues debe haber mucha… –dije.– Igual el doble. 
 
    Sara seguía pajeándome y se mordía el labio. 
 
    – Yo creo que un poco más aún. –dijo. 
 
    Sus comentarios me estaban poniendo cardíaco. En parte quería que se callase, que se subiese encima mía y follásemos sin más. Aquellos juegos sólo me hacían gracia mientras estábamos cachondos, pero una vez pasada la excitación sólo quería que mi chica volviese a ser la de siempre. 
 
    – Cariño, si sigues me voy a correr… –dije, sintiendo cerca el orgasmo. 
 
    – No puedes… –dijo, bajando drásticamente la velocidad y la fuerza con la que me masturbaba.– Lo tienes prohibido hasta esta noche… 
 
    – Buff… –resoplé.– Eres muy mala… 
 
    – Ya verás como luego es mejor… Me pone mucho verte así… –dijo, deteniéndose por completo y tumbándose a mi lado, dejándome boca arriba con la polla completamente tiesa, y al borde del orgasmo. Suspiró pesadamente a mi lado y cerró los ojos. 
 
    – Mmh… –gimió, intentando calmarse.– Venga, vamos a intentar dormir un rato… 
 
    – ¿Seguro que no te apetece ahora…? –insistí, volviendo a sobar una de sus tetas. 
 
    – No… –dijo.– Mejor luego… Si te corres ahora, seguro que esta noche ya no tienes ganas… 
 
    Tenía algo de razón. Odiaba tardar tanto en volver a estar a punto después de follar. 
 
    – Prefiero echar un buen polvo esta noche… 
 
    Dijo, dándome un beso en los labios y girándose para descansar. Intenté calmarme como pude, hasta que mi polla volvió a tomar un tamaño normal, y me quedé dormido en unos minutos. Teniendo en cuenta hasta qué punto se iba a desmadrar la noche, fue una buena decisión dormir la siesta. 
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    – ¿Sabéis qué es el Beer Pong? –preguntó Alba, con una botella de ron en la mano. 
 
    – ¿El beer qué? –contestó Ramón, que ya estaba algo borracho. 
 
    Tras la siesta habíamos quedado en la habitación de Héctor y Alba, que era algo más grande, y tenía una mesa de comedor muy amplia. Como el plan era quedarnos en casa, todos estábamos vestidos en bañador y camiseta, o bikini en el caso de las chicas. Para amenizar la noche, Héctor había traído una consola con un videojuego de karaoke y un par de micros y un montón de vasos de plástico rojos, como los que salen en las películas de adolescentes americanos, que no tardó en llenar con alcohol. En aquella parte del complejo sólo estábamos nosotros seis, por lo que si armábamos jaleo, nadie se iba a quejar. También esa era la razón de que Ramón y Lidia hubiesen dado rienda suelta a sus instintos en plena terraza la noche anterior. 
 
    Nada más llegar al bungalow de Héctor y Alba, las chicas se habían vuelto como locas cantando canciones en el karaoke, y nosotros nos habíamos dedicado a beber, mientras nos reíamos de lo mal que cantaban. Cuando empezábamos a estar algo borrachos, Alba había dejado el micrófono a lado de la consola y empezado a contarnos aquel juego. 
 
    – Es un juego para beber, que hacen los chavales en Estados Unidos. –seguía explicando Alba, mientras llenaba un montón de vasitos rojos y los iba colocando sobre el mantel de la mesa, que la cubría hasta el suelo. 
 
    – Se hacen dos equipos. –continuaba Alba.– El de los chicos, y el de las chicas. Cada equipo se pone en un extremo de la mesa, con sus vasitos delante. 
 
    En cada lado de la mesa, Sara había colocado diez vasos en forma de triángulo. Cada vaso estaba lleno hasta la mitad de ron. Se alejó un instante de la mesa, y hurgó en su bolso hasta que sacó una pequeña pelota de ping—pong blanca. La sostuvo en alto, y continuó. 
 
    – Por turnos, cada equipo tiene que intentar colar la pelotita en los vasos del equipo contrario. Si encestas en un vaso, eliges qué persona del equipo contrario se lo bebe de un trago. Sencillísimo. 
 
    Eché un vistazo a los vasos que Alba había colocado en la mesa. Estaban bastante llenos y eran alcohol puro. Como jugásemos mucho rato íbamos a terminar fatal. Aunque imaginé que ese era el objetivo, claro. Iba a tener que mantenerme lo suficientemente sereno para estar atento, por si Héctor decidía que esa noche era el momento de intentar hacer caer a Sara. Desde luego, iba a ser una buena oportunidad. Las chicas dejaron el karaoke y se unieron a nosotros. Ocupamos nuestros puestos en los extremos de la mesa, y Héctor puso música en la videoconsola para dar ambiente mientras jugábamos. 
 
    Nosotros tres ya íbamos algo tocados, y se notó nada más empezar el juego. Las chicas acertaban mucho más que nosotros, y empezamos teniendo que bebernos dos vasos cada uno. Por increíble que pareciese, me veía incapaz de acertar en ninguno de los vasos, y eso que estaban todos juntos. La pelotita siempre terminaba rebotando sobre alguno de los extremos, y saliendo disparada hacia otro lado. 
 
    El primero de nosotros en acertar fue Ramón, que obligó a su chica a beberse el vaso donde había caído la bola de un trago. Tras ese primer vaso, nuestra suerte cambió y empezamos a acertar más a menudo que las chicas, también debido a que ellas ahora lo tenían más complicado al quedar poco vasos llenos en nuestro triángulo. Héctor tuvo una buena racha en la que obligó a beber a Alba y a Sara, mientras yo sólo acerté uno de mis lanzamientos, y obligué a beber a Alba, quien parecía ser la más serena de los seis. 
 
    Tras un par rondas en las que nadie encestó, Alba cogió de nuevo la botella y rellenó los diez vasos de cada extremo, devolviendo la partida a su estado inicial. Ahora las chicas empezaban a estar algo borrachas, y su puntería se veía muy mermada. Para nuestra suerte, el exceso de alcohol parecía mejorar nuestra confianza con cada turno, y obligamos a beber tres veces a cada una de las chicas. 
 
    – Bueno, ya está, me voy a poner en serio, hombre. –dijo Alba, notablemente borracha, remangándose las mangas de la camiseta que llevaba puesta hasta los hombros, y haciendo reír a carcajadas a las otras dos. Pero increíblemente, Alba pasó de no encestar nada, a no fallar ni una en los siguientes cuatro turnos. Nos tocó beber a los tres, y a Ramón, dos veces. 
 
    Como podéis imaginar, tras cerca una hora jugando a aquel juego, los seis estábamos tan borrachos que a la mañana siguiente nadie tenía ningún recuerdo nítido. Yo intentaba mantenerme despejado, pero era imposible. Entre los seis, habíamos terminado con tres botellas de ron. Pese a tener varias lagunas en mi memoria, recuerdo suficiente como para saber que la locura empezó cuando Alba tuvo la gran idea de cambiar las reglas del juego. 
 
    – Vale, vale… Esperad… –dijo, tan borracha que casi ni se le entendía.– Ahora, cada vez que se enceste en un vaso, alguien del otro equipo tiene que quitarse una prenda… 
 
    Se hizo un pequeño silencio, pero el alcohol jugaba a favor. Intercambiamos algunas miradas entre nosotros, y pronto empezamos a reírnos, dando nuestro visto bueno al cambio de normas que había sugerido Alba. Al fin y al cabo, ya nos habíamos visto desnudos en la playa. Mientras, en mi mente, mi parte consciente aún luchaba por mantenerse alerta ante cualquier cosa que pudiera intentar Héctor con Sara. Me temía que aquello se iba a calentar rápido, pues todos llevábamos muy poca ropa y estábamos muy borrachos. Supongo que fue eso lo que provocó que en aquel momento todo me pareciese una gran idea. Incluso volver a desnudarme delante de todos. 
 
    El primer disparo lo hizo Lidia, que falló. Nosotros nos alegramos, chocando las manos, mientras las chicas se lo recriminaban. De repente, el juego se había convertido en una tensa competición entre borrachos. El siguiente disparo lo hizo Ramón, que encestó a la primera en un vaso del centro del triángulo. Lo celebramos como si hubiésemos ganado una liga. 
 
    – Venga, Albita, te toca la primera. –dijo Ramón orgulloso, mientras la señalaba con su dedo índice. 
 
    – Qué hijo de puta… –se quejó Alba.– No es justo… deberíamos llevar todos las mismas prendas… 
 
    – Nada, nada… –replicó Ramón.– Menos quejarse y fuera una prenda. 
 
    Alba torció el gesto, simulando un enfado, y se levanto la camiseta, revelando sus pequeñas tetas, para la sorpresa del resto. 
 
    – ¿Tía, no llevas el bikini debajo? –dijo Sara, partiéndose de risa. 
 
    – Pues no… 
 
    Todos reímos, mientras Alba permanecía junto a la mesa. 
 
    – Bueno, venga, siguiente. –dijo, quitándole importancia a su desnudez. 
 
    La siguiente en lanzar fue Lidia, pero también falló. En el estado de embriaguez que se encontraban, aquel juego lo íbamos a ganar de calle. El siguiente fui yo, que también fallé, para disgusto de Ramón y Héctor. La siguiente era Sara. 
 
    Tomó la pelota entre sus dedos, apuntó lentamente, y su lanzamiento entró limpiamente en uno de los vasos. Alba y Lidia se pusieron a gritar como locas. A excepción de Alba, que sólo contaba con dos prendas al inicio del juego, las chicas contaban con ventaja sobre nosotros tres. Ellas llevaban las dos piezas del bikini, y una camiseta encima. Nosotros sólo dos: camiseta y bañador. Sara dudó un instante en quién debía pagar la prenda. Imaginé que debía estar decidiendo entre desnudarme a mi y humillarme en público de nuevo, o elegir a alguno de los otros y volver a dejar al aire sus pollones. 
 
    – Héctor, paga prenda. –dijo finalmente. 
 
    Imaginé que por mucho que le gustase humillarme, al final las ganas de ver el pollón de Héctor eran mayores. Sin embargo, Héctor se quitó la camiseta, dejándose puesto aún el bañador. 
 
    – Bueno, me toca. –dijo Héctor con una sonrisa tras despojarse de la camiseta, luciendo sus abdominales. 
 
    Cogió la pelota y, prácticamente sin apuntar, la coló en el vaso que quedaba más próximo a mi chica. 
 
    – Venga, Sarita, ahora te toca a ti. 
 
    Todos reímos, pues Héctor se estaba vengando de ella. 
 
    – ¡Un momento, un momento! –gritó Alba, por encima de las risas, cuando Sara estaba ya a punto de quitarse la camiseta. 
 
    – ¿Qué pasa? –preguntó Lidia, a su lado. 
 
    – ¡Nueva regla! –exclamó Alba.– ¡Ahora el que enceste también puede elegir qué prenda se quita la persona que decida! 
 
    – ¿¡Qué dices tía!? –dijo mi chica, con los ojos como platos.– ¿¿Porqué no lo has dicho antes?? 
 
    – Sí, claro, y que le quitases el bañador a mi novio, guapa. 
 
    Todos volvimos a reír, aunque Sara insistía en que la nueva regla era injusta. 
 
    – Bueno, pues entonces… –dijo Héctor, decidiendo con cuidado qué prenda debía quitarse Sara.– Venga, fuera el tanga. 
 
    – ¡Buah! –se quejó mi chica. 
 
    Para mi sorpresa, Héctor no había elegido la camiseta de Sara, sino su tanga. Obedientemente, Sara se agachó despacio, y deslizó su parte inferior del bikini hasta sus tobillos, dejando al descubierto su pubis. Verla allí, con el coño a la vista del resto me resultaba violento, aunque ciertamente excitante. Unido a la desnudez parcial de Alba, noté que se me estaba empezando a poner morcillona. Lo cual me alegró, pues cuando perdiese mi bañador, al menos no parecería tan pequeña. 
 
    – Venga Lidia, desnuda a alguno ya. –animó Sara, que intentaba taparse la entrepierna con las manos, ante las miradas constantes de Ramón y Héctor. 
 
    Lidia lanzó mal, pero la pelota rebotó en dos vasos y terminó entrando. Tras celebrarlo con las otras, Lidia eligió al perdedor. Y cuando todos pensábamos que Ramón o Héctor perderían su bañador, dijo mi nombre. 
 
    – Vamos, David, fuera el bañador. 
 
    Sara dio varias palmas riendo, mientras Ramón y Héctor ponían cara de haberse librado. De nuevo, Alba hizo un comentario gracioso sobre mi pene. 
 
    – ¡Eso, que veamos esa colita otra vez! 
 
    Todos rieron, mientras yo me inclinaba para quitarme el bañador. Saqué primero una pierna y luego la otra, y me incorporé mientras le lanzaba el bañador a Lidia por encima de la mesa. Una vez más, mi pene estaba a la vista de todos. Intentaba estirar ligeramente la camiseta, pero no era lo suficientemente larga para taparme. 
 
    – Ohhh. –dijo Alba, continuando sus burlas.– Pobrecita Sara… 
 
    Esa vez, incluso yo me reí. En parte, por la cantidad de alcohol que corría por mis venas. 
 
    – Venga, hay que compensar a Sara, le toca tirar a ella ahora. –dijo Alba. 
 
    – No es justo, me toca a mi… –se quejó Ramón, que aún no había perdido ninguna prenda. 
 
    – Ah… las reglas son las reglas. –dijo Alba encogiéndose de hombros, mientras se volvía a inventar una regla sobre la marcha. 
 
    Sara lanzó la bola, y volvió a encestar. Todos pensábamos que sería Ramón quien pagaría la prenda, pero Sara volvió a sorprendernos. Parecía tener bastantes ganas de volver a verle el rabo a Héctor. 
 
    – Héctor, lo que te queda. 
 
    – ¿Qué pasa, vas a por mi? –dijo Héctor, algo chulito. 
 
    – Me vengo de ti, que no es lo mismo. –repuso Sara. 
 
    Héctor, sin inmutarse, se deshizo del bañador y lo dejó en el suelo, revelando una vez más su enorme polla. Sara echó un breve vistazo a su entrepierna, mientras Alba silbaba y aplaudía. Al incorporarse, Héctor miró fijamente a Sara, que aún tenía la vista fija en su miembro, y se la meneó ligeramente con una sonrisa. Sabía perfectamente lo que tenía, y le encantaba lucirlo ante aquel público agradecido. 
 
    – Bueno, ahora sí que me toca. –dijo Ramón, que lanzó su pelota y encestó, haciendo quitarse la camiseta a su chica. No pude evitarlo, y los ojos se me fueron directos al espectacular canalillo que le hacía el bikini. Acto seguido miré a Sara, que me miraba fijamente, arqueando ligeramente una ceja. 
 
    “Mierda, un día de castidad”, pensé. 
 
    La siguiente en tirar fue Lidia, que no dudó en quitarle el bañador a Ramón. Una vez más, allí estábamos los tres, con las pollas fuera, siendo víctimas de las miradas de nuestras tres novias. Pese a que habíamos empezado el juego con ventaja, ahora estábamos a dos prendas de perder. El siguiente en tirar era yo, que encesté por primera vez desde que había comenzado el juego de las prendas. Alba y Lidia habían comenzado entonces a menearse y bailar de forma sexy en su lado de la mesa con el objetivo de distraernos, lo cual complicaba bastante la tarea. Para hacer rabiar a Sara, decidí que Lidia tenía que quitarse el sujetador del bikini. Unos días más tarde, me arrepentiría de esa decisión: me supuso cinco días extra con la cajita de castidad. Sin embargo, en aquel momento me pareció que valía la pena. Lidia tiró del cordel de su espalda y el bikini cayó al suelo al instante, revelando sus dos enormes y redondas tetas. No pude mirar a otra parte. 
 
    “Otro día más” pensé, dando por hecho que Sara me había vuelto a pillar mirando. Después le tocó a Alba, que volvió a inventarse una nueva regla. 
 
    – ¡Si encesto, puedo elegir dos prendas! 
 
    – Que dices, eso es trampa… –le dijo Héctor, riendo.– No puedes inventarte las reglas cuando te vienen bien… 
 
    – Sí puedo, porque me he inventado yo el juego… –dijo. 
 
    Lanzó la bola, que rebotó en la mesa, pero finalmente entró en uno de los vasos. 
 
    – ¡Toma! –gritó, y las tres se abrazaron saltando y celebrando. 
 
    Ramón y yo, nos quitamos las camisetas, y los tres nos quedamos completamente desnudos. 
 
    – ¡Venga, y a la piscina, por perdedores! –gritó Alba. 
 
    A las chicas les pareció buena idea y nos empujaron hacía afuera. La borrachera hizo que todos cayésemos a la piscina, haciendo un gran estruendo, comenzando a salpicarnos y hacernos ahogadillas entre risas. Alba, que era la más borracha con diferencia, se terminó de quitar la parte baja del bikini y Lidia la imitó. Todos quedamos desnudos en la piscina, a excepción de Sara, que aún conservaba la camiseta y la parte superior del bikini. Alba y Lidia se cebaban con Ramón y conmigo en el centro de la piscina, mientras que Sara y Héctor, parecían tomarse un segundo de tranquilidad cerca del borde. Intenté prestar atención, pero Alba y Lidia no dejaban de salpicar ruidosamente e intentar sumergirnos. 
 
    – Ahora me voy a vengar yo… –escuché decir a Héctor, mientras Alba se colgaba de mi cuello para hundirme bajo el agua. 
 
    Tras zambullirme y volver a la superficie, vi como Héctor estaba levantando la camiseta de Sara y se la quitaba de un tirón. Sara no oponía ninguna resistencia. Al contrario, parecía estar dejando que Héctor terminase de desnudarla. Alba volvió a subirse encima de mi haciéndome una nueva ahogadilla, y evitando que pudiera seguir viendo la escena privada que compartían mi chica y Héctor en el lateral de la piscina. Al emerger de nuevo, volví a comprobar cómo Sara no oponía ninguna resistencia cuando Héctor alargaba su mano hacia su espalda para desabrochar el sujetador y dejar sus enormes melones al descubierto. Mientras yo seguía forcejeando con Alba, no quitaba ojo de la escena. Lanzó el sujetador del bikini fuera de la piscina y vi cómo se quedó un rato mirando las tetas de Sara, que las exhibía orgullosa frente a él, mientras le miraba a los ojos. No quería perder detalle de lo que ocurriese, pero Alba y Lidia se aliaron contra mí, y empezaros a arrojarme agua e intentar hundirme de nuevo. 
 
    Abrí los ojos bajo el agua, intentando ver qué pasaba entre Sara y Héctor bajo la superficie, pero no conseguí ver nada. Al volver a sacar la cabeza del agua, Héctor y Sara forcejeaban intentando hundirse el uno al otro. Alba y Lidia se cansaron de hacerme ahogadillas y salieron de la piscina para ponerse a bailar desnudas en la terraza. Menos mal que estábamos prácticamente solos en aquella parte del hotel. Ramón salió junto a ellas y empezó a secarse con una toalla. Le seguí, dejando a Sara y Héctor solos en la piscina, que seguían jugando a hundirse entre carcajadas. Imaginé que habría muerto de celos al verlos jugueteando completamente desnudos en la piscina de no ser por el alcohol que nublaba mi mente. Era como ver la escena a través de una niebla extraña. Héctor la cogía desde detrás, la levantaba, y la dejaba caer sobre el agua para hundirla. Y cuando ella volvía a la superficie, se encaramaba a su espalda para hacerle caer. En cada movimiento, las tetas de Sara se bamboleaban y chocaban contra el pecho, o las manos de Héctor, que no perdía oportunidad de sobarlas. Y me temía que bajo la superficie Sara podría estar haciendo lo mismo con su polla. 
 
    En ese momento no le di la menor importancia, y me volví hacia Lidia, que se secaba con la toalla. Me dediqué a mirarle las tetas unos segundos, hasta que ella y Alba decidieron entrar de nuevo a la habitación y encender el karaoke. 
 
    – ¡Venga, vamos adentro! –dijo Ramón, animándome a entrar con él, guiñándome un ojo. 
 
    Yo no quería dejar a Sara y a Héctor a solas en la piscina, pero no tuve excusa. El guiño de Ramón indicaba que debía dejar trabajar a Héctor, si de verdad quería poner a mi chica a prueba. Cada vez me odiaba más por tomar aquella decisión, aunque tampoco me importó cuando entre en la habitación y vi a Lidia cantando desnuda subida en una silla y contoneándose al ritmo de la música. 
 
    – ¡Sí, yo también quiero cantar! –escuché a mi espalda. 
 
    Me giré, y vi a Sara saliendo por la escalerilla de la piscina, con sus tetas balanceándose pesadamente y brillando empapadas bajo la luz de la luna. Mientras se secaba con otra toalla antes de entrar en la casa, vi de soslayo que Héctor salía despacio de la piscina. Me fijé unos segundos en él y vi que la polla le colgaba enorme. Era increíble. No parecía estar totalmente empalmado, pues su pene aún apuntaba hacia el suelo, pero parecía que un tercer apéndice le había salido de la entrepierna y le colgaba hasta más de la mitad del muslo. Ni siquiera parecía real. Ese cabrón debía haberse puesto las botas jugando en la piscina. Con ese tamaño, Sara debía habérsela notado cada vez que forcejeaban bajo el agua. Al menos mi chica le había dejado plantado en la piscina para irse con las otras. 
 
    “No lo vas a tener tan fácil, capullo”, pensé, y volví a mirar a Lidia, que cada vez bailaba de forma más sexy. 
 
    – Bueno, a mi el karaoke me parece un rollo… –dijo Ramón, tras unos minutos de ver cantar a las chicas.– ¿Os hace una partidita? 
 
    Agitaba en el aire un paquete de cartas, mientras Héctor entraba por la puerta, con el rabo aún bastante hinchado. El hecho de estar tan borrachos había convertido algo extraordinario, como era estar totalmente en pelotas, en una cosa sin importancia. 
 
    – Venga, sí. –dije, y nos sentamos en la mesa, donde habíamos estado jugando al beer pong. Unos pocos segundos después, Héctor se unió a nosotros aún con el pelo goteando sobre el mantel. 
 
    – ¿A qué jugamos? –dijo Héctor. 
 
    – Ni idea. –dijo Ramón, riendo.– Pero algo fácil, porque estoy borrachísimo. 
 
    – ¿Al black jack? –propuse.– Es fácil, sólo hay que contar hasta veintiuno, y si te pasas, pierdes. 
 
    – Sí, venga, a ese mismo. –dijo Héctor, que volvía a servirnos tres vasos llenos. No creo que más alcohol fuera bueno, pero en el estado en que estábamos, todo nos parecía bien. 
 
    Comenzamos a jugar de manera torpe y partiéndonos de risa cada pocos segundos, mientras las chicas seguían cantando y bailando desnudas al fondo de la habitación. Aquella noche se había convertido en una jodida locura. Y entonces se nos fue completamente de las manos. 
 
    Alba terminó de cantar una canción, y volvió la vista hacia nosotros tres, que nos estábamos partiendo de risa sobre algo que no recuerdo, con las cartas sobre la mesa. Dijo algo a Sara y Lidia, pero no llegué a escuchar qué. Lo que sí sé es lo que hizo a continuación. Vino caminando a grandes pasos hasta nosotros, levantó el mantel, se arrodilló, y se metió a gatas bajo la mesa. Acto seguido, Héctor se quedó rígido, ante nuestras miradas de incredulidad y carcajadas. 
 
    – ¡Venga, seguid jugando ahora si podéis! –escuchamos decir a Alba, desde debajo de la mesa. 
 
    Ramón volvió a repartir las cartas, mientras reíamos, y Héctor se recostaba sobre su asiento. Alba debía estar haciéndole una mamada de campeonato. Pensándolo desde la distancia, la situación era completamente rocambolesca. Nuestra amiga estaba comiéndole la polla a su novio mientras jugábamos a las cartas. Y nos parecía algo divertidísimo. Pero la auténtica sorpresa fue cuando vimos venir a Lidia y Sara sonrientes, e imitar lo que acababa de hacer Alba, metiéndose a gatas bajo la mesa. Durante unos segundos, no escuchamos ningún ruido de lo que estaba pasando debajo. Héctor seguía recostado y fruncía el ceño sin apartar la mirada de sus cartas. Ramón, pasaba su mirada de sus cartas a mi, y viceversa. 
 
    Al instante noté una lengua familiar rodeándome el capullo. 
 
    Entrecerré los ojos de placer y me quedé mirando fijamente mis cartas, las cuales en aquel momento no me importaban en absoluto. Sara me estaba haciendo una mamada espectacular. Por un momento maldije que Alba hubiera puesto un mantel aquella noche. La imagen de nuestras tres novias comiéndonos la polla bajo la mesa debía ser digna de recordar. Durante un instante llegué a dudarlo, pero aquella boca era definitivamente la de Sara. Reconocía esos chupetones largos, subiendo y bajando por el tronco de mi polla. Levante ligeramente la vista, y vi cómo Ramón tenía los ojos cerrados, y Héctor ya había dejado sus cartas sobre la mesa y tenía la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás. 
 
    Nuestras chicas nos estaban regalando unas mamadas para el recuerdo. La situación continuó durante unos minutos, en los que solo oíamos la música de fondo proveniente del karaoke. Ninguno de nosotros decía nada. Debajo, Sara aceleraba el ritmo, pero yo intenté desviar mis pensamientos y aguantar todo lo posible. Tenía la polla más pequeña, pero ni loco iba a ser el primero en correrme. Esa humillación no iba a ser para mi. Sin embargo, si Sara seguía a ese ritmo no iba a poder evitar correrme. Afortunadamente, la mamada se detuvo en seco durante unos instantes. 
 
    Levanté la vista, y vi que Héctor se había incorporado, y Ramón abrió los ojos y carraspeó. Nos miramos entre nosotros durante unos instantes, reprimiendo nuestras sonrisas, y escuchamos unos cuchicheos provenientes de debajo de la mesa. ¿Qué estarían haciendo? Desde ahí abajo, tendrían una visión privilegiada de nuestras tres pollas, duras como piedras. Aunque unas bastante más grandes que otras. Los murmullos terminaron y Ramón volvió a cerrar los ojos de gusto. Al instante, unos labios se cerraron sobre mi polla y empezaron a subir y bajar frenéticamente, mientras a la vez, una mano me pajeaba con fuerza. La velocidad de aquella mamada era imposible de soportar. 
 
    ¿Esa era Sara? 
 
    Y si no lo era… ¿a cual de los otros se la estaba chupando ahora? Estaba demasiado borracho para pensar con claridad. Alcé la mirada y vi que Héctor volvía a tener la vista fija en sus cartas, y Ramón seguía con los ojos cerrados. De debajo de la mesa, empezaron a escucharse los típicos sonidos de “chup—chup” de una mamada. Cada vez más intensos. Apenas podía concentrarme en nada más que no fuera la impresionante mamada que alguien, quizá Sara, quizá alguna de las otras, me estaba haciendo. Desde luego, si era Sara, hacía mucho tiempo que no me la mamaba así. Intenté concentrarme en las cartas de nuevo, para no correrme el primero, cuando Ramón profirió un leve gemido. 
 
    – Joder, eso es trampa… –fue lo único que dijo, antes de volver a cerrar los ojos, y dejar caer las cartas sobre la mesa.  
 
    Cerró los puños con fuerza sobre el mantel y emitió dos pequeños gemidos, acompañados de unos ligeros espasmos en todo su cuerpo. Se acababa de correr. 
 
    Yo tampoco aguantaba más. No podía soportar aquella mamada durante más tiempo, y noté el orgasmo desencadenándose en mi interior. Sin embargo, tan pronto expulsaba el primer chorro de semen, aquella boca y aquella mano se retiraron de mi polla bruscamente. Me quedé totalmente paralizado por el orgasmo, pero sin poder disfrutarlo, pues toda caricia se había detenido de golpe bajo la mesa. Aquello debía ser uno de esos famosos “orgasmos frustrados”. Notaba cómo la leche salía a borbotones de mi interior, mientras por dentro rogaba que aquellas manos volviesen a pajearme para poder disfrutar del orgasmo, pero ya no volvieron.  
 
    Levanté la mirada de nuevo, y vi a Ramón, que suspiraba apoyado sobre la mesa. Héctor, pasaba su mirada de Ramón a mi. 
 
    – Yo no voy a poder levantarme en un rato de aquí… –decía Héctor, que imaginé que no se había corrido aún. 
 
    – Pues nosotras nos vamos a la cama. –dijo Alba riendo, mientras salía de debajo de la mesa, sujetando el mantel para que Sara y Lidia también pudieran salir. 
 
    – Eso. –dijo Lidia riendo.– Hasta mañana, guapos. 
 
    Las tres desaparecieron de nuestra vista, y nos quedamos mirando como sus culos se meneaban camino de las habitaciones. Ramón fue el primero en levantarse y acompañar a Lidia hasta salir de la habitación. Su pene colgaba oscilante, aún hinchado. 
 
    – Vaya noche… –dijo Héctor, antes de levantarse y dirigirse al dormitorio con el rabo completamente tieso. Lo había visto en los vídeos de su móvil, pero al natural resultaba intimidante. No debía medir menos de veinticinco centímetros. Llegó a la altura a la que estaba Alba y esta le dirigió una mirada de lujuria. Mientras caminaban, le cogió de la polla, como si quisiera mostrarle el camino hasta el dormitorio. Por último, me levanté de la mesa, sin querer ver cómo debíamos de haber dejado el suelo del salón, y me dirigí hacia mi habitación. Sara, ya me esperaba en la cama. 
 
    – Qué locura de noche… –dije. 
 
    – Se nos ha ido de las manos… mucho. –contestó Sara. 
 
    No sabía muy bien qué decir. Habían pasado tantas cosas en apenas unas horas, y aún estaba tan borracho, que me costaba asimilar todo lo que había pasado. 
 
    – ¿Te has corrido, no? –dijo Sara, sin mirarme. 
 
    – …Sí… –contesté, cayendo en lo que eso significaba. 
 
    “Esta noche me follas como dios manda”. 
 
    Ni me había acordado. Ahora mi polla estaba como un flan. Y no iba a recuperarme pronto, pese a lo fallido de mi orgasmo. 
 
    – Pues nada… –dijo, y se giró hacia el lado contrario de la cama. 
 
    – No, hombre… –dije.– Ven… Te hago algo… 
 
    – No David, me apetece follar, no que me comas el coño. –dijo de mala gana, con voz de estar aún muy borracha. 
 
    En ese estado yo no podía follar. Al menos tendría que pasar toda la noche para poder tener una erección en condiciones. No me atreví a decir nada más, por evitar tener una bronca. Pero aún así, hubo algo que necesitaba preguntarle. 
 
    – ¿Porqué ha dicho Ramón lo de “eso es trampa”? 
 
    – Pfff… –resopló Sara.– Porque Alba y Lidia se la estaban chupando a la vez… –dijo, sin girarse.– Sí, yo también he flipado… 
 
    Me quedé tan impresionado, que no supe qué más decir en toda la noche. Y el silencio hubiera continuado, de no ser por los gemidos de Alba, provenientes de su habitación, mientras Héctor se la follaba. Sabía que Sara no estaba dormida por el sonido de su respiración. Durante al menos hora y media, estuvo escuchando cómo aquel tío con una polla gigante, mataba de gusto a su amiga a escasos metros de ella. Y allí estaba yo, con mi polla totalmente flácida, sin poder darle lo que estaba deseando. Tenía mucho sobre lo que pensar. Alba y Lidia comiéndole la polla a Ramón a la vez… Héctor sobando a Sara en la piscina… y la duda de que quizá Sara también había probado una polla diferente esa noche. Si lo pensaba con frialdad, aquello se estaba descontrolando. Héctor estaba yendo con todo a por mi chica, y si bien ese era el objetivo, cada vez me sentía más incómodo con la idea. Y aún no terminaba de fiarme de él… 
 
    De pronto, otra idea apareció en mi cabeza antes de caer dormido. Yo aún tenía una carta escondida bajo la manga: sabía que Héctor le había sido infiel a Alba con la chica rusa del gimnasio. Si Héctor se pasaba de listo durante aquellos días, podía contárselo todo a Alba, y joderle en caso de que él decidiese joderme a mi.  
 
    Me dormí pensando que era una estrategia brillante. 
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    Capítulo VIII 
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 Despertamos hacia las dos de la tarde, con la madre de todas las resacas. Lo de la noche anterior se había descontrolado completamente. Una cosa eran juegos picantes, y otra… Otra era un festival de mamadas bajo la mesa. 
 
    Siempre había tenido la suerte de, sin importar cuán grande hubiera sido la cogorza de la noche anterior, recordar hasta el último detalle de todo lo acontecido. Pero esa mañana, más que una suerte era una maldición. Recordé cómo todo se había precipitado a raíz del juego de las prendas. Al quedarnos desnudos la cosa empezó a ponerse caliente, y tirarnos a la piscina sólo lo empeoró. Recordé a Héctor quitándole el sujetador a Sara al otro lado de la piscina, mientras Alba forcejeaba conmigo. Sara se había dejado desnudar como si nada, y había permanecido frente a él todo el tiempo que quiso mirarle las tetas detenidamente. Y tras eso, las mamadas bajo la mesa. No tenía una imagen nítida, pero recordaba lo suficiente. Recordaba la sensación de no saber si era Sara la que me comía la polla. La sensación de que podría estar bajo la mesa chupándose a Ramón, o a Héctor. No estaba seguro de cuántas veces había habido ruidos bajo la mesa que pudieran haber supuesto un cambio de posición de las chicas. La posibilidad de que Sara le hubiese chupado la polla a alguno de los otros existía. Y no saberlo me atenazaba el estómago. 
 
    Me giré y vi que la cama estaba vacía. Sara estaba en la terraza, hablando con Lidia, que también debía haberse despertado. Preferí no levantarme aún, y escuchar lo que hablaban. 
 
    – ¿En serio me lo estás diciendo…? –susurraba Lidia. 
 
    – Sí tía… ¿en serio que no te acuerdas? –preguntaba mi chica. 
 
    – De nada… Recuerdo lo del juego de las prendas… Pero después nada. 
 
    – Bufff… Pues vaya tela… 
 
    – ¿Pero en serio hicimos eso? –insistió Lidia. 
 
    Me imaginaba qué era lo no podía creerse. Apenas me lo creía yo. 
 
    – Sí, tía… Nos metimos debajo de la mesa, y… 
 
    “¿Y qué? ¿Qué mas?” pensé, pero no llegó a terminar la frase. Necesitaba saber qué pollas había chupado Sara. Necesitaba saber quién me la había chupado a mi. 
 
    – Madre mía… –dijo Lidia.– Se nos fue de las manos… 
 
    – Totalmente… 
 
    – ¡Buenos días! –escuché decir a la voz de Héctor, desde su terraza.– ¿Ya estáis levantadas? 
 
    – Sí… –dijo Lidia.– ¿Mucha resaca? 
 
    – Puff… Fatal… –resopló Héctor.– Y no me acuerdo de nada… 
 
    Si era verdad, las chicas se iban a ahorrar una buena sesión de vergüenza. Decidí unirme a ellos en la terraza y vi que Alba también se acababa de levantar. Mientras esperábamos a que Ramón se despertase, comenzamos a hablar de lo poco que recordábamos de la noche anterior. Por lo que decían, yo era el que más recordaba, aunque me hice el tonto y fingí tener lagunas. Algunos recordaban el rato que pasamos en la piscina, pero ninguna parecía recordar lo que había pasado bajo la mesa, lo cual era mentira, pues al menos Sara y Lidia sí lo sabían. La ruleta de mamadas se convirtió en el elefante en la habitación del que ninguno queríamos hablar. Ninguno quiso comentarlo, aunque intuía que todos lo recordábamos. 
 
    Quizá era mejor así. Habíamos perdido los papeles debido al alcohol, y tratar aquel tema recién levantados habría sido demasiado tenso. Sobre todo pensar que Alba se había unido a Lidia en la tarea de mamársela a Ramón. ¿Lo sabría Héctor? Aquello me hizo sentir bien. Le estaba bien empleado, tras follarse a la rusa del gimnasio, y haber recibido una paja de otra de las usuarias (quizá de Sara), que Alba le hubiese comido el rabo a su mejor amigo, con él al lado. Me alegré. Aunque por otra parte… ¿Y si Sara me había mentido, y había sido ella quien le había comido la polla a Ramón con alguna de las otras? La mamada que yo recibí bien podrían haberla terminado Lidia, o Alba. La incertidumbre me estaba matando. Sobre todo teniendo en cuenta que no podía preguntárselo a nadie, pues todos negaban recordar lo que había pasado. 
 
    Ninguno de los seis tenía hambre para comer, y decidimos pasar la tarde tirados en la playa, dormitando hasta que la resaca desapareciese. Nos pusimos los bañadores y atravesamos la pasarela hasta llegar a la orilla del lago. Esa tarde, no hubo topless, ni playas nudistas. Lo que había pasado la noche anterior había sido bastante fuerte, e incluso las conversaciones que tuvimos fueron mucho más ligeras de lo normal. Nadie decía recordar gran cosa, pero todos parecíamos ausentes. O al menos, eso me parecía a mi. Quizá incluso Héctor se había dado por vencido en los intentos de tentar a Sara. En la piscina habían tenido un momento de acercamiento, pero Sara lo rompió en seguida. Y quizá, si se había dado cuenta de que Alba había estado lamiendo la polla de su amigo, tenía cosas más importantes en las que pensar que seguir intentando algo con Sara. Por su parte, mi chica se comportó normalmente durante todo el día. Fue cariñosa conmigo, pese a que le había dejado con las ganas la noche anterior, e incluso me pidió perdón por hablarme de tan mala forma antes de dormirse.  
 
    – Esta noche aprovechamos bien. –me dijo en voz baja guiñándome un ojo, tras terminar de comer en uno de los restaurantes cercanos a la playa. 
 
    Aprovechamos en la playa las últimas horas de sol, y decidimos ir a cenar a uno de los restaurantes del hotel, cuando recuperamos el apetito. La cena transcurrió sin más. Incluso con momentos aburridos que me hicieron pensar que lo peor ya había pasado, y que lo más emocionante que nos esperaba esa noche era el polvo que Sara y yo íbamos a echar por fin en cuanto llegásemos a la habitación. Entre unas cosas y otras, no habíamos follado ni una vez en todo el fin de semana. Y que yo no hubiese podido satisfacerla la noche anterior, mientras escuchábamos los gemidos de Alba, convertía el polvo de esa noche en una especie de ‘obligación’. Esa noche tenía que esforzarme al máximo para dejar contenta a Sara. Y entonces, ya que era nuestra última noche, al camarero le pareció una maravillosa idea invitarnos a tres rondas de chupitos para agradecernos la estancia. Ninguno teníamos realmente ganas de volver a emborracharnos, pero la resaca había desaparecido, y nos parecía mal rechazar la invitación. 
 
    Sí, ya sé lo que pensáis. Teniendo en cuenta cómo habíamos terminado la noche anterior, lo más sensato habría sido rechazarlos. O, como mucho, tomarnos uno cada uno, dar las gracias, y volver a las habitaciones. La cosa es que ninguno sabíamos qué llevaban esos chupitos exactamente, pero lo siguiente que recuerdo es que estábamos todos en la habitación de Héctor y Alba, jugando a las cartas con poca ropa y, de nuevo, completamente borrachos. Jugábamos al Póker, pero esta vez todos estábamos sentados al rededor de la mesa y nadie tenía ninguna polla en la boca. Ninguno de nosotros era un experto, apenas sabíamos las reglas básicas, pero resultaba muy divertido. El ambiente se había vuelto a caldear, y esta vez, cada vez que alguno de nosotros perdía, tenía que beberse un vaso de chupito de un trago. 
 
    – Deberíamos volver a jugar a algo más picantón… –dijo Alba, tras perder una ronda y beberse de un trago su vaso. 
 
    – ¿Y qué quieres, prendas otra vez? –dijo Lidia. 
 
    – No… Prendas otra vez no. –dijo pensativa.– Ya os hemos visto las tetas bastante, guapas… 
 
    Todos reímos, y continuamos jugando. Las partidas se sucedieron, y cada vez estábamos más borrachos. Con cada mano, las partidas mejoraban en emoción, aunque el alcohol nos jugaba malas pasadas a la hora de elegir nuestras jugadas. Según pasaba el tiempo, empecé a fijarme en que Héctor había vuelto a la carga con Sara. No hacía nada demasiado llamativo, pero casi todos sus comentarios iban dirigidos a ella. Y Sara, por supuesto, agradecía toda aquella atención. En algunas ocasiones, parecía que ellos jugaban una partida privada, mientras los demás los mirábamos. Héctor no parecía haberse dado por vencido, aunque lo iba a tener difícil. Esa noche pensaba llevármela a la cama y follármela con todo lo que tuviera. La ocasión de hacerla caer había pasado la noche anterior. Y si Sara había decidido realmente cambiar de polla bajo la mesa (lo cual cada vez dudaba más) tampoco tenía mucha importancia: estábamos borrachos, y ella podría haber actuado por impulso, o guiada por la presión que habrían podido ejercer Lidia y Alba. Pero lo más probable era que Sara sólo me la hubiese chupado a mi. Por eso, al ver que me corría, me había fastidiado el orgasmo deteniéndose en seco. Al fin y al cabo, su deseo había sido echar un buen polvo aquella noche, y mi corrida le estropeaba los planes. 
 
    Serían más de las dos de la mañana cuando presenciamos la mejor partida de la noche, y la que decidiría lo que ocurriría a continuación. Alba, Lidia y yo, habíamos quedado eliminados, bebiendo nuestro enésimo chupito, y Sara, Ramón y Héctor permanecían concentrados en esa última mano, con un montón de fichas de colores apiladas en montoncitos. En el centro de la mesa, un gran montón de fichas ilustraba lo importante que era esa mano. Por supuesto, no apostábamos con dinero real, pero estaba en juego el orgullo de cada uno. Y cuando estás tan borracho como nosotros aquella noche, el orgullo importa, y mucho. Tras unos segundos cavilando, Ramón emitió un chasquido con la lengua, y dejó sus cartas al descubierto. 
 
    – Nah, no voy… –dijo, de mala gana.– Tenéis mucha suerte… 
 
    La partida se decidiría entre Sara y Héctor, cuyas miradas pasaban de sus cartas a los ojos del otro, como si estuvieran intentando adivinar sus respectivos pensamientos. 
 
    – Yo voy con todo. –dijo Héctor, arrastrando todas las fichas que le quedaban hasta el centro de la mesa. 
 
    Todos nos quedamos en silencio, por la tensión que se generaba en la partida. Sara guardó silencio durante unos segundos, y echó mano a sus fichas. 
 
    – Yo también. –dijo, imitando el movimiento de Héctor, derribando sus torres de fichas en el centro del tapete. Increíblemente, Sara se había destapado como una jugadora de póker bastante buena. 
 
    – ¿Estás segura, Sarita? –preguntó Héctor con socarronería.– Vas a perder… 
 
    – Estoy muy segura, gracias… –dijo mirándole fijamente a los ojos. Parecía que los demás habíamos desaparecido.– Pero si tan chulito eres, sube la apuesta… 
 
    – Uuuuhh… –dijo Alba, burlándose.– Qué fuere vas, chica… 
 
    Todos reímos, y nos giramos expectantes ante Héctor. 
 
    – Vale… –dijo finalmente.– Si me ganas, tengo que hacer todo lo que me digas durante lo que queda de fin de semana. Seré tu mayordomo, te traeré la bebida, te abanicaré… Lo que sea. 
 
    – Mmh.. –dijo Sara, esbozando una sonrisa.– Interesante… 
 
    – Y si pierdes tú, –continuó Héctor.– tendrás que ser tú la que haga lo que yo te pida. 
 
    – Pero sin pasarse, ¿eh, guapi? –saltó Alba. 
 
    Todos reímos. Yo notaba cómo una extraña sensación se apoderaba de mis entrañas. Ese debía ser el último movimiento para tentar a Sara. 
 
    – Subo más la apuesta… –dijo Sara, sorprendiéndonos a todos.– Si pierdes, le tienes que dar un beso a Ramón. 
 
    Todos reímos a carcajadas, ante la cara que puso Héctor. 
 
    – ¡Ni se te ocurra, cabrón! –gritó Ramón, haciéndonos reír aún más. 
 
    – Vale, vale… –dijo Héctor, tras echar un vistazo a sus cartas.– Pero si gano yo, tienes que darle un morreo a Lidia. 
 
    Sara aceptó, guiñando un ojo a Lidia, que seguía riendo. Ambos parecían bastante seguro de sus cartas. 
 
    – Bueno, venga, a ver quien gana… –dijo Alba, expectante. 
 
    – Espera, espera… –Dijo Héctor.– Yo subo aún más la apuesta. 
 
    Sara arqueó las cejas, esperando a que Héctor hablase. 
 
    – Si gano yo, intercambiamos parejas para dormir esta noche. 
 
    Todos nos quedamos boquiabiertos, excepto Sara, que seguía mirándole desafiante. ¿Cómo que intercambiar parejas? Ni de coña íbamos a intercambiarnos las parejas. Y menos esa noche, que por fin tendríamos sexo. Miré a Alba, que miraba a Héctor con el ceño fruncido. Por primera vez en lo que iba de fin de semana, algo había cerrado su gran bocaza. Me habría alegrado, de no ser por que yo estaba en la misma situación que ella. 
 
    – Y si pierdes tú, duermes en la piscina. –dijo mi chica, sin perder la sonrisa. 
 
    ¿Estaba loca? ¿Estaba aceptando aquella puta apuesta? ¿Acaso no era consciente de lo que estaba aceptando por el alcohol? Y lo que más me jodía no era la posibilidad de que pudiera terminar durmiendo con aquel grandísimo capullo. Lo que más me jodía era que parecía darle igual la noche de sexo que habíamos planeado tener. El supuesto polvazo que íbamos a echar esa noche también estaba sobre la mesa, y dependía de las cartas que tuviera Sara en la mano. Durante unos segundos, se mantuvieron la mirada el uno al otro, sin decir nada más. Todo estaba dicho. Las apuestas habían alcanzado su punto álgido, y mi chica acababa de aceptar que si perdía, yo tendría que dormir con Alba… Y ella con Héctor. 
 
    Todos nos lanzábamos miradas nerviosas excepto Alba, que miraba con seriedad a Héctor y a Sara. Ya no estaba tan graciosa frente a la perspectiva real de que su novio durmiese con otra en sus narices. Héctor desvió la mirada hacia mi, y me guiño un ojo. Lo entendí como una señal. Definitivamente aquel era el movimiento que llevaba todo el fin de semana intentando hacer. Si Sara caía en sus redes, sería esa noche. El corazón me latía furiosamente. Pero si Sara había aceptado aquella apuesta, debía de estar muy segura de sus cartas. Quizá ganase. 
 
    – Vale… –dijo Héctor, sin apartar la vista de Sara.– Enseña las cartas. 
 
    – Enséñalas tú primero. –respondió Sara. 
 
    Héctor dejó las cartas sobre la mesa, dejándolas a la vista de todos, sin dejar de mirarla fijamente a los ojos y esbozando una pequeña sonrisa socarrona. Hubo un tenso silencio, mientras Sara comprobaba las cartas de Héctor, hasta que finalmente dejó sus cartas boca abajo y se levantó de la mesa despacio. Todos la seguimos con la mirada sin entender lo que hacía. Se acercó a Lidia y se inclinó sobre ella, dejando su canalillo a la vista de Ramón, que no dudó en echar un buen vistazo. Lentamente acercó sus labios hasta que quedaron a un milímetro de de la boca de Lidia. Las dos tetonas se fundieron en un impresionante morreo que serviría para inspirarme en momentos solitarios incluso años después. No creo que ninguna de nuestras tres pollas siguiera en el mismo estado tras aquel apasionado beso, que por otra parte, dejaba sentenciada aquella puta apuesta. 
 
    Joder, Sara había perdido. 
 
    – ¡Buaaaaaah! –gritó Alba, borracha perdida.– ¡Qué guarronas tías! 
 
    Alba parecía haber salido del trance. Ya no estaba seria. De alguna manera, había vuelto a ponerse la máscara de bufón, y comenzó a hacer bromas al respecto de lo que acababa de pasar. Quizá el humor fuera su forma de afrontar que su novio la convertía en cornuda cuando le venía en gana, y que esa misma noche pretendía intentar follarse a mi chica. Todos reíamos ante la reacción de Alba, que acto seguido se giró hacia mi. 
 
    – Y esta noche dormimos juntitos… –dijo riéndose, mientras se agarraba a unos de mis brazos. 
 
    – Bueno, lo primero de todo. –dijo Héctor, levantándose de la mesa lentamente.– Tráeme una cerveza de la cocina, Sarita. 
 
    Qué hijo de puta. Casi había olvidado que en la apuesta también se incluía ser una especie de mayordomo del otro. Ramón rió a carcajadas, y Sara miró con una mirada de odio cómplice a Héctor. Se giró hacia la cocina, y volvió unos segundos después con una lata en la mano. Si iba a ser tan obediente durante toda la noche, ya podía darla por follada. 
 
    – No, no. –dijo Héctor, mientras Sara le tendía la cerveza con la mano.– Me la tienes que abrir… 
 
    Héctor se había tomado en serio lo de tener a Sara como esclava, y ya había empezado a pedirle las cosas de forma algo humillante. Yo aún no podía creerme que Sara hubiera perdido y miraba la escena tras el velo borroso que generaba en mi el efecto del alcohol. 
 
    Sara iba a dormir con Héctor. Y fijo que se la follaba, joder. Esa puta noche mi chica me iba a poner unos cuernos de aúpa en la habitación de al lado. Y allí estábamos todos, celebrándolo como si no pasase nada. Como si aquella apuesta fuera un jugueteo más entre colegas. Sentí nauseas. Me levante para ir al baño, y Ramón se levantó tras de mi. 
 
    – Bueno, tú tranquilo, tío. –me dijo, cuando ya estábamos apartados de los otros.– Al final ha encontrado una manera de ponerla a prueba. 
 
    – Sí… –dije, aún algo aturdido.– Supongo. 
 
    – Ya pensaba que no iba a tener ocasión… Ayer en la piscina pasó de él, así que tú estate tranquilo. Si no fuera de fiar, ayer podrían haber hecho algo… Esto se va a quedar en una chorrada, ya verás. 
 
    – Pero… –no pude reprimir por más tiempo mis temores.– ¿Y si Héctor no para? 
 
    – En serio, David… Héctor no se la va a follar. Sólo la va a poner a prueba. Y si ella llegase a estar dispuesta, le va a parar los pies. 
 
    No dije nada. Los nervios se apoderaban de mi. Esa noche se iba a decidir el futuro de mi relación. Y eso me aterraba. 
 
    – David. –me dijo Ramón, como si pudiera leer mi mente.– Nadie se va a follar a tu novia. 
 
    Permanecí un segundo en silencio, hasta que la voz de Héctor me sobresaltó. 
 
    – David, no te agobies. 
 
    Me volví hacia él. Me miraba con cara solemne, posando una mano sobre mi hombro. Yo no tenía palabras. 
 
    – He hecho esto más veces. Y tu chica está muy bien, pero es tu chica. Y créeme, no hay nada que respete más que a las novias de mis colegas. 
 
    “Sí, por que a la tuya no la respetas una mierda, cabrón”, pensé, pero no dije. 
 
    – No te preocupes, si Sara no es de fiar, serás el primero en saberlo. –dijo, mientras apretaba ligeramente mi hombro, mirándome los ojos.– Confía en mi. 
 
    No sé si por sus palabras, o por el alcohol, pero lo cierto es que decidí confiar en él. Volvimos a la habitación, y continuamos la fiesta. Unos minutos después, en un momento de tranquilidad, pude hablar con Sara. 
 
    – Estás loca… –dije, asegurándome de que nadie más nos oía.– No tenías que haber aceptado eso… 
 
    – Ya… –me dijo, mirando al suelo.– Pensaba que ganaba yo, te lo juro… Perdóname… 
 
    — Ya… 
 
    Quería echarle en cara lo que había hecho. Quería echarle la bronca que se merecía por haber aceptado esa apuesta. ¿Pero qué conseguiría? ¿Que discutiésemos? ¿Que terminásemos enfadados, y ella se quisiera follar por venganza a Héctor? Sara no dejaba de cagarla, pero no podía hacer nada más que aguantarlo. Lo del cubano, las humillaciones, el tonteo con Héctor y ahora esto. Tenía miles de razones para recriminarle su comportamiento, pero no me fiaba de ella… Y algo me decía que si se lo echaba en cara, se podría tomar la venganza a mi espalda. Y eso era algo que quería evitar a toda costa. Solo quería que volviese a ser la de siempre… 
 
    Pasamos al menos otra hora haciendo juegos y bebiendo, en la que Héctor no dejó ni un minutos de pedirle cosas a Sara, cada vez más humillantes. Sara no podía negarse, así que respondía obedientemente. Al final, fue Lidia quien marcó el momento de irnos a dormir. 
 
    – Bueno, bueno… –dijo Héctor burlándose, mientras rodeaba a Sara con su brazo.– Pues me voy con mi nueva chica a la camita… 
 
    – ¡Jajaja! –rió Alba.– Eres lo más tonto del mundo… Venga, vámonos a dormir tú y yo también… –dijo, dirigiéndose a mi, lo bastante alto para que Héctor lo escuchase. 
 
    – Bueno, parejas, descansad mucho. –dijo Ramón, casi saliendo de la puerta hacia su dormitorio, seguido de Lidia, que nos guiñó un ojo antes de desaparecer. 
 
    Miré a Sara por última vez aquella noche, atrapada bajo el brazo de Héctor, cuya mano reposaba peligrosamente cerca de sus tetas. Me miró durante una milésima de segundo, antes de desviar la mirada, y creí notar una sensación de culpabilidad en sus ojos. Aquello me tranquilizó. El alcohol debía haberle jugado una mala pasada y se había venido arriba aceptando aquella apuesta. Si Sara pensaba que yo podría estar cabreado, no estaría dispuesta a hacer nada con Héctor. Se despidieron, y se marcharon a nuestra habitación. 
 
    El sonido de la puerta al cerrarse tras ellos fue un golpe de realidad. Ya estaba hecho. Héctor tenía toda la noche por delante para intentar lo que quisiera con mi chica. Se había pasado todo el fin de semana intentando aproximarse a ella sin fortuna, y al final había sido precisamente Sara quien había permitido que se diera aquella oportunidad. 
 
    – Bueno, yo voy a ir poniéndome el pijama. –me dijo Alba, mientras terminaba de poner un poco de orden en la mesa en la que habíamos estado jugando. 
 
    – Si no te importa, yo voy a darme una ducha rápida antes de dormir. –le dije. 
 
    Llevábamos todo el día sudando en la playa y habíamos pasado unas cuatro horas bebiendo, y no quería acostarme a su lado y causarle una mala impresión. 
 
    – Vale, como quieras. –de dijo, sin darle importancia. 
 
    Entré en el cuarto de baño y me metí en la ducha tras dejar mi ropa sobre el lavabo. El agua fría sirvió para despejarme un poco, tanto en cuerpo como en mente. Aún así, no me quitaba de la cabeza que Sara estaría en pijama en nuestra habitación, ante la atenta mirada de Héctor. Aquella sensación de nervios que tenía en el estómago no se iría hasta que fuese por la mañana, y hablase con él. Deseé con todas mis fuerzas que Sara no cayese en la trampa. Me sentía algo culpable al ponerla a prueba, pero se lo había ganado a pulso. Era increíble lo lejos que había llegado todo. Cerré el grifo de la ducha y me sequé con una de las toallas que había colgadas al otro lado de la mampara. Intenté hacer un poco de tiempo mientras me secaba, y que al salir del baño Alba ya se hubiera dormido. No tenía muchas ganas de hablar con ella de nada. Tanteé con la mano en el lavabo para coger mi ropa, pero sólo toqué la fría porcelana: mi ropa no estaba. ¿Qué coño había pasado? ¿La había cogido Alba? No cabía otra explicación, pero… ¿por qué? 
 
    Confuso, anudé la toalla al rededor de mi cintura y salí despacio del baño. Al otro lado de la puerta, frente a la cama, Alba me esperaba. 
 
    Desnuda. 
 
      
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
      
 
      
 
    – ¡¿Qué haces?! 
 
    No daba crédito a lo que veía. Alba estaba completamente desnuda a excepción de un ínfimo tanga, que aún colgaba a la altura de sus rodillas. No pude evitar repasar su cuerpo de arriba a abajo, pasando fugazmente por sus pequeñas tetas y deteniéndome sin querer en su coño. Nunca había sido mi tipo, pero había que ser un necio para negar que era una chica preciosa. Y con aquella carita de viciosa… Permaneció un instante frente a mi, y esbozó una sonrisa. 
 
    – ¿Que qué hago? –dijo.– No sé… ¿Tú que crees? 
 
    Se rió en bajo mientras yo seguía mirándola incrédulo, agarrando firmemente la toalla que rodeaba mi cintura. 
 
    – Venga, ven a la cama conmigo. –dijo, dedicándome una deliciosa sonrisa. 
 
    Aquello debía de ser una broma. 
 
    – ¿Has cogido tú mi ropa? –pregunté, aún inmóvil. 
 
    Alba rió antes de contestar. 
 
    – Sí, te la he cogido yo y la he escondido. –dijo sentándose en la cama.– Venga, deja ya la toalla y ven aquí… 
 
    – Pero… 
 
    – Venga, David –me cortó.– ¿En serio te da vergüenza? Llevo todo el fin de semana viéndote la polla… 
 
    – Ya… bueno… 
 
    No sabía muy bien qué hacer, pero alargar el momento resultaba extraño. Me deshice de la toalla y la dejé caer sobre una silla. Ante la mirada de Alba, mi polla había empezado a ponerse morcillona, algo que debió gustarle, por la sonrisa de su cara. 
 
    – Eso… –dijo, sin quitar ojo de mi entrepierna.– Ven aquí. 
 
    Me tumbé junto a ella, sin casi atreverme a mirarla. Aquella era la situación más tensa de todo el fin de semana, y ya era decir. Aunque consiguió hacerme olvidar a Sara durante un buen rato. 
 
    – No estoy entendiendo nada de esto, Alba… 
 
    – ¿No? ¿Es que no quieres que echemos un polvo? 
 
    Me dejó roto. 
 
    – Pero… ¿Qué dices, Alba…? –dije, sin dar crédito.– Tu novio está ahí al lado… Y mi novia también… 
 
    – Ya, bueno… –dijo, sin dejar de sonreír. Debía de estar tan borracha que no sabía lo que decía. 
 
    – ¿Como que “ya, bueno…”? ¿Estás loca? 
 
    – No sé… No me pareció que te quejases cuando te la empecé a menear en el lago… 
 
    – ¡¿Qué?! –dije, abriendo mucho los ojos. 
 
    Al instante caí en la cuenta. No había sido Sara la que me había estado pajeando bajo el agua. ¡Había sido Alba! Por eso cuando miraba a mi chica, sólo me respondía con sonrisas anodinas. Mientras yo la miraba a ella, era Alba la que había alargado su mano bajo la superficie del agua para pajearme. 
 
    – ¡¿Fuiste tú?! –dije. 
 
    – Pues claro… Pensaba que lo sabrías… 
 
    – Estoy alucinando contigo, Alba… en serio… 
 
    No podía creerme nada de lo que estaba pasando. Aquella monada de chica se estaba descubriendo como una auténtica zorra. Y pensar que veía a Héctor como un cabrón que se portaba fatal con ella. Y ella estaba actuando exactamente igual que lo había hecho él, intentando ponerle los cuernos a la mínima oportunidad. Me había estado pajeando con su novio delante, después se había unido a Lidia para comerle la polla a su mejor amigo… ¿Y ahora quería echar un polvo conmigo? 
 
    – ¿Pero de qué vas…? –dije, finalmente.– No puedes hacerle esto a Héctor… 
 
    “¿Por qué coño estoy defendiendo a Héctor?” pensé para mis adentros. Pese a que cabía la posibilidad de que Héctor llegase a hacer algo con Sara esa misma noche, algo me impulsaba a poner orden en esa situación. La noche podía terminar siendo un festival de cuernos impresionante. 
 
    – Bueno… creo que no es como te lo imaginas… –dijo ella, sin verse afectada por nada de lo que le dijese. 
 
    – ¿Que no es como lo imagino? –dije, indignado.– Tía… me estas diciendo que quieres echar un polvo… Ah, y también sé lo que pasó ayer bajo la mesa… Sara me lo contó. 
 
    – David, cariño… –comenzó a decir con tono condescendiente.– Héctor y yo tenemos una relación abierta. 
 
    Aquello cayó como un yunque sobre mi pecho. Pero no lo dejó ahí. 
 
    – Hacemos intercambios y cosas así. Nos contamos si tenemos sexo con otros y las cosas que hacemos… nos gusta probar cosas nuevas con otra gente. De hecho, lo más probable es que ya se esté follando a Sara ahí al lado. Mi estómago se convirtió en hielo. 
 
    Ahora cobraban sentido muchas cosas de los últimos meses. No es que Héctor fuese un cabrón infiel. Es que él y Alba tenían una de esas relaciones “liberales”. Por eso iba por ahí follándose a quien quería. Y de ahí, que Alba no hubiera mostrado ni una pizca de celos durante todo el fin de semana. Le daba igual. Posiblemente hubiera adivinado las intenciones de Héctor, y por eso había intentado llamar mi atención con aquella paja bajo el agua. Nunca terminas de conocer del todo a la gente, supongo. 
 
    – Pensaba que lo sabrías… –dijo Alba, al ver mi reacción de incredulidad.– Se lo conté a Sara al poco de que empezáramos a salir Héctor y yo… 
 
    – No… –dije.– Sara no me había contado nada… 
 
    – Jo, pues de hecho, pensaba que vosotros os habíais tomado este viaje como una “iniciación” en el mundillo liberal. 
 
    – ¿Cómo? –pregunté. 
 
    – Claro… –dijo, como si fuera algo evidente.– Nosotros somos liberales… Ramón y Lidia también… Y como Sara lo sabía también, pensaba que lo habríais hablado y este sería vuestro primer paso. Al fin y al cabo, aquí somos todos amigos. No hay mejor momento. 
 
    – Espera… –dije, cayendo en la cuenta de algo.– ¿Tú crees que Sara había venido con esa intención? 
 
    – Bueno… Eso pensaba. Cuando le cuento las cosas que hacemos Héctor y yo, me da la sensación de que le parece curioso… Pero si no te ha dicho nada… 
 
    – No… –dije.– No creo que Sara sea así… 
 
    – Bueno… Te sorprenderías. –dijo, con una sonrisa pícara. 
 
    – ¿Por qué lo dices? –pregunté mirándola. 
 
    – Tu chica, cuando bebe, se desmelena mucho… 
 
    Hubo un pequeño silencio entre nosotros. Esa última frase podía hacer referencia a muchísimas situaciones que habían sucedido últimamente. Las cenas, la despedida de soltera, el viaje a Mallorca, o incluso ese mismo fin de semana habían sido eventos regados de alcohol. Y en todos había tenido dudas de que Sara me hubiera sido fiel. 
 
    – Vale… Necesito preguntarte algo… –dije, midiendo mis palabras y notando el corazón en la garganta.– ¿A quién se la chupó Sara anoche, bajo la mesa? 
 
    Alba esbozó una leve sonrisa y tardó unos segundos en contestar. 
 
    – Te la chupó a ti… –contestó, mirándome fijamente a los ojos, con aquella sonrisa de viciosa.– ¿no? 
 
    No sabía si me estaba vacilando, o si decía la verdad. 
 
    – Pero cuando bebe… Se le va la mano… ¿No te lo crees? 
 
    Claro que me lo creía. Lo había comprobado en directo, cuando fui espectador del show que dio en el club de striptease. 
 
    – Todo el mundo pierde un poco los papeles cuando bebe. Tampoco es para tanto. –repuse. 
 
    – ¿Ah, sí? ¿Y si te lo demuestro? A lo mejor si te enseño una cosa no piensas igual… 
 
    – ¿Sí? ¿Qué me vas a enseñar? 
 
    – Que tu novia es un poco más guarrilla de o que tu piensas… 
 
    Alba se levantó de la cama y caminó desnuda por la habitación hasta su bolso, del cual extrajo su teléfono móvil. Antes de que volviese a la cama, ya sabía lo que me iba a enseñar. 
 
    – Mira… esto lo grabé cuando estuvimos en la despedida de Carla, hace unas semanas… 
 
    Deslizó su dedo un par de veces y me acercó la pantalla para que no perdiese detalle. Conocía bien el contenido del vídeo. Mi chica se subía al escenario, y mostraba sus enormes tetas ante el griterío ensordecedor del público. 
 
    – Bueno… sí. –dije intentando quitarle importancia.– Ya me imaginaba que algo así habría pasado. 
 
    – ¿Sí…? –dijo Alba casi susurrando, que ahora estaba muy cerca de mi para enseñarme su móvil. Olía genial, y tenía la piel increíblemente suave.– ¿Te habías imaginado a tu chica enseñando esas tetazas que tiene a un montón de gente? 
 
    La forma en que estaba llevando la situación me estaba poniendo bastante cachondo. Estaba a escasos milímetros de mi completamente desnuda, y podía notar perfectamente sus pequeños pezones erectos contra mi piel. Era una chica preciosa, y esa forma de hablar de Sara hacían que mi polla se pusiese a tope. Pero tenía que mantenerme despejado. Me sentiría fatal si me tirase a Alba mientras ponía a prueba a Sara. No estaría demostrando ser mejor que ella. 
 
    – Voy a ponerte otro vídeo… –susurró de nuevo, y aprovechó para atenuar las luces de la lámpara de la mesilla de noche.– A ver qué te parece este… 
 
    Sabía perfectamente lo que iba a ver. Sara aparecía en topless, junto a Carla, y se metía en la boca la enorme tranca del cubano, cubierta de nata. Hacia la mitad del vídeo, justo antes de que Sara se introdujese por primera vez aquel pollón, noté la mano de Alba sobre mi polla desnuda. 
 
    – ¿Esto también te lo habías imaginado? –dijo, mientras empezaba a pajearme de manera muy lenta.– ¿Has visto qué cipote se metió en la boca tu chica? ¿Y cómo le sobaba las tetas mientras? 
 
    Permanecí en silencio mientras continuaba sobándome la polla, cada vez más dura. 
 
    – ¿No te gusta ver a tu chica pasándoselo bien con otro? A mi me pone súper cachonda ver a Héctor follándose a otra… 
 
    – No… –dije.– Para, en serio… 
 
    Aparté su mano de mi polla, que permaneció dura como una roca. 
 
    – Es una despedida de soltera… –dije.– Todas hacéis esas chorradas… 
 
    – Vale… –dijo.– Es verdad, tienes razón… ¿Quieres que te enseñe otro vídeo? 
 
    El otro vídeo. Casi se me había olvidado que había un tercer vídeo de la despedida, y que todos lo habían visto menos yo. No dije nada, y Alba arrastró la yema de su dedo un par de veces, y me puso el móvil en las manos. 
 
    – Toma, todo tuyo. –dijo, mientras su mano volvía a bajar hasta mi polla. 
 
    – Alba, en serio… No sigas por favor… 
 
    – Cuando termines de verlo, paro. 
 
    Mientras Alba me masturbaba con lentitud, el video dio comienzo. La escena era la misma de los anteriores vídeos: el club de striptease, pero ahora el escenario se veía desde mucho más cerca. En su centro, el cubano, al que ahora conocía por su nombre, se acercaba al micro mientras hacía callar al público. 
 
    – ¡Amigos, ya tenemos listo el siguiente juego! –el público volvía a gritar.– Ya tenemos listos a nuestros participantes. ¡Que suban al escenario por favor! 
 
    Unos focos iluminaron el escenario, y desde ambos lados fueron subiendo personas que me resultaban familiares. Por la izquierda subían Sara, Carla y aquella otra chica plana que había subido con ellas durante el ‘concurso de tetas’. Por el otro extremo subían los tres hombres que habían participado en el ‘concurso de pollas’. Me temí lo peor. 
 
    – Muy bien, tomen asiento caballeros. –decía el cubano, invitando a los tres tíos a sentarse en unas sillas de tijera que habían colocado sobre el escenario.– Pero antes… ¡abajo los pantalones de nuevo! 
 
    El público femenino volvió a jalear y aplaudir, mientras los tres hombres, visiblemente borrachos, volvían a quedar desnudos de cintura para abajo. Resultaba gracioso ver cómo al que tenía la polla pequeña, apenas se le veía estando sentado. Los otros dos, uno con una polla parecida a la mía, y el otro con una buena polla colgando entre las piernas, miraban divertidos a las chicas. 
 
    – ¡Gracias, chicos! –continuaba Santiago.– Ahora os explicaré el juego. 
 
    Mientras el vídeo me mostraba cosas nuevas de aquella noche, Alba no dejaba de sobarme la polla muy lentamente, y reírse al ver algunas partes del vídeo. El cubano continuaba. 
 
    – Es el último juego de la noche. ¡Y es el más importante, así que presten atención! ¿Quieren salir de aquí sin pagar ni un céntimo? 
 
    Tras la pregunta, los seis concursantes asintieron al unísono. 
 
    – Muy bien, pues está en su mano. ¡Literalmente! Chicas: tenéis que menear la pollita que os toque, y si consiguen hacer que se corra… ¡no pagarán nada de lo que hayan consumido en toda la noche! ¡Invita la casa! 
 
    El público volvió a irrumpir en aplausos y gritos. 
 
    – ¿Y los chicos? –siguió diciendo el cubano.– Muy fácil: Si ustedes aguantan sin correrse durante siete minutos, mientras estas tres bellezas les hacen una buena paja… ¡Invita la casa! ¡Así que tomen sus posiciones, por favor, que el juego va a dar comienzo! 
 
    No había sido suficiente con un concurso de tetas. Ni con meterse en la boca la polla del presentador. También era necesario hacerle una paja a un desconocido. Y no una paja cualquiera. Una paja que suponía toda una noche gratis, y que me imaginaba que Sara se iba a tomar muy en serio. Carla se arrodillaba ante el tipo del micropene, y aquella otra chica ante el tipo del pollón, dejando a Sara la única opción del chico de la polla normal. Mientras lo veía, Alba, a mi lado, me susurraba sin dejar de tocármela: 
 
    – Menuda paja le hizo al chaval ese… Ya verás… 
 
    El cubano ponía en marcha una cuenta atrás en un gran reloj digital que quedaba tras el escenario, marcando siete minutos. Hizo sonar un silbato y la cuenta atrás comenzó, al tiempo que el público parecía volverse loco. Quienes también parecían volverse locos eran los tres tipos, a los que las chicas comenzaron a pajear como si la vida les fuera en ello. Carla comenzó a sobar rápidamente la pequeña polla que tenía entre las manos, intentando que alcanzase un tamaño suficiente para poder maniobrar mejor, mientras que Sara escupía un par de veces sobre el pene del concursante que le había tocado, para humedecer su polla y facilitar el trabajo. Nunca la había visto comportarse de esa manera conmigo, siendo una autentica guarra. La que más problemas tenía era la chica plana. No parecía saber manejar el pollón que tenía entre las manos, y su dueño saludaba sonriente a su amigos en la mesa del fondo con la polla algo flácida. Seguramente aguantaría sin correrse sin problemas. 
 
    Al otro lado, Carla movía frenéticamente su muñeca al rededor de la pequeña polla de aquel otro tipo. Parecía algo desesperada, pues no parecía que se le pusiese dura. Miraba a Sara y le hacía aspavientos de hastío. Pero mi chica no hacía caso. Mi chica estaba concentrada, usando ya las dos manos sobre la polla de aquel chico, que lo disfrutaba con la cabeza recostada en el asiento y el ceño fruncido. Era evidente que se esforzaba por no excitarse demasiado pronto. La cara de aquel pobre chaval era todo lo contrario a la del tipo de la polla grande. Se removía en su asiento, resoplaba e intentaba centrar su atención en algo que no fuera la preciosa chica que le pajeaba de rodillas. Sara no se inmutaba. Continuaba masturbándole de forma intensa, sin dar un segundo de respiro a su pobre polla. 
 
    Pasados un par de minutos, la chica plana se rindió. Estaba completamente borracha, y le dio igual el premio. El tipo del pollón se levantó triunfante, y comenzó a celebrar la noche de barra libre gratis que le esperaba, bajando del escenario. Al otro lado, Carla no se daba por vencida, y acercó la boca al micro pene de aquel hombre, sacando la lengua para acariciar su capullo mientras le pajeaba con fuerza. 
 
    – ¡No, no cariño! –le llamó la atención Santiago.– Nada de lenguas… Sólo con las manos, no hagas trampas… 
 
    – Joder… ¡Córrete ya, venga! –le gritaba Carla al tipo, que sonreía, sintiéndose seguro de su capacidad de aguante. 
 
    Por su parte, el chico al que pajeaba Sara empezaba a mostrar signos de estar pasándolo realmente mal para aguantar la corrida. Apretaba los dientes y seguía retorciéndose, pero Sara no dejaba de subir y bajar sus manos firmemente sobre su polla. 
 
    – Venga, córrete… –le decía Sara a aquel chico, riéndose.– Deja de aguantarte, que te vas a correr igual. 
 
    Sin embargo, quedaba poco más de un minuto y aquellos dos tíos aún no se habían corrido. Carla comenzó a pajearle mucho más fuerte, pero sus esfuerzos no tenían recompensa. Y por su parte, Sara, que debió impacientarse, decidió que era el momento de jugar sucio. Mientras su mano derecha subía y bajaba como un pistón sobre la polla del muchacho, utilizó su mano izquierda para bajar de un tirón el escote del vestido y dejar al descubierto sus dos enormes tetas. Las dejó a escasos centímetros de su polla, agitándose frenéticamente por el movimiento de la paja. El pobre chico cerró los ojos ante la visión de los dos enormes pechos de Sara. Si antes ya le estaba costando aguantar el orgasmo, tras ver sus tetas agitándose al lado de su polla su cara se convirtió en una mueca. 
 
    – ¡No, cariño! –le reprimía el cubano.– ¡Tampoco está permitido enseñar nada! ¡Sólo manos! 
 
    Sara obedeció y se las guardó como pudo, (dejando a la vista la mitad de uno de sus pezones) pero el daño ya estaba hecho. Por mucho que ese chico se concentrase en intentar aguantar, había visto las tetazas de Sara bambolearse ante sus narices, mientras le masturbaba con fuerza. A falta de veinte segundos, el chico no pudo aguantarlo más y el semen comenzó a brotar de su glande. Ante el primero de los chorros, Sara soltó su polla de inmediato, arruinando su orgasmo, mientras seguía expulsando semen entre espasmos. El chaval se había quedado paralizado, y Sara comenzó a celebrar su premio. 
 
    – ¡Te jodes! –le gritó al pobre chico, haciéndole una peineta, mientras aún salía semen de su pene. 
 
    El vídeo se cortaba un instante después. Alba no había dejado de acariciarme la polla durante toda su duración y había conseguido que tuviese una erección de caballo.  
 
    – Venga, David… –me susurró, cuando la pantalla del móvil se apagó y la habitación quedó en semioscuridad.– Vamos a echar un polvo tú y yo… Mira lo que hace tu novia cuando tú no miras… 
 
    Comprendí lo que intentaba hacer al mostrarme aquellos vídeos. Que yo me enfadase, y quisiera echar un polvo por despecho. 
 
    – No, Alba… No puede ser… 
 
    – ¿Y sabes qué pasó después de ese vídeo? 
 
    – No… –contesté, mientras su sobeteo se convertía en una auténtica paja. 
 
    – Tu chica perdió las bragas… ¿Lo sabías? 
 
    – No… –mentí. Sabía que Sara había llegado a casa sin bragas ni sujetador. Recordé que durante unos días dudé si se habría follado a aquel cubano. 
 
    – Pues si… Se las dejó en aquel bar. ¿Sabes por qué? 
 
    – ¿Por qué? 
 
    – ¡Jajaja! –Alba aminoró el ritmo de la paja y rió.– Parece que te va gustando que tu chica sea una guarrilla por ahí, ¿no? 
 
    – ¿Me lo vas a decir, o no? –dije. 
 
    – Pues es que… –dijo, poniendo cara de despistada.– Ahora no recuerdo bien lo que pasó… No sé si las tiró desde el escenario cuando ganó el premio de la barra libre… O si el cubano aquel le hizo un buen dedo en el baño… 
 
    Sentí una punzada en el pecho, y permanecí callado. Evidentemente se estaba riendo de mí. Quería ver mi reacción ante algo así. No creía capaz a Sara de hacer aquello. 
 
    – La verdad… –continuó Alba, con una sonrisa pícara.– Es que el cubanito aquel estuvo rondándola toda la noche… 
 
    Seguí en silencio, en parte por las dudas que estaba despertando en mi cabeza, y en parte por la tremenda paja que me estaba haciendo. 
 
    – Venga… –insistió, frotando sus tetas contra mi pecho, y mirándome con aquella irresistible carita de viciosa.– Seguro que Sara ya se la está chupando a Héctor… 
 
    – No… –me resistí. 
 
    Tenía unas ganas de follármela increíbles. No dejaba de rozarse contra mi y de intentar alcanzar mi polla de nuevo. Pero quizá todo lo que estaba diciendo era mentira. Vale, sí, lo del vídeo era innegable, pero si Santiago le hubiera hecho un dedo en el baño, yo habría leído algo en las conversaciones de Whatsapp de Sara. Haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad, aparté su mano de mi polla. 
 
    – Alba, no quiero, en serio. No puedo hacerle esto a Sara. Entiéndelo, ¿vale? 
 
    – Bueno… Pues si tú no quieres… –me dijo, recostándose en su lado de la cama, un poco más alejada de mi. 
 
    Permaneció mirándome a los ojos y comenzó a acariciarse las tetas. Pasaba de una a otra, pellizcando sus pezones, totalmente duros. Mientras tanto con su otra mano avanzaba camino de su entrepierna, acariciando primero su cintura, y después sus muslos. Sin dejar de pellizcarse los pezones, comenzó a sobarse el coño, completamente abierta de piernas y mirándome fijamente mientras se mordía un labio. Mi polla estaba a reventar. Pero si me la follaba, me sentiría como una mierda. Era yo el que dudaba de Sara, y ahora estaba teniendo problemas para evitar follarme a su mejor amiga. Si al menos dejase de mirarme con aquella carita… 
 
    Continuó masturbándose unos minutos, emitiendo pequeños gemidos, en los que estuve a punto de mandarlo todo a la mierda y follármela hasta quedarme seco. Era una puta tortura. Al final, conseguí reunir el valor suficiente, y darme la vuelta para dejar de mirarla. Cerré los ojos, e intenté tranquilizarme, y que mi polla volviese a un tamaño normal. Pero sin darme un respiro, Alba me abrazó por la espalda, poniendo sus labios a escasos milímetros de mi oído y agarrando de nuevo mi polla por sorpresa. 
 
    – ¿Sabes que la chupo muy bien? –susurró mientras me masturbaba enérgicamente. 
 
    Claro que lo sabía. La había visto en un vídeo mientras se la comía a Héctor. Y si la chupaba la mitad de bien de lo que parecía en el vídeo, debía de ser toda una experta. 
 
    – ¿Y me lo trago todo, sabes…? –añadió. 
 
    No podía más. Llevaba con ganas todo el fin de semana, y ahora tenía que rechazar a aquella preciosidad, diciéndome todas aquellas guarradas. Me levanté, aun con la polla tiesa, y me dirigí a ella. 
 
    – Ya vale, Alba, te lo digo en serio. No vamos a hacer nada. 
 
    Alba se quedó un instante en silencio, antes de cambiar su gesto por completo. 
 
    – ¿Tú me rechazas a mi? ¿En serio? ¿Tú, con esa pollita de mierda, me dices a mi que no? 
 
    Aquello no me lo esperaba. Se estaba enfadando por momentos. 
 
    – A ver, idiota, tu chica quiere que tengáis una relación abierta y no sabe cómo decírtelo. Quiere probar otras pollas ¿lo entiendes?. Otras más grandes que la tuya, claro. Duérmete, o haz lo que quieras, pero te digo una cosa: Tu novia se está comiendo una buena polla ahí al lado. –dijo señalando a nuestra habitación.– Y teniendo en cuenta la mierda de polla a la que la tienes acostumbrada, se lo tiene que estar pasando de puta madre. Y tú, en vez de disfrutarlo igual que ella, prefieres decirme que no… 
 
    – ¿Has terminado? –le dije, abrumado por la cantidad de información nueva, que podría ser real o inventada. 
 
    – Sí, ya he terminado. Pero que sepas que a tu novia nos la vamos a follar Héctor y yo cualquier día. ¿Qué? ¿Crees que no se lo he propuesto ya? ¿Crees que no la puedo convencer? Tu novia va a acabar follándose a todo el que se ponga delante, lo quieras tú o no. ¿O es que te crees que sólo te la chupó a ti anoche? Para que lo sepas, tu amorcito probó todas las pollas que había bajo la mesa. ¡Todas! 
 
    Mantuve mi gesto todo lo serio que pude. Estaba muy borracha y estaba perdiendo los papeles. Y probablemente, diciendo cosas para hacerme daño que no eran verdad. O sí. Ya no tenía ni idea. 
 
    – Lo que tú digas Alba… –dije.– Estás borracha y no sabes lo que dices. Duérmete. 
 
    Emitió un bufido y se tumbó dándome la espalda. Apagué la luz e intenté conciliar el sueño. Tarde un buen rato, pues tenía una enorme cantidad de nueva información que procesar. Todo me daba vueltas. El tercer vídeo de la despedida volvía a mi mente una y otra vez. Nunca había visto a Sara tan desatada como aquella noche. Parecía otra persona. Conmigo siempre había sido la chica buena que todo el mundo quiere como novia. Pero desde hacía unas semanas se estaba convirtiendo en otra. Y quizá acababa de descubrir el detonante: Alba y Héctor tenían una relación liberal. Era muy posible que Sara se sintiera atraída por aquella idea. Quizá siempre había tenido ganas de probarlo, pero lo había reprimido durante años, y ahora que su amiga le contaba las bondades del sexo sin ataduras, la curiosidad estaba pudiendo con ella. Quizá esa curiosidad le había llevado a desmelenarse de esa manera en el club de striptease. Y a enviar esas fotos a Santiago. A tontear con Héctor… 
 
    Héctor. 
 
    El detonante era el puto Héctor y su enorme polla. Que seguro que en esos momentos estaría haciendo todo lo posible por follarse a Sara. Visto en retrospectiva, creo que fue aquella noche cuando empecé a odiarle realmente. Intenté dormir, pero solamente conseguía dar cabezadas. Si Héctor no era de fiar, y se follaba a Sara tenía que escucharlo. No iba a confiar sólo en su palabra. Prestaba atención a cualquier ruido que pudiese provenir de la otra habitación. Pero no sonaba nada. 
 
    Aproximadamente una hora después, un golpeteo que provenía de nuestra habitación me despertó. Me había vuelto a quedar dormido tratando de escuchar algo. Miré el reloj y vi que esa última cabezada había durado más de una hora. Joder, en ese tiempo podría habérsela follado sin que me diera cuenta. ¿Había sido un golpeteo o un gemido? Escuché atentamente, con el corazón en la garganta, pero no oía nada aparte de la respiración de Alba, que dormía como un tronco. La incertidumbre me estaba volviendo loco. ¿Sería verdad lo que había dicho antes Alba? ¿Se habría follado Héctor a Sara? La sensación de celos era tan grande, que tenía que hacer algo. Me levanté de la cama con sumo cuidado de no despertar a Alba, y avancé hasta la cristalera que separaba la habitación del exterior. Las tres terrazas estaban vacías. 
 
    Pero eso no me valía. Tenía que saber qué estaba pasando en esa habitación. Qué había sido ese golpeteo. O ese gemido. Tenía que verlos. 
 
    Con el corazón palpitándome en la garganta y la boca seca, abrí la puerta corredera en silencio, y salí al exterior. Avancé hasta el murete que separaba ambas terrazas, y vi que la luz de nuestra habitación estaba apagada y la persiana echada casi hasta abajo. No veía absolutamente nada del interior. Dudé un par de segundos si volver a la cama, pero la necesidad de saber era demasiado grande. Pasé una pierna por encima del murete y luego la otra, para terminar de colarme en la terraza contigua. Avancé de puntillas, escuchando solo el latido descontrolado en mi pecho. Quizá si me asomaba sigilosamente por el hueco que quedaba entre la persiana y el suelo, podría ver si estaban dormidos, o si estaban… 
 
    La persiana emitió un chirrido y comenzó a levantarse. Sara o Héctor estaban saliendo a la terraza. 
 
    Con el pulso a mil por hora, me tiré al suelo y conseguí esconderme bajo la mesita de madera de la terraza. Gracias al mantel quedé oculto, mientras sentía que me iba a dar un infarto. ¿Por qué había hecho esa tontería? ¿Me había colado en la terraza para ver qué? ¿Y si me pillaban fisgoneando allí, desnudo? No quería ni imaginármelo. 
 
    – …aquello fue una tontería. –escuché susurrar a Sara, mientras terminaba de abrir la puerta corredera y salir a la terraza. 
 
    Me acomodé bajo la mesa y abrí una mínima abertura en el mantel para poder observar la escena sin que me pillasen. Sara salía de la habitación vestida con el top del pijama y en tanga. Se le marcaba absolutamente todo. La brisa de la madrugada ponía duros sus pezones, que despuntaban a través de la finísima tela. En la parte inferior, el tanga se le había pegado completamente a la entrepierna, ofreciendo una imagen perfecta de su coño. Nunca había visto a nadie tan desnudo llevando ropa. 
 
    Y tras ella salía Héctor, completamente desnudo, con su enorme cipote oscilante entre sus piernas. 
 
    Desnuda. 
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    Se la había follado. 
 
    Joder, seguro que se la había follado. 
 
    – Bueno, si tú lo dices… –decía Héctor mientras atravesaba el umbral de la cristalera. 
 
    Sara se apoyó sobre la barandilla de metal y Héctor la acompañó, poniéndose frente a ella. Miraba sin disimulo las tetas de Sara, y esta no podía evitar posar su mirada sobre su enorme verga. No la tenía dura, pero sí algo morcillona y colgaba entre sus muslos como un enorme badajo. Yo contenía la respiración para hacer el menos ruido posible. 
 
    – Pero venga… –decía Héctor.– Qué más te da… Si no se va a enterar… 
 
    – Me da igual que no se entere… –respondía Sara.– Está ahí al lado, me parece un canteo. 
 
    – ¿Es que no te apetece…? 
 
    – Sí… –dijo Sara mirando hacia el suelo.– Me apetece… Llevo todo el finde con ganas, pero no le voy a poner los cuernos a David así… 
 
    Miraba la escena casi sin pestañear, expectante a cada palabra que salía de sus bocas. Por lo visto, no se la había follado, pero estaba intentando convencerla. 
 
    – ¿Estás segura…? –insistía Héctor, sobándose la polla mientras no quitaba ojo de mi chica. 
 
    – Joder Héctor.. –bufó Sara.– En serio, guárdatela… Vístete por favor… 
 
    Sonaba como una súplica. No habíamos tenido sexo en todo el viaje y debía de tener una calentura importante. Y tener allí delante el pollón de sus fantasías debía ser una tortura. Pese a las palabras que salían de su boca, sus ojos no se apartaban del enorme miembro de Héctor. 
 
    – Ya te he dicho que a mi me gusta dormir así… –decía Héctor, sonriendo.– ¿Te gusta? 
 
    Sara no pudo reprimir morderse el labio inferior mientras miraba su polla. 
 
    – Sí… –dijo de forma escueta, sin dejar de mirarla.– La tienes muy grande… 
 
    Héctor rió y comenzó a sobársela de manera más descarada, ante la mirada de mi chica. 
 
    – Siempre me dicen que es la más grande que han visto… ¿Has visto alguna más grande? 
 
    – No… –dijo Sara, cada vez más cachonda.– Es la más grande que he visto, sí. 
 
    Héctor volvió a sonreír. Sara se estaba poniendo colorada. 
 
    – En serio, guárdatela, por favor… –dijo Sara, retirando por fin la mirada del rabo de Héctor.– No puedo hacerle esto a David. 
 
    – Anda… –dijo Héctor.– Seguro que David te animaría a hacerlo… Él sabe que es tu fantasía… 
 
    Qué hijo de puta… Estaba intentando hacerla caer usando los argumentos más rastreros. Era plenamente consciente de que personificaba a la perfección los deseos de mi chica. 
 
    – No… Le haría muchísimo daño… De verdad, es mejor que entremos y nos durmamos… Vamos a hacer como si no hubiese pasado nada… 
 
    – ¿Tú crees que yo me puedo dormir así…? 
 
    El pollón de Héctor había alcanzado unas dimensiones considerables y apuntaba orgulloso hacia la pelvis de Sara, que volvió a mirársela, mordiéndose el labio. 
 
    – Tío, eres un cabrón… –hizo una pausa, sin apartar la vista de su rabo y musitó algo que parecía escapado de su mente.– Pff… Vaya polla, joder… 
 
    – La verdad es que pensaba que tú también querrías hacerlo… 
 
    – ¿Y eso porqué? –dijo mi chica mirándole a los ojos. 
 
    – Hombre, llevas dos días poniéndome ojitos… y por lo que pasó en el Maral. 
 
    ¿Qué había pasado en el Maral? Yo había estado delante todo el rato y no había visto que pasase nada raro. 
 
    – Eso fue una bobada… Y eres tú el que lleva detrás de mi todo el fin de semana. 
 
    – Me estuviste sobando la polla con el pie por debajo de la mesa media noche… –dijo, sin dejar de meneársela lentamente.– A mi no me pareció una bobada. 
 
    Lo recordé mejor. Cuando me levanté para ir al lavabo en el Maral, vi que Sara se había descalzado. Y a partir de ese momento, Héctor que había pasado toda la cena mirando el escote de Lidia, empezó a prestar atención a Sara. Y mientras habíamos estado hablando y tomando copas, mi chica había estado sobándole el rabo a Héctor bajo la mesa. Joder. 
 
    – Pues lo fue. –dijo Sara, cortante.– Estaba borracha, y… En fin… 
 
    – ¿En fin, qué? 
 
    – Pues no, sé, supongo que me sentí celosa porque no dejabas de mirar a Lidia, y quería llamar la atención, porque estaba algo bebida… Una gilipollez. 
 
    – ¿Te daban celos cuando miraba a Lidia? –dijo Héctor con aquella media sonrisa de gilipollas. 
 
    – Pff… Sí, no sé… Ya te digo que estaba borracha. Encima también pillé a David mirándola un par de veces, y… No sé, me dio un ataque de celos tontos, supongo. 
 
    Sería cabrona… Había sentido celos de que Héctor mirase las tetas de Lidia, y lo había pagado conmigo. O sea que esa era la razón por la que, repentinamente, yo no podía mirar a Lidia. 
 
    – ¿Entonces no quieres aprovechar ahora que tienes toda mi atención? –preguntó Héctor, agitando su polla en el aire. Se veía enorme. 
 
    – Puff… –suspiró Sara.– En serio, no me hagas esto, joder… Quiero mucho a David… No podemos. En serio. 
 
    – ¿Segura? –preguntó Héctor de nuevo, dando un paso hacia Sara. Pese a que sus cuerpos estaban separados, la polla de Héctor chocó contra la cadera de mi chica, que se estremeció al sentirla sobre su piel.– Nadie lo va a saber nunca. 
 
    Hubo un instante de silencio en el que continuaron mirándose a los ojos. La tensión se podía cortar. Héctor apretaba y restregaba despacio la punta de su pene contra la cadera de Sara. Daba la sensación de que en cualquier momento Sara se abalanzaría sobre él. 
 
    – Pufff… –Sara parecía morirse de ganas de agarrar el cipote de Héctor.– En serio, no entiendo cómo puedes tener eso… 
 
    – Bueno… Tú la puedes tener también, si quieres… –siguió tentándola Héctor. 
 
    Por un momento tuve la certeza de que mi chica agarraría ese pollón en cualquier momento y se lo llevaría a la boca. Sin embargo, volvió a sorprenderme para bien. 
 
    – Héctor… De verdad, no. –repitió. 
 
    – Vale… Vale… 
 
    Durante unos segundos, sentí el gran alivio de saber que mi chica había resistido la tentación. Era cierto que había hecho cosas que no me gustaban, pero ante aquella oportunidad de follarse a Héctor, se había mostrado íntegra y fiel. Claro que Héctor no lo iba a dejar ahí. Por supuesto que no. 
 
    – Como quieras… –dijo Héctor.– Aunque pensaba que Alba me había dicho que lo de las relaciones liberales te parecía interesante… 
 
    – Y me lo parece… Creo… No lo sé. –contestó Sara con la mirada perdida. 
 
    – ¿Por qué no? –preguntó Héctor.– Nosotros nos lo pasamos genial. 
 
    – No sé… –continuó Sara.– Me gusta la idea de probar otras cosas… Y yo creo que a David quizá le pondría verme con otros, en el fondo… Pero no estoy segura de que a mí me gustase ver a David con otras… 
 
    Héctor rió en bajo. 
 
    – Tú te lo quieres pasar bien mientras tu chico mira, ¿no? –dijo, e hizo una pausa.– Te pone cachonda la idea de convertirle en un cornudo, ¿a que sí? 
 
    – Anda ya… 
 
    – Venga… Te tengo calada desde el principio… Sé que te apetece… ¿Por qué no entramos y…? 
 
    – No, Héctor…–dijo Sara.– No. No quiero traicionar a David. Además… Lo de las relaciones abiertas… tendría que ser algo que decidiéramos entre los dos… 
 
    Héctor se quedó un instante callado, mirando hacia la noche estrellada que se desplegaba tras ellos. Pasados unos segundos volvió a dirigirse a Sara. 
 
    – Bueno, al menos… hazme una paja, ¿no? –dijo volviendo a masturbarse lentamente, haciendo rozar su glande con el muslo de Sara en cada movimiento.– Así no me puedo dormir… 
 
    – Héctor… –dijo Sara, volviendo a sonar como una súplica. 
 
    – Venga… Sólo es una paja… Y llevas todo el fin de semana calentándome… 
 
    Hubo un pequeño silencio, en el que Sara pareció pensárselo. Aquel hijo de puta no iba a desistir hasta que consiguiera algo de mi chica.  
 
    – Venga, una paja, pero córrete rápido… –dijo finalmente Sara, haciéndome sentir un hierro ardiendo en el pecho, mientras Héctor esbozaba una sonrisa. 
 
    – Toda tuya. –dijo, soltando su polla y apoyando su espalda sobre la pared de la terraza. 
 
    Joder. ¿No debería ponerle freno a aquello? Me había dicho que confiara en él, pero acababa de dejar su pollón al alcance de Sara, sin ningún indicio de que pensara detener la situación. Sara alargó la mano lentamente y agarró el pollón de Héctor por la base. Volvió a morderse el labio. Los dedos de Sara apenas abarcaban el grosor completo del rabo de Héctor. 
 
    – Joder, qué polla… –musitó Sara en voz baja.– Qué larga… 
 
    Ante aquella visión comencé a sentir una presión en el estómago que casi me hacía notar náuseas. Mi chica rodeaba con sus dedos aquella polla descomunal, sin conseguir abarcar su grosor por completo. Parecía que la mano de Sara era diminuta, al lado de aquel miembro. Recordaba cuando agarraba la mía, abarcando por completo su tamaño, mientras que para cubrir por completo aquel pollón habría necesitado al menos tres manos. Pese a los tremendos celos que experimentaba mi polla estaba a reventar, goteando sobre el suelo frío de la terraza. 
 
    ¿Pero por qué Héctor no ponía freno a aquello? Sara había rechazado follar, pero estaba a punto de masturbarlo. Aquel cabronazo iba a disfrutar de la paja que le iba a hacer Sara, sin pararle los pies. Mi chica aún tenía agarrada la polla de Héctor y se podía apreciar que apretaba para comprobar su dureza y grosor, aunque no iniciaba ningún movimiento sobre ella. 
 
    – ¿Te gusta? –volvió a preguntar Héctor. 
 
    – Pff… Claro… –contestó Sara. 
 
    – Es un poquito más grande que la de David, ¿no te parece? –dijo Héctor con algo de socarronería. 
 
    – Joder… –contestó Sara sin apartar la vista de su pene.– Será por lo menos tres veces más grande… 
 
    – Pues venga… Empieza… 
 
    Sara movió ligeramente la mano con que agarraba firmemente el enorme rabo, durante un segundo tuve la sensación de que Héctor hizo un además de detener todo aquello. Sin embargo siempre tendré la duda de si Héctor de verdad intentó detener aquella paja, pues Sara detuvo el movimiento en seco, y apartó la mano de su polla. 
 
    – No. –dijo. 
 
    – ¿No? 
 
    – No. Está igual de mal. A mi no me gustaría que David estuviese haciéndole un dedo a Alba en esa habitación. 
 
    “Si supieras lo que tu amiguita quería hacerme…” pensé, al oírla decir eso. 
 
    El corazón me iba a dar un vuelco. Sara había llegado a tener la polla de Héctor en su mano, pero al final había renunciado a hacer nada con él. Ni siquiera una paja. Quizá mereciera algo más de confianza. Aunque Héctor no se iba a ir de vacío. 
 
    – ¿Me dejas al menos hacerme una paja mirándote? –le preguntó, sin la menor vergüenza. 
 
    – ¿Lo dices en serio? –dijo Sara, arqueando las cejas. 
 
    – Si… En serio.. –respondió Héctor.– No quiero que me empiecen a doler los huevos ahora… 
 
    Sara le miró a los ojos con media sonrisa y finalmente accedió. 
 
    – Vale, pero en serio… No tardes. 
 
    – No te preocupes. –dijo triunfante Héctor.– Pero… ¿te acuerdas de que hoy eras mi esclava, no? 
 
    – Pfff… –bufó Sara, poniendo los ojos en blanco.– Sí… Pero ya te he dicho que no te voy a hacer nada… 
 
    – Bueno… –contestó Héctor.– Pero me vas a enseñar las tetas. 
 
    – Joder, qué cerdo eres…. –dijo Sara, tras reír en voz baja. 
 
    Pese a las quejas, Sara obedeció al instante y levantó la camiseta de su pijama hasta que sus enormes tetas quedaron totalmente expuestas ante la mirada de Héctor. Dejó la camiseta arrugada a la altura del cuello y se tapó los pezones con las palmas de las manos. 
 
    – No… No vale taparse. –dijo Héctor, que no perdía detalle mientras se la meneaba. 
 
    – Vale… –accedió Sara a regañadientes, retirando las manos, y dejando que la luz de la luna iluminase por completo sus perfectas tetas. 
 
    – Vaya tetas tienes… –dijo Héctor, mirando embobado los pechos de mi chica.– Estás buenísima. 
 
    Sara tampoco quitaba ojo a la polla de Héctor, que parecía hacerse más grande por momentos. El hijo de puta había conseguido lo que quería. Era cierto que Sara se había mantenido fiel, pero el cabrón se estaba cascando una buena paja mirando las tetas de mi chica. Los jugos que soltaba la polla de Héctor la hacían brillar, y el rápido movimiento que ejercía sobre ella emitía ligeros chasquidos. Yo asistía al espectáculo en completo silencio, empalmado y sin saber qué pensar. El corazón se me iba a salir del pecho. La alegría de ver a Sara resistiéndose a Héctor se había convertido en una sensación agridulce, pues no dejaba de ser humillante estar escondido bajo aquella mesa, mientras mi novia posaba desnuda para que aquel cabronazo se corriera. 
 
    – Quítate el tanga también… –pidió Héctor, que había empezado a respirar entrecortadamente. 
 
    Esta vez, Sara no opuso ninguna resistencia y se inclinó para bajarse el tanga hasta los tobillos, haciendo que sus tetas colgasen y ofreciendo una perspectiva diferente a Héctor. Al recuperar su posición, con una de sus manos comenzó a sobarse lentamente las tetas, mientras con la otra comenzó a acariciarse el coño discretamente. 
 
    – ¿Te gustan mis tetas? –preguntó Sara, entre susurros, mientras pellizcaba uno de sus pezones. 
 
    Héctor no contestaba. Sólo miraba sin pestañear el cuerpo desnudo de mi chica, mientras movía frenéticamente la mano que rodeaba su pene. 
 
    – ¿Te gustan…? –insistió Sara. 
 
    – Sí… Me encantan tus tetas. –dijo finalmente Héctor, intentando reprimir sus gemidos para no hacer ruido. 
 
    – A mi también me gusta tu polla… –susurró Sara, que continuaba acariciándose el clítoris. 
 
    – Uff… –comenzó a bufar Héctor, sin apartar la vista. 
 
    – ¿Te vas a correr…? –continuaba Sara, no sé si por que estaba cachonda, o por que quería poner más cachondo a Héctor para que terminase rápido. 
 
    – Venga, córrete para mi… 
 
    Las palabras de mi chica ponían a Héctor a mil, y en cuestión de segundos estaba a punto para terminar. 
 
    – Uff, me voy a correr, Sarita –dijo Héctor entre gemidos. 
 
    Lo miró sonriendo, y contestó con tranquilidad. 
 
    – Venga, enséñame cómo se corre esa pollaza… 
 
    El último comentario de Sara terminó de empujar a Héctor hacia el orgasmo, y un potentísimo chorro de semen salió disparado de su glande, aterrizando sobre el pecho izquierdo de Sara. Mi chica se apartó un poco, pero lo siguió mirando divertida. Si lo hubiera hecho yo, seguro de que se habría enfadado. Los siguientes chorros de semen fueron a parar al suelo, y Héctor dejó de cascársela, quedándose apoyado contra la pared de la terraza, con el rabo aún duro y enorme, apuntando hacia el frente. Sin ningún pudor, Sara arrastró su dedo a lo largo de su pecho, para limpiar el lefazo que acababa de caer sobre él. 
 
    – Bueno, espero que te haya gustado… –dijo Sara sonriendo, y encaminándose hacia el interior de la habitación tras volver a colocarse la ropa.— Porque no va a volver a pasar nada parecido. 
 
    Desapareció tras la puerta corredera seguida de Héctor, una vez se recuperó del orgasmo. Cerró la puerta tras de sí, y volví a quedarme solo en la terraza, con una erección descomunal. Aún aturdido, salí sigilosamente de debajo de la mesa y volví a la cama, donde Alba seguía como un tronco. Me tumbé y cerré los ojos. Sara no había caído. 
 
    No había pasado nada. Bueno, sí que había pasado, Sara había dejado que Héctor se hiciese una paja mirándola, y había dicho algunas cosas que me hacían sentir enormemente celoso, pero había resistido la tentación de que se la follase. Incluso la de hacerle una paja. Me sentía aliviado, pero confuso a la vez. Si hubiera tenido que apostar, habría dicho que Sara me habría sido infiel. Pero no. Le había dicho a Héctor bien claro que me quería, y que no iban a hacer nada. ¿Pero porqué me humillaba? ¿Iba en serio eso de que le parecía interesante una relación abierta? ¿Tendría razón Héctor? ¿Querría Sara convertirme en un cornudo? ¿Eso la ponía cachonda? No era la primera vez que se me pasaba por la mente. Eran demasiadas preguntas juntas, y yo aún me sentía borracho. Cerré los ojos y agradecí que aquella fuera la última noche en el parador. Al día siguiente, tras tomar el desayuno, volveríamos a casa y toda aquella locura terminaría. 
 
    Desnuda. 
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    Me desperté con la luz del sol en los ojos, hacia las diez de la mañana. Alba no estaba en la habitación. Supuse que ya habría salido al salón donde se servía el desayuno. Me desperté y me di una ducha rápida para despejarme. 
 
    No sabía con qué me iba a encontrar esa mañana. ¿Me contaría Sara que Héctor intentó hacer algo con ella? Aquello sería la prueba definitiva de confianza, pero lo dudaba bastante. Conociéndola, se lo callaría aunque no hubieran hecho nada. Tampoco pensaba que Héctor fuese a contarme toda la verdad sobre lo que había pasado por la noche. Esa paja iba a quedar entre Sara y Héctor, o al menos ellos lo pensarían así. Llegué al buffet del desayuno, y divisé a Alba sentada con Ramón y Lidia. Me saludaron con la mano y me acerqué a ellos tras llenar un vaso con zumo. No tenía estómago para tomar nada sólido. 
 
    – ¿Qué pasa, macho? –me recibió Ramón con una gran sonrisa.– ¿Qué tal la nochecita? 
 
    Sonreí de mala gana y contesté que había sido una noche tranquila. 
 
    – Pues estos dos igual se durmieron tarde, ¿eh? –continuó Ramón, riendo entre dientes. 
 
    – Qué tonto eres Ramón… –contestó Alba, tras dar un bocado a un croissant untado con mantequilla y mermelada de fresa. Se giró hacia mi y me preguntó.– ¿Has dormido bien, David? 
 
    Parecía otra persona. Ya no estaba nada enfadada. ¿Recordaría todas las barbaridades que había dicho la noche anterior? ¿Acaso alguna sería verdad? 
 
    – Sí, bastante bien, la verdad… –dije.– Caí dormido en seguida… 
 
    Continuamos desayunando, hablando de temas insustanciales, cada cual lidiando con la resaca a su manera. Pasaban los minutos, y Sara y Héctor no aparecían. Las dudas volvieron durante unos segundos. La escena que yo había presenciado me hacía confiar en mi chica, pero no sabía si el resto de la noche habría podido pasar algo más. Me imaginé a Héctor amaneciendo con una enorme erección, sólo para descubrir que Sara había decidido despertarle con una buena mamada matutina. Mi pene se agitó ante aquella idea, pero intenté apartarla de mi mente. Tras unos minutos más, Ramón y Lidia se levantaron para coger algo más del buffet, y Alba se giró hacia mi. 
 
    – Oye, David, anoche… –dijo, sin saber muy bien como continuar. 
 
    – No te preocupes… –dije.– En serio… Estábamos muy borrachos… 
 
    – Sí, bueno… –dijo, alzando las manos en un gesto de disculpa.– Aún así… Perdona, en serio… Dije muchas cosas que… Bueno, no sé ni por qué las dije… 
 
    – De verdad, no pasa nada. –dije. 
 
    Parecía algo avergonzada. Permanecimos un instante en silencio hasta que volví a hablar. 
 
    – Me quedé bastante flipado con lo de la relación abierta… 
 
    – Ya… –dijo Alba sin levantar la vista de su café. La notaba algo distante.– Pensaba que lo sabrías… Tampoco es que lo vayamos contando a los cuatro vientos… 
 
    – Sí… me imagino… –dije. 
 
    – Bueno, Ramón y Lidia son incluso más discretos para eso… –continuó.– No hablan de ello en público nunca, pero también tienen una relación liberal… 
 
    – Buenos días por la mañana… 
 
    Héctor aparecía detrás de mi, interrumpiendo la conversación y dando un beso en la mejilla a Alba. Detrás de él venía también Sara, con el pelo aun mojado por una reciente ducha. Se inclinó y nos dimos un pequeño beso en los labios. Ambos tenían en la mano una taza de café. El pulso se me aceleró mientras tomaban asiento frente a nosotros. Se les veía descansados, como si no hubiese pasado nada. 
 
    – ¿Habéis dormido bien? –dijo Héctor, tras sentarse y dar un sorbo a su café. 
 
    – Sí, es justo lo que estábamos comentando… –contesté. 
 
    – Menuda locura de noche, ¿eh? –dijo. 
 
    – Ya te digo. –contestó Alba, riendo. 
 
    Me fijé en Sara por primera vez, que me me dedicaba una pequeña sonrisa amable. Tenía la sensación de que se sentía culpable por cómo había ido la noche. La sonreí de manera cómplice y di un sorbo a mi taza. Lucía y Ramón volvieron con nosotros y continuamos comentando la fiesta de la noche anterior. Pese a que me había despertado muy tenso, parecía que los demás se lo tomaban a broma. Nadie parecía darle importancia al hecho de que habíamos intercambiado parejas para pasar la noche. Supuse que para ellos, ese tipo de intercambios eran normales, claro. Pero yo ya no podía verlos de la misma manera sabiendo lo que sabía. Necesitaba irme a casa y hablar largo y tendido con Sara sobre todo aquello. Durante el desayuno, seguía mirándome de manera cómplice y me sonreía. Imaginé que pensaba que yo aún seguía enfadado por haber aceptado la apuesta. 
 
    De repente, mientras los demás reían recordando anécdotas de la noche anterior, caí en la cuenta de algo que no había pensado hasta el momento: ¿Y si Alba había intentado follar conmigo para ponerme a prueba a petición de Sara? ¿Era posible que ambos hubiésemos tenido la misma idea? No parecía muy lógico… Sara no tenía ninguna razón para desconfiar de mi. De hecho, lo único que no le gustaba era que mirase las tetas de Lidia, y ya se había encargado de buscarme un castigo para contrarrestarlo. Recordé cómo ese castigo había venido a raíz de los celos que había sentido cuando Héctor se las miró. Me parecía absolutamente injusto que pagase conmigo ese ataque de celos, aunque tampoco podía echárselo en cara porque yo supuestamente no había escuchado esa conversación. Y de ninguna manera quería que nadie supiese jamás que había estado escondido bajo esa mesa mientras hablaban. 
 
    – Bueno, ¿os parece si vamos cargando los maleteros nosotros? –nos dijo Héctor a Ramón y a mi, y me guiñó un ojo discretamente. 
 
    Como imaginé, era una excusa para alejarnos de las chicas y que me contase el resultado de la noche. Llegamos a la recepción e intenté hacer como que no sabía nada. Por supuesto, ya sabía todo lo que me iba a contar. 
 
    – ¿Bueno qué?… dime. –dije, fingiendo parecer ansioso por saberlo. 
 
    Héctor asintió pensativo un segundo para crear expectación, mientras Ramón y yo le mirábamos. 
 
    – No tienes que preocuparte de nada, tío. –dijo finalmente.– No pasó nada. 
 
    – ¡Ves, tío! –dijo Ramón, dándome una palmada en el hombro.– Te dije que no iba a pasar nada. 
 
    – Bueno… Me alegro… –dije. 
 
    – Nada de nada… –continuó Héctor.– Lo intenté de forma sutil, para que tampoco fuera muy violento, pero… no estaba dispuesta para nada. Es más, me dijo varias veces que ni de coña, que te quería mucho, y que no podía hacerte eso… 
 
    – Ya… –respondí. 
 
    Pese a que estaba diciendo la verdad, estaba alterando ligeramente lo sucedido realmente. Eso de que lo había intentado “de forma sutil” era absolutamente falso. Le había dejado bien clarito a Sara que quería que follasen, y al no dar su brazo a torcer, le había pedido que le hiciese una paja. Y cuando milagrosamente Sara también se negó a ello, volvió a pedirle que le dejase mirarla mientras se masturbaba. Y a eso, no supo decirle que no. Héctor estaba omitiendo toda esa parte de la historia. 
 
    – Así que, puedes estar tranquilo, David. –zanjó Héctor.– Sara te es totalmente fiel. 
 
    “Totalmente” era la palabra que se quedó resonando en mi mente, mientras Ramón me seguía dando palmadas y alegrándose por aquella noticia. “Totalmente” no era cierto. 
 
    Mi confianza en ella se había fortalecido, por supuesto, pero ojalá se hubiera negado a posar desnuda para que Héctor se pajeara. De todo cuanto podría haber pasado, aquello era lo más suave, pero yo no dejaba de verlo como algo que me podría traer problemas a largo plazo. Sobre todo, porque significaba que Héctor no me decía toda la verdad. Se guardaba cosas. A partir de ese día, no volví a confiar en él. Toda aquella idea de poner a Sara a prueba había tenido un doble filo. Por una parte, había podido comprobar por mi mismo que podía confiar en Sara, pero por otra parte, que no debía fiarme mucho de Héctor. Estaba convencido de que no habría detenido a Sara si ésta hubiera caído en la tentación. 
 
    Por fin, cargamos los vehículos con las bolsas y maletas y nos despedimos de los demás. Por supuesto, aproveché la despedida para echar un buen último vistazo al escote de Lidia, como supuse que harían Héctor y Ramón con mi chica. Nos subimos al coche y comenzamos el camino de vuelta. Al poco de iniciar el camino, Sara inició la conversación: 
 
    – ¿Estás enfadado…? 
 
    Su voz sonaba a culpabilidad. Continuó antes de que pudiese contestar. 
 
    – De verdad, que no pensaba que fuera a perder… Aunque sí, ya sé lo que me vas a decir y tienes razón… No tenía ni que haberme planteado aceptar la apuesta, para empezar… 
 
    – Sí… –dije, sin apartar la vista de la carretera. 
 
    – Fue una gilipollez de las gordas… ¿Me perdonas? 
 
    La miré de soslayo y vi que me miraba con ojos tristes. Recordé cómo había dicho que no iba a pasar nada más entre ella y Héctor antes de que volvieran a meterse en la habitación. Si hubiera querido serme infiel, podría haberlo hecho sin problema. 
 
    – Vale… No pasa nada… –dije finalmente. 
 
    – Y ya te digo que no ha pasado nada raro… 
 
    – Sí… –dije.– No había pensado que pudiera pasar nada raro, no te preocupes… 
 
    Ambos mentíamos un poco. Sí que había pasado algo, y por supuesto, yo había desconfiado de ella durante todo el fin de semana. 
 
    – Bueno… Pues ahora llegamos a casita y nos damos amor… –me sonrió, dándome un beso en la mejilla mientras yo conducía. Parecía seguir con ganas de sexo, lo que era buena señal. 
 
    – ¿Has dormido bien con Alba…? –preguntó de nuevo. 
 
    – Sí… La verdad es que nos dormimos rápido… Sin más. –mentí. 
 
    Ambos jugábamos al mismo juego. Ninguno de los dos habíamos hecho nada malo, pero los dos estábamos mintiendo sobre lo que había pasado por la noche. Aunque había algo de lo que teníamos que hablar. Sin apartar la vista de a carretera, dirigí la conversación hacia temas más interesantes. 
 
    – Estuvimos hablando un rato antes de quedarnos dormidos… –dije.– Y me estuvo contando un poco lo de… 
 
    Dejé la frase en el aire, y miré a Sara, para ver si intuía a qué me refería. 
 
    – ¿Lo de qué…? –me dijo. Supuse que no quería desvelarlo antes de estar completamente segura de que yo lo sabía. 
 
    – Lo de que tienen una relación abierta de esas… –dije, volviendo la mirada hacia delante.– Que se ven con otra gente y eso… 
 
    – Ah… –dijo Sara, mirando hacia sus rodillas.– Sí, ya… A mi me lo contó hace un tiempo… Vaya movida, ¿eh? 
 
    – Sí, un poco… –dije.– Me pilló por sorpresa, la verdad… No me lo esperaba… ¿Por qué no me lo habías contado…? 
 
    – Me lo pidió Alba… Que no lo fuera contando… –dijo, mirándome, mientras se toqueteaba las uñas. Parecía que la conversación le ponía algo nerviosa.– A mi también me pareció raro cuando me lo contó, la verdad… 
 
    – Pero… –continué.– ¿Y se acuestan con otra gente y eso…? ¿Eso… les gusta? 
 
    – Ya… No sé… –dijo, pensativa.– Tampoco es que entre en detalles conmigo… No me cuenta gran cosa, claro… Pero bueno, sí que sé que hacen intercambios, o invitan a alguien para… 
 
    – Vaya movida… –dije. 
 
    Durante un par de kilómetros ninguno dijimos nada. Avanzábamos en solitario por la carretera; las otras dos parejas habían tomado rutas diferentes. Tenía que aprovechar que Sara se sentía en deuda conmigo, e intentar sacarle algo más. 
 
    – Y Ramón y Lidia también lo son, por lo visto… 
 
    – Ya… –dijo, algo sorprendida.– De eso me enteré cuando llegamos aquí… Me lo dijo Lidia. 
 
    – Ahm… –asentí.– ¿Y crees que…? 
 
    – ¿Qué…? 
 
    No sabía muy bien cómo formular la siguiente pregunta, pero no iba a tener un mejor momento para sacar el tema. 
 
    – ¿Crees que nos invitaron porque pensaron que nosotros…? 
 
    – Uff… –dijo Sara arqueando las cejas.– No sé, eh… Alba sabe perfectamente que nosotros no hacemos cosas raras… ¿Te dijo algo…? 
 
    – Qué va… –mentí de nuevo.– Sólo me lo contó de pasada… Y creo que porque estaba borracha… 
 
    – Ya… –dijo. 
 
    Volví a pensar en la posibilidad de que Sara le hubiera pedido a Alba que me pusiera a prueba. Pero tuve una idea diferente. ¿Y si Sara le había pedido a Alba que intentase algo conmigo, para ver si yo estaba dispuesto a tener relaciones con otra gente? ¿Quizá Sara también quería probar una relación abierta, y quería ver como reaccionaría yo ante un acercamiento de otra persona? No me encajaba demasiado… Sara se había mostrado bastante celosa últimamente… Aunque era cierto que Alba era una persona de su confianza, y podría haber sido idea suya. Demasiadas preguntas. 
 
    No volvimos a sacar el tema hasta la tarde de aquel día. Habíamos llegado a casa tras un viaje tranquilo en el que no ahondamos más en el tema de las relaciones abiertas, y decidimos dormir la siesta tras comer. Aún estábamos bastante hechos polvo tras aquella noche de emociones, y la siesta nos sentó genial. De hecho, tan pronto despertamos, nuestros cuerpos nos recordaron que llevábamos varios días sin hacer el amor. Tan pronto la vi despierta, vestida sólo con un top fino y unas braguitas, mi polla se puso en marcha. Sin decir nada, empezamos a acariciarnos. Sara ronroneó suavemente y me dedicó una sugerente sonrisa, mientras acariciaba sus tetas por debajo del top y sus manos fueron directas hacia mi entrepierna. Por fin íbamos a tener el polvo que no habíamos podido echar durante todo el fin de semana. 
 
    Desnuda. 
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    Mi chica me despojó de los calzoncillos y comenzó a masturbarme rítmicamente. 
 
    Mientras yo seguía concentrado en sus pechos, lamiéndolos y metiéndomelos en la boca tanto como podía, Sara emitía pequeños gemidos de excitación, aumentando el ritmo de la paja que me estaba haciendo. Dejé por un momento sus tetas y me incorporé para besarle la tripa, e ir bajando lentamente mi boca hacia su entrepierna. 
 
    – Uff… –suspiró profundamente Sara, en cuanto mi lengua hizo el primer contacto son su clítoris. Estaba completamente mojada. 
 
    Continué un rato dando lentos lengüetazos a su entrepierna, mientras ella no dejaba de estremecerse y agitarse. Imaginé el calentón que tendría, tras pasar todo el fin de semana sin tener un orgasmo y estar sometida a aquella tentación constante por parte de Héctor. 
 
    – Joder, qué bien lo haces… –dijo entre gemidos, mientras aumentaba ligeramente el ritmo de mis lengüetazos. 
 
    – ¿Te gusta así? –pregunté, sabiendo la respuesta. Sara asintió sin decir nada, con cara de estar disfrutando cada segundo de mi comida de coño. Siempre había tenido mucha más facilidad para hacerla correrse con la boca que con mi polla. Aquella era mi arma secreta. 
 
    – Buff… Que malo eres… –me dijo bajando la mirada hasta donde yo estaba, y esbozando una sonrisa, sin dejar de disfrutar el momento. 
 
    – ¿Malo yo…? –dije apartando momentáneamente mi boca de su entrepierna.– Aquí la única mala eres tú… 
 
    – No… –dijo con un susurro.– Ven… Ven aquí… 
 
    Entendí lo que me pedía y obedecí sin dudarlo. Me incorporé y me arrodillé en la cama junto a su cabeza, dejando mi polla al alcance de su boca. Giró sobre sí misma, y comenzó a comerme la polla con ansia, como hacía tiempo que no lo hacía. Parecía haber vuelto muy cachonda del viaje. 
 
    Alargué mi mano hasta encontrar la entrada de su coño, y comencé a masturbarla con dos dedos mientras seguía chupando. Aquello la puso aún más cachonda y aumentó el ritmo de la mamada. Por ahora, aguantaba bien, pero debía concentrarme en no correrme demasiado rápido. Decidí ir más allá y meter un tercer dedo dentro de ella. Tan pronto notó el grosor de mis nudillos empezó a retorcerse de gusto y gemir más intensamente, lo que repercutió en la intensidad de la mamada. Supongo que por la calentura que teníamos ambos, y sabiendo cuánto le gustaba a Sara, comencé uno de nuestros juegos de cama. 
 
    – ¿Así de gordas te gustan más…? –dije.  
 
    Sara me miró a los ojos y, sin sacarse mi polla de la boca, simplemente asintió. El momento era perfecto para tratar de averiguar algo más sobre lo que Sara realmente pensaba de todo aquel asunto de las relaciones abiertas. 
 
    – ¿No te da envidia Alba…? ¿Que puede probar todas las pollas que quiera…? 
 
    Sara sonrió y soltó mi pene. 
 
    – No… –dijo.– A mi me gusta esta pollita… Ya lo sabes… 
 
    Continuó con la gloriosa mamada. Volvía a usar esa palabra para referirse a mi polla. 
 
    – Sí, pero… –insistí.– Esta es pequeña, y a ti te gustan mucho más grandes… 
 
    Sara volvió a sonreír. Aquellos juegos la volvían loca. 
 
    – Es pequeñita, si… –dijo, y volvió a metérsela por completo en la boca.– Pero a mi me gusta. 
 
    – A mi no me engañas… –dije.– Seguro que Alba te da envidia… 
 
    Volvió a sonreír y se incorporó sin decir nada. Me empujó sobre la cama, saltando a horcajadas sobre mi y se metió mi polla entera de golpe. Ambos gemimos al unísono. Tenía el coño ardiendo, y lo notaba tremendamente ajustado en torno a mi polla. Sara comenzó un suave movimiento de sube y baja y acercó sus labios a mi cuello. 
 
    – Sí me da envidia… –susurró.– ¿Sabes por qué? 
 
    – ¿Por qué…? –dije entre gemidos. La follada que me estaba pegando era deliciosa. 
 
    – No porque pueda probar otras pollas… –dijo, jadeando mientras no dejaba de cabalgarme lentamente.– Porque en casa tiene un buen pollón cuando quiera…  
 
    Escuchar eso me puso como una moto. Yo había iniciado el juego tímidamente, pero Sara había continuado fuerte. Cuando terminásemos, esos comentarios me darían que pensar, pero mientras follábamos me ponían a mil. Aún así, sonreí y continué la conversación. 
 
    – ¿Se la miraste mucho anoche…? Seguro que sí… –dije. 
 
    – No… –dijo, sin dejar de moverse sobre mi polla.– No se la miré mucho… Alguna vez sólo… 
 
    Mentía. Yo mismo había comprobado cómo no dejaba de mirársela cuando estaban en la terraza. 
 
    – Pero esta mañana la tenía muy grande… –continuó Sara, entre gemidos. 
 
    – ¿Ah, sí…? ¿Se la has mirado…? 
 
    – Sí… –dijo, y noté que aceleraba el ritmo. El movimiento de vaivén se convirtió en pequeños saltos sobre mi polla. Intenté apartar mi vista de sus tetas, que se movían pesadamente con cada salto, para no correrme demasiado pronto.– Se ha levantado empalmado y se la he mirado un par de veces… 
 
    – ¿Y te ha gustado…? –pregunté. 
 
    – Ummm… –gimió, sin dejar de botar sobre mí, cada vez más rápido.– Sí… me gusta su polla, es muy grande. 
 
    – ¿Sí…? ¿La querías probar? –continué. 
 
    – Uff… Sí… –dijo, gimiendo sin parar. 
 
    – Seguro que Héctor ha intentado follar contigo… Pero no me lo quieres contar… –dije, intentando ver hasta dónde podía llegar. 
 
    – No… –dijo Sara. 
 
    – Sí… –insistí.– Seguro que sí… Con eso de que les gustan esas cosas… Seguro que intentó follarte… 
 
    – No… –mintió.– No intentó nada… 
 
    – ¿Y si lo hubiera intentado? –dije, concentrándome todo lo que podía para no correrme y seguir interrogándola, mientras no dejaba de botar sobre mi polla, con sus tetas bamboleándose cada vez más rápido. 
 
    – No… –dijo, ya con los ojos cerrados, sintiendo que su orgasmo se aproximaba.– Sólo contigo… 
 
    – ¿Seguro? –continué.– ¿Habrías dicho que no a esa pedazo de polla? 
 
    – No… –Sara estaba fuera de sí. Debía estar a punto de correrse. Vi que era una buena oportunidad para dejar caer algo que había dicho Héctor la noche anterior. 
 
    – Si te follas esa pedazo de polla, por lo menos me dejarías mirar, ¿no? 
 
    No sé si por el comentario, o por su estado de excitación, pero en aquel justo momento Sara empezó a convulsionarse, saltando de forma mucho más brusca sobre mi. 
 
    Se corría. 
 
    ¿Era posible que ese último comentario la hubiese puesto más cachonda que los demás? ¿Confirmaba aquello que la idea de que yo mirase mientras ella se follaba a otro le gustaba? 
 
    – ¡Aaaaah, joder! –gritaba, sin parar de gemir.– ¡Aaaahh! 
 
    – ¿Me dejas mirar? –insistí. 
 
    – ¡¡Aaaah…..!! ¡Sí! ¡Sí! ¡Te dejo que mires! ¡Mírame mientras me follo ese pollón! ¡Aaaahh! 
 
    Poco a poco fue aminorando sus movimientos, jadeando suavemente, y permaneció tumbada sobre mi, con la respiración aún agitada y mi polla en su interior. Se había detenido justo cuando yo estaba a punto de correrme. Se levantó, dejando mi polla libre apuntando hacia el techo, empapada en sus jugos, y me sonrió algo avergonzada al tumbarse junto a mi. 
 
    – Uff… –suspiró aliviada.– Qué ganas tenía ya… 
 
    Sonreí y la abracé. Inmediatamente notó el estado de mi polla. 
 
    – Ahora seguimos y terminas… –dijo sonriendo.– Dame un segundo… 
 
    Nos abrazamos durante unos instantes más y, en cuestión de minutos, Sara volvió a coger mi polla entre sus manos, que seguía dura como una piedra. Aumentaba el ritmo, pero parecía pensativa. 
 
    – No te enfadas con estos juegos, ¿no? –dijo finalmente. 
 
    – No… Sólo son juegos, ¿verdad? 
 
    – Sí… –dijo. 
 
    – ¿Te gustaría eso…? –pregunté tras una pausa. 
 
    – ¿Qué…? 
 
    – Eso… –continué.– Que lo hiciéramos con otra gente… Que yo te mirase mientras… 
 
    – No sé… –dijo Sara.– ¿No crees que sería muy raro? 
 
    – Sí… Un poco… 
 
    – No sé cómo lo hacen estos… –dijo pensativa.– Tiene que ser un poco raro… 
 
    – Pero… ¿parece que te pone un poco, no? –dije, esbozando una sonrisa cómplice. 
 
    – Pero no es igual… –rió.– Es un juego… no es real… No sé… –dijo, sin perder esa sonrisa pícara y sin dejar de acariciar mi polla suavemente.– Sería raro, ¿no? ¿Alguna vez lo habías pensado? 
 
    – La verdad es que no… –dije.– Nunca… ¿Tú sí? 
 
    – No… Bueno, no sé… 
 
    – ¿Te lo habías planteado…? –dije, arqueando las cejas. 
 
    – A ver… Antes no, pero… Alba me dice que se lo pasan súper bien… Y no sé… Me sigue pareciendo raro, pero… 
 
    Sara continuaba manoseando mi polla y yo estaba a punto de explotar. En la postura en la que estaba, tumbada de lado y agitando su mano sobre mi pene, sus tetas se veían inmensas y rebotaban con cada movimiento. 
 
    – Buff… –resoplé.– Pero sería violento, ¿no…? No creo que luego fuera una buena idea… Es divertido como fantasía, pero… 
 
    – Sí, supongo… –dijo, pensativa.– ¿Pero no te da curiosidad? 
 
    No. No me daba ni pizca de curiosidad. Yo la quería sólo para mi, no quería compartirla con nadie. Puta Alba y putas relaciones abiertas, que habían cambiado la forma de pensar de mi chica. Tenía que intentar dejarle claro que no era una dirección en la que yo quisiera ir, sin resultar demasiado tajante. 
 
    – No sé… –dije.– Creo que no… Sería raro… 
 
    – ¿No te pondría cachondo verme con otro…? Te pone cachondo cuando jugueteamos con eso…¿no? 
 
    – Sí, pero… No sé, Sara… Son juegos… No es verte de verdad con otro… 
 
    Joder, ¿me estaba intentando convencer? Parecía estar intentando llevarme a su lado, el lado al que yo no quería ir, y que aquello pareciese idea mía. No. No me pondría cachondo. Una cosa eran nuestros juegos de cama, donde sólo estábamos nosotros dos. Pero por nada del mundo querría verla en brazos de otro mientras yo miraba. Aún así, debía tener cuidado en cómo continuaba esa conversación. Estaba claro que Sara se sentía atraída por aquél tipo de relación, aunque fuese sólo por curiosidad. Debió notar la inseguridad en mi cara y se apresuró a añadir algo. 
 
    – A ver, que es sólo curiosidad, ¿eh? No estoy diciendo que quiera una relación así… Seguramente no me gustaría, vamos… 
 
    – ¿A ti te pondría cachonda verme follando con otra? –dije, con tono burlón. 
 
    Sara rió, frunciendo el ceño, y apretó ligeramente su mano en torno a mi pene, aumentando considerablemente el ritmo de la paja. 
 
    – No, eso no creo que me gustase mucho… –dijo sin perder aquella sonrisa pícara. 
 
    – Uff… –gemí notando cada vez más próximo el orgasmo. Aquel cambio de ritmo me había pillado con la guardia baja. 
 
    – Ya lo sabes… –continuó Sara, susurrándome al oído, sabedora de la proximidad de mi orgasmo.– Esta pollita es para mi, y para nadie más… 
 
    – Qué lista… –dije, a punto de correrme.– ¿Tú podrías hacer lo que quisieras, pero yo no, no? 
 
    – Claro… –dijo, llevando el movimiento de su mano al límite, y poniendo sus tetas a milímetros de mi cara.– Tú lo has dicho antes… Yo me follo a quien yo quiera, y tú me miras… 
 
    No pude aguantar más y varios chorros de lefa empezaron a salir de mi polla, cayendo todos sobre mi estómago, mientras Sara no dejaba de masturbarme frenéticamente pegando sus tetazas contra mi. 
 
    – Bueno… parece que a ti también te pone un poco eso, ¿no? –dijo, en tono burlón, una vez mi pene dejó de expulsar semen. 
 
    Y así lo parecía, desde luego. Mientras jugábamos, me ponía muy cachondo imaginar todas aquellas cosas con las que fantaseábamos. Pero una vez me había corrido, la bruma de la fantasía desaparecía y la realidad volvía a hacerme pensar con claridad. 
 
    – Qué boba eres… –acerté a decir, aún atontado por el orgasmo. 
 
    – Bueno, tú tranquilo, si me follo a alguien te aviso antes para que vengas a verlo. –dijo en tono de broma, y comenzó a reírse a carcajadas. 
 
    Yo también reí, aunque sentí una pequeña punzada en el pecho. Por ahora sólo era una fantasía, pero podría volverse realidad. El hecho de tener cerca a Alba jugaba en mi contra, pues podía seguir envenenando la mente de Sara, convenciéndola para que probara cosas nuevas. 
 
    A tu chica nos la vamos a follar, lo quieras o no. 
 
    ¿Lo habría dicho para hacerme daño, o lo pensaba de verdad? Había notado a Alba algo distante tras esa noche… ¿Podría seguir enfadada conmigo por rechazarla? Sería una reacción muy infantil, pero… Alba era muy infantil. Me levanté al baño para limpiarme, mientras Sara seguía tirada en la cama. 
 
    – Oye… –dije desde el baño.– ¿Tú crees que lo de intercambiar parejas para dormir…Pudo ser un intento de que probásemos uno de esos royos liberales…? 
 
    Sabía que Héctor había intentado algo por que yo se lo había pedido. Pero no me quedaba claro por qué Alba había intentado algo conmigo. Quizá ese era el plan, independientemente de lo que yo le hubiera pedido a Héctor… Y lo de poner a Sara a prueba le había venido de perlas. No lo había pensado, pero quizá todo el fin de semana había sido un intento por parte de Alba y Héctor de llevarnos al lado liberal de las relaciones. 
 
    – Mmh… –escuché a Sara desde la cama.– No sé… No creo, ¿no? ¿Alba intentó algo…? 
 
    – No, qué va… –mentí.– Pero no sé… Ahora pensándolo… 
 
    – Nah… –dijo Sara, mientras volvía con ella a la cama.– por que a ellos les gusten esas cosas no creo que intentasen empujarnos a nosotros a lo mismo… Fue una chorrada… 
 
    No insistí más. Me tumbé junto a ella y apoyé mi cabeza en su tripa y cerré los ojos. Quizá podría sincerarme y decirle a Sara lo que su amiga había intentado hacer. No perdía nada, y quizá así ella se sintiera con confianza para contarme también lo de Héctor. Ahora yo tenía mucha información, y debía pensar bien cómo manejarla. En cierto momento, podría incluso contarle que había visto sus vídeos de la despedida de soltera. Esos vídeos suponían un buen as en mi manga si en algún momento las cosas se ponían feas y necesitaba contraatacar con algo. 
 
    Pero por el momento me encontraba más tranquilo que en todas las semanas que habían precedido a aquel fin de semana. Sara me había sido fiel, y eso era más importante que cualquier otra cosa. Habría podido decirle que sabía lo de la despedida, y que había visto las fotos que le había enviado a ese cubano… Pero en aquel momento quería disfrutar un poco de esa tranquilidad, y ver si mi chica volvía a comportarse de una forma normal. Quizá lo acontecido en el parador hubiera servido de golpe de realidad a Sara, y se había dado cuenta de que debía dejar de hacer tonterías. 
 
    – Por cierto… –dijo Sara, sacándome de mis pensamientos.– Espero que lo hayas disfrutado, porque no se me ha olvidado tu castigo… 
 
    Tenía que ser una broma. Tras todo lo de la apuesta y la noche de intercambio, pensaba que lo habría olvidado o que no tendría las narices de seguir con aquel castigo. Sobre todo sabiendo que era debido a un ataque de celos provocado por Héctor, aunque yo no pudiera jugar aquella carta. 
 
    – Anda ya, Sara… –me quejé.– No… No me voy a poner eso… 
 
    – Sí… –dijo, sin perder la sonrisa.– Te lo vas a poner por portarte mal… 
 
    – ¿Y tú? –repuse.– ¿Tú no te portaste mal con la apuesta? 
 
    – Bueno, pero ya me lo has perdonado… Yo a ti lo otro aún no te lo he perdonado… –dijo, con una sonrisa maligna. 
 
    – Venga ya… No es justo. 
 
    Hubo un instante de silencio en el que permaneció mirándome a los ojos con una extraña sonrisa. Parecía pensarse muy bien lo siguiente que iba a decir. 
 
    – ¿Y si te digo que me pone cachonda que lo lleves? 
 
    Esa era la bomba que llevaba tiempo esperando. Y desde luego, aquel momento había sido el idóneo. Supuse que había esperado a un momento de confidencias, como el que acabábamos de tener, para decírmelo. Lo dijo como si lanzase una hipótesis al aire, como si se lo preguntase a sí misma. Daba la sensación de que le había costado soltarlo, y que no estaba segura de cómo reaccionaría yo. Por supuesto, yo ya me imaginaba que aquello era una posibilidad muy real. 
 
    – ¿En serio…? –pregunté. 
 
    Aquella tarde estaba resultando muy reveladora. Habíamos hablado sobre el gran tabú de las relaciones abiertas, y ahora, por primera vez, Sara se estaba abriendo a mi contándome una de sus fantasías más íntimas. Yo no quería hacerla sentir incómoda, escandalizándome por ello. Ya le había dicho que las relaciones abiertas no me terminaba de atraer, y no quería parecer un cascarrabias, rechazando todo lo que me decía. Si quería que mi chica volviese a ser la de siempre, no lo iba a conseguir negándome en redondo a todo, tendría que dar mi brazo a torcer en algún momento. Debía llamar su atención de alguna manera, para que ella se olvidase de Héctor, del cubano, y de todo lo demás, aunque ello supusiese aguantar aquella mierda en la polla durante dios sabía cuanto.  
 
    – Sí, no sé… –dijo, algo avergonzada.– Me pone un poco saber que lo llevas… Que yo controlo cuándo te puedes correr y cuándo no… Es como lo de esos juegos de antes… Me pone decirte esas cosas y que me las digas tú… Igual que a ti… ¿Te parece muy raro…? 
 
    Tras un instante de silencio, ambos reímos. Me estaba moviendo sobre arenas movedizas. Si me negaba, estaría haciéndola sentir mal, y dando un paso atrás en aquella nueva confianza que estábamos desarrollando. Pero si aceptaba su juego, estaría dándola carta libre para todas las veces que quisiera humillarme desde ese momento en adelante. Necesitaba preguntarle algo más. 
 
    – No, a ver… Cada uno tiene sus fantasías… –dije de forma amable.– Mi fantasía eres tú y tus tetas… ¿A ti te pone cachonda que me sienta … no sé… humillado…? ¿Por eso lo de la playa nudista y eso? ¿O lo de aceptar la apuesta…? 
 
    – A ver… –parecía no saber muy bien qué contestar.– Un poco sí… Pero tampoco quiero que me veas como una loca o algo así… Pero sí, no sé… Me gusta sentirme un poco… dominadora… Me pongo muy cachonda si sé que algo puede hacerte sentir… 
 
    – ¿Humillado? –dije, completando su frase. 
 
    – Pfff… –Resopló.– Es que “humillado” me parece una palabra muy fuerte… Es sólo que me pongo cachonda cuando noto que soy yo la que controla la situación… Que yo decido las cosas que pasan… No sé… En la playa me puse muy cachonda ese día, por que sabía que tú no querías desnudarte, porque podías sentirte algo acomplejado… Y la decisión dependía de mi… Igual piensas que soy una loca… No te lo tendría que haber dicho… 
 
    Hubo un nuevo silencio, en el que yo la miraba fijamente. Recordé las palabras de Héctor en la terraza. “Tú te lo quieres pasar bien mientras tu chico mira… Quieres convertirle en un cornudo”. Lo que me decía ahora Sara, se parecía bastante a lo que pronosticaba Héctor. Sentí un ligero cosquilleo de miedo en la nuca. 
 
    – Jo, no me mires así, que me da mucha vergüenza contarte esto… 
 
    Reímos y nos fundimos en un abrazo. 
 
    – No pienso que seas ninguna loca… –dije finalmente.– Ya me imaginaba que debía ponerte un poco… No pasa nada… 
 
    Al fin y al cabo me gustaba que me contase aquellas cosas. Sobre todo tras saber que había rechazado a Héctor y que me era fiel. Aunque no sabía muy bien en qué podía desembocar todo aquello de la humillación. 
 
    – Bueno… Vale. –dije, separándome de su abrazo.– Si te mola podemos hacer algunas cosillas de esas que te ponen… Pero eso de las relaciones abiertas… Eso no quieres, ¿no? 
 
    – Claro que no, amor… –dijo, besándome.– De hecho no entiendas que me gustaría probarlo siquiera… De verdad, estate tranquilo… Es sólo que la forma que tiene Alba de contarme lo que hacen, me crea… curiosidad… no sé… 
 
    – Vale, vale… –repuse.– No me voy a pensar nada extraño porque algo te dé curiosidad… 
 
    – Claro… –contestó Sara, que parecía aliviada tras tener aquella conversación. Me dio un beso, y su gesto volvió a cambiar, de amable a pícaro.– Bueno, voy a por tu cajita. 
 
    – Joder… –refunfuñé.– Vale, pero yo también quiero algo a cambio… 
 
    – ¿Qué? –dijo, mientras trasteaba de espaldas buscando en el armario. 
 
    – A mi me pone mucho cuando me haces cubanas… 
 
    – Jajaja… –rió, aun de espaldas.– Siempre con lo mismo… Qué simples sois los tíos. 
 
    – Sí… –asentí.– Y no me las haces nunca… Así que una cosa por otra… 
 
    – Vale, me parece justo. –dijo. 
 
    Se dio la vuelta, y me lanzó algo que aterrizó entre mis piernas: la cajita de castidad. 
 
    – Ahí tienes. Veinte días. 
 
    – Qué dices, Sara… –dije, arqueando las cejas.– ¿¿Veinte días?? Eso es una burrada… Ni de coña miré tantas veces… 
 
    – No, qué va… –dijo irónicamente.– Miraste incluso más, pero a veces me cansaba ya de ir contándolas… Podrían haber sido muchos más días, así que no te quejes. –dijo, de forma más severa, empezando a vestirse.– De hecho, te voy a dejar cinco días extra por lo del juego de los vasitos. Eso no me hizo ni puta gracia… 
 
    – Venga ya… 
 
    – Veinticinco días. O el doble de tiempo sin hacer nada conmigo… 
 
    Lo dijo completamente seria. Me costaba distinguir si eso era enfado real, o si era parte del juego que la excitaba. Como no tardaría en comprobar a partir de ese momento, no existía diferencia entre ambos. Humillarme y reprenderme, y ponerse cachonda eran dos caras de la misma moneda. Nunca conseguiría establecer una distinción entre ambas. Lo que más le gustaba del juego, era precisamente que no pareciese un juego. 
 
    Me di por vencido y no seguí discutiendo. Increíblemente, había conseguido que yo estuviera de acuerdo en volver a tener la polla dentro de esa mierda. Al menos sabía que todo aquello formaba parte de nuestros juegos, aunque pareciesen enfados reales, y que yo tuviera esa mierda puesta la ponía cachonda. No es que me gustase… De hecho me parecía una grandísima putada, pero lo veía como una forma de controlarla. Si mantenía su atención con esos juegos, al menos no tendría curiosidad de probar otro tipo de cosas. Pero veinticinco días eran demasiados llevando puesta aquella cosa. Lo máximo que recordaba haberlo llevado fueron quince días, y creí volverme loco. No iba a ser agradable. Terminé de ajustármelo con su ayuda, accionó la llave del candadito y se guardó la llavecita plateada en un bolsillo de sus tejanos mientras sonreía. Mi polla se veía minúscula dentro de aquella cajita. 
 
 – Ale, ya estás. –dijo, y dio un beso en la punta de la cajita, donde quedaba presa mi polla.– Hasta dentro de unos días. 
 
    Pese a todo, un extraño optimismo se apoderaría de mi durante unos días. Sara me acababa de poner en castidad durante casi un mes, y aún pendía sobre mi cabeza el tema del flirteo con Héctor y con el cubano… Pero había recuperado la confianza en ella. Y nada tenía más importancia. También me alegraba que hablásemos sobre el tipo de relación que tenían nuestros amigos y la curiosidad que le suscitaba. Estaba compartiendo conmigo sus dudas, no las mantenía ocultas. Era un gran paso en la dirección correcta. Y dejarme claro que no quería probar aquel tipo de relación me dejaba más tranquilo. Pensándolo fríamente, era bastante lógico todo lo que había pasado, y las cosas que me había ocultado. Si se estaba replanteando ciertas cosas y sentía curiosidad, era normal que tuviera miedo o vergüenza a compartirlo conmigo. 
 
    Por supuesto, ahora os puedo decir, sin temor a equivocarme, que estaba siendo demasiado optimista. Por no decir gilipollas. Sobre todo, para ser un tipo al que su novia le iba a dejar la polla encerrada durante casi un mes, pensando que sólo era un juego. Debí haberle echado en cara todo lo que había hecho a mis espaldas cuando pude. Pero por desgracia, no se puede cambiar el pasado. 
 
    Esos pensamientos positivos pronto se verían ensombrecidos por una verdad que subyacía en todo aquello, y que apuntaba a que, tarde o temprano, tendría que tomar una decisión importante. ¿Qué pasaba si Sara seguía sintiendo curiosidad y me decía que quería probar a tener una relación sin ataduras? ¿Si le parecía interesante introducir a otras personas en nuestra vida sexual? ¿Y si yo resultaba un lastre para la vida que quería tener? ¿Y si quería probar una de esas relaciones y yo era lo único que se lo impedía? Podría perderla, o peor; que ella decidiera hacerlo a mis espaldas. Todo aquel asunto empezaba a resumirse en una sola cuestión: 
 
    ¿Compartirla o perderla? 
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    – ¿Cuánto tiempo has dicho? –pregunté, incrédulo. 
 
    – Pues… Unos tres meses… –dijo Sara. 
 
    No. No alucinéis. Esa conversación no tenía nada que ver con mi castigo de castidad. Todo lo contrario. Formaba parte de una de las mejores noticias que había recibido en mucho tiempo: Héctor tenía que volver a Barcelona durante un tiempo por cuestiones de trabajo. 
 
    – Joder… –dije, fingiendo aflicción.– ¿Y qué dice Alba…? 
 
    – Pues qué va a decir… No le hace gracia, pero Héctor no puede hacer nada. Por lo visto es algo importante y tiene que ir, sí o sí, hasta que el proyecto termine. 
 
    – Qué putada… 
 
    Cojonudo. Me iba a librar de ese capullo durante tres meses. Quizá incluso más. Se iban a terminar por fin mis inseguridades y los flirteos de mi chica con él. Las cosas parecían ir bien de una vez. Incluso cabía la posibilidad de que, haciendo honor a esa estúpida relación abierta que tenían, conociese a una chica catalana y dejase a Alba por ella. Y quizá desapareciese de mi vida por completo. 
 
    Sí, sí, ya lo sé. Como ya os había dicho, tuve una temporada estúpidamente optimista. 
 
    Había pasado una semana desde que habíamos vuelto del parador y parecía que las cosas estaban mucho más tranquilas. Notaba a Sara mucho más relajada que cuando sabía que me ocultaba cosas. Llegué incluso a pensar en cotillear su móvil durante un descuido que tuvo, pero decidí no hacerlo y trabajar en esa nueva confianza que tenía en ella. Por otra parte, intentaba llevar con filosofía mi tiempo de castidad forzada. Mantenía mi mente en mi trabajo, o en ocio. Me pasaba las mañanas en el tablero de dibujo, y las tardes viendo series y películas para no pensar en sexo. Sara se comportaba bien e intentaba no tentarme, aunque con solo verla en ropa de andar por casa, yo ya empezaba a ponerme nervioso. Mis testículos empezaban a hincharse, pero aún no sentía dolor. Por supuesto, aún me quedaban bastantes días de castidad, pero pensaba que podría superar el castigo sin problemas. Estúpidamente optimista, como os decía. 
 
    Otra de las cosas que me ayudaban a mantener la mente alejada del sexo era la clase de defensa personal a la que nos habíamos apuntado junto a Lidia y Ramón. Sara había bajado al gimnasio un par de días después de volver del parador y nos había apuntado a los cuatro. Y a Lucía, nuestra vecina, le había parecido una idea genial que nos apuntásemos en parejas. Yo me había mostrado bastante reticente, sobre todo porque Sara no estaba dispuesta a quitarme la cajita de castidad durante las clases. Le insistí en que podría hacerme mucho daño en las clases con eso puesto, pero terminó por convencerme. Al fin y al cabo, con ropa puesta no se notaba que llevase nada debajo del pantalón, y tras las clases, en las que los chicos apenas teníamos que movernos, no había necesidad de darnos una ducha; las únicas que sudaban eran las chicas de la clase, los hombres éramos meros sparrings. Por su parte, Alba se había mostrado perezosa ante la idea de apuntarse a las clases, y Héctor no tenía intención de ir solo. Y menos ahora que tendría que marcharse unos meses a Barcelona, claro. 
 
    En contra de lo que Ramón y yo esperábamos, resultaban ser clases bastante interesantes y entretenidas. Nosotros solíamos hacer de saco de boxeo para nuestras novias, que practicaban contra nosotros los movimientos que Lucía les enseñaba. Eso sí, sin golpearnos realmente. Me resultaba curioso observar a Sara durante las clases, ahora que sabía definitivamente que le gustaba ese royo de la dominación. Era evidente que disfrutaba con cada nuevo movimiento que aprendía, especialmente con los que resultaban más devastadores para la virilidad de un hombre. Además, los comentarios de nuestra vecina mientras impartía las clases no tenían desperdicio. Durante los cincuenta minutos que duraban, Lucía se convertía en una pequeña Hitler, que destilaba odio hacia todo lo masculino, y en especial, hacia sus genitales. No dudaba en extenderse a la hora de explicar las técnicas que apuntaban a la entrepierna del oponente, y de explicar cuán débiles resultaban los hombres por el mero hecho de tener testículos. Uno salía de aquellas clases sintiéndose bastante vulnerable. 
 
    – Bueno… –dijo Sara, una vez terminamos de comer, y recogimos la cocina.– ¿Me preparo y bajamos? 
 
    Ese día tocaba clase. Asentí, y fui a vestirme con la ropa de deporte. En cuestión de minutos estábamos listos y nos disponíamos a salir por la puerta, cuando el teléfono de casa empezó a sonar. 
 
    – Joder, qué casualidad, justo cuando nos íbamos… –suspiró Sara.– A ver, espera… 
 
    Me dejó en el umbral de la puerta, y regresó hasta el salón para descolgar el teléfono. 
 
    – ¿Diga? –dijo poniéndose el auricular en la oreja. Durante un instante permaneció a la escucha.– ¡¡Ah, hola!! No había reconocido el número… Sí…sí… 
 
    Parecía que había llamado alguien que conocíamos. Sara me miró y tapó un segundo el auricular con la mano que le quedaba libre. 
 
    – Es mi tía. –dijo, susurrando.– Ve bajando y ahora te alcanzo… 
 
    Le mostré el pulgar de mi mano derecha y cerré la puerta. Miré el reloj bajando por la escalera y vi que aún era pronto. Podía ir dando un paseo tranquilo hasta el gimnasio, mientras Sara me alcanzaba. Volví a concentrarme en la grandísima noticia que suponía que Héctor se alejase de nosotros durante tanto tiempo. 
 
    – ¡Ey, hola! –dijo una voz femenina, sacándome de mis pensamientos. Era Lucía. 
 
    – Anda mira… –dije, sorprendido.– Justo estábamos bajando para ir a la clase. 
 
    – ¿Estábamos? 
 
    – Sí, bueno… Sara viene ahora, es que justo han llamado… 
 
    – Ah vale… –dijo.– ¿Te parece si vamos yendo? 
 
    – Claro, vamos. 
 
    Cada vez me gustaba más encontrarme a solas con mi vecina. Me daba la sensación de que le gustaba. Siempre me miraba fijamente a los ojos cuando hablábamos, y parecía interesarse de verdad por cualquier chorrada que le contase. Quizá estaba todo en mi cabeza, ya os he dicho que estaba demasiado optimista durante esos días, pero algo me decía que esa chica estaba interesada en mi. No me malinterpretéis; yo no quería hacer nada con ella. Podía estar muy buena, con su culo perfecto y carita preciosa, pero en comparación con el cuerpo de diosa de Sara, Lucía salía muy mal parada. La diferencia de tetas entre ambas resultaba casi tan evidente como con Alba. Pero, venga… ¿a quién no le gusta esa sensación de gustarle a alguien? Estar con ella me resultaba agradablemente inofensivo. No habíamos tenido ningún momento a solas desde que habíamos vuelto del viaje de fin de semana, y aprovechó el momento para preguntarme qué tal lo habíamos pasado. A penas le había contado un par de cosas, cuando Sara nos alcanzó, a unos doscientos metros del portal. 
 
    – Ah, qué poco has tardado. –le dije, rodeándole la cintura con mi mano.– ¿Qué quería tu tía? 
 
    – Nada, luego te cuento. –dijo, y saludó a Lucía. 
 
    Caminamos juntos hasta el gimnasio, donde cada uno tomó una dirección diferente; yo al vestuario masculino, y ellas al femenino. Cuando desparecieron de mi vista, no pude evitar imaginarme la escena que sucedería tras aquella puerta. Sara liberaría sus enormes tetas para cambiarse, y quizá Lucía la miraría con cierta envidia, sabiendo que a mi me encantaban, y ella apenas tenía nada con que llamar mi atención. 
 
    Entré en el vestuario con una sonrisa, y me encontré con mi amigo, el gordito del micropene. 
 
    – Hola… –dijo, casi sin mirarme a los ojos.– ¿Subes ya? 
 
    – Sí, sólo tengo que calzarme. 
 
    Me cambié de zapatillas en unos segundos, mientras aquel hombre sujetaba la puerta, esperándome. Apenas habíamos cruzado un par de palabras desde que nos conocimos en la sauna aquella vez, pero parecíamos haber desarrollado una especie de confianza mutua. Supongo que así es como se conoce la gente. Subimos juntos por la escalera que llevaba a las salas del gimnasio, y comenzó a hablarme en voz baja. 
 
    – ¿Te acuerdas de lo que te dije el otro día…? ¿Lo de la tetona que le hizo la paja a tu colega…? 
 
    – Sí… –dije. 
 
    – Pues me ha parecido verla hoy por aquí… –dijo, con una sonrisa bastante repugnante. 
 
    Joder, lo había olvidado. Hacía unos días, me había contado cómo una tetona de pelo castaño le había hecho una buena paja a Héctor en el jacuzzi. Y la descripción de la chica encajaba totalmente con Sara. Había estado tan contento con la resolución del fin de semana y con la noticia de perder de vista a Héctor, que se me había olvidado por completo la posibilidad de que Sara le hubiera masturbado. 
 
    – ¿Está por aquí? –dije, girándome para ver qué chicas habían ido ese día al gimnasio.– ¿Quién es…?  
 
    – Acaba de entrar. –dijo.– Ahora si la veo, te digo. 
 
    Joder, fijo que era Sara. Una chica castaña, con tetas grandes y que acababa de entrar. Blanco y en botella. 
 
    – Bueno… Luego me dices, que tengo que entrar en clase… 
 
    Me despedí, casi sin mirarle a la cara y me dispuse a entrar en el aula donde se impartía defensa personal. Habría unas ocho parejas esperando que diera comienzo. Ramón y Lidia ya estaban dentro. Les saludé desde la puerta, y avancé hasta donde estaban. Un par de minutos después, entraron Sara y Lucía, que cerró la puerta tras de sí. 
 
    – Buenos días a todas… –dijo, sonriendo a todos los asistentes.– Id calentando que empezamos en nada. 
 
    Miré a Sara, que ya había llegado hasta mi posición y había comenzado a estirar las piernas. La volví a imaginar en el jacuzzi, con las tetas fuera, y pajeando a Héctor hasta correrse. Noté la presión de la cajita de castidad sobre mi pene. Deseaba que fuera otra chica la que le hubiera hecho la paja a Héctor, pero todo indicaba a que la nueva confianza que había depositado en Sara estaba a punto de desmoronarse con el testimonio de mi amigo de la polla enana. 
 
    – Vale… –dijo Lucía, colocándose frente a la clase y alzando la voz.– Hoy vamos a continuar con ejercicios parecidos a los que vimos la semana pasada. Recordad: nos ponemos por parejas, y simulamos una agresión por la espalda. 
 
    Según fue recordando el ejercicio, fuimos adoptando nuestras posiciones. 
 
    – Los chicos os ponéis a la espalda de las chicas… –continuaba.– …e intentáis agarrar a las chicas por la espalda. Recordad el ejercicio, chicas: Codazo, giro, patada. 
 
    Por supuesto, con patada se refería a “patada en los huevos”. Nunca lo decía porque no hacía falta; en aquella clase sólo existía un tipo de patada. 
 
    – De acuerdo, vamos comenzando. –dijo, mientras algunas parejas comenzaban a practicar el ejercicio.– Recordad: es mejor hacer movimientos precisos, aunque por ahora sean lentos. Es mejor progresar con la técnica ahora, y después ir mejorando la velocidad. 
 
    Poco a poco, todas las parejas fuimos repitiendo el mismo esquema. Los chicos nos situábamos tras nuestras parejas, y simulábamos un ataque por la espalda. Ellas se aferraban a nuestras manos, muñecas o codos; simulaban darnos un codazo en el estómago y giraban sobre sí mismas para ponerse frente a frente con nosotros. Acto seguido, elevaban la pierna despacio hasta que alcanzaba la altura de nuestra ingle, sin llegar a impactar en ella. 
 
    – Muy bien… –decía Lucía, mientras deambulaba por el aula, corrigiendo posiciones y dando consejos a las alumnas.– Recordad: El codazo pretende dejar sin aire al atacante. La patada pretende noquearlo. Como hemos visto todos estos días, un ataque en la entrepierna resulta siempre efectivo contra un hombre. Siempre que nos encontremos en peligro, atacaremos esa zona tantas veces como creamos necesario. 
 
    Nuestra amigable vecina no se cortaba en animar a sus alumnas a patear los huevos de un supuesto agresor hasta dejarlos hechos papilla. Era una valiosa lección, supongo. 
 
    – Uff!… –se quejó Ramón.– Otra vez, Lidia… 
 
    Algo recurrente en las clases había sido la poca coordinación que había demostrado tener la novia de Ramón. Si efectuaba las suficientes repeticiones, podías estar seguro de que algún golpe se le iba a escapar. No parecía saber medir bien, y más de una vez, terminaba impactando en los testículos de Ramón. Al pobre le tocaba siempre. Aunque, al menos, no eran golpes fuertes y se reponía fácilmente. Siempre que pasaba, despertaba sonrisas entre las demás alumnas de la clase. En especial en Sara, quien miraba y sonreía más que ninguna, mientras Ramón se tomaba unos segundos para reponerse. Aquella clase estaba resultando bastante repetitiva, por lo que yo volví a concentrarme en mis pensamientos, sintiendo inquietud ante lo que podría decirme mi amigo al volver a encontrarme con él. Sin darme cuenta, habían pasado ya treinta minutos de clase. 
 
    – Vale, un descansito, chicos. –dijo Lucía, tras dar un par de palmas para llamar la atención de la clase.– Bebed agua, estirad, y en cinco minutos volvemos. 
 
    – Voy a beber, ¿vienes? –me dijo Sara, señalando hacia la fuente. 
 
    – Claro, vamos. 
 
    Avanzamos hasta llegar a la fuente, y Sara me dejó beber primero, mientras se secaba el sudor de la frente. Me incliné unos segundos sobre la fuente, y cuando me incorporé vi que había alguien más junto a Sara esperando para beber. 
 
    Mi amigo del micropene. 
 
  Desnuda. 
 
      
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
      
 
      
 
    El corazón empezó a latirme atropelladamente. 
 
    – ¿Qué te pasa? –dijo Sara, al ver que me había quedado paralizado momentáneamente.– Venga anda, quita. 
 
    Me apartó de la fuente con la mano y se inclinó para beber. Mi amigo, desvió la mirada de mi hacia el escote de Sara, que al estar inclinada debía ser muy llamativo, y regresó su mirada a mi. Arqueó las cejas, intentando decirme algo por señas. Joder, fijo que me iba a decir que esa tetona que bebía agua era la de la paja. Pero entonces inclinó la cabeza hacia su izquierda y señaló discretamente con su mano hacía atrás. Miré hacia donde me señalaba y vi una chica de pelo castaño que se ejercitaba en una de las máquinas de la sala de fitness. No la había visto antes, debía de ser una nueva incorporación. Tenía unas tetas enormes, estaba realmente buena. 
 
    Volví a mirar a mi amigo, que arqueaba las cejas mientras me susurraba “esa es”. 
 
    Se me quitó un enorme peso de encima. Sara no había hecho nada con Héctor en el jacuzzi. Hice un gesto de asentimiento hacia mi amigo, que acto seguido volvió a mirar a las tetas de Sara, se giró de nuevo hacia mi e hizo un gesto con las manos como diciendo “…y menudas tetas esta también”. Yo sonreí y volví a asentir. Él no sabía que aquella era mi novia, claro. Mientras Sara terminaba de beber, volví a fijarme en la chica que le había hecho la paja a Héctor en el spa. Menudo hijo de puta, era un auténtico pibón. Me giré de nuevo hacia la fuente y vi que Sara había terminado de beber y me había cazado de lleno mirando a aquella otra tetona. Mierda. 
 
    – Venga, anda… –dijo, con tono reprobador y apartando la mirada.– Vamos a la clase. 
 
    Esperé que no le hubiese molestado mucho y mi amigo me guiñó un ojo justo antes de inclinarse sobre la fuente y perderme de vista. Regresamos a nuestra posición, y la clase volvió a dar comienzo. 
 
    – Vale, chicas, vamos a dedicar el resto de la clase a perfeccionamiento de técnica. –dijo Lucía.– Chicos, nos ponemos frente a frente con nuestra pareja, colocamos los pies alineados con los hombros dejando las piernas semi abiertas y flexionamos levemente las rodillas. Chicas, practicamos la patada en la ingle, sólo marcando, como siempre. 
 
    Aquellas partes eran las más aburridas. Eran básicamente diez minutos en los que las chicas practicaban cierto movimiento que marcaba Lucía, y debían repetirlo para perfeccionar su ejecución. A veces eran agarres, otras impactos… Hoy tocaba patada. Mientras Sara se dedicaba a marcar su movimiento repetidas veces, yo permanecía inmóvil y mi mente volvió a lo que me acababa de contar el gordo de la mini polla. Todo parecía salir a pedir de boca. Parecía que un gran borrador iba eliminando todas y cada una de las inseguridades que había tenido durante las últimas semanas. Me había estado comiendo la cabeza durante días por nada. Sólo quedaba el asunto de las fotos picantes que le mandaba a Santiago, pero aquel estúpido optimismo me hacía pensar que aquello también se habría acabado. Nada me hacía sospechar que pudiera seguir en contacto con él. Y Héctor iba a desaparecer. Todo era perfecto. Un movimiento procedente de fuera de la clase llamó mi atención y la de varios de los chicos que estábamos en la clase. La chica rusa pasaba correteando junto a la pared de cristal del aula, dirigiéndose a las duchas. Sus enormes tetas rebotaban dentro de su sujetador deportivo y nos dejaron a todos embobados durante unos segundos. Cuando volví la mirada hacia Sara, comprobé que me había vuelto a pillar. 
 
    La patada impactó en mi entrepierna como un obús. 
 
    El dolor estalló en mi vientre sin previo aviso, y sin darme cuenta me vi de rodillas sobre el suelo acolchado del aula. Mis huevos habían quedado aplastados entre el pie de Sara y el plástico del cinturón de castidad. Casi sin aire, miré a Sara, que permanecía en pie con una medio sonrisa burlona. Hija de puta. 
 
    – Chicas… Sólo marcamos… –decía Lucía con tono monótono desde el fondo de la case.– Tened cuidado… 
 
    Algunas de las chicas que estaban a nuestro lado rieron por lo bajo al ver la patada. 
 
    – Uy, perdona amor. –dijo Sara, en un tono falso que sólo yo reconocí.– Se me ha ido… Perdona… 
 
    Me ayudó a levantarme, pero yo apenas podía mantenerme en pie. Me había destrozado. Y la puta caja de castidad no hacía más que empeorar el dolor. Mis testículos se hinchaban rápido debido al soporte que servía de fijación para la funda del pene. 
 
    – A la próxima, ya verás como no miras a nadie. –me susurró Sara, mientras me apoyaba en ella esforzándome por mantenerme en pie. 
 
    – ¿Te has hecho daño, David? –dijo Lucía, aproximándose al darse cuenta de que el golpe me había causado bastante daño. 
 
    Asentí, ahogándome en el dolor que me trepaba por las entrañas, sin poder pronunciar palabra. Sara se había pasado. 
 
    – Vale, sal de la clase, y siéntate un rato… Estas cosas pasan… Lo siento. –me dio una palmadita en el hombro y se giró hacia Sara.– No te preocupes Sara, se le pasa en un rato… En estas clases siempre hay accidentes… Venga, practica conmigo hasta que termine la clase. 
 
    Salí a duras penas del aula y me senté en un banco que quedaba cerca. 
 
    ¿Estaba loca? Cómo se le había ocurrido darme esa patada sabiendo que llevaba puesto el puto cinturón. Y lo peor era que ni había salido de la clase para ayudarme, y no podía quitarme esa puta mierda hasta llegar a casa, donde había dejado la llave. Ni siquiera podía aceptar ayuda de nadie, pues me moriría de vergüenza si alguien me veía con esa cosa puesta. Cuando volviéramos a casa aquella tontería se iba a acabar. Primero me iba a quitar esa mierda de la polla. Y si se negaba, cortaría el puto candado y después lo tiraría a la basura. Y después pensaba sacarle lo de los vídeos de la despedida de soltera que me había enseñado Alba. ¿Yo no podía mirar a nadie, pero ella podía meterse la tranca de otro en la boca? Alba me lo había puesto en bandeja al enseñarme esos vídeos. Ahora yo tenía la sartén cogida por el mango y no iba a seguir aguantando tonterías.  Podía soportar los juegos de Sara mientras fuera algo relativamente inocente entre ella y yo. Incluso estaba dispuesto a tragar con cierto grado de humillación, por que sabía que la ponía cachonda. Pero aquello había ido demasiado lejos, y yo tenía información como para darle la vuelta a todo aquello. El dolor seguía emanando de mis huevos sin cesar. Escuché la puerta del aula abrirse, y vi a Ramón que salía buscándome con la mirada. 
 
    – Espera ahí. –me dijo. 
 
    Le vi salir corriendo escaleras abajo, y en cuestión de segundos volvía con una bolsa de hielo, de la misma forma que había hecho yo con él unos días atrás. Justo después salió Lucía, con cara de preocupación. 
 
    – ¿Te duele mucho? –preguntó, sentándose a mi lado. 
 
    – Un poco… –acerté a decir. 
 
    – A ver, déjame que compruebe la hinchazón… Que no te de vergüenza… – dijo, alargando la mano hacia mi entrepierna. 
 
    Como un resorte, me encogí y aparté mi entrepierna fuera de su alcance. No iba a dejar que Lucía me viera con la cajita de castidad puesta. Preferiría morirme. 
 
    – No… –dije, entre tremendos dolores. 
 
    – Que sí, hombre, que es mejor que lo compruebe… —insistió. 
 
    Estaba a punto de palpar mi entrepierna cuando Ramón apareció y me tendió la bolsa de hielo. Me aparté de Lucía y me la apliqué inmediatamente en las pelotas. Estaba congelada, pero el dolor disminuyó notablemente. 
 
    – Bufff… –resoplé.– Muchas gracias tío… No te preocupes Lucía, de verdad… 
 
    – Nada, nada… –dijo.– Tú hiciste lo mismo por mi… ¿Se le ha escapado, no? Qué putada, tío… 
 
    – Sí… –Dije, sabiendo que no se le había escapado. Había sido uno de sus castigos. 
 
    – Bueno… Se te pasa en nada, ya verás… –dijo Lucía.– Son accidentes muy comunes… 
 
    – Sí… –dije, frunciendo el ceño, esperando que el dolor se disipase.– Parece que va mejor ya… 
 
    – De todas formas, aunque se te pase, ven un día a que comprobemos si hay más daños… –dijo Lucía.– Si te da vergüenza que lo haga yo, se lo digo a alguno de los chicos… 
 
    Lucía volvió adentro para dar por finalizada la clase y las chicas empezaron a salir del aula. Muchas de las alumnas se me quedaban mirando al salir, y algunas reprimían risitas al verme con la bolsa de hielo en la entrepierna. Casi al final, salían Sara y Lidia. 
 
    – Perdona amor… –decía Sara, sentándose junto a mi, posando una mano en mi hombro.– Ha sido sin querer… 
 
    Ni la miré. Estaba enfadado con ella. 
 
    – Bueno… Has hecho bien en aplicarte el hielo, se te pasa en un rato. –dijo Lidia, con gesto compungido.– Yo también hago daño a Ramón a veces… 
 
    Bajamos a los vestuarios, y en cuestión de minutos salíamos por la puerta. Nos despedimos de Lidia y Ramón, e iniciamos el camino de regreso a casa. La tensión se cortaba mientras caminábamos. 
 
    – ¿Te has enfadado? –dijo Sara.– Venga anda… tampoco te he dado tan fuerte… 
 
    Yo seguí mirando al frente, sin contestar. 
 
    – Venga… –dijo.– No ha sido para tanto… Además, te lo has buscado tú solito… 
 
    No aguanté más, y salté. 
 
    – ¡¿Que me lo he buscado yo?! 
 
    – Pues sí. –dijo, sin alterarse.– ¿Te crees que no te veo mirando las tetas a todas las que pasan? Pues te castigo, y ya está. 
 
    – Pfff… –resoplé, volviendo a mirar hacia delante.– Te has pasado tres pueblos, Sara. ¿Cómo se te ocurre darme llevando esta mierda…? 
 
    Sara ni se inmutaba. ¿Se estaría poniendo cachonda con aquello? A mi no me hacía ninguna gracia. 
 
    – Pues haberte portado bien… 
 
    – No… Te has pasado, y en cuanto lleguemos me lo quitas. 
 
    – No te lo voy a quitar, David… 
 
    – Sí, sí me lo vas a quitar. –aseguré. 
 
    – No. –dijo, tajante.– Y como te lo quites tú, te juro que te pasas un año sin follar. 
 
    – Que me da igual, Sara. Me lo quitas, o me lo quito en cuanto lleguemos. 
 
    – ¿Te da igual estar sin follar todo un año? 
 
    – Pff… Déjalo ya anda. –dije, hastiado. 
 
    – Bueno, pues tú sabrás. Yo desde luego no voy a estar un año sin follar… 
 
    Aquello me hizo callar. ¿Me amenazaba con ponerme los cuernos si me quitaba la cajita? En cuanto llegásemos a casa le diría que Alba me había enseñado los vídeos, y tendría que comerse todas sus palabras. Se iban a acabar las gilipolleces. Abrimos la puerta de entrada y dejé la bolsa del gimnasio junto al mueblecito de la entrada. 
 
    – Venga, la llave. –exigí. 
 
    – Que no David, que no te lo voy a quitar. –dijo, con una sonrisa orgullosa.– Teníamos un trato. ¿Tú te portas mal? Pues yo te castigo… Y ya está. Te aguantas. 
 
    – Se te va la cabeza, en serio. Me has hecho mucho daño. Esto ya no es un juego, te has pasado. 
 
    Se quedó mirándome, con la misma media sonrisa, y negando con la cabeza muy despacio. 
 
    – ¡Que me lo quites! –grité. 
 
    – ¡Pues deja de mirarles las tetas a todas! –dijo, alzando la voz mientras entraba en el baño.– Te quejas, pero yo tampoco tengo porqué soportar que vayas mirando todas las tetas que te vas encontrando… 
 
    Se acabó. Iba a coger el móvil, y decirle a Alba que me enviase los vídeo de la despedida de soltera. Se los iba a poner en la puta cara y le iba a demostrar quién era el que se portaba mal. El abrazo del cinturón de castidad se hacía presente con cada movimiento, y las ganas de deshacerme de él no habían sido tan grandes nunca. Estaba empezando a desesperar por quitármelo. Volví a la entrada a por el móvil, y vi que tenía un mensaje de whatsapp sin leer. Había entrado mientras estábamos en la clase. Era de Alba. Lo abrí, confundido. Me había escrito, y enviado un archivo de vídeo. 
 
    Hola Davidín! 
 
    ¿Qué tal todo? Jajaja 
 
    19:33 
 
    Mira lo que me ha pasado Carla… 
 
    Es del día de la despedida. ¿Te acuerdas? 
 
    Jajajajaja. 
 
    19:34 
 
    Abrí el vídeo temblando de nervios. ¿Sería un nuevo vídeo demostrando lo guarra que era mi novia? Fuera lo que fuese, seguro que también me venía bien para ponérselo en los morros a Sara y forzarla a que me quitase el puto cinturón. Las imágenes mostraban el concurso de tetas, concretamente se veía a Carla enseñando sus gordos melones sobre el escenario. Alguna de las chicas debía haber cogido el móvil de Carla para grabar su gran momento de la noche. El vídeo estaba captado desde un ángulo distinto a los vídeos que ya había visto. Repentinamente la cámara giraba y enfocaba a la mesa donde estaban todas las chicas de la despedida. Se escuchaba algún comentario sobre lo locas que estaban las que habían subido al escenario, mientras la imagen no dejaba de agitarse. No se veía nada. ¿Por qué coño me habría enviado ese archivo? 
 
    Al instante lo comprendí. El móvil dejaba de agitarse y la imagen por fin aparecía nítida. Enfocaba a un par de chicas de la mesa que gritaban algo ininteligible a la cámara. Y detrás de ellas, se me veía perfectamente a mi, mirando absorto al escenario, donde en ese momento mi novia debía de estar enseñando las tetas a todo el auditorio. 
 
    Mierda. 
 
    Mierda. Mierda. Mierda. 
 
    La conversación no se detenía ahí. 
 
    Vaya, vaya… 
 
    No sabía yo que eras tan controlador… 
 
    JAJAJAJ. 
 
    19:34 
 
    Bueno… Una pena que Héctor 
 
    se vaya a Barcelona… Nos 
 
    íbamos a follar a tu chica bien follada… 
 
    19:34 
 
    Pero ahora va a ser mejor… 
 
    JAJAJAJA 
 
    19:34 
 
    Porque me la voy a llevar 
 
    por ahí a pasárnoslo bien ella y yo… 
 
    19:35 
 
    Y más te vale que tú no te enfades 
 
    y la tengas contenta… 
 
    19:35 
 
    Porque si no, te aseguro que este 
 
    vídeo le va a llegar a tu chica. 
 
    19:35 
 
    Y entonces despídete de ella. 
 
    19:35 
 
    Controlador, asqueroso! 
 
    Mirón!! 
 
    JAJAJAJ 
 
    19:35 
 
    Joder. 
 
 Desnuda. 
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    ¿Qué coño iba a hacer? 
 
    Estaba paralizado, aún con el móvil en la mano. Esa putilla me tenía cogido por los huevos. Lo cual resultaba irónico, porque ya tenía bastante con el cinturón de castidad y la patada que me había propinado Sara. El miedo me atenazó. Debía medir bien mis acciones y calcular qué opciones tenía. Podía seguir con mi plan de echarle en cara a Sara que Alba me había enseñado los vídeos de la despedida… Eso era lo que tenía pensado hacer, pero entonces Sara se enfadaría con Alba por habérmelos mostrado… 
 
    …Y entonces Alba contraatacaría y le enseñaría que yo estaba ahí, escondido espiándolo todo, demostrando que era un novio controlador y desconfiado.  
 
    Joder. 
 
    ¿Y qué era eso de que se la iba a llevar para “pasárselo bien”? Debía seguir enfadada tras lo del parador, se había tomado fatal que la rechazase, y ahora me lo iba a hacer pagar, haciendo que Sara me fuera infiel. ¿Cómo podía ser tan rencorosa? Pensaba que Héctor había sido mi principal enemigo, pero ahora Alba se estaba revelando como la auténtica némesis. ¿Cómo coño iba a impedir que Sara me fuese infiel, cuando su mejor amiga iba a hacer todo lo que estuviese en su mano para llevarla a su lado? Y en caso de que yo intentase impedirlo… 
 
    …Alba le enseñaría aquel puto vídeo. 
 
    Estaba jodido. Estaba bien jodido. 
 
    – ¿Qué? –me sobresaltó Sara, que volvía del baño.– ¿Sigues mirando tetas ahí también, o qué? 
 
    – Pfff… –resoplé, sin saber qué decir, y apresurándome a guardar el móvil en mi bolsillo. Por ahora no habría mención a ningún vídeo de la despedida.– Eres idiota… 
 
    Cogí la bolsa, la guardé en el armario, y me senté a mirar la televisión con la vista perdida. Necesitaba pensar. Comencé a analizar la situación, intentando mantener la mente fría. ¿Tan malo era que Sara viera que yo había estado en el club de striptease? Quizá podría explicárselo. Decirle que había estado algunas semanas actuando rara, y que yo decidí seguirla porque… 
 
    …porque era un novio controlador. 
 
    La patada, y las provocaciones de Sara me habían enfadado mucho, pero tenía que pensar con cuidado las cosas. Si descubría que yo había estado espiando en la despedida, podría tomárselo mal. Terminaría diciéndome que eran chorradas que se hacían en todas las despedidas de soltera. Que eran juegos, y que yo era un puto celoso. Si quería ir más allá tendría que decirle que también sabía lo de las fotos de Santiago. Y sí, yo tendría razón en esa discusión, pero… ¿Qué iba a conseguir? ¿Decirle que lo sabía todo y qué? ¿Decirle que también me había escondido bajo la mesa de la terraza en el parador y que había pedido a Héctor que la pusiera a prueba?¿Esperar que se echase a llorar por los remordimientos y volver a ser la chica que era? Eso no iba a pasar. Romperíamos, y además ella no querría saber nada de su ex—novio celoso y controlador que la espiaba el móvil y la ponía a prueba. Ambos habíamos hecho cosas mal, pero ¿cómo era posible que siempre saliese con ventaja de todas las situaciones? Yo iba detrás, mientras ella tonteaba y mandaba fotos en pelotas. 
 
    Sé lo que pensáis. “Eres un gilipollas, David. Deberías mandar a tomar por culo a esa zorra.” ¿Creéis que yo no lo pienso ahora? Pero en aquella época era diferente. No es lo mismo contarlo que vivirlo. No sabéis lo que es que el amor de tu vida se transforme poco a poco en alguien a quien no reconoces. El miedo a perder lo que más feliz te hacía en el mundo. Y no sólo perderlo: entregárselo a otros. Un paso más lejos cada día, descubriendo que no era quién tú pensabas. Que quizá tú no eres tan importante para ella como ella para ti. Que se ha dado cuenta de que quiere vivir otras experiencias, donde tú no tienes cabida. 
 
    Me sentía tan inseguro… ¿Y si estaba exagerando las cosas? ¿Acaso no iba a ser capaz de perdonar lo que hacía, por seguir juntos? ¿Tan grave era lo que hacía? Realmente, su peor pecado había sido mandar esas fotos a Santiago. Algo que ya había dejado de hacer. Y aún así, no había sido más que un juego, alentado quizá por la idea de relación abierta que Alba había ido plantando en su cerebro. También había tonteado con Héctor, sí, pero si hubiera querido follárselo, lo habría hecho. Y le rechazó por mi.  
 
    ¿Y ahora, qué? Ahora me había pateado los huevos, y pretendía dejarme en castidad un tiempo. Era humillante, sí. Y dolía terriblemente, no solo en los huevos, sino en el orgullo. ¿Pero qué tan malo era eso? No había ningún tercero involucrado. No eran más fotos a Santiago, ni más flirteos con Héctor. Éramos sólo Sara y yo, con ese juego de humillaciones. Solo ella y yo. Pero si, por el contrario, Alba le enviaba el cuarto vídeo y descubría lo celoso que había sido, podía ponerle fin a todo. Yo me convertiría en el novio aburrido de la polla pequeña, que no quería probar nada nuevo, y que además desconfiaba de ella y la controlaba. Me mandaría a la mierda tan rápido que me sangrarían los oídos. Iba a tener que luchar por ella en el tira y afloja que se presentaba entre Alba y yo. Ella intentaría atraerla hacia una relación abierta, o hacia una infidelidad. Y mientras, yo tendría que poner de mi parte para que mantuviera su atención en mi, y que rechazase las proposiciones que, seguro, Alba le haría. Eso suponía tener que aguantar todas las humillaciones que Sara quisiera. Empezando por quedarme con el cinturón de castidad mientras los huevos me ardían. 
 
    No volvimos a hablar hasta que nos metimos en la cama para dormir, tras ver la televisión durante un par de horas en silencio. 
 
    – Oye… –dijo Sara, susurrando con la luz apagada. 
 
    – ¿…Qué…? –dije, aún mostrando algo de enfado, pero sin exagerar. 
 
    – Venga… Anda dame un abrazo… –dijo, con un tono mucho más amable que por la tarde.– Igual se me ha ido un poco la mano… ¿Perdona, vale? 
 
    Sopesé durante un instante seguir enfadado, pero no tenía sentido. Debía aprovechar que me tendía su mano, para que volviéramos a estar bien, por más que me pesase. 
 
    – Te has pasado tres pueblos, ¿eh? –le dije, dándome la vuelta en la cama y poniéndome frente a ella. 
 
    – Ya… –dijo, y esbozó una sonrisa.– Sabes que es parte del juego… Pero sí, creo que me he pasado un poco… 
 
    – Un poco bastante… –le corregí.– Tenía puesto esto, tía… Me has hecho mucho daño… No me parece ningún juego… 
 
    – Ya, sí… –reconoció.– Perdona, ¿vale? 
 
    – Venga… Vale. –dije, y nos dimos un beso, pasando a abrazarnos después. Durante unos minutos había vuelto a ser mi chica de siempre. 
 
    – Pero aún así, no me hace ninguna gracia que mires a otras tías a las tetas… –continuó.– ¿Es que no tienes bastante con estas? 
 
    Estiró su espalda y aplastó sus tetas contra mi pecho para que las notase mejor. Aquello me suponía un flaco favor, pues mi pene reaccionaba ante la presencia de aquellos enormes melones, pero se topaba contra el duro plástico que corregía su postura y le obligaba a mirar hacia abajo. 
 
    – Pero si no miro… –dije.– Si alguien pasa corriendo, miro… porque me llama la atención, no porque le quiera mirar las tetas… 
 
    – Sí, ya… –dijo Sara, irónica.– Muchas cosas te llaman a ti la atención… 
 
    – Qué idiota eres… –dije. 
 
    – Bueno, que sepas que si sigues portándote mal, te seguiré castigando… Pero bueno… –hizo una leve pausa.– Intentaré no pasarme tanto como hoy… 
 
    – Bueno… –dije.– Espero que siga siendo parte del juego al menos… A veces no sé diferenciarlo… 
 
    – Ya aprenderás. –rió Sara.– Es una pena que tengas la cajita puesta, porque me ha puesto bastante cachonda darte esa patada… 
 
    Sara siguió riendo tras decir eso, aunque yo no sabía muy bien qué pensar. Parecía encontrarse en su salsa teniéndome enjaulado. 
 
    – Bueno, pensándolo bien… –continuó.– Qué tú estés con la cajita por portarte mal, no significa que yo no pueda pasármelo bien… ¿no? 
 
    – ¿Cómo que pasártelo bien? 
 
    – Bueno… –hizo una pausa manteniendo una sonrisa maliciosa.– ¿La lengua no la tienes encerrada, no? 
 
    Rió tras decirlo, y quedó expectante ante mi reacción. Eso suponía un nuevo grado de humillación. Y era evidente que solo pedirlo la estaba poniendo cachonda. No era suficiente con llevar una semana con la jaula puesta, y recibir una patada que me había hecho ver las estrellas. Ahora tenía que comerla el coño, mientras seguía con la polla inmovilizada. Podía hacerme el digno, decirle que eso ya era demasiado, y que era tremendamente injusto… Y dejarla con las ganas, claro. 
 
    Así que como ya os estaréis imaginando, coloqué mi boca entre sus piernas. 
 
    Sara gimió cuando comencé a recorrer sus labios con mi lengua. Estaba muy mojada. Saber que yo estaba comiéndole el coño mientras me tenía enjaulado debía ser una de sus fantasías. Así que en lugar de enfadarme, me concentré en saber que todo formaba parte del juego, y que con aquello seguramente me estaba anotando algunos puntos. Quizá podía aprender a disfrutar de sus juegos. Ambos nos concentramos en nuestra tarea: yo en lamer cada rincón de su entrepierna, y ella en disfrutar de las atenciones de su sumiso. Se la veía extasiada. Sin pretenderlo, verla así me estaba poniendo a mil. Había algo extrañamente excitante en sentirse el esclavo sexual de una mujer como Sara. Aumenté el ritmo, y uno de sus pies buscó a tientas mi entrepierna. Muy despacio, empezó a dar toquecitos a la caja que rodeaba mi polla con los dedos del pie, y sus gemidos aumentaron. Le gustaba notarme enjaulado. Mi polla se comprimía contra las paredes de la caja, y estaba empezando a causarme dolor, que se unía al que aún emanaba suavemente de mis testículos. Sin dejar de gemir, se levantó el top del pijama y dejó al aire sus grandes tetas. Desde mi punto de vista, entre sus piernas, se veían redondas y colosales. Perfectas. Empezó a acariciarse los pezones con ambas manos. Era como ver a una diosa. 
 
    Introduje lentamente un par de dedos e su interior, sin dejar de chupar su clítoris, aumentando el ritmo cada pocos segundos. Su respiración se agitaba, y comenzó a pellizcar sus pezones. Estaba cerca del orgasmo. Por más que mi pene intentaba ponerse duro, la curvatura de la jaula se lo impedía, haciéndome sentir una leve sensación de dolor. Habría hecho cualquier cosa por librarme de la cajita, y masturbarme mientras le comía el coño. Se estremeció y arqueó la espalda. 
 
    – Me voy a correr… –acertó a decir entre susurros, sin abrir los ojos. 
 
    Aumenté notablemente el ritmo de mi mano y de mi lengua, y sus piernas comenzaron a sufrir espasmos involuntarios. Los jugos de su coño inundaban mi boca, mientras los gemidos daban paso a pequeños gritos entrecortados. Apretó su pie contra mi polla enjaulada mientras se retorcía. Tras unos segundos interminables, en los que creí que mi polla reventaría el duro plástico de la cajita, Sara terminó de correrse y su respiración volvió a un ritmo normal. 
 
    – Mmhh… –ronroneó.– Ven anda… Ven aquí conmigo. 
 
    Me tumbé a su lado y nos abrazamos. Su cuerpo ardía, aunque no más que mi entrepierna. Mi polla había estado goteando desde el principio, a través de la mínima abertura de la cajita. 
 
    – Qué bien lo haces… –dijo y me besó. Acercó si mano a mi entrepierna y dio un par de toques sobre la cajita de castidad.— En cuanto termines tu castigo te haré esa cubanita que quieres que te haga, ¿vale? 
 
    – Bueno… –dije, sonriendo. 
 
    Al menos tanto castigo tendría su recompensa al final. Ya ni recordaba cuándo había sido la última vez que me había hecho una cubana. Habrían pasado años. Me alegré de no haber desvelado que sabía lo que había hecho en la despedida. Aquella era mi chica de siempre. 
 
    Jugaba a ser mala, pero era mi chica. La reconocía. 
 
    – ¿Sabes? –dijo, percatándose de algo.– ¿Creo que coincide justo con la boda de Carla. 
 
    – ¿El qué…? –pregunté sin saber a qué se refería. 
 
    – El ultimo día de tu castigo, tonto. –dijo. 
 
    – Ah… ¿Sí…? –dije.– Sí… Puede ser… 
 
    Había olvidado completamente la boda de Carla. Ya antes no tenía ninguna gana de ir, y ahora me iba a tocar mirar a la cara a Carla, sabiendo que me había visto en el vídeo del club de striptease. Sólo pensarlo me removía el estómago. Ya no sólo por la vergüenza de que me viera, sino por el riesgo que suponía que dos personas pudieran decirle a Sara que estuve espiándola esa noche. 
 
    – Ah, por cierto, se me había olvidado contarte lo de mi tía. 
 
    – Ah, sí, es verdad… –recordé.– ¿Qué te decía? 
 
    – Pues nada, que dice que estaría guay que fuéramos este finde a pasar un par de días con ellas a la casa del pueblo. Que están también mis primas, que no nos hemos visto en todo el verano, que con lo poquito que queda para que se vaya el calor, podíamos aprovechar la piscina… Ya sabes, lo típico. 
 
    – Ya… –dije, pensativo.– ¿Y qué le has dicho? 
 
    – Pues no sé… –dijo, dejando la vista perdida.– Me da un poco de pereza la verdad… Es que acabamos de venir del parador hace una semana… y salir otra vez… No sé. 
 
    – Ya… Bueno, como veas… 
 
    – Sí… Le he dicho que ya le diría algo esta semana… –continuó.– Además también me ha escrito antes Alba, para decirme que podíamos hacer algo juntas este finde… Que Héctor se va ya pasado mañana, y se queda aquí sola… Y hace mucho que no quedamos… 
 
    Esa puta no perdía el tiempo. Ni en broma iba a dejar que se la llevara ese fin de semana con ella a hacer dios sabía qué. Tenía que jugar mis cartas y convencerla de que era mejor irnos con su tía y sus primas, por mucha pereza que también me diera, antes de que se quedase con ella. Y debía parecer idea suya. 
 
    – Hombre, a tu tía hace mucho que no la ves… –insinué.– Y si por lo menos están tus primas, pues no nos aburrimos tanto que si estuviéramos solos con ella. 
 
    – Ya… –dijo Sara, cavilando. 
 
    – Y con Alba puedes quedar luego cualquier día… 
 
    – Sí, visto así… –parecía estar consiguiendo lo que quería.– Sí, mañana llamo a mi tía y le digo que nos pasamos este finde por allí, ¿vale? 
 
    – Vale, como veas. –dije. 
 
    No iba a ser fácil mantener a Sara alejada de Alba, pero por ahora lo había conseguido. 
 
    – Ah, y otra cosa también. –añadió Sara.– Mañana imagino que bajaremos a tomarnos algo para despedirnos de Héctor… ¿Vale? 
 
    – Sí, claro… 
 
    La besé en la sien, y al poco noté que se quedaba dormida. Mi dolor de huevos casi había desaparecido, al menos el que había sido causado por la patada, pero la familiar sensación de dolor tras un buen calentón empezaba a apoderarse de mi vientre, y ya no se iba a ir hasta que Sara me liberase de la jaula de plástico. Me giré hacia mi lado de la cama y volví a pensar en la jugada que intentaba hacer Alba. No iba a poder convencerla de que dejara de hacerlo. No era ese tipo de persona. Iba a tener que borrar esos vídeos de alguna manera.  
 
    ¿Pero cómo? 
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    – ¡Por Héctor! –gritó por enésima vez Ramón, levantando su botellín de cerveza. 
 
    Nos habíamos reunido en un bar del barrio para despedir a Héctor. Yo había ido algo reticente, pues temía que Héctor quisiera despedirse de manera “especial” con Sara, pero en ningún momento dejamos de estar en grupo. Lo cierto es que fue un rato bastante divertido. Incluso por un instante, casi me dio algo de pena que Héctor se fuera a marchar durante tanto tiempo. 
 
    Casi. 
 
    Lo que no fue tan divertido fue verle la cara a Alba, la nueva villana de mi vida. Dudo que nadie lo notase, pero no nos dirigimos la palabra en toda la noche. Todo eran miradas gélidas y desafiantes cuando nadie miraba. Me pasé toda la noche sin ir al baño, por miedo a dejar sola a Sara con ella y que pudiera insinuarle algo. Pero en ningún momento de la noche intentó nada. Tampoco era de extrañar; yo no era el centro de su universo, y esa noche era la despedida de su novio. Tenía cosas más importantes en las que pensar. Sin duda, lo mejor de la noche, sin contar con la despedida en sí, fue cuando Sara le contó a Alba el plan de visitar a su tía el fin de semana. Le había chafado los planes. No sabía durante cuánto tiempo iba a conseguir mantenerlas separadas, pero por ahora podía estar tranquilo. Mientras, Ramón y Héctor brindaban cada pocos minutos. Les daba auténtica pena volver a separarse de nuevo. Debían haber sido muy amigos antes de reencontrarse en nuestra ciudad. Por lo que nos contó durante la noche, la firma para la que trabajaba había conseguido dar luz verde a un proyecto muy importante para el que necesitaban a gente de todas partes. Él no era el único de la oficina que debía viajar. Estaban reuniendo a un gran equipo para que desarrollaran el proyecto durante varios meses. 
 
    – Pero bueno, volverás ¿no? –le decía Ramón. 
 
    – Sí, hombre, eso seguro… –decía Héctor, asintiendo. 
 
    Yo contaba con que eso no fuera así. En mi opinión, si había algo inestable eran las relaciones abiertas. En mi interior, esperaba que Héctor conociese a otra chica durante esos meses que iba a pasar en Barcelona y se olvidase de Alba. No era tan descabellado. Follarse a otras chicas era algo que iba a hacer seguro. Y cabía la posibilidad de que encontrase a una chica con un carácter parecido al de Alba, pero con más tetas y se enamorase de ella. Desde luego, encontrar a una chica con más tetas que Alba no era complicado. No penséis que soy un rencoroso. Pero esa puta se lo estaba ganando a pulso. 
 
    Finalmente, nos despedimos y volvimos a casa, no muy tarde. El avión de Héctor salía temprano y no empezaría con buen pie si lo perdía. Nos dimos un abrazo, y me deseó lo mejor. Me guiñó un ojo, que entendí como una referencia a lo que habíamos hablado tras el fin de semana en el parador. Después Sara se despidió de él con otro abrazo, demasiado largo para mi gusto, pero aún dentro de lo aceptable. Me dio la sensación durante un segundo de que a Sara le apenaba no volver a ver a Héctor en bastante tiempo, aunque no le di importancia. 
 
    – Se le va a echar de menos, ¿eh? –dijo Sara, ya de camino a casa.– Sobre todo Alba… Pobrecilla. 
 
    – Sí… –dije, fingiendo que me importaba.– Pero bueno… Volverá. Y tres meses tampoco es tanto. 
 
    Mientras caminábamos de regreso, noté una vibración en el bolsillo. Saqué el móvil y vi que acababa de recibir un mensaje de Alba. De nuevo, derrochaba amabilidad. 
 
    La has convencido para que 
 
    no quedase conmigo el finde, 
 
    verdad, celoso? 
 
    23:12 
 
    Es que te da miedo que salga 
 
    a solas conmigo?? 
 
    23:12 
 
    JAJAJAJAJ 
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    No contesté. No pensaba contestarla mientras siguiera con esa mierda. Nunca conoces a la gente hasta que la tienes en contra. Jamás habría pensado que llevara dentro a la zorra que estaba demostrando ser. No entendía por qué no enviaba el vídeo a Sara y terminaba con todo. ¿Por qué lo mantenía en su móvil y se dedicaba a atormentarme? Suponía que tenía en mente algún tipo de chantaje, y por eso no quería revelar sus cartas tan pronto. Desde luego, a mi me venía bien, pues me daba tiempo para pensar en algo. Pero no me fiaba ni un pelo de ella. Si lo llego a saber, me la habría follado en el parador. El resto de la semana pasó tranquilo, sin volver a tener noticias de Alba, y sin incidentes ni comportamientos extraños por parte de Sara. Volvimos a hacer la maleta y el viernes por la mañana nos pusimos en camino a Valencia, donde la tía de Sara tenía un pequeño chalet con piscina. 
 
    El camino fue lo más parecido a alejarse de una zona de guerra. Parecía dejar atrás preocupaciones con cada kilómetro que recorríamos. Héctor se había largado, Alba se quedaba lejos, y estábamos a punto de pasar un fin de semana tranquilo con la familia de Sara. Suponía un paréntesis que llevaba un tiempo necesitando. Sara también estaba contenta por volver a ver a su tía. Incluso había accedido a quitarme el cinturón de castidad durante esos tres días, lo que para mi fue un auténtico regalazo. Imaginé que aún se sentía mal por haberme dado la patada y me compensó con aquel descanso, aunque también tenía que ver con que en la casa había piscina y no podría esconder tan fácilmente que llevaba puesta aquella cosa con el bañador. Y si alguien me lo veía, Sara pasaría la misma vergüenza que yo. 
 
    – Pero cuando volvamos te lo pongo, ¿eh?… No te flipes. –me dijo, para que no me hiciera ilusiones, mientras me quitaba el candadito y yo notaba mi polla liberada por primera vez en una semana. 
 
    La tía de Sara se llamaba Sofía. Era una mujer que superaba los cuarenta y cinco, atractiva, para su edad, y a quien la vida le había forzado a recomenzar de nuevo a punto de cumplir los cincuenta. Un cáncer de piel se había llevado por delante a su marido, unos cinco años atrás, dejándola sola con sus dos hijas, Susana y Mónica. Gracias a dios, fue algo rápido y apenas sufrió, y sus hijas ya eran mayores para comprenderlo. Desde entonces, vivían en la casa que había servido para pasar las vacaciones familiares en Valencia. Según nos había dicho en alguna ocasión, no quería volver a pasar ni un segundo en la casa donde su vida se había ido a la mierda. 
 
    Llegamos a la casa sobre las doce de la mañana, y Sofía ya nos esperaba con los brazos abiertos. Los golpes que se había llevado en la vida la habían convertido en una persona muy familiar y cariñosa. Era de esa gente con la que te sientes cómodo, aunque sólo la veas una vez al año. 
 
    – ¡Hola, bombones! –nos saludaba desde el porche, mientras bajábamos del coche. 
 
    Todas las mujeres que provenían del lado de la madre de Sara se parecían bastante. Las tías y primas de ese lado de la familia compartían tres rasgos muy característicos: ojos grandes de color marrón, el pelo color castaño y unas tetas enormes. Su tía no era una excepción. Tenía algún kilo de más (que en mi opinión, hasta le favorecía) pero mantenía la figura de una mujer que se ha visto obligada a volver a estar “en el mercado”. Nos recibió con una rebeca roja con cremallera y una falda. Incluso bajo la ropa, se intuían ya sus dos grandes tetas, algo caídas por la edad, pero aún turgentes. 
 
    – ¡Hola, tita! –dijo Sara nada más bajar del coche.– ¿Qué tal? 
 
    – ¡Qué guapos estáis los dos, madre mía! –nos dijo al darnos dos besos, de forma espontánea.– Venga, pasad, pasad, luego metemos las maletas. 
 
    Nos abrió la puerta de la entrada y pasamos al interior. Era una casa bastante grande, y alejada del centro de la ciudad, en un barrio residencial de las afueras. Estaba rodeada de verde por todas partes, y en el patio posterior, tenía una pequeña piscina, y una barbacoa. No era ninguna mansión lujosa, pero de la forma en que estaba decorada, resultaba muy acogedora. Solamente el estar allí me hacía olvidarme de todas las preocupaciones que tenía en casa. En la cocina, nos esperaba Mónica, la hija mayor de Sofía, y prima de Sara, que nos recibía con unos vasos de té helado. Tenía aproximadamente nuestra edad, y había sido durante muchos años como una hermana para mi chica. Hacía mucho tiempo, cuando las madres de ambas vivían mucho más cerca, habían pasado toda su infancia siendo mejores amigas, y ahora, pese al distanciamiento, seguían compartiendo una amistad envidiable. 
 
    – ¡¡Hola, prima!! –dijo Mónica, ambas se fundieron en un abrazo. Un instante después, nos saludamos dándonos dos besos.– ¡Hola, David! 
 
    Mónica era un copia rejuvenecida de su madre, salvo por que sus pechos eran más pequeños. Pequeños para el estándar de la familia, claro, porque seguían siendo unas tetas magníficas. Me encantaba la idea de pasarme un fin de semana en aquel oasis repleto de tetonas, que eran casi clones de mi chica. Mónica acababa de terminar la carrera de enfermería, y estuvimos charlando unos minutos sobre ello. Al poco, Sofía nos interrumpió. 
 
    – Bueno, pero ya tendréis tiempo para hablar tranquilos. Venid al patio a saludar a Susana que está con su chico y así le conocéis también. 
 
    Era evidente que a Sofía le encantaba tener a gente en casa. Y cuantos más, mejor. Imaginé que debía odiar sentirse sola tras la muerte de su marido. La seguimos hasta el patio trasero, donde Susana y su novio salían de la piscina para saludarnos. 
 
    Aquí tengo que detenerme un momento. Ya os he dicho que tanto Mónica, la prima de Sara; como su tía Sofía, tenían unas maravillosas y grandes tetas. Aún así, Sara seguía teniendo las más grandes de la familia. O al menos así era, hasta que su prima pequeña, Susana, llegó a la pubertad. Resulta realmente difícil describir con palabras la enormidad de tetas que tenía esa chavala tan jovencita, que rondaría los diecinueve años. La palabra “desproporción” adquiría un nuevo significado con ella. Sin duda, la edad jugaba a su favor, pues era imposible que esas tetas se mantuvieran donde estaban, sin verse afectadas por la gravedad ni el peso. Cuando se hiciese mayor, las cosas cambiarían, pero en aquella época, creedme cuando os digo que esas tetas desafiaban las leyes de la física. Una chica menuda, algo rellenita, que no superaría el metro sesenta, pero con unas tetas más grandes que su propia cabeza. Nunca más, en todos los años que siguieron a los eventos que os cuento aquí, me encontré con nada similar. No me entendáis mal, mi chica tenía las que para mi siempre serán las mejore tetas del mundo. Pero había que ser un ciego para no asombrarse con los imposibles melones de esa chiquilla. 
 
    – ¡¡Hola!! –nos saludó, subiendo por la escalerilla de la piscina, seguida de su novio, un chico delgado y rubio, bastante alto.– ¡¡Qué bien que estáis ya aquí!! 
 
    Joder, el bikini parecía incapaz de contener todo aquello. 
 
    – Este es Aitor, mi chico. –nos dijo Susana, presentándonos a su novio. 
 
    Sara le dio dos besos, y yo le choqué la mano. En ese momento me pareció un chaval bastante majete. Acto seguido di dos besos a Susana sin poder evitar que mis ojos se fueran directos al eterno canalillo que le hacía el bikini. Durante un instante imaginé cómo actuarían los tíos al rededor de su chica y sus descomunales tetas, y me sentí identificado con Aitor. Me volví con cautela hacia Sara que, al parecer, esta vez no se dio cuenta de nada. Menos mal. Pasamos adentro de nuevo y nos sentamos en una mesa redonda de la cocina para ponernos al día. Mónica seguía contando las posibilidades que se abrían ante ella tras terminar su carrera, y nos hablaba de Masters, becas y demás, tras haber terminado un largo período de prácticas en un hospital de la zona. 
 
    Lo mejor de terminar la universidad, como muchos sabréis, es el viaje que se atraviesa en esos años. Porque en cuanto la terminas se abre ante ti el abismo que es tu vida, y del que nunca antes te habías percatado. Ese abismo es el que tenía en ese momento ante sí Mónica, visiblemente ansiosa por saber qué iba a hacer a continuación en su vida. Por otra parte, Susana acababa de terminar el último curso de bachillerato y había conseguido plaza para estudiar Fisioterapia en una universidad de la capital, no muy lejos de donde vivíamos nosotros. Estaba más tranquila que Mónica, pero le creaba cierto desasosiego tener que encontrar piso en la zona, mudarse lejos de su madre y hacer una nueva vida, lejos del hogar. 
 
    Mientras nos contaba todo esto miré qué cara ponía Aitor, escuchando cómo su chica se iba a ir a estudiar a más de trescientos kilómetros de distancia. 
 
    “Chavalín, prepárate para que medio campus le folle las tetas a tu novia”, pensé, pero no dije. 
 
    Mientras charlábamos, Sofía ponía cara de añoranza, imaginando lo sola que la iban a dejar en cuando pasaran al siguiente estadio de sus vidas. La una se independizaría pronto, y la otra, se marcharía lejos a estudiar durante algunos años. Pasamos un buen rato comentando los cambios que se avecinaban en las vidas de las primas de Sara, hasta que su tía puso fin a la charla. 
 
    – Bueno, venga, pues vosotros id subiendo el equipaje a la habitación de arriba, y nosotras vamos poniendo la mesa, que ya casi es hora de comer. –dijo, mientras se levantaba y sacaba un mantel de un cajón grande.– Usad la habitación de Mónica, al lado de la mía, que es más grande y será más cómoda para los dos. 
 
    – Pero… –dudó Sara.– ¿Y Mónica, dónde va a dormir entonces? 
 
    – No os preocupéis. –dijo la prima.– Susi y yo dormimos juntas mientras estéis aquí. 
 
    Asentimos y fuimos al coche a por las maletas. Esperaba que Sara me advirtiera sobre mirar las enormes ubres de su prima pequeña, pero no me dijo nada. Al contrario, se la veía muy contenta de estar allí, y estuvo muy cariñosa durante todo el fin de semana. Dejamos las maletas en la habitación que nos habían dejado libre y nos pusimos algo más cómodo para comer. Yo me puse el bañador y una camiseta, y Sara se puso un bikini bajo un fino vestido de verano. Era una gozada volver a tener la polla fuera de la cajita. Cuando bajamos, la mesa ya estaba puesta y nos esperaban con la comida en los platos. Gracias a dios, Susana se había puesto algo más de ropa para comer, y no iba a tener en mi campo de visión sus tetas mientras comíamos. Tened en cuenta que llevaba una semana sin eyacular, y el mínimo pensamiento erótico me ponía en marcha. 
 
    – Qué mayores os veo ya… –nos decía la tía de Dara, con algo de melancolía.– Y qué vieja estoy yo… Madre mía … 
 
    – Anda ya tía… –reía Sara.– Pero si tú estás estupenda… Ojala estuviera yo así con tu edad… 
 
    – Sí… La verdad es que no tienes porqué quejarte, Sofía. –dije, para respaldar las palabras de Sara. Sofía esbozó una sonrisa, y se quedó mirándome un instante. 
 
    – Qué va… –dijo.– El tiempo no perdona a nadie… Aprovechad ahora que estáis en la mejor edad… Que luego todo se cae… 
 
    Todos reímos, mientras Sofía sonreía con una mueca irónica. 
 
    – Pero venga, comed, que os veo muy delgados. 
 
    – Si, mira… Delgadísimos… –dijo Sara con sarcasmo.– Si estamos como siempre… 
 
    – Pues no sé, yo os veo mejor. A ti, David, te veo hasta más cachitas y todo. 
 
    Todos volvimos a reír. Si a mi me veía cachitas debía de ver a Héctor o a Ramón. Supuse que era un simple cumplido agradeciendo el mío de antes, porque de cachitas no tenía nada. 
 
    – Será que ya se va notando el gimnasio… –dije, riendo. 
 
    – Será eso, sí. –dijo Sofía, de buen humor, mientras se levantaba.– Voy a por el postre, ahora vuelvo. 
 
    – Bueno… –tomó la palabra Mónica.– Quizá ahora os apetezca echar una siesta, porque esta tarde van a venir unos amiguitos de la enana esta, y van a invadir la casa… 
 
    – Anda ya, no seáis viejos y bajad con nosotros a la piscina. –dijo Susana.– Cada semana lo hacemos en casa de una persona, y esta semana tocaba aquí. Es divertido, estamos aquí un rato, y luego salimos de fiesta por ahí. 
 
    – Sí, mola bastante estar aquí por la tarde en la pisci y eso… –decía Aitor. 
 
    – Bueno… –dijo Sara, con cierto tono condescendiente.– No te digo que no bajemos a la piscina, pero no creo que nos apetezca mucho salir por ahí con tanto niño. 
 
    Mónica rió, y Susana suspiró. 
 
    – Bueno, vosotros veréis, viejunos… 
 
    – Aquí tenéis. –decía Sofía, que volvía con una bandeja llena de vasos de colores.– Horchata súper fría. Típica de la tierra. 
 
    Nos bebimos los vasos en seguida, pues estaba haciendo bastante calor, y estaba riquísima. Tras terminar, ayudamos a recoger la mesa y subimos un rato a descansar a la habitación, mientras Sofía lavaba los platos, para lo cual rechazó cualquier ayuda que ofrecimos. Sara y yo nos tumbamos en la cama de nuestra habitación y pasamos unos minutos comentando lo bien que se estaba allí, y lo tranquila que debía ser la vida en un sitio como ese. Poco después nos quedamos dormidos. Sara, pensando quizá en lo tranquilo que estaba resultando ese fin de semana, y yo en las inmensas tetas de su prima pequeña. 
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    El ruido de un gran chapuzón que provenía de la piscina me despertó. Le siguieron un montón de risas jóvenes. Los amigos de la prima de Sara ya debían haber llegado, y estaban jugando en la piscina. 
 
    Sara no estaba en la habitación, pero sí estaba el vestido que se había puesto para comer, tirado sobre su maleta. Aparté un poco la cortina y vi un montón de gente que no conocía, metida en la piscina. Sara también estaba, pero permanecía apartada del grupo, tumbada en una de las tumbonas del patio, charlando con su prima Mónica. 
 
    “Bueno, al menos no está tonteando con ninguno de esos chavales…” 
 
    Sopesé durante un instante seguir durmiendo, pero habría sido raro. No me apetecía nada pasarme la tarde rodeado de chavales con el pavo subido. Ya había pasado esa época, y no tenía ganas de revivirla. Si los adolescentes son un puto coñazo, añadir una piscina los convierte en el colmo de los coñazos. 
 
    Baje al piso de abajo de mala gana y me encontré con la tía de Sara, que veía la tele en el salón. 
 
    – ¿Ya te has despertado, dormilón? –me dijo de buen humor.– Esta noche no vas a dormir nada… 
 
    Le sonreí y me encogí de hombros. De buena gana me habría quedado viendo la tele con ella, antes que pasarme la tarde soportando a niños. Pero no quería dejar sola a Sara. Atravesé la cristalera que daba al patio trasero y llegué a donde estaban ella y su prima Mónica. 
 
    – Madre mía, cuanta gente… –dije, sentándome a los pies de la tumbona de Sara.– Qué popular es tu prima. 
 
    – Buenos días, bello durmiente… –me saludó Sara dándome un pequeño beso.– Pues sí, no pensaba que vendrían tantos… 
 
    En la piscina y alrededores habría unas veinte personas, la mayoría chicos, sin incluir a la prima de Susana y su novio. Y como cabía imaginar, todos parecían iguales, con sus cortes de pelo a la moda, sus cuerpos cuidados y bronceados, y sin apartar las manos de sus móviles en todo momento. Ninguna de las chicas destacaba en ningún aspecto. O quizá es porque se veían eclipsadas por el poderío físico de la prima de Sara. Cada pocos segundos, alguien se hacía un selfie, o enseñaba algún vídeo gracioso a otro. No llegaban a formar un escándalo, pero resultaban muy ruidosos. Riendo a carcajadas, gritando cuando se tiraban al agua… Putos millenials. 
 
    Destacaba la figura de Aitor, que buscaba a quien estuviera descuidado para empujarle a la piscina, o hacerle una ahogadilla. Estaba bastante más en forma de lo que parecía con ropa, y daba la sensación de que se veía a sí mismo como el líder de su grupo. Miré a un lateral de la piscina y entendí el motivo de que estuvieran tan animados: había un montón de latas de cerveza y vasos de plástico llenos con un líquido oscuro. Detrás, un montón de cartones de vino y botellas de cocacola vacías. Seguro que el alcohol había sido idea de la tía de Sara, con la intención de parecer una madre “enrollada”. 
 
    – ¿No te apetece bañarte? –me dijo Sara, con una sonrisa burlona, sabedora de mi odio hacia los adolescentes. 
 
    – Qué va, gracias… –dije, lacónico. 
 
    – Ya… –asintió Mónica.– Menuda pereza… Además el novio de esta se pone pesadísimo cuando vienen todos aquí… Se cree el tío más gracioso del mundo… 
 
    Entendí a qué se refería. Aitor me había parecido un chaval tranquilo, pero estaba claro que era sólo porque se sentía intimidado por la familia de su novia. Al estar rodeado de sus amigos, se volvía mas gallito y buscaba hacer bromas a todo el que anduviese cerca. 
 
    – ¿Queréis algo de beber? –dije, buscando cualquier excusa por volver adentro, aunque fueran unos minutos. 
 
    – Vale… –dijo Sara, quitándose las gafas de sol.– ¿Nos traes unos vasos de horchata? 
 
    – Ay, sí… –se sumó Mónica.– Pídeselos a mi madre, que los tendrá enfriando en el congelador. 
 
    – Vale. 
 
    Volví hacia la casa y entré hasta el salón, donde Sofía seguía viendo la televisión. 
 
    – Oye, Sofía… –dije, desviando su atención de la pantalla.– Me han pedido las chicas unos vasos de horchata… Me dice Mónica que te los pida a ti… 
 
    – Ay, sí, claro cariño… –dijo levantándose rápidamente.– Vente, que los tengo abajo. 
 
    Caminé con ella hasta la puerta que daba al sótano, y la seguí escaleras abajo. 
 
    – Cuanto niño, ¿verdad? –me dijo, sin darse la vuelta. 
 
    – Pues sí… –dije, sonriendo.– Unos cuantos… 
 
    Llegamos a la parte inferior de la casa, donde hacía más fresco que arriba. Estaba lleno de cajas apiladas, unas bicicletas, juegos de mesa viejos y demás trastos. Al final de la estancia, había una gran nevera tipo arcón como las que se encuentran en algunos bares. 
 
    – Dan un poco la lata… –continuaba Sofía.– Pero bueno, a mi me gusta que haya gente en casa… 
 
    Se giró un segundo hacia mi, entristeciendo ligeramente su mirada. 
 
    – Desde que pasó lo que pasó… Mejor tener compañía. 
 
    Permaneció un instante mirándome a los ojos, en los que no supe qué decir. Siempre me resultaba violento hablar con gente que lo había pasado tan mal. Nunca sabía qué decirles. 
 
    – Pero bueno… –se encogió de hombros.– La vida es así y hay que tirar para adelante… 
 
    Se giró y corrió la puerta de la nevera. En la parte más baja, reposaban un montón de vasos de colores, llenos de horchata helada. Sofía se inclinó hasta ellos y me entregó un par, mientras ella cogía otros dos. 
 
    – Ten… –estos tres para vosotros… –dijo, mientras me entregaba tres vasos, y cerraba la portezuela de la nevera.– …y este otro para mi, que menudo calor hace… 
 
    En cuanto cerró la compuerta y se giró hacia mi los ojos se me fueron a sus tetas sin poder evitarlo. El frío de la nevera le había puesto los pezones duros como piedras, y se le marcaban, prominentes, a través de la camiseta que llevaba, dejando adivinar las maravillosas tetas que se escondían debajo. La polla me dio un respingo dentro del bañador. Estábamos cara a cara, así que, por supuesto, me pilló mirándole las tetas de forma descarada. Yo me quería morir de vergüenza. 
 
    – ¡Uy! –dijo, al percatarse de porqué a mi se me habían ido los ojos a esa parte de su anatomía.– ¡Madre mía, qué frío! 
 
    Comenzó a reírse a carcajadas, lo que yo le agradecí enormemente, pues le quitó mucho hierro al asunto, y disipó la tensión del momento. Subimos de nuevo y se dirigió de vuelta al salón, y yo me encaminé hacia la piscina, con los vasos de horchata. 
 
    – Date un bañito, que se te suben los colores… –me dijo al despedirse, con una sonrisa y guiñándome un ojo. 
 
    Debía haberme puesto rojo de la vergüenza. Al menos se lo había tomado con humor. Menos mal que Sara no me había visto. Llegué hasta donde estaban las chicas y les entregué los vasos. 
 
    – Gracias amor… –dijo Sara, y me dio un beso en la mejilla, haciéndome sitio en la tumbona. 
 
    – ¿Qué tal van los “High School Musical”? –pregunté, provocando la risa de Mónica. 
 
    – Pues mira… –contestó Sara.– Ahora están más tranquilos, pero hace un momento estaban haciéndose bromas, bajándose los bañadores, y mierdas así… 
 
    – Madre mía… –suspiré. 
 
    Continuamos un rato charlando hasta que terminamos los vasos. Los chavales parecían más tranquilos, y casi todos se habían tumbado en el borde de la piscina para tomar el sol, o hablar tranquilamente. “Incluso la energía de un veinteañero tiene fin”, pensé. 
 
    – Nos podíamos dar un bañito ahora que no están en el agua estos… –dijo Mónica, dejando su vaso bajo la tumbona, y poniéndose en pie. 
 
    – Vale… –dijo Sara.– Además hace bastante calor… 
 
    Dejé la camiseta en la tumbona y caminamos hasta la piscina. Nos metimos despacio, y permanecimos allí un buen rato. El agua estaba buenísima, y fuera hacía mucho calor. De hecho, pasamos tanto rato dentro, que la energía de los veinteañeros volvió y empezaron a jugar en la piscina mientras aún estábamos nosotros dentro. Comenzaron en una esquina, pero acabaron ocupando toda la piscina, arrinconándonos en un extremo, al lado de una de las escaleras de mano. 
 
    Todo eran bromas, y gritos. Alcohol, y selfies. Hasta que en cierto momento, nos introdujeron en las bromas y conversaciones. No es que nos hiciéramos amigos, pero todos nos reíamos juntos. Definitivamente, a Aitor le encantaba el protagonismo, e intentaba bromear con todo el mundo. Resultaba algo cargante, pero Susana parecía idolatrarle, riéndole los chistes de forma escandalosa, y abrazándole y besándole cada poco. Supuse que tener loca a a una chica como Susana teniendo diecinueve años, debía volverte un poco gilipollas. 
 
    – Voy un segundo al baño.– Dije agarrándome de la escalerilla e impulsándome para salir de la piscina. 
 
    Recorrí el camino hasta el baño de la primera planta, sin cruzarme esta vez con Sofía, y entré en el baño. Cuando había terminado, al volver me encontré a Aitor, esperando en la puerta. 
 
    – Ey, ‘primo’. –dijo. 
 
    Le saludé arqueando las cejas y comencé a andar hacia el patio. 
 
    – Oye, tío… –me dijo antes de entrar al cuarto de baño. Estaba bastante borracho.– Vaya familia de tetonas, ¿eh? 
 
    Me reí sin ganas de su comentario y asentí. No me apetecía quedarme allí hablando con él y no me parecía un comentario muy afortunado. No me caía demasiado bien. 
 
    – Qué suerte tenemos… –dijo, sonriendo de forma asquerosa, quizá esperando que yo le diera una réplica. 
 
    – Sara también tiene pinta de tenerlas bien gordas, ¿eh?… –dijo, mirando hacia el patio, a través de la ventana del pasillo.– No tan grandes como Susana… Pero… 
 
    Aquello me pareció bastante fuera de lugar. No teníamos ningún tipo de confianza para que me dijera eso. Torcí un poco el gesto y debió notarlo. 
 
    – Tranquilo hombre, que no te la voy a robar… –dijo, riéndose, mientras se acomodaba el paquete. 
 
    – Venga anda, hasta ahora… –contesté con una media sonrisa irónica, y él entró en el baño. 
 
    No sabía muy bien de qué iba ese chaval. Parecía muy formal cuando había gente delante, en especial con la familia de Sara, pero a su espalda me daba la impresión de ser un maleducado. El típico chavalín que se lo tiene creído y piensa que es mucho más gracioso de lo que es, al que gustoso le cruzarías la cara… si no fuera porque está mucho más fuerte que tú. Me crucé con Sofía de camino al patio y me quedé unos minutos charlando con ella sobre lo bien que se estaba en la casa. Cualquier charla banal era mejor que volver con la chavalería de fuera. Durante ese tiempo, Aitor volvió a salir del baño y salió al patio. Sofía volvió a sus cosas y yo me dirigí hacia fuera, donde Sara y Mónica me esperaban. Y entonces vi lo gracioso que podía llegar a ser Aitor. 
 
    De un movimiento rápido, había pasado corriendo tras mi chica y había dado un tirón del nudo de su sujetador haciendo que la parte superior del bikini cayese a la piscina y quedasen al descubierto las tetazas de Sara, que se apresuraba a tapárselas como buenamente podía. Al instante, una gran ovación recorrió el patio, de parte de los amigos de Susana, quien, en lugar de enfadarse por lo que había hecho su novio, seguía riéndole la gracia. Sara, tapó sus pechos tanto como pudo para recoger su bikini, pero, evidentemente, gran parte quedaba al descubierto, para algarabía de los niñatos que miraban sin pestañear y silbaban. 
 
    – ¿Por qué no se lo haces a tu novia, rico? –le recriminó Mónica a Aitor, que seguía riéndose al otro lado de la piscina. 
 
    Ese chaval se estaba pasando. Me acerqué a él, mientras sus amigotes guardaban silencio. 
 
    – ¿De qué vas, tío? –le dije, nervioso por el enfado. 
 
    – Es una broma, hombre… –decía, encogiéndose de hombros, sin dejar de reír. 
 
    – ¿Una broma? –dije, enfadado. 
 
    – Anda, anda… –sijo con actitud desafiante, bebiendo de su cerveza.– Que tampoco es para tanto… 
 
    Esa actitud de chulito me estaba poniendo de los nervios. ¿Pero qué iba a hacer? ¿Empezar una pelea? Jamás me había peleado en serio con nadie, y aquel no era el momento para una primera vez. No era mi casa, ni mi familia. Por mucho que me hubiese molestado esa broma, era mejor que volviese por donde había venido. 
 
    – Venga, David, déjalo… –escuché decir a Sara detrás de mi. 
 
    Me giré, y volví a mirar a Aitor, que aguardaba con una sonrisa burlona. Conté hasta diez, y volví con Sara y Mónica.  
 
    – Menudo pamplinas… –escuché que susurraba a uno de sus amigos. 
 
    Jugaba con ventaja porque sabía que por respeto a la familia de Sara yo no iba a iniciar ninguna pelea. El chaval estaba borracho y estaba perdiendo los papeles. Pero yo no iba a perder los míos. Me reuní con las chicas cuando Sara ya se abrochaba el bikini de nuevo, y ponía a parir al novio de su prima. 
 
    – Este niño es gilipollas… –le decía a Mónica, enfadada. 
 
    – Pff… –resopló la prima.– Déjale David, porque es que se pone tontísimo… Y es mejor pasar de él, porque si le sigues el juego, no para… Créeme. A veces es insoportable. 
 
    Al menos no era yo el único que veía que ese chaval era gilipollas. Estar borracho no debería justificar el comportarse como un idiota. Nos retiramos de nuevos a las tumbonas, y permanecimos en ellas el resto de la tarde, hasta que el Sol empezó a ocultarse. Hacía una brisa fresca, y se estaba genial en el patio. Algunos de los amigos de Susana se habían ido a sus casas para prepararse para la noche, y apenas quedaban cuatro o cinco de sus amigas, además de Aitor y otro amigo. De vez en cuando, entrecruzábamos nuestras miradas; yo mirándole con desprecio, y el burlándose. Lo mejor era dejarlo pasar, porque de seguir con aquello acabaríamos mal. Pero no pensaba aguantar ningún desprecio más hacia Sara. Todo parecía más tranquilo con la tarde tocando a su fin, y comenzó a levantarse algo de aire. 
 
    – Cariño, me podías traer el vestidito de la habitación… Que me está dando un poco de frío… 
 
    – Anda, qué lista… –dije, en tono burlón.– ¿Y no puedes ir tú a por él? 
 
    – Porfa… –dijo Sara, con voz de niña buena. 
 
    Reí y me levanté tras darla un beso. Subí hasta nuestra habitación, y cogí el vestido. Cuando bajé, Susana estaba sentada con Sara y Mónica en las tumbonas. Avancé hasta ellas y me percaté de Susana se estaba excusando por el comportamiento de Aitor. 
 
    – …no te enfades, vale, Sari…? –decía Susana.– Ya sé que no te habrá hecho mucha gracia… Pero era una broma… 
 
    – Claro que no me ha hecho gracia, Susi… –decía mi chica.– Enséñale tú las tetas a tus amiguitos…. No te jode… 
 
    – Es que parece gilipollas a veces, tía… –le recriminaba también Mónica. 
 
    – Jo… –decía Susana.– Vale, luego hablo yo con él… 
 
    – Toma amor, el vestido… –dije, interrumpiendo la conversación, atrayendo la atención de las tres primas por un instante. 
 
    – Oye, David… –me dijo Susana.– No te enfades con Aitor, porfa… No se lo tomes en cuenta… 
 
    Levanté una de mis manos en gesto de disculpa y le dije que no había problema. Que al fin y al cabo era una broma. 
 
    Y entonces mi bañador bajó de golpe hasta los tobillos. 
 
    El puto niñato se me había aproximado por la espalda sin hacer ruido y me había bajado el bañador de golpe, dejando mi pene al aire justo delante de Sara, Mónica y Susana. Por supuesto, a las tres se les fue la vista a mi polla, que en aquel momento estaba muy poco animada. 
 
    Me quería morir. 
 
    Sara miró con odio a Aitor, que había salido corriendo hasta donde estaba sus amigos, mientras que Mónica retiraba la mirada de forma brusca y comenzaba a gritarle de todo y Susana reprimía una risita. Me volví a poner el bañador en su sitio tan rápido como pude, pero el daño ya estaba hecho. Le busqué con la mirada, y vi que me miraba con gesto burlón y aires de superioridad. Negué con la cabeza y retiré la mirada. No pensaba volver a decirle nada, pero en algún momento, estando él y yo a solas, le diría un par de cositas. 
 
    – ¡Aitor! –escuché a Sofía, que gritaba desde la cocina.– ¡Ya vale, hombre! 
 
    Si no había sido suficiente con que me vieran la polla Mónica y Susana, la tía de Sara también había visto lo ocurrido. Aunque teniendo en cuenta el estado de mi polla, y lo lejos que estaba su tía, posiblemente no había visto nada en mi entrepierna. Primero me quedé mirándole las tetas como un salido, y ahora me había quedado con la polla al aire. ¿Podía hacer más el ridículo delante de esa mujer? 
 
    Bueno… Sí. Sí podía. 
 
    Tras el incidente del bañador, Susana y su novio se prepararon para irse con sus amigos mientras nosotros cenábamos. Se disculparon ante nosotros, más más por obligación, ante la mirada atenta de Sofía, que por verdadero arrepentimiento. No es que fuera la disculpa más creíble de la historia, pero algo era algo. Aitor seguía con aquella media sonrisa de gilipollas. Ya le pillaría. 
 
    La cena fue mucho más agradable que la tarde, ya que la tranquilidad había vuelto a la casa. Sofía nos preparo unas hamburguesas, y pasamos el rato riéndonos de las cosas de adolescentes que habíamos visto por la tarde. Salimos al patio a cenar, donde las luces de los faroles de la fachada del chalé daban un ambiente inmejorable. Corría una suave brisa, y escuchábamos a los grillos a lo lejos. 
 
    – Es buen chico… –decía la tía de Sara, sobre Aitor.– De verdad, es muy bueno con Susi… Pero bueno, es joven, y se pone un poco tontito a veces… 
 
    – Ya tía, pero… Se coge confianzas muy rápido… –seguía quejándose Sara. 
 
    – Bueno… –intentaba mediar Sofía.– No se lo tengáis mucho en cuenta… Estaba un poco borrachillo también… 
 
    Ayudamos a recoger la cocina, y nos sentamos en las tumbonas, contando anécdotas hasta que se hizo tarde. La tía de Sara nos abandonó la primera y se fue a dormir. Pasado un rato, yo empecé a sentir sueño, y le pregunté a Sara si quería que nos fuéramos ya a la habitación. 
 
    – Ve yendo, cariño, yo me voy a quedar un ratito aquí, que se está muy bien. 
 
    Me dio un beso, y las dejé charlando en las tumbonas. Subí las escaleras y llegué a nuestra habitación. Me puse una camiseta para dormir, y me quedé en calzoncillos. Abrí un poco la ventana para que corriera un poco de aire, y me dirigí al baño antes de meterme en la cama. Giré el pomo de la puerta y abrí. 
 
    Dentro estaba Sofía, en bragas y sujetador. 
 
    – ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! –dijo Sofía, sorprendida por no haber llamado antes a la puerta.– ¡Que estoy yo! 
 
    Salí cerrando la puerta con brusquedad, avergonzado. 
 
    – ¡Perdón! –me apresuré a decir.– ¡Perdón!… Culpa mía… Tenía que haber llamado… 
 
    – Jajaja. –rió nerviosamente Sofía desde el otro lado de la puerta.– ¡No pasa nada, no has visto nada malo! 
 
    En realidad sí que había visto. Esa señora tenía unas tetazas de escándalo. De buena gana me habría quedado esperando en la puerta para verla salir de nuevo en ropa interior, pero bastante avergonzado me sentía ya. Volví a la habitación y esperé a oírla salir del baño. Me senté en la cama y escuché las voces de Sara y Mónica que provenían del patio, donde seguían charlando en las tumbonas. 
 
    Un par de golpeteos sonaron en la puerta de la habitación. 
 
    – Ya está libre, David. –escuché que decía la tía de Sara. 
 
    Entré en el baño, preguntándome cómo era posible hacer tanto el ridículo. No me había costado nada llamar a la puerta. Entre eso, y haberla mirado los pezones con tanto descaro, seguro que pensaba que era medio gilipollas. Volví a la habitación y me tumbé en la cama. Se estaba genial. Pese a que hacía calor, por la ventana entraba una brisa muy agradable. Pero además de la brisa, también entraban las voces lejanas de Sara y Mónica. Pese a que parecían susurrar, el viento arrastraba sus palabras y su conversación era perfectamente audible. 
 
    – ¿Pero entonces…? –preguntaba Mónica, con interés. 
 
    – Pues nada… –decía Sara. 
 
    – ¿No? ¿Nada? –insistía Mónica. 
 
    – Claro que no tía… Era un canteo… –dijo Sara e hizo un pequeña pausa.– Y además, que no… 
 
    Imaginaba de qué estaban hablando. Sara debía estar contándole lo que había pasado en el parador a su prima Mónica. Me incorporé en silencio hasta tener una visual de las dos chicas reposando en las tumbonas, desde la ventana. 
 
    – ¿Y… qué tal…? –preguntó nuevamente Mónica, reprimiendo una risa. 
 
    – Puffff… –resopló Sara.– Para verlo. 
 
    – ¿Tanto? –decía sorprendida la prima. 
 
    – Sí, tía… Una cosa así… –cecía Sara mientras separaba los dedos índices para ilustrar la longitud de eso de lo que hablaban. Obviamente, se trataba de la polla de Héctor. 
 
    – ¡Qué dices! –dijo Mónica, y comenzó a reírse a carcajadas.– ¡Anda ya…! 
 
    – Te lo juro tía… –seguía Sara susurrando.– Es increíble… 
 
    – Pues chica… Ya sabes lo que dicen… –continuaba entre risas Mónica.– Si es con una polla más grande, no es infidelidad. 
 
    Ambas rieron a carcajadas ante el comentario de Mónica. 
 
    – Bueno… –siguió, una vez terminaron de reír.– ¿Pero con David bien, entonces? 
 
    – Sí… –decía Sara.– Muy bien. Menos mal que no se enteró de nada… Porque, claro, imagínate… 
 
    – Ya… –asentía Mónica. 
 
    – Pero vamos, sí, muy bien… –continuaba Sara.– Se porta muy bien conmigo, y le quiero un montón, tía… 
 
    Sara hizo una pausa, en la que esbozó una sonrisa pícara y continuó. 
 
    – A ver, no tiene una polla de dos palmos, pero bueno… No se puede tener todo… 
 
    Ambas volvieron a irrumpir en carcajadas. La conversación estaba tomando unos derroteros que no me gustaban. 
 
    – Ya… –seguía Mónica.– …Eso te iba a decir, tía… ¿No la tiene un poco… pequeña? 
 
    – Moni, la tiene normal… –contestaba Sara. 
 
    – No tía… –insistía Mónica.– Es pequeña… Vale que es tu novio y le quieres, pero… 
 
    – Lo que tú digas… –dijo Sara, con desdén. 
 
    – Sari… –dijo Mónica, haciendo una pausa.– Yo veo pollas a diario en la consulta… A diario. Y las veo de todos los colores, tamaños y formas. La polla de tu chico es bastante pequeña. No pasa nada, pero es la verdad… 
 
    – A ver, sí… –reconocía Sara finalmente.– La tiene pequeña. Pero bueno, yo le quiero y a mi me vale así… 
 
    Yo estaba flipando con la confianza que tenían para hablar de mi polla como si nada. Mentiría si dijera que no me hicieron sentir bastante mal, con sus comentarios sobre el tamaño. Imaginé que tendrían razón. No eran comentarios para hacerme daño, simplemente daban su opinión creyendo que nadie las escuchaba. Aunque no por ello dejaba de doler. 
 
    – Pues chica… –dijo Mónica, resolutiva tras una pausa.– Si ese otro la tiene tan grande y David no se va a enterar… No sé, yo probaría… Es una canita al aire, tampoco es tan malo… 
 
    – Si, bueno. –decía Sara, entre risas.– Tú, porque eres una guarrilla… 
 
    – Perdona guapa, pero a la que le gustaban las pollas grandes era a ti, ¿eh? 
 
    – Bueno, ¿y qué? –dijo riendo.– A todas nos gustan así… 
 
    – ¡Claro, jaja! –rió irónicamente Mónica.– Se te debe haber olvidado lo que decías cuando pasábamos los veranos aquí de más pequeñas. “El que quiera algo conmigo, ya puede tener una buena polla o que se vaya olvidando”. 
 
    Las dos volvieron a reír a carcajadas. 
 
    – Ya… –decía Sara.– pero eso era cuando teníamos dieciocho… En el insti todavía… La gente cambia… 
 
    – Bueno… La gente no cambia tanto… –dijo Mónica, siguiendo con las risas. 
 
    Hubo una pausa en la que se quedaron en silencio, con la vista perdida. Estaba descubriendo cosas que no sabía de mi chica, aunque tampoco me sorprendían. Sus fantasías sobre pollas enormes no habrían salido de la noche a la mañana. Lo que no me había gustado tanto era el desdén con el que hablaban de mis atributos. 
 
    – ¿Te acuerdas de Chema? –dijo de nuevo Mónica, riendo. 
 
    – Pfff… –resopló Sara, entre risas.– Sí, tía… ¿Sigue viviendo por aquí? 
 
    – Qué va… Se marchó hace tiempo. Se fue al extranjero, creo. 
 
    – Madre mía… –dijo Sara.– Era más tonto el pobre… Pero menudo pollón tenía… 
 
    Las dos volvieron a reír a carcajadas. Yo nunca había oído hablar del tal Chema. 
 
    – ¿Cómo la tendría? –preguntaba Mónica.– ¿Como el tío ese que me estabas contando? 
 
    – Buah, qué va tía… Más pequeña… 
 
    – ¿Sí? –dijo Mónica.– Pues siempre ibas por ahí presumiendo de la polla de Chema… 
 
    – Sí, porque, a ver… Era muy grande… –asintió Sara.– Pero en serio… lo del otro no es normal… –hizo una pausa larga, y remató el comentario.– Puff, calla que me estoy poniendo cachonda sólo de acordarme. 
 
    Mónica rió con tanta fuerza que acabó tosiendo. 
 
    – Tía… ¿ves? –dijo Mónica, una vez se recompuso.– Si es que siempre has estado con tíos… –hizo una pausa buscando las palabras.– …bien dotados. Pero cuando Aitor le ha bajado el bañador a tu chico y he visto lo que había… No sé, me ha parecido muy raro, viniendo de ti. 
 
    – Bueno… –se excusaba Sara.– Llega un momento en el que una se fija en otras cosas… No sólo en eso… 
 
    – Tía, la tiene como un niño pequeño… –dijo Mónica ahogando una carcajada, clavándome otro puñal en el estómago. 
 
    – No… Tampoco exageres… –dijo Sara.– Que sí, que es pequeña, pero bueno… A mi me gusta. 
 
    – Ya claro… –decía Mónica, irónicamente.– Por eso casi te tiras al de la polla grande. 
 
    – Eso no es verdad… –decía Sara.– No “casi” me lo tiro… 
 
    – Ya, sí… –continuaba Mónica.– Como que no te conozco guapa… Si no llega a estar tu novio al lado… 
 
    – Bueno, pero estaba. Y no pasó nada. Y le quiero, y no voy a hacerle daño… 
 
    – Bueno… Tu sabrás, sí… 
 
    La conversación me creó un gran desasosiego. No me gustaba que Mónica hablase así de mi chica. Yo no tenía esa imagen de ella. Nunca la habría imaginado como una fresca que sólo se fijaba en el tamaño para estar con un chico. Y por supuesto, tanto comentario sobre mi supuesta pequeña polla estaba empezando a hacer mella en mi autoestima. Tendría que haber cerrado la ventana, pero mi curiosidad había vuelto a jugarme una mala pasada. Había cosas que era mejor no saber. 
 
    – Bueno, venga. –dijo Sara, poniéndose en pie.– Vámonos a la cama ya. 
 
    Se despidieron y unos segundos después escuché a Sara abriendo la puerta del baño. Estuvo unos minutos dentro, y después entró en la habitación. Me hice el dormido y escuché como se ponía la ropa para dormir. No supe si venía con ganas de sexo debido a la conversación que había tenido con su prima, pero yo no pensaba despertarme tras haber oído todo eso. No íbamos a tener sexo porque Sara viniera cachonda de pensar en las pollas de otros. Además, muchos comentarios habían herido mi orgullo, y no tenía ganas de nada. 
 
    Sara se tumbó conmigo, y se abrazó a mi al creerme dormido. Poco después, empezó a respirar pesadamente. Unos minutos después caí dormido yo también. 
 
   
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
      
 
      
 
    – Tened, chicos. –decía Aitor, ofreciéndonos unos vasos de horchata fríos.– Perdonad por lo de ayer, de verdad… 
 
    Era media mañana, y estábamos tumbados al borde de la piscina. Pero no penséis que se había vuelto en un buen chico de repente. Diez minutos antes, me lo había encontrado en la cocina. Él acababa de llegar, y Susana aún no se había despertado. 
 
    – Oye, Aitor… –le dije, aprovechando que no había nadie más en la cocina.– Ayer se te fue un poco, ¿eh? 
 
    – Bueno… –dijo, volviendo a reír, apoyándose sobre la encimera de la cocina, y cogiendo una tostada.– Era una broma… 
 
    – Ya, pero es que no nos hizo gracia, tío… –dije de forma seria, mirándole a los ojos. 
 
    – Pero que fue una puta broma, tío. –me interrumpió.– Qué me estás contando… 
 
    Aquel niñato estaba pidiendo un bofetón a gritos. Pero sabía que no se lo iba a dar y se aprovechaba. En lugar de intentar hacer las paces se mantenía en sus trece. 
 
    – Mira, tío… –le dije, intentando no perder la paciencia.– No hemos venido a estar discutiendo con nadie. Si yo fuera tú, saldría y pediría disculpas a Sara, porque estás quedando fatal con la familia de tu chica… 
 
    Se quedó pensativo y asintió sin mirarme. Mis palabras parecieron surgir efecto y no volvió a contestarme. Unos minutos después, se había dirigido hacia el sótano, donde estaba Sofía rellenando los vasos de la nevera, le había pedido un par, y ahora se disculpaba ante nosotros ofreciéndonos las bebidas. Me sentí como un héroe. 
 
    – Estaba un poco borrachillo… –continuaba, tendiéndole a Sara un vaso azul con flores amarillas.– …Y ya sabéis… 
 
    – Bueno, no te preocupes.–le dije, mientras me entregaba otro vaso, uno amarillo con rayas verdes. 
 
    Intenté quitarle hierro al asunto, pese al encontronazo que acabábamos de tener. Sara le contestó con un escueto “bueno, venga” lo que significaba que no le había perdonado aún. Mónica volvió también de la cocina con unos aperitivos y pasamos la mañana tirados en el patio, y bañándonos. Hacia la una y media de la tarde, la prima pequeña de Sara apareció en bikini por el patio, y con cara de sueño. 
 
    – Buenos días… –dijo, tapándose el sol en los ojos con la mano. 
 
    Se colocó en una de las tumbonas, y pasó unos minutos aún desperezándose y comentando anécdotas de la noche anterior con Aitor. 
 
    – ¿Qué tal chicos? –nos dijo Sofía, que había terminado de rellenar los vasos en el sótano. A mi me seguía dando vergüenza mirarla a la cara.– Vosotros anoche, ¿qué tal? ¿Bien? 
 
    – Bien, Sofía, como siempre… –contestó de manera educada Aitor. 
 
    – Hoy vamos a hacer una paellita, ¿vale? ¿Os apetece? –dijo, mirándonos a todos. 
 
    – Ay, sí, que bien… –dijo Sara. 
 
    – Pero me tenéis que ayudar con algunas cosillas… 
 
    – Claro tía, cuando nos digas. –dijo Sara, terminando lo que le quedaba en el vaso y dejándolo sobre la tumbona. 
 
    – Pues venid y os voy dando tareas… Venga Mónica, levanta tú también. 
 
    – Voy… –dijo Mónica de mala gana, que había intentado escaquearse. 
 
    Las tres desaparecieron y me dejaron a solas con la parejita. Susana estaba tumbada y Aitor le hacía un masaje en la espalda, con una estúpida sonrisa en los labios. Imaginé que si yo tuviera tan cerca esas pedazo de tetas, también sonreiría como un tonto. Me concentré en relajarme y me puse las gafas de sol para echarme una siesta hasta que fuera la hora de comer. Le había dejado bien clarito a ese chaval que nos dejase tranquilos, y me sentía invencible. Por otra parte, no había vuelto a tener noticias de Alba, lo cual era bueno. Me la imaginaba en casa, tramando algún plan para intentar joder mi relación con Sara. ¿Por qué le había dado con eso? Cuando volviéramos a casa tendría que andarme con mucho ojo, y prevenir cualquier tentación en la que Alba intentase hacer caer a mi chica. No iba a ser nada fácil. ¿Por qué parecía no tener un respiro con mi chica? Primero había sido la inseguridad que me causaba Héctor, después el royo que se traía con aquel cubano, y ahora Alba se volvía contra mí. Mi vida parecía el guion de uno de esos relatos eróticos baratos, de argumento trillado. Me había librado de Héctor, y Sara había dejado de enviarle fotos en pelotas al cubano. ¿Por qué ahora esa brujilla sin tetas tenía que tocarme las narices? 
 
    El calor y el sonido del agua deslizándose en la piscina resultaban muy relajantes. Había dormido bien, pero esas tumbonas tenían un efecto sedante en mí. Se me empezaban a cerrar los ojos cuando los susurros de Susana y Aitor llamaron mi atención. 
 
    – Mira a ver… Va… –susurraba Susana. 
 
    – A ver, espera… 
 
    Aitor se levantaba del borde de la piscina, donde estaban sentados, y se aproximaba de puntillas hacia donde yo estaba. Seguí haciéndome el dormido, utilizando las gafas de sol para esconder mis ojos. Aitor se quedó mirándome un segundo, inmóvil, y se volvió con Susana. Pensé que estaría tramando alguna nueva broma. Si esa era su intención, tendríamos bronca. 
 
    – Esta sobado, sí. –dijo susurrando a Susana. 
 
    – ¿Seguro? –insistió Susana. 
 
    – Sí, sí, esta sopa. –dijo Aitor, girándose hacia mi.– Mírale. 
 
    Susana se quedó mirándome un segundo, y yo permanecí inmóvil para que siguieran pensando que estaba dormido. No tardé en comprender que no se trataba de ninguna broma. 
 
    – Bueno, entonces sí. –dijo Susana. 
 
    Se puso en pie y de un rápido movimiento se desabrochó el sostén del bikini que llevaba puesto. Sus descomunales tetas aparecieron tras él, adornadas con unos pezones grandes que despuntaban por el frío del agua. Automáticamente mi polla se puso en marcha. Tener esas ubres delante me ponía ante un dilema: seguir contemplando esas maravillas, hasta que mi erección me delatara, o hacer algún movimiento para demostrar que estaba despierto, y dejar de ver esas tetazas enormes. Opté por lo primero, pensando que quizá mi erección no se notase tanto en aquella postura. Hice un gran esfuerzo por reprimir mi sonrisa, al mirar a Aitor y darme cuenta de que le estaba mirando las tetas a su novia descaradamente, en su cara. Me pareció lo más justo. 
 
    – Vaya tetones… –decía Aitor, sin pestañear, sonriendo. 
 
    – Calla, tonto… –susurraba entre risas Susana.– Que si se despierta David menuda vergüenza… 
 
    Imaginé que Susana solía hacer topless en el patio, para gozo de Aitor, y esos días yo le estaba aguando la fiesta. Debieron pensar que estaba dormido, y Aitor le había convencido para quitarse el bikini durante un rato. 
 
    – Va, ayúdame. –le dijo Susana a Aitor, tendiéndole un bote de crema protectora. 
 
    El espectáculo que siguió después os lo podéis imaginar. Una chavala con unas tetas descomunales, untándose crema solar sobre ellas, haciéndolas brillar bajo el sol, y recorriendo despacio cada centímetro de aquellas monstruosidades. Era como ver un vídeo porno en directo. Cada segundo, mi polla se ponía más dura. Susana terminó de aplicarse la crema y se tumbó en el bode de la piscina, creando una curva imposible con la silueta de su cuerpo, que se reflejaba en el agua. Las tetas de aquella chica eran de fantasía. 
 
    – ¿Pero qué haces, tía? –dijo con tono severo la voz de Mónica, que había vuelto a salir al patio, seguida de Sara. 
 
    – ¿Qué pasa…? –dijo Susana sin inmutarse. 
 
    – Pues que hay gente en casa… ¿y tú te pones en tetas aquí como si nada…? –Sara, que permanecía detrás de Mónica, miró primero los pechos desnudos de su prima pequeña, y acto seguido dirigió su mirada hasta mi. 
 
    – Pero si está dormido, Moni… ¿Qué más da…? 
 
    Yo seguí haciéndome el muerto. Si descubrían que me estaba haciendo el dormido, me moriría de vergüenza. Sin contar que Sara me acusaría de haberle mirado las tetas a su prima y podría imponerme un castigo más largo dentro de la cajita. 
 
    – Haz lo que te de la gana, pero como te vea mamá, te va a echar la bronca. –dijo Mónica, y volvió adentro. Sara volvió a mirarme fijamente, y siguió a Mónica. Esperé que me hubiera mirado a la cara, porque si se había fijado en mi paquete, habría descubierto que no estaba dormido. 
 
    – Bufff…. –bufó Susana.– Qué pesadilla es… Qué ganas tengo de irme a Madrid a estudiar y perderlas de vista… 
 
    – Bueno… –le decía Aitor.– Tampoco tengas prisa, eh… 
 
    Ambos rieron y se dieron un pequeño beso. Normal que Aitor no tuviera ganas de que su chica se mudara. En cuanto empezase la carrera, iba a ser como dejar un corderito en medio de una manada de lobos. Ese gilipollas no se merecía tener a esa chica. 
 
    – En fin, me voy a tapar que no tengo ganas de discutir… –dijo Susana, tapándose nuevamente las tetas con el bikini, y empeorando el paisaje del patio. 
 
    – Vale. –dijo Aitor, levantándose.– Voy un momento al baño, ahora vengo. 
 
    Durante un segundo, nos quedamos a solas Susana y yo en el patio. Mi pene había vuelto a unas dimensiones normales, pero yo seguía sin poder apartar la mirada de las tetazas de la prima de Sara. Pasaron unos minutos y la puerta corredera volvió a abrirse. Ahora era Sara la que salía al patio. Avanzó en mi dirección y me temí lo peor. Cerré los ojos, pese a que seguían ocultos tras las gafas de sol y aguardé a que Sara llegase hasta mi tumbona. 
 
    – David… –le escuché decir a mi lado. 
 
    Aguanté sin moverme, para dar la impresión de que seguía dormido. 
 
    – David, cariño… –insistía Sara.– Despierta… 
 
    Fingí desperezarme, y me quité las gafas de sol. Menos mal que no me habían pillado mirando. 
 
    – ¿Qué pasa, amor? 
 
    – ¿Has visto mi móvil? Pensaba que lo había dejado en la cocina, pero no lo veo… –dijo.– ¿Lo tengo por aquí? 
 
    – Pues… Ni idea. –dije, agachándome para ver si estaba debajo de la tumbona.– No, por aquí parece que no está… 
 
    – Joder… –empezó a preocuparse Sara. 
 
    – No te agobies, seguro que aparece. ¿Has mirado en la habitación? 
 
    – No… –dijo pensativa.– Voy a ver. 
 
    Se levantó y avanzó a largos pasos por el patio hasta desaparecer. En el camino, se cruzó con Aitor, que volvía del baño y se tumbaba junto a Susana. Al instante, la tía de Sara apareció en el patio, con el móvil de Sara en la mano. 
 
    – ¿Y Sara? –me dijo. 
 
    – Pues acaba de subir a la habitación a ver si estaba su móvil allí… 
 
    – Qué va, estaba en la cocina… –dijo Sofía, agitando el móvil con la mano.– Esta chica cualquier día pierde la cabeza. Te lo dejo aquí, que se ha puesto como una loca cuando ha pensado que lo había perdido. 
 
    Cogí el móvil y lo dejé sobre la tumbona. Me extrañaba ese comportamiento en Sara. No solía darle tanta importancia a su móvil. Muchas veces había creído perderlo, y nunca se ponía nerviosa. “Sólo es un móvil, si se pierde, se compra otro” solía decir. Me quedé mirando el móvil, y una ligera sospecha me sobrevoló la mente. Estuve tentado de desbloquearlo y echar un vistazo, pero estaba intentado ser un novio menos controlador y confiar más en ella. Además, la ventana de la habitación se abrió y Sara apareció tras ella. 
 
    – Aquí no está tampoco… –dijo, bastante agobiada. 
 
    – Tranquila. –le dije, levantando el móvil para que lo viera.– Lo ha encontrado tu tía, estaba en la cocina. 
 
    – Uff… –suspiró aliviada.– Joder, que idiota soy… 
 
    Bajó de nuevo al patio, y lo recogió. 
 
    – Menos mal. –dijo.– Oye, ¿nos ayudas a poner la mesa? 
 
    Asentí, sin darle más importancia a la excesiva preocupación por su móvil, y la seguí hasta la mesa de la cocina, donde Mónica ya había puesto el mantel y colocaba los cubiertos. La comida transcurrió tranquila, y disfrutamos de una paella buenísima. 
 
    – ¿Sabes lo que estaba haciendo la guarrilla esta, mamá? –dijo Mónica, al poco de empezar a comer. 
 
    Sofía chascó la lengua en signo de desaprobación. 
 
    – No la llames guarrilla, hombre… 
 
    – ¿Pero sabes lo que estaba haciendo? –insistía Mónica. 
 
    – No estaba haciendo nada… –intervino Susana, mirando con odio a su hermana. 
 
    – ¿Qué ha hecho, a ver? –preguntó Sofía, dejando el cubierto sobre su plato. 
 
    – Se ha quedado en pelotas en la piscina. Otra vez. 
 
    – Chivata… –susurró Susana, con los ojos encendidos. 
 
    Sofía torció el gesto ligeramente. 
 
    – Susi, cariño… –dijo Sofía intentando sonar benévola.– …hemos hablado ya de eso… Te puede ver cualquiera que pase… Y tenemos gente en casa… 
 
    – Mamá todo el mundo hace topless… –se quejó Susana. 
 
    – Todo el mundo no hace topless… –corrigió Sofía.– ¿Sara, a que tú no haces topless? 
 
    Mi chica se quedó un segundo sin saber qué decir. Su tía buscaba respaldo en ella, pero no podía dárselo. 
 
    – Bueno… –comenzó diciendo mi chica.– A ver, alguna vez… Pero no es lo normal, no… 
 
    – ¡¿Ves?! –dijo triunfante Susana.– No es tan raro, y estamos en casa, que no nos va a ver nadie… 
 
    – Bueno, —continuó Sofía.– pero Sara no es mi hija, y no le puedo decir lo que hacer. Tú si lo eres, y te pido que no lo hagas mientras estés en casa… ¿Vale? Y tampoco deberías hacerlo por ahí… 
 
    – Vale… –dijo Susana de mala gana, sin levantar la vista del plato. 
 
    – Además, –dijo Mónica.– ¿de verdad te crees que no te va a mirar nadie? Pero si tienes más tetas que cabeza, hija… 
 
    El comentario despertó algunas sonrisas entre nosotros, pero pareció sentar mal a Susana. 
 
    – Hazle caso a tu madre y no refunfuñes, anda… –dijo Aitor, acariciándole el pelo a Susana. 
 
    Era curioso el efecto que causaba Sofía en Aitor. Cuando ella estaba delante, el cabroncete insolente se escondía y se convertía en un chaval encantador y responsable. Supuse que Aitor no quería perder el favor de la madre de su novia, y dejar de tener acceso a los melones de Susana. Cuando terminamos el postre, hacía una tarde perfecta para echar una siesta. Aitor y Susana, aun cansados de la noche de fiesta, y sabiendo que esa noche también saldrían, se levantaron primero.  
 
    – Bueno, vengo en un ratillo. –dijo Aitor, despidiéndose. 
 
    – Ven cuando quieras, cariño. –dijo Sofía, sonriente.– Y si seguimos dormidas, pues te das un bañito. 
 
    Susana se metió en su habitación y Aitor regresó a casa de sus padres. Nosotros nos quedamos un rato charlando con la tía de Sara y su prima, pero al poco rato el sopor hizo presa de nosotros. 
 
    – Yo me voy a echar un ratito… –dijo Sofía bostezando, y caminando despacio hacia su dormitorio, que quedaba al lado del nuestro. 
 
    – Si, yo también… –dijo Mónica. 
 
    – ¿Vamos? –pregunté a Sara, poniéndome en pie. 
 
    – Mmh… –me contestó, pensativa.– Ve tú, que yo no tengo mucho sueño. Voy a tumbarme un ratito en el patio. 
 
    – Vale. –dije, y me despedí de ella dándole un beso en la sien. 
 
    Subí las escaleras, y vi que la puerta del cuarto de Sofía ya estaba cerrada. Aún así, llamé a la puerta del baño antes de entrar para evitar que se repitiera la misma escena del día anterior. No había nadie, aunque la tía de Sara debía de haber olvidado su ropa interior sobre la cisterna. Era negra, con encaje. Esa mujer tenía buen gusto para la ropa interior. No imaginaba a una mujer de su edad vistiendo con esas prendas tan sexys. Claro que ella se lo podía permitir. 
 
    Estuve tentado de echar un vistazo más minucioso a su ropa interior, pero temí que, de alguna manera, alguien me pillase viéndolo, y volviese a quedar en ridículo. Salí del baño y entré en nuestra habitación, cerrando al puerta. Eché un vistazo por la ventana antes de acostarme, y vi que Sara había puesto su tumbona justo bajo nuestra ventana, para aprovechar la sobra que proyectaba la casa. De esa manera, sólo podía ver los pies de mi chica, por el ángulo entre la ventana de la habitación y la tumbona. Imaginé que se quedaría dormida en unos minutos, y me tumbé sobre la cama. 
 
    Me desperté una hora y pico más tarde, al oír una voz que entraba por la ventana. Era Aitor. 
 
    – ¿Qué haces Sara, hablando con el Santiago ese…? Jajaja… 
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    – ¿Qué? –dijo Sara, sobresaltada. 
 
    Serían cerca de las cinco de la tarde, y Aitor había vuelto a ver si su chica ya se había despertado. A excepción de mi, el resto de la casa parecía seguir dormida. 
 
    – Que si hablas con el Santiago ese otra vez… –repitió Aitor, riendo entre dientes.– Como te veo con el móvil… 
 
    – ¿Pero qué dices, tío…? –contestó Sara. Detecté nerviosismo en sus palabras. 
 
    ¿De qué coño hablaba ese chaval? ¿Por qué conocía a Santiago? No entendía nada. Me incorporé en el colchón y miré hacia el patio, a través de la cortina. Aitor estaba plantado allí, delante de Sara, con su sonrisa de gilipollas. Miró hacia la casa antes de contestar, comprobando que nadie estaba despierto. 
 
    – A ver, Sara… Vamos a hacer una cosa… –dijo bajando la voz y tomando asiento en la tumbona, por lo que le perdí de vista.– Si me haces una paja, no le cuento a tu novio que le mandas fotos en pelotas a otro tío. 
 
    El corazón se me subió a la garganta. No sabía ni por donde empezar. A ese cabronazo le había dado igual lo que le había dicho por la mañana. Debía haber visto el móvil de Sara por la mañana, al ir al baño, y se lo habría cogido para echar un vistazo. Quizá pensó que Sara podría tener fotos con poca ropa, y podría devolvérmela de alguna manera. Pero eso no era lo malo… Lo malo es que había descubierto que Sara seguía mandándole fotos al puto cubano. Y yo que pensaba que ya se habría olvidado de eso. ¿Y ahora estaba chantajeándola para que le hiciese una paja? Joder. 
 
    – ¿Pero tú flipas o qué? –respondió Sara, escandalizada.– ¿Tú eres gilipollas? 
 
    Aitor rió en bajo antes de contestar. 
 
    – ¿Te lo he visto, vale? He visto la conversación que tienes, y las fotos que le pasas. Incluida la que te hiciste anoche en el baño… Muy buenas tetas, por cierto. 
 
    Soltó algunas carcajadas e hizo una pausa para sacar su móvil y enseñarle la pantalla. ¿De verdad Sara le había mandado una foto en pelotas a Santiago estando allí? Imaginé que por eso tampoco había querido echarse la siesta conmigo… Habría estado hablando con él toda la tarde. 
 
    – ¿Ves? Me las he pasado a mi móvil… Así que o me haces una paja, o te aseguro que en cuanto tu novio se levante, se entera de todo. 
 
    Sara no contestó nada. Debía estar alucinando, igual que yo. No sabía qué sentir, ni con qué enfadarme más: si que aquel puto niñato estuviera exigiéndole que le hiciera una paja, o que Sara siguiera mandándole fotos en pelotas a Santiago. Me puse la ropa para bajar al patio inmediatamente y detener esa situación. Conmigo allí delante seguro que no seguiría con esa gilipollez. Y entonces Sara habló. 
 
    – Como le cuentes esto a alguien, te aseguro que te mato. –dijo, susurrando.– Y ya estás borrando esas fotos de tu móvil. 
 
    Me quedé de piedra, a medio vestir. Pensaba que Sara se negaría rotundamente. Pero a poco que le había insistido, había dado su brazo a torcer. Debía de darle mucho miedo la posibilidad de que yo me enterase del royo que tenía con el cubano. Quizá una paja le parecía un buen precio a pagar por su silencio. 
 
    Venga… –dijo Aitor, poniéndose de pie. 
 
    Miró de nuevo hacia la casa y se bajó el bañador. Ahora solo veía los pies de Sara. El capullo debía haber acercado su polla a mi chica, para que empezase a pajearle. Debería haber bajado, detener esa situación y decirle a Sara que sabía lo del cubano. Que no me gustaba nada, y que hablaríamos al llegar a casa. Que no confiaba en ella. Pero no lo hice. Me quedé totalmente paralizado, mientras escuchaba cómo mi chica le hacía una paja a aquel gilipollas. Con el tiempo, siempre se adquiere la perspectiva necesaria para saber lo que habría que haber hecho en lugar de lo que hiciste. Como esa respuesta perfecta, que se te ocurre demasiado tarde, cuando ya no importa. Ahora sé lo que tendría que haber hecho. Pero ahora ya es tarde. 
 
    Escuchaba las pulseras de Sara, agitándose ruidosamente, y la respiración agitada de ese imbécil. Por más que miraba, no veía más que los pies de Sara sobresaliendo por la tumbona. El hecho de sólo poder escuchar la escena era una tortura. 
 
    – Es grande, ¿eh? –dijo Aitor, orgulloso. 
 
    – Cállate y termina… –dijo Sara, con tono severo. Aitor rió. 
 
    – Bueno, más grande que la de tu novio sí es… 
 
    Sara no contestó esta vez. 
 
    – Enséñame las tetas, anda. –dijo el niñato, con desdén. 
 
    – Eres un gilipollas… –dijo Sara entre dientes, sin dejar de masturbarlo. 
 
    Escuché el roce de la tela, y el broche de su bikini abriéndose. 
 
    – Eso… Sigue… –decía Aitor.– Vaya tetas. 
 
    – No. –Dijo Sara, repentínamente.– Ni se te ocurra tocármelas… 
 
    El hijo de puta no se conformaba y debía de haber intentado sobarle las tetas también. Si al menos pudiera ver algo… 
 
    – Bueno… bueno… –contestaba Aitor, burlándose.– Vale, tranquila… 
 
    – Te hago la paja, te corres, y me dejas en paz. –dijo Sara.– Pero ni se te corra tocarme, cerdo. 
 
    – Vale, vale… –decía aquel hijo de puta, sonriendo. 
 
    Me sentía fatal, pero Sara había tomado su propia decisión. Bien podría haberle mandado a la mierda, y apechugado con las consecuencias… Pero en su lugar prefirió cascarle una paja a aquel imbécil. Y todo porque no había dejado de tontear con ese puto cubano. No sabía qué pensar, mientras el sonido de las pulseras de Sara se hacía cada vez más y más rápido. 
 
    – Córrete ya, joder. –espetó Sara entre susurros. 
 
    Aitor contestó riéndose entre dientes. Puto niñato. Los gemidos se intensificaron, pese a que los reprimía, y el sonido de la muñeca de Sara aumentó al máximo. Imaginé que debía ser bastante desagradable para Sara. No tendría ninguna gana de aguantar ese chantaje, y menos aún de hacerle ninguna paja pero, irónicamente, cuanto mejor lo hiciera, antes terminaría todo. Le siguieron unos torpes gemidos de Aitor, y unos instantes de silencio. Imaginé que acababa de correrse. Aunque nunca supe si lo había hecho en el suelo, sobre la mano de Sara, sus tetas, o quién sabe. 
 
    – Vamos, bórralas. –exigió Sara. 
 
    – Claro, mira… 
 
    Volvía a ver parte de Aitor desde la ventana. Parecía enseñarle cómo borraba las fotos de su móvil. 
 
    – Eres un puto cerdo, niñato… –insultó Sara de nuevo.– Y como vuelvas a coger mi móvil, te corto los huevos, gilipollas… 
 
    – No critiques tanto y estate tranquilita… Que eres tú la que tiene a su novio engañado… 
 
    – Vete a la mierda, anda… –dijo Sara. 
 
    – Si, venga… Ciao, y gracias por la paja… –se burló, antes de entrar de nuevo en la casa, para despertar a su novia. 
 
    Me quedé tumbado en la cama mientras escuché a Sara meterse en la casa y entrar en el cuarto de baño para limpiarse, imaginé. Puto niñato… Al final me la había devuelto, con intereses. Un nubarrón negro volvió a caer sobre mi cabeza. Sara seguía mandando fotos a ese cubano. Ya no tenía ni idea de qué hacer para llamar su atención. Había aceptado los castigos, las humillaciones… Pero mantenía esos juegos con el stripper. Debía haber espiado su teléfono cuando había tenido oportunidad y no haber sido tan optimista. No había otra solución que sacar el tema una vez volviéramos a casa. Mi confianza en ella volvía a tambalearse. Incluso había preferido hacerle una paja a ese chaval, antes que ser sincera conmigo. 
 
    Permanecí un rato tirado en la cama, sin saber qué hacer ni qué pensar. Me sentía traicionado. No tenía ganas de salir de ese cuarto, ni de mirar a la cara a nadie. Quería irme a casa. 
 
    Unos minutos después, escuché a Mónica saludando a Sara, que había vuelto a la tumbona. Se pusieron a hablar de sus cosas, como si no hubiera pasado nada. Poco después escuché salir de su habitación a Sofía. Salió al patio, saludó a las chicas y se tiró a la piscina. Por último escuché a Susana y Aitor, que salían juntos al patio, y también se metían en la piscina. No quería ni imaginarme lo tenso que iba a resultar estar ahí fuera, pero tenía que salir. Me tocaba poner buena cara, incluso al capullo al que mi chica acababa de hacer una paja y hacerme el tonto al menos hasta que volviéramos a casa. 
 
    Reuní fueras y bajé al patio a reunirme con los demás. La tía de Sara fue la primera en verme y saludarme desde el agua. Llevaba un bikini verde, que se anudaba entre sus pechos mediante un pequeño aro. Daba la sensación de que era una o dos tallas más pequeño de lo que necesitaba, por cómo se intuían sus tetas bajo la tela. Pero ni así conseguía animarme. Me tumbé justo a Sara y le sonreí forzadamente. Desde el borde de la piscina, noté como Aitor se fijaba en nosotros, quizá buscando algún gesto al que pudiera sacarle punta. Seguro que le parecía divertido que yo estuviera justo donde mi chica le había hecho una buena paja.  
 
    Era un tío graciosísimo, ¿verdad? 
 
    Permanecí el resto de la tarde bastante callado, sin participar mucho de las conversaciones. Afortunadamente, Aitor y Susana habían quedado para cenar en la casa de otra amiga, y nos dejaron pronto. Saldrían directamente, tras cenar, por lo que quizá ya no les volvería a ver, pues Sara y yo nos marcharíamos por la mañana. Nos despedimos de ellos por si no teníamos oportunidad el día siguiente, y noté la tensión existente entre Aitor y mi chica.  
 
    Sofía nos preparó una cena ligera, y con la ausencia de la pareja, mi humor mejoró un poco. No estaba para tirar cohetes, pues seguía con la sombra de Santiago sobre mi cabeza, pero Sofía no dejaba de contar anécdotas divertidas y hacía la noche mucho más amena. Por su parte, Sara hacía como si nada, y participaba animada en las anécdotas. Evidentemente, no soy ningún gran actor, y Sara sabía que me pasaba algo. Me preguntó un par de veces si estaba bien, pero lo esquivé diciendo que la siesta no me había sentado muy bien. Y era verdad. Nos tumbamos los cuatro en las tumbonas de patio a mirar el cielo, hasta que casi nos quedamos dormidos. Nos despedimos y nos fuimos a las habitaciones. Sara se tumbó junto a mi, y me miró con cara de niña buena. 
 
    – ¿Te pasa algo…? –dijo.– Estás un poco callado… 
 
    – No… –dije, mirando al techo.– Es lo que te decía… Me he despertado un poco revuelto de la siesta… 
 
    – ¿Seguro…? –insistía Sara.– Que te conozco… y te noto distante… 
 
    – No, de verdad… –dije.– No te preocupes. También es que no me cae muy bien el novio de tu prima… 
 
    Me fijé en qué cara ponía tras escuchar eso. Me vi tentado de decirle que sabía lo que había pasado por la tarde. Pero no era el lugar, ni el momento. Una casa ajena no es sitio para tener una discusión. 
 
    – Ya… –dijo Sara, sin inmutarse.– Es un poco idiota, sí… 
 
    Me abrazó y comenzó a besarme el cuello. Si quería tener sexo, lo llevaba claro. 
 
    – Sara, no me apetece… No me encuentro bien… 
 
    – ¿No…? –dijo.– ¿Por..? 
 
    – No me encuentro bien, en serio… 
 
    – Bueno, como quieras… –continuó, y sonrió con malicia.– Pero cuando volvamos a casa, te tienes que poner la cajita otra vez… 
 
    Aquello me pareció tan absurdo que ni siquiera hice el esfuerzo de contestar. Asentí, y cerré los ojos. Si pensaba que me iba a poner la cajita después de que ella siguiera mandándole fotos al cubano se equivocaba. No sé si Sara se lo tomaría mal, o si sospechaba que había oído lo que había pasado por la tarde, pero me abrazó y se quedó dormida pronto. Yo tuve grandes dificultades para conciliar el sueño esa noche. Seguía afectado por todo lo que había pasado, y no conseguía que se me fuera de la cabeza. Tumbado, miraba a Sara y no dejaba de preguntarme qué podía hacer par recuperarla por completo. Pasé al menos una hora dándole vueltas hasta que logré dormir un rato. 
 
    A las cuatro de la mañana, alguien se tiró a la piscina y me despertó. Escuché risas y susurros, que venían del patio. Había alguien bañándose. Sara estaba dormida como un tronco, en el otro lado de la cama. Sentí curiosidad, y me levanté de la cama. Tampoco es que pudiera conciliar el sueño de nuevo. 
 
    Avancé despacio y recordé que la persiana de la habitación estaba cerrada, para que no nos despertase la luz de la mañana. Maldije en voz baja, pero recordé que desde el pasillo había otra ventana que daba a la piscina. Salí de puntillas y me aproximé a la ventana. Aitor y Susana estaban en la piscina y era evidente que estaban totalmente borrachos. Me quedé unos instantes mirando cómo se hacían ahogadillas y jugaban en el agua. Pensaba ya en volver a la cama cuando vi que Susana se sacaba el top del bikini y lo tiró fuera de la piscina. 
 
    Eso sí conseguía animarme. La prima de Sara comenzó a saltar dentro del agua, con los melones libres, y me quedé con la boca abierta. Aquellas tetas no eran normales. Se las agarraba y las soltaba haciendo salpicar, y se tiraba al cuello de su chico para meterle dentro del agua. Por supuesto, mi polla despertó del letargo en el que había entrado por la tarde. Llevaba más de una semana sin eyacular, y mi mano acudió instintivamente a mi entrepierna. Me acaricié un poco la polla, y miré hacia nuestro cuarto, para ver si Sara se había despertado. No quería correr riesgos y cerré la puerta de la habitación despacio. Me iba a hacer una buena paja mirando a aquella chavala. 
 
    Cuando volví, la situación en la piscina incluso mejoraba. Susana se quitaba la braguita del bikini, y se la lanzaba a su novio. Ese hijo de puta tenía más suerte de la que merecía. Susana empezó a juguetear con su cuello, completamente desnuda, y terminó por quitarle el bañador. De vez en cuando lanzaba una mirada rápida hacia la casa para asegurarse de que nadie se despertaba. Yo ya me la meneaba despacio, sin quitar ojo de las imposibles tetas de aquella muchacha, que en el agua parecían incluso más grandes. Susana susurró algo al oído de Aitor, que sonrió y avanzó hacia un lateral de la piscina. Subió por la escalerilla de mano y avanzó desnudo hasta el bolso de Susana, que había dejado sobre una tumbona. Su pene, erecto, oscilaba de lado a lado con cada paso. No era ningún pollón, pero en efecto, más grande que el mío sí que era. No era muy gorda, pero sí bastante larga. Estaba empezando a estar cansado de que todos los tíos de nuestro entorno la tuvieran más grande que yo. Incluido ese puto niñato. Siempre había pensado que mi pene estaba en la media, pero estaba comprobando personalmente que estaba equivocado. Resulta bastante frustrante darte cuenta de esa manera de que tienes una polla pequeña. También debía ser frustrante para Sara. Con la cantidad de tíos que iban detrás de ella, y se había tenido que emparejar con el que la tenía más pequeña. Intenté concentrarme en lo que veía, y aumenté el ritmo de la paja. Aitor dejó el bolso de nuevo sobre la tumbona y regresó hacia la piscina con un condón en la mano. Su chica le esperaba en el agua, colocando las tetas sobre el bordillo y acariciándose los pezones. Se veían inmensas. 
 
    Susana le dijo algo más y Aitor volvió a reírse. Dejó el condón a un lado y tomó asiento en borde de la piscina. Susana se aproximó despacio, acariciando sus descomunales tetas, y empezó a jugar con su lengua sobre el glande de Aitor. Este se apoyó en el suelo, recostándose y facilitando el acceso a su polla a Susana, que ya se la chupaba con ganas. Aumenté el ritmo de mi paja, mientras intentaba hacerlo en el máximo silencio posible. La primita de Sara la debía de chupar de lujo, por las caras que estaba poniendo Aitor. Sin embargo, lo mejor estaba por llegar. Susana se incorporó y colocó sus tetazas junto al miembro de Aitor. No daba crédito de lo afortunado que era aquel cabronazo. Susana agarró la polla de su novio por la base, y la pajeó con fuerza, mientras trataba de juntar sus inabarcables pechos con la mano que le quedaba libre. Aitor la miraba como en trance. Susana dejó de pajearle, se sujetó los pechos con las dos manos y enterró su polla entre ellos de golpe. Aitor dejó caer su cabeza hacia atrás, y yo tuve que detener mi mano para no correrme aún. 
 
    La primita de Sara le estaba haciendo una cubana de otro mundo a ese gilipollas. Y se notaba que no era la primera que le hacía. Subía y bajaba sus tetas al rededor del pene de su novio con soltura, apretándolas entre sí, y no dejando que se resbalase hacia fuera en ningún momento. Su polla quedaba completamente enterrada entre aquellos melones. El bombeo duró unos cuantos minutos más. Llegado cierto punto, no sabía cómo ese chaval podía aguantar tanto tiempo sin correrse. No quería ni imaginarme la sensación de tener la polla entre esas dos ubres suaves y firmes, que podían acoger con facilidad cualquier polla, por grande que fuera. Le pajeaba con vigor, subiendo y bajando sus tetas a toda velocidad, y escupiendo ocasionalmente en su canalillo para mejorar la lubricación. Además, su dedicación era envidiable. Llevaba ya un buen rato, y no tenía pinta de acabar pronto. 
 
    Mi polla babeaba, y comencé a masturbarme suavemente de nuevo. No quería perderme ni un segundo del polvo que iban a echar a continuación. 
 
    – ¿Qué haces…? –dijo una voz a mi espalda. 
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    Me giré, con la sangre helada y la mano aún rodeando mi polla. 
 
    – ¿Se te ha comido la lengua el gato? 
 
    Sofía, la tía de Sara, estaba delante de mi, en bragas y sujetador, y sus ojos iban de mi cara a mi polla y viceversa. Llevaba puestas unas gafas que le daban un increíble toque sexy. 
 
    – Es… eh… No… –balbuceé, retirando rápidamente la mano de mi pene y subiéndome el calzoncillo, tapando torpemente la erección que tenía. 
 
    Sofía se acercó a mi y la luz del exterior iluminó su cuerpo. Estaba imponente con aquel conjunto negro que exageraba sus curvas. 
 
    – Tranquilo… No pasa nada… –dijo, susurrando, y acercándose cada vez más a mi. 
 
    Echó un vistazo rápido por la ventana mientras su hija pequeña seguía pajeando a su novio con las tetas. Yo no daba crédito ante tal situación. Me estaba muriendo de vergüenza, pero estaba cachondo perdido. Y creedme, aquella mujer estaba tremenda sin ropa. 
 
    – Mírale… –dijo, sin dejar de mirar por la ventana.– Otra vez igual… 
 
    Sonrió y volvió la mirada hacia mi. 
 
    – ¿Te gusta lo que veías…? –me dijo. 
 
    – Ehm… Es que… –mi cerebro no funcionaba. Sofía había aparecido cuando yo estaba en la recta final para terminar mi paja. La vergüenza era tan grande que me quedé totalmente anulado. Debió darse cuenta de mi nerviosismo, y me besó en los labios. Yo alucinaba. 
 
    – Tranquilo… –dijo, una vez se separó de mi.– Que de esto no se tiene que enterar nadie… 
 
    Sin mediar palabra, utilizó su mano izquierda para bajarme de nuevo el calzoncillo, y su mano derecha para extraer la erección que había dentro. Instintivamente miré hacia la puerta de mi cuarto, que aún tenía la puerta cerrada. 
 
    – No te preocupes… –dijo Sofía.– No estamos haciendo nada malo… Tú relájate, y yo te termino esto… 
 
    Sus manos comenzaron a subir y bajar en torno a mi polla, haciendo que me olvidase de cualquier preocupación anterior. Debía de estar soñando. 
 
    – Mira, vamos a hacer una cosa tu y yo… –susurró, sin dejar de meneármela.– No le vamos a decir nada de esto a nadie… Y tú te vas a venir un rato ahora a mi habitación… Vamos a echar un polvo, y luego a dormir. 
 
    – Pero… –acerté a decir, aún nervioso. 
 
    – Pero nada. –dijo, con seguridad, mientras intercambiaba mi polla entre sus manos y seguía pajeándome.– Yo llevo mucho sin darme una alegría y, por lo que veo, tú también tienes ganas, y llevas dos días mirándome las tetas. Venga, hazle ese favor a la tía de tu novia. 
 
    Yo seguía mudo. Estaba cachondo y nervioso a partes iguales, y Sofía no dejaba de pajearme, apretando cada vez más sus manos en torno a mi polla. Sin querer, me quedé un segundo embobado mirando su canalillo. 
 
    – ¿Te gusta lo que ves? –susurró. 
 
    La miré a los ojos sin saber qué contestar. Llevó su mano a la espalda y desabrochó en un segundo su sostén, que cayó de inmediato al suelo. Como había imaginado, eran unas tetas de ensueño. Algo caídas, pero grandes, suaves y bronceadas, con grandes pezones oscuros. 
 
    – ¿Te gusta así más? –dijo, con una sonrisa.– Si prefieres, sigue mirando por la ventana… 
 
    No entendía cómo, pero desprendía confianza con cada gesto. Me empujó levemente y me colocó contra la pared del pasillo. Me sentía como un juguete en sus manos. Me imponía muchísimo, pero ella parecía manejarse sin problema en esa situación. De pronto escuchamos un golpe, y unas voces procedentes del piso de abajo. Susana y Aitor parecían haber terminado, y habían pasado adentro. Susurraban y no se entendía nada de lo que decían. Sofía me miró y se puso el dedo índice en los labios, indicándome que no hiciera ruido. Echó un vistazo por el hueco de la escalera, y volvió junto a mi. Me sonrió y se arrodilló. 
 
    ¿Sabéis eso que dicen de que la experiencia es un grado? Pues creedme, es completamente cierto. 
 
    Sofía empezó a chupármela sin darme tregua, recorriendo toda la longitud de mi pene con su lengua, arriba y abajo, y deteniéndose en la parte inferior de mi glande, donde permanecía unos segundos dando cortos pero intensos lengüetazos. Estaba extasiado, y no podía emitir ni el menor ruido. Ya no por que Susana y Aitor pudieran oírnos, sino porque Sara estaba dormida al otro lado de la pared donde estaba apoyado. Miré hacia abajo sin dar crédito a lo que veía. Sofía se introducía ahora mi polla hasta la campanilla repetidas veces, mientras su lengua no dejaba de moverse de mil formas diferentes. Pocas veces había sentido lo que esa noche al recibir una mamada. Esa mujer era una auténtica máquina. A decir verdad, era demasiado buena. Yo casi estaba a punto de correrme antes de que me sorprendiera, y esa mamada no me ayudaba nada a aguantar el orgasmo. Continuó mamando de forma constante, subiendo y bajando sin pausa, apretando los labios contra mi polla, y con su mano empezó a masajearme suavemente los huevos. 
 
    Era una profesional. La succión que realizaba resultaba apabullante, y cada vez que se la sacaba de la boca para tomar aire, colmaba de lengüetazos la punta de mi polla, sin darme un segundo de respiro. Volvimos a escuchar un sonido procedente del piso inferior, y Sofía dejó momentáneamente la mamada para prestar atención a lo que pasaba abajo. Sin dejar de meneármela en ningún momento, se inclinó hacia la escalera para escuchar mejor. Parecía que Aitor estaba despidiéndose de Susana para volver a su casa. Se escuchó un beso y la puerta de la entrada se cerró. Sofía me miró a los ojos sonriendo mientras seguía masturbándome, esperando que Susana volviese a su habitación. Yo estaba ya a punto de correrme. Si Sofía quería follar, iba a volver a hacer el ridículo. 
 
    – ¿Vamos a la habitación…? –susurró, sin dejar de pajearme con fuerza. 
 
    Yo seguía sin habla, y apenas acerté a balbucear algunas sílabas. 
 
    – Bueno, ahora vamos… Sin prisa –dijo, soltando por fin mi polla, dándome el primer respiro desde hacía varios minutos. 
 
    Suspiré aliviado. No iba a aguantar nada follándomela. Estaba muy cachondo, y con la polla a punto de reventar. Según se la metiera, se me iba a deshacer como un azucarillo. Iba a tener que comerla el coño un buen rato para no quedar como un inútil. No era un mal plan. Pero entonces, sin previo aviso, agarró sus tetas y abrazó mi polla con ellas. Sin darme un descanso, comenzó a subir y bajar sus tetas velozmente sobre mi pobre polla. 
 
    – Esto parecía que te gustaba, ¿no? –me susurró. 
 
    Si no paraba, me iba a correr en cuestión de segundos. Inclinó la cabeza hacia delante e intentó lamerme la punta del glande mientras seguía pajeándome con las tetas, pero el tamaño de mi pene no lo permitía. Mi polla estaba literalmente enterrada en sus tetas, y apenas si sobresalía de entre sus pechos con cada embestida. Pese a que mi tamaño no permitía que me la chupara mientras me hacía una cubana, la intención fue suficiente. 
 
    Me corrí. 
 
    Reprimí un gemido, y un gran chorro de lefa cayó directamente sobre su cara, cubriendo la lente derecha de sus gafas. 
 
    – ¡¿Ya…?! –dijo, sorprendida. 
 
    Pese a la decepción, continuó pajeándome con la mano mientras yo me corría, y recibió sin inmutarse los innumerables disparos de semen que iban saliendo de mi polla, acumulados durante más de una semana. Cuando terminé, su cara estaba cubierta de lefa. 
 
    – Esto me lo tenías que haber avisado… –dijo sonriendo, bajándose ligeramente las gafas, que habían quedado inundadas de semen.– ¿Y crees que ahora podrás…? 
 
    Negué con la cabeza, avergonzado, mirando al suelo. No, no iba a poder follármela. 
 
    – Bueno… –dijo haciendo una mueca de decepción.– Qué pena… 
 
    Se puso en pie, y una gran gota de lefa cayó sobre su pecho izquierdo, resbalando hasta el pezón. 
 
    – ¿Te lo has pasado bien, al menos? –me dijo, con una sonrisa. 
 
    Asentí, aún avergonzado. No parecía haberse enfadado lo más mínimo. Y eso que además de dejarla con las ganas, me había corrido en su cara sin avisar. La primera vez que alguien me dejaba hacerlo, por cierto. Esa mujer era un encanto. 
 
    – Pues nada, que descanses. –dijo entrando al baño para limpiarse la cara, guiñándome un ojo. 
 
    Aún sin creerme lo que acababa de pasar, entré de puntillas en la habitación y comprobé que Sara seguía durmiendo. 
 
    Sara. 
 
    Entonces lo empecé a asimilar. ¿Qué coño acababa de hacer? Tanto que la criticaba por tontear con Héctor y mandarle fotos a ese cubano… Y yo no había opuesto ni la más mínima resistencia mientras su tía me la chupaba. Y de no ser por mi aguante, ahora me la estaría follando. Incluso estaba pensando en comerle el coño para dejarla satisfecha, si no aguantaba lo suficiente. No hacía ni dos semanas que Sara se había mantenido firme ante Héctor, el tío que personificaba su mayor fantasía sexual. Le había dicho que ‘no’ repetidas veces. Incluso había sido reacia a masturbarle. Por mi, por no hacerme daño. Y yo me había dejado hacer de todo por su tía, sin siquiera acordarme de ella. ¿Qué clase de capullo era? Me tumbé junto a Sara, sintiéndome horriblemente mal. Emitió un pequeño gemido, y se giró hacia mi. 
 
    – ¿Mhmmnde has ido? –me dijo sin abrir los ojos y con voz de dormida. 
 
    – A por agua… –contesté. 
 
    No dijo nada más, y se abrazó a mi. Me dio un beso y se quedó dormida al instante. 
 
    Llevaba meses dudando y desconfiando de ella. Había fisgoneado su móvil. La había espiado con sus amigas. Incluso había hecho un trato con un amigo para ponerla a prueba. Y yo, a la primera de cambio, me habría follado a su tía si hubiera conseguido aguantar más. Era un hipócrita. Podía haber detenido a su tía fácilmente. Nada de eso tenía que haber pasado, pero no había querido ponerle freno. ¿Alguna vez habéis escuchado eso de que los hombres pensamos con la polla? Bueno, pues a veces es cierto. Y los que lo negáis, mentís. Con los huevos llenos, ninguno pensamos con claridad. De repente, todo el asunto de las fotos del móvil parecía algo infantil al lado de lo que yo acababa de hacer. Nunca me había sentido tan mal después de un orgasmo. Miré a Sara, durmiendo sobre mi pecho, y me sentí el mayor capullo de la historia. 
 
    Recordé lo que había pasado por la tarde y me puse en su situación. Imaginé qué pasaría si Susana, por ejemplo, me chantajease a mi. Si me dijera que le contaría a Sara lo que había hecho con Sofía si no le comía el coño. Y por supuesto que lo haría, con tal de que nunca lo supiera. Igual que había hecho Sara al hacerle una paja a ese chaval. Y eso, contando con que lo de las fotos no era tan grave como lo que había hecho yo. Sara enviaba fotos desnuda a un stripper, como parte de un juego que no había llegado a más. Yo me había corrido en la cara de su querida tía. Cerré los ojos, y me odié durante toda la noche. 
 
    La mañana siguiente nos despertamos temprano. Bajamos a desayunar, y Sofía nos había preparado el desayuno. Me dio una terrible vergüenza verla de nuevo. Actuaba como si no hubiera pasado nada la noche anterior. Ni un gesto, ni un guiño. Nada. Lo agradecí. Aún me sentía fatal. Me costaba mirar a Sara a la cara, y tendría que hacer un gran esfuerzo para que no se me notara que no dejaba de darle vueltas. Cuando terminamos, subimos a hacer las maletas y en menos de una hora estábamos listos para salir. Las primas de Sara aún dormían, así que sólo nos despedimos de su tía. Nuevamente, no hizo el más mínimo gesto cómplice. Quizá le diera tanta vergüenza como a mi. O quizá pensaba que era tan inútil que prefería hacer como si no hubiera pasado nada. Nos montamos en el coche, y le pedí a Sara si le apetecía conducir a ella. Yo tenía la mente demasiado llena como para prestar atención a la carretera. Accedió a regañadientes, y saludamos con la mano a Sofía, que se quedó en el porche de la casa hasta que la perdimos de vista. Durante los siguientes días me torturé por lo que hice. No me veía con fuerzas para echar en cara a Sara lo de las fotos de Santiago. Sí, podría haberle dicho que escuché la conversación que había tenido con Aitor, y que sabía lo que le había hecho. Pero era incapaz de hacerlo. 
 
    Sé lo que estáis pensando. “Sara le enviaba fotos en pelotas a Santiago y tenía mi polla enjaulada durante semanas. Que se joda”. Incluso yo pienso así ahora, desde la distancia. Pero en aquel momento, aún creía en la honestidad. En que no podía ser tan hipócrita de echarle en cara lo que hacía con Santiago, después de lo de aquella noche. Sabía que si lo hacía, la culpabilidad no me dejaría dormir hasta que le revelara lo que yo había hecho. Y ahí se terminaría nuestra relación. Ahora volveríamos a casa, y Alba estaría esperando a Sara con los brazos abiertos, para tentarla y envenenar su mente. Cerré los ojos y dejé que el traqueteo del coche me acunara hasta quedarme dormido. A Sara no le importó conducir sola unos cuantos kilómetros y yo agradecí el sueño. Durante los siguientes días, estar despierto equivalía a tener la cabeza colmada de problemas, y dormir suponía la única válvula de escape. 
 
    Desperté un par de horas después, a pocos kilómetros de casa, cuando Sara se detuvo a echar gasolina. Miré mi móvil y vi que tenía un mensaje entrante. Imaginé que era Alba, volviendo a la carga con algún nuevo comentario mordaz, pero me equivoqué. Era un mensaje de Aitor. Me extrañó mucho, pero imaginé que había copiado mi número cuando cogió el móvil de Sara. Miré hacia fuera del coche, y vi que Sara estaba haciendo cola para pagar. Tenía unos minutos para ver el mensaje de Aitor. Al abrir su conversación vi que me había enviado un archivo de vídeo. Bajo este, sólo un mensaje de texto: 
 
    Jajajajajaja! 
 
    Nos vemos, “primo”! 
 
    11:03 
 
    Pulsé sobre el vídeo y comenzó a reproducirse. Se veía un vaso de color azul, con flores amarillas. Era uno de los vasos que tenía Sofía en la nevera, llenos de horchata fría. La mano de Aitor entraba en cuadro y lo agarraba. El vídeo seguía enfocando al vaso, mientras se podía ver cómo Aitor lo llevaba hasta el cuarto de Susana y Mónica y cerraba la puerta. Dejaba el vaso sobre una de las mesillas, y se apartaba de él. Reconocí el vaso como el mismo que le entregó a Sara la mañana del sábado, cuando le convencí de que se disculpara ante Sara por las bromas de la tarde anterior. ¿Por qué coño me había pasado ese vídeo? 
 
    Entonces por la parte inferior del vídeo aparecía su polla. La cámara volvió a acercarse al vaso, y comenzó a masturbarse a escasos centímetros de él. El vídeo continuaba igual durante unos minutos hasta que finalmente su rabo descargaba una abundante cantidad de semen sobre el vaso, mezclándose instantáneamente con la horchata que había en él. 
 
    Joder. 
 
    El vídeo terminaba con una risita ahogada tras la cámara y un plano corto de la corrida sobre el vaso azul. El mismo vaso que le dio a Sara un minuto después y que ella se bebió entero. 
 
    Hijo de puta. 
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    El viaje a Valencia nos dejó un sabor amargo. Sobre todo a Sara. 
 
    En mi caso, la amargura provenía directamente de mis propias decisiones. Sara se comportaba como de costumbre, pero yo no podía salir de mi trance. Me hablaba, y apenas la escuchaba. Asentía, y seguía con la cabeza sumergida en mis pensamientos. No era enfado lo que sentía, sino tristeza. Una tristeza amarga, irracional, que me quitaba las ganas de comer y de hablar. Quería llegar a casa, tumbarme en la cama y que el mundo desapareciera. 
 
    Sara no había dejado en ningún momento de enviarle fotos a Santiago. Pero os mentiría si os dijera que lo que realmente me perforaba el cerebro era lo que había pasado con Sofía. Yo era el infiel. 
 
    Después de todo lo que os he contado, vosotros pensaréis “Bien hecho David, que se joda. Ojalá te hubieras follado a su tía más veces. Que no hubiera ido por ahí chupando pollas y haciendo pajas”. Pero eso no era lo que yo pensaba. Me odiaba por haberlo hecho. Por no haber pensado ni un segundo en si aquello era lo correcto. En aquel momento, cuando aún era joven y tenía principios, creía que yo había cometido un error mucho peor que cualquier cosa que hubiera hecho Sara antes. Me merecía que le enviase fotos a Santiago. Me merecía que flirtease con Héctor. Me merecía cada puto segundo con la polla dentro de esa jaula. 
 
    – ¿Me estás escuchando, David? –dijo Sara, apartando la vista de la carretera, y mirándome con una ceja levantada. 
 
    – Perdona, amor. –dije, bajando a la tierra.– ¿Qué? 
 
    – Que si te parece que paremos a comer aquí. 
 
    Señaló con la barbilla hacia un área de descanso próxima y continuó. 
 
    – Paramos aquí, y ya vamos directos luego a casa, ¿te parece? 
 
    – Vale, sí. 
 
    Detuvimos el coche y nos dirigimos hacia un restaurante que había anexo a la gasolinera del área de servicio tras estirar las piernas. Era el típico bar de carretera, con una zona de parking atestada de camiones y coches cargados de maletas. En el interior, había varios camioneros sentados en la barra, algunos charlando entre ellos, y otros mirando un pequeño televisor antiguo, colgado de una esquina. En las mesas, varias familias aprovechaban para reponer fuerzas. Apenas era la una de la tarde, por lo que algunos aún desayunaban, mientras otros comían para seguir el viaje. 
 
    – ¿Qué quieres? –me dijo Sara. 
 
    – Pídeme un pincho de tortilla y una cocacola… –dije.– Tampoco tengo mucha hambre. 
 
    – Vale, toma, ve a coger mesa. –me dijo, poniendo ya la mirada en la barra y tendiéndome su bolso para que lo dejase en la mesa. 
 
    Avancé hasta una mesa alejada del resto de familias y me senté mirando hacia la barra. Dejé el bolso colgado en la silla de Sara, y permanecí esperando. Mi chica esperaba su turno en la barra, con un billete asomando en su puño y la cartera guardada en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Al instante, uno de los camioneros que miraban la televisión se giró para echarle un buen vistazo. No es que fuera muy provocativa, pero no necesitaba gran cosa para atraer miradas. 
 
    – Dime, guapa. –dijo el camarero, cuando llegó el turno de mi chica. 
 
    Me fijé en otros dos camioneros, bastante gruesos, que quedaban a un extremo de la barra y que habían estado hablando con el camarero. Se habían quedado mirando fijamente a Sara, mientras pedía nuestra comida. Un segundo después, se miraron entre sí y pude leer en los labios de uno de ellos un agudo comentario sobre las tetas de Sara. Sí que éramos simples. Nos ponían unas tetas gordas delante y nos olvidábamos de cualquier cosa. Dejé la vista perdida, mientras Sara seguía atrayendo miradas viciosas en la barra, y me compadecí de todo el género masculino. ¿Tan débiles éramos? Yo siempre me había visto como una persona fiel. Alguien que sabría reconocer una mala decisión al tenerla delante. Que sabría decir ‘no’ cuando hiciera falta, por el bien de mi relación. Y me había equivocado. Me había decepcionado a mi mismo. Le exigía a Sara algo que ni yo había podido evitar… O no había querido evitar. 
 
    Seguía pensativo, con la mirada puesta en el bolso, que reposaba sobre el asiento de la silla. Recordé el móvil de Sara, que tanto había dado que hablar durante ese fin de semana. En ese móvil seguramente estaba la conversación con Santiago. 
 
    – Toma, amor. –dijo Sara, dejando un par de platos de cerámica blancos sobre la mesa. 
 
    – Gracias, cariño. –dije, con una sonrisa. 
 
    – De verdad, qué cerdos los de la barra, ¿eh?… –se quejó. 
 
    Eché un vistazo pero nadie miraba hacia nosotros. 
 
    – ¿Por? ¿Te han dicho algo? –pregunté. 
 
    – No… –dijo, dando un bocado al sándwich que había pedido.– Pero todo el rato mirándome las tetas… 
 
    – Ya… –dije, comprensivo.– Y eso que hoy ni si quiera vas enseñando… 
 
    Daba igual que llevara escote o no. Era un tamaño que resultaba llamativo incluso bajo la ropa. Lo que variaba era cómo se lo tomaba Sara. Cuando era Héctor quien le miraba las tetas, nunca se había quejado. Continuamos comiendo y el bar se fue vaciando. Estábamos recogiendo para volver a la carretera, cuando una tormenta se desató fuera. Anunciaba el final del verano, como comprobaríamos en las semanas siguientes, donde el calor desapareció en cuestión de días, dando paso al tiempo propio del otoño. 
 
    – Joder. –Dijo Sara.– Y ahora se pone a llover… 
 
    – Bueno, no te preocupes… –la tranquilicé.– Ahora conduzco yo si quieres. 
 
    – Vale, sí… –me dijo, torciendo el gesto.– Que con lluvia me da un poco de miedo. 
 
    Salimos afuera y corrimos hacia el coche para mojarnos lo menos posible. Sin embargo, tan pronto montamos, Sara volvió a quejarse. 
 
    – Mierda… Tenía que haber ido al baño antes de salir… 
 
    – Bueno… –dije apagando el motor.– Pues ve. Tampoco tenemos prisa. 
 
    – ¿Sí? ¿No te importa? 
 
    – Claro, ve. –dije. 
 
    Sara se bajó del coche y volvió a salir corriendo hacia dentro. Unos últimos camioneros arquearon las cejas al cruzarse con ella. Imaginé que la visión de sus melones botando al correr les habría cogido desprevenidos. Incluso con las ventanillas bajadas, pude escuchar el comentario que hizo uno de ellos, al pasar cerca de nuestro coche:“Sin tetas que anda la niña… joder”. Al menos habían tenido el detalle de no decírselo a la cara. Bajé la vista, mientras esperaba y vi que Sara se había dejado el bolso en el coche. Me pareció una oportunidad perfecta para echar un vistazo a su conversación con Santiago. Sara aún tardaría un par de minutos, y yo tendría tiempo de dejar el móvil cuando la viera aparecer por la puerta del restaurante. 
 
    Alcancé el bolso y saqué el móvil, fijándome en dónde estaba guardado. Lo desbloqueé y accedí a su whatsapp. Allí estaba, en primera posición la conversación con “Santiago oficina”, el nombre con que Sara tenía su contacto guardado. Pulsé para desplegar la conversación. No encontré exactamente lo que me esperaba. Por supuesto, había fotos de Sara en pelotas. Muchas. Tantas que me sentí estúpido por haber pensado durante un tiempo que había dejado de hacerlo. Y quizá el mismo número de fotos de una enorme polla negra, desde multitud de ángulos. Pero faltaba algo: no había ni una sola línea de texto. En esa conversación, nadie hablaba. 
 
    Retrocedí hasta el principio de la conversación, que había leído hacía varias semanas y, tras un par de comentarios inofensivos, el texto dejaba paso a una gran ristra de fotografías. Pareciera que hubieran dejado de hablar para, simplemente, enviarse fotos de sus generosos atributos físicos. No había flirteo. No había segundas intenciones ni comentarios lascivos. Sólo cuerpos desnudos. Aquello no era nada. Era evidente que era un simple juego. Tanto Sara como Santiago, se habían dedicado a enviarse fotos desnudos. Por supuesto, debían resultarse atractivos entre sí, pero allí no había nada que indicase una infidelidad, ni el mínimo sentimiento. Apenas si era un poco más grave que mis búsquedas de tetonas amateurs en internet cuando quería hacerme una paja. No me malinterpretéis. Aquello me molestaba. Ver a Sara tan dispuesta a enviarle fotos de sus tetas a ese puto cubano me sacaba de mis casillas. Sobre todo, teniendo en cuenta la multitud de ocasiones en las que mi chica había decidido hacerse una foto en pelotas y mandársela, visto lo visto. Había fotos en nuestro baño, antes de irse a dormir, en los vestuarios del gimnasio, e incluso en el baño de la casa de su tía. Seguro que si se hubiera llevado el móvil al servicio del restaurante, se habría hecho otra. Y casi todas ellas, respondidas con una gigantesca polla de color oscuro. 
 
    Dejé el móvil en su sitio y apoyé el bolso donde Sara lo tenía antes de salir del coche. Suspiré, enfadado, pero de nuevo me vino a la mente lo sucedido la noche anterior. Sara jugaba a enviarse fotos con ese cubano, pero yo había dejado a su tía chupármela hasta correrme. En ese momento, me veía incapaz de echarle en cara nada a Sara. Si lo hacía, seguro que me veía obligado a contarle lo que yo había hecho con su tía. Era mejor guardar silencio, y mantener controlada esa conversación de whatsapp. Con Héctor fuera del tablero de juego, y Alba a punto de volcarse en la tarea de emputecer a mi chica, aquella conversación en la que sólo había fotos me parecía incluso tolerable. Echando la vista atrás, me resultaba increíble hacia dónde me había ido arrastrando Sara, tan poco a poco. Antes de aquel verano, nunca habría accedido a ponerme el cinturón de castidad, ni habría soportado que enviase fotos en pelotas a nadie. Pero poco a poco me estaba llevando a su terreno. Estaba aprendiendo a tolerar cada humillación. 
 
    Sara volvió al coche y no se percató de que había cotilleado su móvil. Volvimos a la carretera y en menos de una hora estábamos entrando por la puerta de casa. Pese a no ser un viaje demasiado largo, los trayectos por carretera siempre nos dejaban exhaustos, y Sara anunció que iba a echarse una siesta. 
 
    – Yo voy a darme una ducha, y voy también. –le dije, dirigiéndome al baño. 
 
    Unos diez minutos después, salí del baño desnudo en dirección al dormitorio, donde Sara ya respiraba profundamente. Rodeé la cama y vi el retorcido regalo de bienvenida que Sara me había dejado a su espalda, sobre mi lado del colchón: el cinturón de castidad. 
 
    ¿Y sabéis qué pensé en aquel momento? Que me lo merecía. 
 
    Que aquel era un justo castigo por lo que había hecho con Sofía la noche anterior. Y sabía lo que suponía: una nueva humillación. “Te dejo esto aquí, ya sabes lo que tienes que hacer con él” parecía decirme al dejarlo allí. Resultaba doloroso ver su sonrisa mientras me lo ponía y giraba el candadito. Pero ponérmelo yo sólo, como un buen sumiso, y sin ningún gesto por su parte más que la obligación de llevarlo puesto, dibujaba un nuevo peldaño en nuestro descenso hacia la humillación absoluta. Recordé una vez más las fotos que había enviado a Santiago, pero me vi abrumado por la gravedad de las decisiones que había tomado la noche anterior con Sofía. Definitivamente, me lo merecía. 
 
    Cogí el cinturón despacio y me senté en la cama con las piernas abiertas. Coloqué el aro de metacrilato bajo mis pelotas y enfundé mi polla en la estructura curvada. Ajusté los pasadores con cuidado y situé el candado en su sitio. No había ni rastro de la llave. Encendí mi móvil para comprobar la fecha. Aún quedaban más de dos semanas para la boda de Carla. Me esperaba un largo periodo sin eyacular. Tenía que agradecer a Sara que me hubiera dejado quitármelo durante ese fin de semana. Y a su tía, por haberme vaciado los huevos. Suspiré y cerré el candado que ponía fin a mis erecciones durante otros quince días. 
 
    Click. 
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    Un sonido de teclas me despertó. 
 
    Me estiré en la cama y noté la familiar presión de la cajita sobre mi pene, anulando mi erección matinal. Durante unos maravillosos segundos mi mente permaneció en blanco, hasta que volvieron en tromba los recuerdos del reciente fin de semana. Abandoné la cama y me vestí con lo primero que cogí. Sara estaba en el salón, con el ordenador portátil sobre los muslos. 
 
    – Buenos días… –dije, con la voz ronca de recién levantado. 
 
    – Hola, amor. –contestó Sara con una sonrisa, pero sin apartar la mirada de la pantalla. 
 
    Entré en la cocina para prepararme un café. 
 
    – Estoy mirando cosillas para la boda… –continuaba Sara.– Necesito encontrar el vestido ya… Y me harán falta zapatos y todo… 
 
    – ¿No te da pereza la boda? –Dije desde la cocina.— A mi sí… 
 
    – Ya… –dijo, de buen humor.– Ya sé que no te apetece mucho… Pero bueno, nos lo vamos a pasar bien, y Carla es de mis mejores amigas… 
 
    – Sí… – dije, regresando con ella y sentándome a su lado.– Al menos me quitarás ya esto… 
 
    Sara sonrió y miró hacia mi entrepierna. Alargó la mano y notó el plástico rígido que rodeaba mi pene bajo el pantalón. 
 
    – Qué obediente… –dijo, sin dejar de sonreír.– Así me gusta. 
 
    Cerró la tapa del portátil, mientras yo contestaba con una mueca. 
 
    – Esta tarde me voy a ir con Alba a mirar vestidos, que por internet no encuentro nada. –dijo levantándose del sofá.— No te digo que te vengas con nosotras porque te vas a aburrir… Y de paso, miro a ver si hay algo para ti. 
 
    — Vale… Yo estaré trabajando todo el día hoy. –Dije. 
 
    Ojalá se fueran solo a mirar vestidos. Seguro que Alba iba a empezar su ofensiva esa misma tarde. ¿Y si se la llevaba de copas? ¿Y si la empezaba a tentar para que me fuera infiel? En algún momento sucedería, tarde o temprano, pero no podía evitar que se vieran; era su mejor amiga. 
 
    Pasé toda la mañana sentado en el tablero de dibujo, mientras Sara seguía mirando webs de vestidos y complementos, mientras preparaba la comida. Tras comer, se vistió con unos vaqueros y una camiseta de manga larga y se despidió de mi. Esperaba un mensaje de parte de Alba, intentando sacarme de mis casillas, pero no recibí nada. Mientras seguía concentrado en mi trabajo, comencé a darle vueltas a todo lo que había pasado recientemente. ¿Era tan malo lo que había hecho? Al fin y al cabo, yo había permanecido pasivo mientras la tía de Sara se había abalanzado sobre mi. Y yo llevaba en castidad algo más de una semana… Volví a compararlo con las cosas que había hecho Sara. No sólo con sus ultimas andanzas con Santiago; con todo. Con todas las humillaciones a las que me había sometido y los flirteos que había tenido que soportar. Poco a poco, la sensación de culpa empezó a disiparse. Seguía ahí, era incapaz de hacerla desaparecer del todo, pero yo sólo había cometido ese error, mientras que Sara había cometido decenas. Lo que yo había hecho era bastante malo, pero parecía compensarse con las numerosas putadas que me había hecho Sara. 
 
    Recordé que me había metido en la cajita durante casi un mes por que había estado celosa de Lidia. Aquello me había parecido tremendamente injusto. Quizá correrme en la cara de su tía suponía una extraña justicia poética ante todo lo anterior. Pasado un rato, empecé a sentirme mejor conmigo mismo. Aunque no tan bien con Sara. Seguía mandándole fotos a Santiago. ¿Qué coño podía hacer para detener aquello? ¿Acaso había algo que pudiera hacer para que volviera a ser ella misma? ¿Podía continuar sabiendo que mantenían esa extraña relación? No hablaban. No quedaban para charlar. Sólo fotos de sus cuerpos, y nada más. 
 
    ¿Compartirla o perderla? 
 
    La duda sobrevoló de nuevo mi cabeza. Ya la estaba compartiendo, sin haberme dado cuenta. Yo vivía con ella, era mi pareja, pero mientras, la estaba compartiendo con Santiago, aunque fuese solo mediante fotos. Quizá no llegase a más que eso. Por otra parte, parecía que había captado su atención desde que acepté a soportar algunas humillaciones y a llevar puesta la cajita. Quizá, en la mente de Sara, esas fotos no eran más que otra humillación hacia mi, que me revelaría en el momento adecuado como otro más de sus juegos. Podría ser. Debía esperar un poco y ver cómo avanzaban las cosas. El timbre de la puerta me sobresaltó. 
 
    Abandoné el tablero y avancé hasta la entrada. Acerqué el ojo a la mirilla y vi a Lucía, esperando al otro lado de la puerta. Supuse que querría que le prestásemos algo. Abrí la puerta, y le sonreí. 
 
    – Hola, vecina. 
 
    – Hola, David. –dijo sonriendo.– Perdona que te moleste… Igual te pillo trabajando… 
 
    – No es nada, estaba ya a punto de parar. –dije, quitándole importancia.– Dime, ¿qué pasa? 
 
    – No… Nada… –dijo.– Era por ver si estaba Sara, para pedirle una cosilla de maquillaje… 
 
    – Ah, pues… Es que no está… –dije. 
 
    – Oh… –dijo.– Qué putada… 
 
    Estaba guapa. Me había acostumbrado a verla siempre con el pelo recogido en un moño o una coleta, con ropa deportiva y sin un gramo de maquillaje. Llevaba el pelo suelto, ondulado en una media melena que le caía hasta los hombros, y era evidente que se había arreglado para salir. Imaginé que iba a alguna parte, o que habría quedado con alguien y necesitaba darse el último retoque. 
 
    – Pero… –continué.– si quieres puedes pasar y buscar lo que necesites… Seguro que a Sara no le importa. 
 
    – ¿Seguro? –dijo, más animada.– ¿No te importa? 
 
    – Claro, pasa. 
 
    Seguramente a Sara no le haría ninguna gracia que dejase pasar a nuestra vecina a nuestra casa, y quedarme con ella a solas, pero abrí la puerta por completo y tendí la mano para que entrase. La seguí con la mirada, que se me desvió inmediatamente hacia su perfecto culo, que subía y bajaba enfundado en unos pantalones pitillo que le quedaban de muerte. Olía genial. La seguí hasta el cuarto de baño y le indiqué donde tenía Sara su bolsita de maquillaje. 
 
    – Sólo necesito un pelín de lápiz de ojos… –dijo, rebuscando en la bolsa.– Se lo he visto alguna vez a tu chica, y yo lo tengo igual… Pero se me debió de terminar… Aquí está. 
 
    Extrajo un lápiz pequeño y redondo de punta negra y se lo llevó al párpado superior de su ojo derecho. Dibujó una fina línea negra sobre sus pestañas y repitió la operación en su ojo izquierdo. Siempre había pensado que había algo sexy en ver maquillarse a una mujer. Contemplar el proceso de transformación, de una chica normal, a una mujer imponente. Lucía ladeó la cabeza a ambos lados, sin apartar la mirada del espejo, para comprobar su obra. Llevaba puesta una blusa azul oscura, con un evidente sujetador de relleno debajo, dando la sensación de que tenía un pecho imposiblemente redondo. 
 
    – ¿Qué tal? –me dijo mirándome, volviendo a dejar el lápiz de ojos en la bolsita. 
 
    – Estupenda. –dije, sonriendo. 
 
    Nos quedamos mirándonos durante un segundo más de lo que habría sido normal. Permanecimos en silencio un instante, hasta que retiró la mirada y dio un paso para salir del cuarto de baño. 
 
    – Bueno, ya te dejo tranquilo. –me dijo mirando hacia el suelo. 
 
    – No es ninguna molestia. –contesté, siguiéndola hasta la puerta. Tuve curiosidad y pregunté.– ¿A donde vas tan arreglada? 
 
    Lucía rió, y contestó. 
 
    – No voy tan arreglada… –dijo, algo avergonzada.– Lo que pasa es que siempre que nos vemos voy con unas pintas… 
 
    Levantó la mirada fugazmente y volvimos a conectar nuestras miradas. Volvimos a permanecer un segundo mirándonos a los ojos. En aquellas miradas había algo. No eran sólo imaginaciones mías. Había algo. 
 
    – Pero bueno… –continuó.– He quedado con alguien… 
 
    – Ah, genial. –dije.– No sabía que tenías novio. 
 
    – No tengo. –se apresuró a decir.– Es una cita de… Tinder… Es que me da un poco de vergüenza decirlo… –dijo, y rió nerviosa. 
 
    – Ah, bueno. –dije, intentando hacerla sentir mejor.– No hay de qué avergonzarse… Esas aplicaciones cada vez las usa más gente… Ya ves tú… 
 
    – Bueno… –dijo, finalmente, saliendo al descansillo.– A ver qué tal… Ya te contaré. 
 
    Con la luz que entraba a través de la ventana del descansillo, me pareció que estaba realmente guapa. Me parecía extraño que una chica como ella tuviera que recurrir a aplicaciones como Tinder para conocer a alguien. Quizá era más tímida de lo que parecía. Desde luego, pretendientes no debían faltarle. 
 
    Volví a la mesa de dibujo y me quedé dándole vueltas a esos tensos silencios que habíamos tenido. Quizá era verdad que sentía algo por mi. Y la chica no estaba nada mal… Por momentos, mi pene intentaba crecer dentro de su cajita, pero esta se lo impedía. Noté una punzada de realidad en el estómago. ¿Acababa de tontear con la vecina? Sí, era la conversación más inocente de la historia, pero… había habido algo. Incluso mi polla se había dado cuenta de ello. Imaginé la misma situación, pero vivida por Sara. Recreé en mi mente lo que acababa de pasar, pero cambiando a los protagonistas. Imaginé a Sara, dejando entrar a Héctor para usar algo mío. La imaginé mirándole el paquete, y pensando que ere muy atractivo. Teniendo silencios incómodos, mientras se miraban a los ojos. 
 
    Volví a sentirme mal. Exigía a mi chica una fidelidad que yo mismo no tenía. Tan pronto se me presentaba delante una chica atractiva interesada en mi, yo me olvidaba de todo, aunque no por eso dejaba de querer a mi chica. Quizá eso mismo le pasaba a Sara. Lo acontecido me reafirmo en mi idea de esperar y observar cómo se desarrollaban los acontecimientos. Con Héctor fuera de combate, sólo necesitaba ver en qué terminaba lo del cubano. Si aquello remitía, (lo cual era probable, pues lo que empezó siendo una conversación se había convertido en un mero pase de diapositivas) quizá podríamos volver a tener una vida normal, y yo podría recuperar por completo mi confianza en ella. Y si no remitía… Quizá podría aprender a vivir compartiendo a mi chica a ese nivel. Pensadlo: imaginad que vuestra novia es la mujer de vuestros sueños. La que personifica todos y cada uno de vuestros deseos. Y os quiere, por que si no fuera así, no seguiría con vosotros. Y el único precio para mantenerla con vosotros es dejar que mande fotos desnuda a un tío con quien ni habla, ni se ve, ni mantiene relación alguna. Solamente fotos. ¿No pagaríais ese precio con tal de mantener a vuestro lado a esa diosa? 
 
    Pasé el resto de la tarde dibujando, hasta que Sara regresó unas horas después, sobre la hora de la cena. Me alegró que volviera a una hora normal. Había pasado un buen rato imaginando cómo Alba podría estar intentando envenenarle la mente. Se sentó a mi lado, algo abatida por no haber encontrado nada que le gustase. La consolé, y le dije que aún le quedaban bastantes días para encontrar algo. 
 
    – Siempre, igual… –se quejaba.– Es por las putas tetas. Siempre que encuentro un vestido que me gusta, me queda bien de todos lados, menos de las tetas. 
 
    – Bueno… –dije.– Ya verás como encuentras uno perfecto… 
 
    – Pfff… –resopló.– Cualquier día me hago una reducción, ¿eh? Estoy hasta las narices ya… 
 
    No dije nada, pero deseé con todas mis fuerzas que esa reducción de pecho no llegase nunca. Sería un auténtico pecado despojar al mundo de aquellas maravillosas tetas. 
 
    – En fin… –terminó, mientras se levantaba y avanzaba hacia la cocina.– Mañana iremos otra vez. Iremos al centro, a ver si encontramos algo. 
 
    Esa noche cenamos ligero, y nos fuimos pronto a dormir. Yo estaba cansado de todo el día trabajando, y Sara no tenía ganas de sexo oral, lo cual agradecí. El día siguiente fue un calco casi exacto del anterior. Cuando terminamos de comer, mi chica se vistió, y se despidió de mi. Irían en el coche de Alba al centro, y pasarían allí toda la tarde. Pensé en bajar al gimnasio, pero recordé que llevaba puesto el cinturón de castidad y se me quitaron las ganas. Decidí pasar la tarde lo más entretenido posible, y me senté a ver una serie. Si seguía trabajando, mi mente empezaría a darle vueltas a lo que podrían estar haciendo Sara y Alba, y no me apetecía que me doliera la cabeza. Estaba quedándome casi dormido, cuando el timbre de la puerta sonó. 
 
    Pensé inmediatamente en Lucía. ¿Sería ella otra vez? Avancé nervioso hacia la puerta, pero al mirar por la mirilla, la ilusión se desvaneció. Era un mensajero que traía una caja. Abrí la puerta, y me entregó un paquete mediano, aproximadamente del tamaño de una caja de zapatos. Firmé donde me indicó y regresó por donde había venido. Imaginé que Sara habría comprado algo por internet, como solía hacer a menudo, pero me extrañó no ver ningún logotipo de alguna tienda en la superficie de la caja. Dudé un instante, pero supuse que a Sara no le importaría que lo abriese. Despegué las solapas allí mismo, de pie al lado de la puerta, y vi que dentro del paquete había una caja de colores. 
 
    En la parte frontal de la caja, había una fotografía del producto que llevaba en su interior: un enorme consolador de color negro. 
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    – Cariño, es perfecto. –decía Sara a través del auricular de mi móvil.– Ahora te paso una foto para que lo veas, pero es que es el vestido perfecto. 
 
    Había permanecido un rato mirando la caja que el mensajero nos había traído, como si mirase algo salido de otra dimensión, y unos instantes después Sara me estaba llamando por teléfono. Estaba entusiasmada por haber encontrado por fin el vestido para la boda de Carla. 
 
    – Genial, cariño –dije, mientras dejaba sobre la mesa el paquete con el consolador, con la mente a kilómetros de distancia.– Me alegro. 
 
    – Lo que pasa es que… A ver… –comenzó de nuevo, como si algo la hiciese dudar.– Es un poco caro… 
 
    – ¿Cómo de caro? –dije. 
 
    – Bastante. –dijo, haciendo énfasis en cada sílaba. 
 
    – Vaya… –conteste. 
 
    – Y no sé… –continuó.– Estaba pensando que a lo mejor podría ser como regalo de reyes adelantado… Y así no me tienes que regalar nada más… ¿Cómo lo ves? 
 
    Dudé un poco, porque no quería gastarme mucho dinero en aquel momento. Pero si no era entonces, sería en navidades. Poca diferencia iba a haber. 
 
    – Venga, vale… Te lo regalo yo. Aunque no vas a tener sorpresa… 
 
    – Me da igual la sorpresa… ¡Es un vestidazo! –dijo, contentísima.– Ahora te mando una foto… Además es genial porque me lo puedo poner para más cosas… No solo para bodas… Me encanta. 
 
    Sonreí, y me quedé pensativo mirando la caja del consolador. Me vi tentado de decirle que había llegado algo raro, pero preferí esperar a que estuviera en casa. Necesitaba explicaciones en persona. 
 
    – Bueno, pues ahora nos vemos. –me despedí.– Tened cuidado al volver. 
 
    – Claro amor, ciao. –dijo Sara y colgó. 
 
    Dejé el móvil sobre la mesa, y volví a mirar el contenido del paquete. ¿Por qué habría comprado ese consolador? ¿Querría introducirlo como parte de nuestros juegos, o era para ella y habría querido mantenerlo en secreto? Miré la etiqueta con la esperanza de que quizá se hubieran equivocado al enviarlo, pero no era así. El nombre completo de Sara, y nuestra dirección, figuraba impecable en la etiqueta de envío. No entendía nada, pero Sara tendría que darme explicaciones cuando volviera. Seguí examinando la caja, en la que se especificaba la medida del consolador: 12cm/25cm. Imaginé que ese modelo estaría disponible en dos tamaños diferentes, y a juzgar por el tamaño de la caja, Sara había elegido el más grande. Otra cosa que llamaba mi atención era el color que había elegido: negro. No sabía como, pero estaba seguro de que Santiago tenía algo que ver en aquello. Quizá no lo había comprado ella. Podría ser un regalo de Santiago, para que Sara se masturbase con un consolador del mismo tamaño que su polla. 
 
    No era del todo imposible, pero en el momento me pareció algo descabellado. Por lo que había podido ver, Santiago y ella no tenían ese tipo de relación. Era algo mucho más básico. Era posible que la idea hubiera salido de la cabeza de mi chica. Quizá quería saber cómo se sentía tener una herramienta así de grande dentro. Sea como fuere, tendría respuestas esa misma tarde, cuando Sara volviese. Sin embargo, no volvió por la tarde, sino bien entrada la noche. Miraba cada pocos minutos el móvil, pero no recibí ningún mensaje. Ni siquiera la foto con el vestido nuevo que me había prometido. Apenas pude cenar nada, en el estado de nervios en el que estaba, mirando cada poco el contenido del paquete, con miedo de lo que podría significar. Tardaba en volver. Seguro que Alba la había convencido para hacer algo… Finalmente escuché sus pasos por el descansillo, y la puerta de casa abrirse despacio. 
 
    – Hola, amor… –dijo, dejando unas enormes bolsas en la entrada.– Bufff… Vengo rota, eh… 
 
    – ¿Qué tarde habéis vuelto, no? –dije, intentando enmascarar la tensión que había pasado durante toda la tarde, sin saber dónde estaba.– ¿Os habéis entretenido con algo? 
 
    – Pfff… –resopló Sara.– Alba… que me ha liado. 
 
    Lo imaginaba. Esa pequeña cabrona había empezado su estrategia para emputecer a mi novia. 
 
    – ¿Y eso? –dije, intentando sonar como si no le diera importancia. 
 
    – Pues nada, lo típico… Hemos terminado de comprar los vestidos y quería tomarse algo antes de volvernos… Y al final hemos estado de charleta un par de horas más de la cuenta. 
 
    A saber cuánto de eso era verdad. Bien podrían haber ido a cualquier bar a zorrear con cualquier tío que hubiera por allí. Al menos había vuelto a casa. Seguramente, la posibilidad de que Alba le hubiera convencido para salir de fiesta hasta la madrugada habría estado presente. 
 
    – Bueno, enséñame el vestido, ¿no? –dije, intentando olvidar el tema.– Que al final no me has enviado ninguna foto… 
 
    – Ya… Lo siento cariño, se me ha olvidado… Espera, que me lo pongo y me lo ves bien. 
 
    Cogió de nuevo las bolsas y se metió en el baño tras darme un beso en la mejilla. Pasó rápido por el salón, sin llegar a ver la caja que reposaba sobre la mesa, con el extraño pedido en su interior. No había querido asaltarla con preguntas nada más entrar por la puerta, pero no iba a aguantar mucho más sin pedirle explicaciones. Aguardé pacientemente hasta que salió del baño. 
 
    Estaba espectacular. 
 
    Se trataba de un vestido largo, de tirantes y escote en forma de V, de un color rojo intenso. En el vientre, la tela se anudaba en una especie de lazo elegante, y la falda caía de forma vaporosa hasta el suelo. Avanzó un poco en línea recta, con una gran sonrisa, como si estuviera en una pasarela de moda. Sus tetas se bambolearon al ritmo de sus pasos, gigantescas bajo la fina tela, y asomándose descaradamente a través del escote. Se había quitado el sujetador para enseñarme el vestido, lo que me provocó una punzada cuando mi pene intentó ponerse duro. Dio una vuelta sobre si misma y aprecié el contorno de su trasero, que se vislumbraba a través de las capas de tela roja. 
 
    – ¿Qué te parece? –dijo, poniendo los brazos en jarra, sonriente. 
 
    – Estás increíble… –dije, sin dejar de recorrer su cuerpo de arriba a abajo.– Pero en la boda te pondrás sujetador, ¿no? 
 
    Sara rió. 
 
    – Bueno, ya veremos. –dijo, guiñándome un ojo de forma provocativa, antes de mirarse al espejo para comprobar cómo le quedaba. 
 
    – Ya sé que es un pelín atrevido… Pero bueno, un día es un día. A lo mejor llevo un sujetador reductor, porque se me ven mucho estas… 
 
    Llevó sus manos hasta sus pechos y los levantó comprimiéndolos contra sí misma. Mi pene empujaba las paredes de la cajita. De golpe, noté una terrible pesadez en mis testículos. Volvía a llevar bastantes días sin poder eyacular y comenzaba a pasarme factura. Sara debió de notarlo en mi cara, y avanzó hasta donde yo estaba, para darme un beso en los labios. Bajó la mano hasta mi entrepierna y acarició el duro plástico de la cajita. 
 
    – Ya no te queda nada con esto puesto… –dijo con voz sensual.– Y en cuanto salga, me la meto aquí dentro… 
 
    Me cogió de la mano, y dirigió un par de mis dedos hasta lo más profundo del canalillo que dejaba ver el vestido nuevo. Tenía las tetas calientes y suaves. Enormes y acogedoras. Mi polla intentaba ensancharse, pero le era imposible. Se inclinó hacia mi, dejando mi mano libre sobre una de sus grandes tetas y comenzó a besarme el cuello. Comencé a sobarla automáticamente, e introduje mi mano bajo el vestido, notando su pezón endureciéndose. Apreté ligeramente su pecho y noté cómo Sara emitía un pequeño gemido, sin dejar de lamer y besar mi cuello. Ya sabía como iba a terminar aquello, y no me hacía mucha gracia: Sara me pediría que le comiese el coño, y yo tendría que aguantar con la cajita puesta y soportar el calentón. Tampoco es que me fuera a negar, pero antes necesitaba respuestas. 
 
    – Oye… –dije, mientras Sara seguía besándome.– Hoy han traído una cosa por correo… 
 
    Sara detuvo los besos y se apartó unos centímetros para mirarme a los ojos, con curiosidad. Continué: 
 
    – Una cosa un poco… rara –dije.– Está ahí en la mesa. 
 
    Se separó de mi y avanzó despacio hasta la mesa, con su pecho izquierdo al aire, agitándose sobre la tela del vestido con cada paso que daba. Se detuvo ante la cajita del consolador, y permaneció mirándolo unos instantes de espaldas a mi. Los nervios hacían presa de mi estómago. La había pillado. Se había comprado un consolador enorme a mis espaldas, y la había cazado. Ahora tenía la sartén por el mango. 
 
    Al menos eso pensé hasta que se giró, con la caja en la mano y una enorme sonrisa en los labios. 
 
    – ¿Ya ha llegado? Ha tardado poquísimo. 
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    – Sara… –dije despacio, sin entender nada.– ¿Por qué te has comprado un consolador…? 
 
    Soltó una carcajada sincera. 
 
    – Esto no es un consolador, tonto. –dijo, y se acercó a mi comenzando a abrir la caja.– Es una cajita de castidad nueva. 
 
    – ¿Qué…? 
 
    – Sí… –dijo, con una sonrisa maliciosa y sin poder reprimir una risita aguda.– Míralo bien. 
 
    Me tendió el nuevo artilugio nada más sacarlo de la bolsita transparente en la que había venido embalado. Lo cogí y lo inspeccioné con cuidado. No era de color negro. Era un plástico oscuro pero semi transparente. Dentro del cilindro que conformaba el consolador había algo. 
 
    Al instante lo comprendí. En efecto, aquello no era un consolador. Como decía Sara, era un nuevo cinturón de castidad y, esta vez, mucho más retorcido que el que llevaba puesto. 
 
    El nuevo cinturón de castidad estaba formado por dos cilindros, uno dentro del otro, de tamaños diferentes. Mientras que el cilindro exterior simulaba la forma de una polla descomunal, el cilindro interior tenía una forma similar a la cajita que llevaba puesta, pero sin curvatura. ¿Aún no os imagináis para qué servía? Muy fácil: Sara podría follarse ese falso pollón, mientras en su interior, mi polla permanecería enjaulada, sin sentir nada de lo que pasaba fuera. 
 
    ¿Y pensabais que mi chica no podía ser más retorcida, verdad? 
 
    – Pero… –dije, titubeando.– ¿Esto es lo que yo creo que es…? 
 
    – Sí, mira… –dijo Sara, divertida.– Tú metes la pollita aquí… Y podemos follar. Así no tienes que usar sólo la lengua… 
 
    Se quedó mirándome esperando una respuesta por mi parte. Yo estaba bloqueado. Pensaba que la había pillado con algo que la avergonzaría y por lo que tendría que pedirme perdón. Sin embargo era un nuevo juego, más cruel aún que los anteriores. Me pedía que la follase con una polla que no era la mía, y además sin poder sentir nada. 
 
    – Si no quieres, no… –dijo, pegándose a mi de nuevo y hablándome en susurros.– Pero yo tengo muchas ganitas… Y seguro que es divertido… 
 
    “Divertido para ti” pensé, pero no dije. 
 
    Miré de nuevo a aquel artilugio de plástico mientras Sara me calentaba, dándome besos en el cuello y frotando sus manos en mi espalda y brazos. Quizá aquello era en realidad una buena señal. Tenía ganas de jugar conmigo, pero quería seguir dominando mis orgasmos. Desde luego, no había mejor forma que con aquel nuevo cinturón. Seguro que Alba la había tentado para hacer alguna locura esa noche, y sin embargo había preferido volver a mi lado. Y había comprado aquella cosa para seguir disfrutando del sexo conmigo, mientras permanecía castigado. Pese a lo que parecía, aquello era algo bueno. Con aquella polla falsa, podría mantener su atención en mi. Era una humillación aceptable. Podría follármela mientras terminaba de cumplir mi castigo. Aunque no fuera con mi polla. 
 
    – ¿Y no prefieres quitarme el cinturón y que follemos de verdad…? –dije. 
 
    – Estás castigado… –susurró, mordisqueando el lóbulo de mi oreja.– Hasta el día de la boda, no puedes… –era evidente que torturarme de aquella manera la ponía cachondísima. 
 
    – Ya… –dije, de mala gana.– ¿Y tenías que elegir una tan grande? 
 
    Sara sonrió, sin dejar de sobarme por todas partes, consiguiendo que mi polla comenzara a dolerme por la presión que hacía sobre la cajita. 
 
    – Sólo la había de ese tamaño… –guardó silencio un instante, como si estuviera pensando si decir lo siguiente.– Debe de ser tan grande como la de Héctor, ¿no? 
 
    Estaba tan concentrado en el cubano que me había olvidado de Héctor. Efectivamente, el tamaño del consolador que recubría la cajita de castidad, debía ser del mismo tamaño que el rabo de Héctor en erección. 
 
    — Sí… Debe de ser… –Dije. 
 
    Sara empezó a bajar por mi pecho dándome minúsculos besos mientras se arrodillaba ante mi. Me quitó de las manos la nueva caja de castidad y me bajó el pantalón y los calzoncillos con la mano que le quedaba libre. Mi pene se veía enrojecido, aplastado contra la pared de metacrilato de la jaula. Sara colocó el enorme rabo de plástico al lado del mío y se quedó mirando unos instantes. Notaba cómo se estaba poniendo a cien al comparar el consolador y mi polla. Imaginé que en su mente era como tenernos a Héctor y a mi polla con polla, para poder compararlas a su antojo. 
 
    Alargó su mano sobre el consolador, intentando abarcar toda su longitud entre los extremos de sus dedos meñique y pulgar. El consolador sobrepasaba de largo un palmo de la mano Sara. Acto seguido, puso su mano aun extendida sobre mi polla, cubriéndola por completo. 
 
    – Es más del doble que tu pollita, cariño… –dijo, cambiando la mirada de una a otra. 
 
    Pese a lo humillante de la situación, no podía evitar ponerme como una moto ante esos comentarios. 
 
    – ¿Te lo pongo y me follas…? –susurró de rodillas.— ¿Te lo pongo y me follas con la polla de Héctor? 
 
    Sin esperar a mi respuesta, alargó la lengua y dio un lametón a la punta del cinturón de castidad que llevaba puesto. A través de la minúscula abertura que había en la punta noté la humedad y calor de su lengua, recorriendo la mínima extensión de mi glande que quedaba a su alcance. Era el primer roce que recibía en mi pene desde hacía casi dos semanas. Creí romper la cajita. Perdí el control por completo. 
 
    – Sí… –dije, cegado por la lujuria, jadeante.– Te voy a follar como si te follase Héctor. 
 
    Sara sonrió y volvió rápidamente hasta la entrada, donde había dejado su bolso. Hurgó en él unos segundos y extrajo la llavecita de plata que liberaba mi polla. Volvió a arrodillarse ante mi y accionó el candado. Tan pronto retiró la funda mi polla apuntó firme hacia el frente, dura como una piedra. Por fin podía tener una erección sin notar dolor. Aunque no iba a durar mucho. 
 
    Sara dejó la cajita curvada en el suelo y acercó el nuevo cinturón de castidad a mi glande. 
 
    – Jo, así no te lo puedo poner… Si estás empalmado no te entra… –se quejó, intentando sin suerte meter mi polla en esa nueva jaula. 
 
    Me alegré, pues quizá se lo pensase mejor, y decidiera pasar del castigo. Pero me equivocaba. 
 
    – Bueno… –dijo, con una mueca.– Perdona cariño. 
 
    Sin darme tiempo a preguntar por qué se disculpaba subió de golpe su mano hacia mi entrepierna y me dio una seca palmada directa en los testículos. No tan fuerte como para causarme mucho dolor, pero lo suficiente como para perder mi erección instantáneamente. Sara aprovechó el momento para introducir mi polla en su nueva estancia y cerrar de nuevo el candado. Sonrió y se puso de pie. 
 
    – Te espero ahí dentro… –dijo, dejando caer el vestido nuevo, y avanzando desnuda hacia el dormitorio. 
 
    Contemplé un segundo mi nuevo accesorio. De mi vientre salía un descomunal cipote de plástico de color oscuro, bajo el cual se podía ver mi auténtica polla, embutida en una pequeña jaula de metacrilato. No podía imaginarme qué sería tener una polla de aquel tamaño. Normal que Héctor se comportara como un gilipollas. Con aquel pedazo de rabo, podía permitírselo. 
 
    Avancé torpemente hasta la cama, donde me esperaba Sara desnuda, con los brazos cruzados tras la nuca y doblando una de sus rodillas, adoptando una pose que me resultaba familiar, parecida a otras que había visto en revistas pornográficas e internet. Me tumbé junto a ella despacio, intentando no hacerme daño con aquel nuevo miembro de plástico que colgaba entre mis piernas. 
 
    – Mmmh… –ronroneó Sara.– Cómemelo un poquito primero… 
 
    No era suficiente con que la follase con una polla que podría ser la de Héctor mientras la mía permanecida enjaulada. Por supuesto, también quería su ración de sexo oral. Me coloqué entre sus piernas y permanecí devorándola hasta que me pidió que la follase. La nueva jaula me resultaba algo más estrecha que la de siempre, y mi polla parecía a punto de reventar en cualquier momento. Era una tortura. 
 
    Me incorporé sobre ella y coloqué la punta del pollón de plástico en la entrada de su coño. Se estremeció al sentir lo que venía a continuación. 
 
    – Ufff… –gimió.– Venga méteme ya ese pollón… 
 
    Introduje ligeramente la punta dentro de Sara, y dejó caer la cabeza sobre la almohada, abriendo la boca en un sonido sordo, como si su mente no pudiese abarcar la sensación que estaba experimentando. 
 
    – Dios… –acertó a decir, entrecortadamente.– Dios… 
 
    Deslicé el resto del consolador hasta que noté que no entraba más. Aún faltarían unos cuantos centímetros, y Sara parecía estar a punto de perder el conocimiento del gusto que le daba ese enorme cipote. 
 
    – Joder…–fruncía el ceño, aún con los ojos cerrados.– Dame… Dame…  
 
    Comencé a meter y sacar despacio una pequeña porción del consolador, hasta que poco a poco se la fui introduciendo casi entera. Sara se deshacía del gusto. 
 
    – Joder, es enorme… –decía sin dejar de retorcerse de placer. 
 
    Abrió los ojos, y me miró como nunca lo había hecho. Moría de gusto. Pero por muy excitante que fuera verla así, sabía que era debido a una polla diferente a la mía. Yo jamás podría hacerla sentir eso usando mi pene. 
 
    – ¿Crees que la de Héctor será así? –dijo, sin dejar de mirarme, y sin parpadear. 
 
    Nuevamente, la excitación me empujaba a seguirle el juego. 
 
    – Yo creo que la de Héctor es más larga. –dije, sin dejar de metérsela.– Y seguro que más gorda. 
 
    – Dios… –gritó Sara, cerrando los ojos de nuevo. 
 
    Notaba mi polla dolorida bajo aquel plástico endurecido, mientras aumentaba el vaivén con el que penetraba a mi chica. Sus gemidos dieron paso a gritos. No gemidos intensos. 
 
    Gritos. 
 
    Seguro que, en su mente, pensaba que se estaba follando el cipote de Héctor. Por fin estaba sintiendo lo que era tener una polla de ese tamaño dentro. Y pese a todo, verla gozar con una polla tres veces más grande que la mía, me ponía a mil. 
 
    – Ufff… –gruñó, clavándome las uñas en la espalda.– Déjame arriba… Déjame arriba… 
 
    Giré sobre mi mismo y me tumbé boca arriba en la cama. Sin perder un segundo, Sara saltó sobre mi y se clavó la polla de plástico hasta el fondo sin contemplaciones. Creí que se habría hecho daño. Ese pollón de plástico debía llegarle hasta la altura del ombligo. Pero nada más lejos. Comenzó a botar como una loca sobre el consolador, sin que yo consiguiera sentir ni el más leve roce sobre mi polla, enjaulada bajo el enorme dildo. Pero sí percibía la humedad que chorreaba de su coño, vertiéndose sobre mi vientre con cada galopada. No pasaron ni tres minutos cabalgándome, cuando anunció, entre gritos, que se corría. 
 
    – ¡Me corro! ¡Joder! ¡Joder! ¡Qué pedazo de polla, dios! 
 
    No dejó de cabalgar de forma violenta en consolador hasta que terminó de correrse. Permaneció unos minutos más con el enorme consolador dentro, tumbada sobre mi, sudorosa, y con las piernas aún temblando por el tremendo orgasmo. Se tumbó a mi lado, , aún con la respiración aún agitada. 
 
    Mi polla reventaba la cajita en la que estaba metida. El dolor de testículo que llegaría mas tarde sería espeluznante. Nada había sido tan tortuoso como aquello. Sara me había follado, sin yo sentir nada, pero excitándome con cada segundo de cabalgada. Y no sólo eso. Gracias a ese nuevo juguete, Sara había probado lo que era meterse el pollón de sus fantasías. No me cabía duda de en quién había pensado durante la mayor parte del polvo. 
 
    – Joder… –dijo, por fin.– Qué gusto cariño… 
 
    – Te gusta más que con la mía…? –pregunté. 
 
    – No… –dijo sonriendo, aunque se quedó pensativa.– Es diferente. Con la tuya me gusta mucho, pero es que esto me llena muchísimo… Me roza por todas partes… 
 
    – Bueno… Pero no te acostumbres, ¿eh? –dije.– Esto es una tortura… 
 
    Sara se giró y me abrazó, dándome un beso en los labios. Sus tetas chocaron contra mi pecho, como grandes almohadas. Notaba el calor que aún emanaba de su pelvis, empapada en sus fluidos. 
 
    – No… Es solo un jueguecito… Lo vi el otro día por internet y pensé que podría ser divertido… 
 
    – Es divertido para ti… 
 
    – Claro. –dijo Sara, sonriendo maliciosamente.– De eso se trata. De que yo me corra y tu sufras con la cajita puesta… 
 
    Contesté con una mueca y ella rió. 
 
    – Venga… Es un juego… –adoptó una actitud más cariñosa.– Sabes que me pone mucho esto… 
 
    – Vale…  
 
    – Y en la boda te voy a compensar, ya verás. 
 
    Nos abrazamos unos minutos más y, antes de quedarnos dormidos, le pedí si me podía quitar el cinturón de castidad nuevo. 
 
    – Claro. Voy a por la llave, que ya se me olvidaba. 
 
    Se levantó a por la llavecita, que se había quedado en el salón, y volvió con el cinturón de castidad normal. 
 
    – Podías dejarme dormir sin cinturón hoy… –le dije, sonando casi cómo una súplica. 
 
    Me miró un segundo y se sentó a mi lado en la cama. 
 
    – No, cariño. 
 
    Sin pretextos. Sin excusas. Sencillamente “no”. 
 
    Me quitó el cinturón que llevaba incorporado el enorme consolador y mi polla se estiró de nuevo hacia el frente, babeante e inflamada. 
 
    – Ay, otra vez… –Dijo Sara mirando mi erección. 
 
    Un nuevo relámpago de dolor me cruzó el vientre, tras recibir una nueva palmada de Sara en los huevos. Mi erección desapareció de nuevo y volvió a colocarme la cajita normal. Mi polla se deslizó a través de la estructura curvada y Sara cerró el candado de nuevo. Tenía unas terribles ganas de correrme. Pero aún debía esperar otra semana más. Me parecía una eternidad. Mis testículos colgaban enormes y duros, y comencé a notar un dolor más intenso, no sólo por el calentón frustrado, sino también por la última palmada que me había dado Sara. Entre unas cosas y otras, estaba aprendiendo a convivir con ese constante dolor que aguijoneaba mis testículos. 
 
    – Descansa cariño. –dijo Sara, dándome un beso en los labios y guardando la llave en el cajón de la mesilla de noche de su lado de la cama. 
 
    Al poco tiempo nos quedamos dormidos. Pero antes, pude repasar lo que nos había deparado el día. Una nueva humillación. Aún peor que las anteriores. 
 
    “¿Me follas con la polla de Héctor?” 
 
    Esa frase se había clavado en mi cerebro. Pero de nuevo, mantenía su atención en mi. Si todo aquello se quedaba en juegos dentro de nuestra cama, no habría problemas. 
 
    Aún quedaban días para que Alba tentase a Sara de alguna manera. Tendría que aceptar todas las humillaciones que se le ocurriesen a mi chica. Necesitaba que llegase ya el día de la boda. Podría borrar los vídeos en los que se me veía, y podría pedir a Sara que dejase de tontear con Santiago. 
 
    Sólo entonces tendría la sartén por el mango, al fin. 
 
      
 
      
 
      
 
    4 
 
      
 
      
 
      
 
    – Me voy con Alba otra vez, cariño. 
 
    Habían pasado tres días y Sara me anunciaba que tenía que salir de nuevo con Alba. Aún no había encontrado los zapatos y sólo quedaban tres días para la boda. Estaba de los nervios, igual que yo cada vez que salía por la puerta para quedar con Alba. 
 
    Se fue tras darme un beso, y me senté en el tablero para seguir trabajando. Era la tercera salida en pocos días con Alba, y mantener la mente ocupada era bueno. Pese a los nervios, estaba convencido de que si Sara me hubiera sido infiel en alguna de sus quedadas, Alba me lo habría restregado por la cara, pero no había vuelto a recibir ningún mensaje suyo, lo cual, por otra parte, también me parecía un poco extraño. Debía intentar confiar en la entereza de mi chica. 
 
    Pasé un par de horas dibujando, y me dieron ganas de salir a dar un paseo. Llevaba algunos días sin salir de casa y me apetecía estirar un poco las piernas. Además, seguro que un paseo me vendría bien para aplacar las ganas de sexo que tenía. Cada dos por tres, me sorprendía a mi mismo pensando en la cubana que Sara me había prometido para después de la boda de Carla. No veía el momento de que llegase esa noche. Intentaría tensar un poco la situación y aprovechar también para correrme sobre sus tetas. Me había mantenido en castidad casi un mes completo (con la excepción que supuso el encontronazo con su tía) y no me podría negar aquello. Además, desde que la había comprado, ya me había pedido que la follara un par de veces con aquel enorme cipote de plástico, y podéis imaginar cómo aumentaban mis ganas tras aquellos polvos. Tenía los huevos a reventar. 
 
    Caminé durante algo más de una hora y volví a casa cuando empezó a llover. Abrí la puerta del portal, y escuché un sollozo reprimido. Levanté la mirada y vi a Lucía, que subía hacia su piso por la escalera. Parecía triste. Recorrí a grandes pasos el espacio que había entre nosotros y la alcancé. 
 
    – Oye… –dije.– ¿Estás bien…? 
 
    Lucía me miró avergonzada por haberla encontrado así. 
 
    – Nada… No es nada, David. –dijo intentando forzar una sonrisa, que brotó falsa, sin alegría. 
 
    – ¿Ha pasado algo…? –dije consternado al ver sus ojos, húmedos, a punto de derramar lágrimas. 
 
    Lucía suspiró pesadamente, y se quedó mirando al suelo. 
 
    – Pues que me voy a morir sola, como siga así… Joder. 
 
    Una lágrima brotó finalmente de uno de sus ojos y se precipitó por su mejilla. Verla así me produjo una inmensa ternura. Cada vez la veía más vulnerable. 
 
    – ¿Por qué dices eso…? –dije, poniendo una manos obre su hombro. 
 
    – Es que siempre igual… –dijo, quitándose la humedad de la nariz con el dorso de la mano.– ¿Sabes cuantas citas he tenido desde hace dos años? 
 
    Aguardé la respuesta en silencio. 
 
    – Ocho. Ocho citas de mierda en dos años. Y todas las veces igual. Nadie quiere tener una segunda cita conmigo. 
 
    Imaginé que su cita con el chico de Tinder no había ido nada bien. No acababa de entender que eso fuera realmente posible. Era una chica bastante guapa. No era un bellezón, pero cualquier tío estaría dispuesto a salir con ella. Debía estar atravesando una mala racha y se había derrumbado. 
 
    – No te pongas así… Seguro que acabas encontrando a alguien… 
 
    – Si… –dijo, de mala gana.– Pues no sé cuando… Cuando tenga sesenta años… Mi madre ya da por hecho que no va atener nietos nunca… 
 
    – Bueno… –dije.– A este bloque no le vendría mal tener a una loca con el piso lleno de gatos. 
 
    Lucía me miró en silencio, con seriedad. Acto seguido rompió a carcajadas ante mi broma. Al menos había conseguido que se riera un poco. 
 
    – Gracias… –dijo, mirando al suelo. Me producía mucha ternura verla así. Tan tímida y desprotegida. 
 
    La di un abrazo, diciéndola que no tenía que ponerse triste por que un tío la rechazase.  
 
    – Si un tío te rechaza es porque es gilipollas… No entiendo cómo un tío puede decirte a ti que no. 
 
    Lucía me miró a los ojos en silencio durante un segundo, con una leve sonrisa. 
 
    – ¿De verdad lo piensas? 
 
    – Claro. –Dije, dedicándole una sonrisa.– En cuanto menos te lo esperes aparecerá alguien que será perfecto. Ya lo verás. 
 
    Sonrió, y asintió sin mucha convicción. 
 
    – Oye… –comenzó.– ¿Te tomas algo conmigo? No me apetece quedarme sola en mi piso… 
 
    Vacilé durante un segundo pero terminé aceptando la invitación. No creo que a Sara le hiciera mucha gracia que me pasara la tarde en casa de la vecina, pero estaba triste, a mi me caía muy bien, y mi ella estaba de compras. 
 
    Subimos a su piso, me invitó a pasar delante y tomé asiento en el salón. Lucía entró al baño un segundo para secarse la cara, y cuando salió me ofreció una cerveza mientras ella se abría otra. 
 
    – No sabía que bebías. –dije.– Con lo deportista que eres… 
 
    – Una cerveza de vez en cuando no es beber. –dijo.– No soy una loca del deporte tampoco… 
 
    — No… –Me apresuré a decir.— No quería decir eso… 
 
    — Ya… No te preocupes. 
 
    Parecía que había tocado una fibra sensible. Quizá alguien la había rechazado por ser demasiado deportista.  
 
    – Ay… –suspiró.– Debes pensar que soy una fracasada. Ocho citas en dos años… No sé ni para qué te lo cuento… Qué vergüenza. 
 
    – Qué va… –dije.— Para nada. Los tíos somos unos gilipollas a veces. Tú sólo has tenido mala suerte hasta ahora.  
 
    – Ya… –dijo, no muy convencida. 
 
    – Mira, para que no te sientas tan mal… Yo sólo me he acostado con tres chicas en toda mi vida. 
 
    – ¿De verdad? –dijo, incrédula. 
 
    – Tres. –contesté. 
 
    – Bueno… –dijo, con mejor humor.– En eso eres más fracasado que yo… 
 
    Ambos reímos. Continuamos hablando un buen rato, durante el cual nos tomamos otra cerveza cada uno. Había tomado asiento junto a mi, y yo me había dedicado a animarla, contando anécdotas divertidas, y diciéndola que no tenía nada que envidiar a otras chicas del gimnasio. No estaba borracho, pero me sentía mas desinhibido y confiado para dedicarle algunos cumplidos. Parecía que estaba consiguiendo mejorar su humor. Me resultaba realmente cómodo hablar con ella. Cuando me quise dar cuenta habían pasado cuarenta minutos, y no habíamos dejado de hablar en ningún momento. Sin silencios incómodos. Me lo estaba pasando realmente bien hablando con ella. Y parecía que ella sentía lo mismo. Hubo un instante de silencio y me acomodé en el sofá. Lucía se fijo, y señaló discretamente a mi entrepierna. 
 
    – Por cierto, qué tal tus… –dijo, levantando las cejas y mirando hacia mi paquete, haciendo referencia a la patada que me había propinado Sara unos días antes, en una de sus clases. 
 
    – Ah, bien, bien… –dije.– Ya se me pasó… Dejó de doler… 
 
    – ¿Has ido al médico? ¿Te has hecho un tacto? –dijo.– Podría haber alguna lesión interna… 
 
    – No… –dije.– No creo que sea necesario… Ya no me duele nada, de verdad. 
 
    No era del todo cierto. Sentía una presión constante en mis testículos provocada por el cinturón de castidad. Lucía permaneció en silencio mirándome a los ojos. Dejó la cerveza en la mesita del salón, y posó la mano sobre mi pierna. 
 
    – Si quieres… –dijo, despacio.– Te lo podría hacer yo… No es que sea médico, pero tengo nociones suficientes. Durante los entrenamientos, más de una vez he causado alguna lesión grave a algún chico que peleaba conmigo… Y aprendí algo. Ya sé que te dará vergüenza, pero… Lo he hecho más veces. 
 
    Su mano se movía lentamente por mi pierna y su destino parecía ser mi entrepierna. 
 
    – No, de verdad…. –dije, nervioso.– No hace falta, está todo bien… 
 
    – ¿Seguro…? 
 
    Lucía no dejaba de mirarme a los ojos. ¿Se me estaba lanzando? Recordé que llevaba puesto el cinturón de castidad. Si esa mano seguía su camino, pronto se encontraría con el duro plástico que rodeaba mi polla. Y me moriría allí mismo de la vergüenza. 
 
    – Sí… –dije, y sujeté su mano con la mía. 
 
    Permaneció mirándome a los ojos. 
 
    – ¿Sabes? –dijo, con aquella mirada profunda que parecía taladrarme. 
 
    – ¿Qué? –dije. 
 
    – Creo que me gustas un poco… 
 
    No supe qué contestar. No esperaba ese grado de sinceridad, pese a que sospechaba que sentía algo por mi. Permanecí callado, sujetando su mano sobre mi pierna. Se inclinó hacia delante y me besó en los labios. Podría haberme apartado, pero no quise hacerlo. 
 
    Nos besamos lentamente durante unos segundos, hasta que volví a notar su mano avanzando hacia mi polla. De no haber tenido la cajita puesta, quizá la habría dejado llegar hasta ella. Esa duda me haría sentirme fatal más tarde. Pero en aquel momento, mi único afán era que no descubriese que llevaba un cinturón de castidad, bajo ningún concepto. 
 
    – No puedo… –dije, apartándome un poco.– No puedo, Lucía… 
 
    Suspiró e hizo una leve mueca. 
 
    – Vale… No pasa nada.  
 
    – No es por ti… –dije.– Me pareces muy atractiva… Pero no puedo. 
 
    “Porque llevo puesta una caja en la polla que no me deja tener erecciones” pensé, pero no dije. 
 
    – Es por tu chica, ¿no? –dijo. 
 
    – Sí… –contesté pensativo.– Está de compras, pero puede volver en cualquier momento… Y aún así… No puedo hacerle esto… 
 
    – Vale… –dijo, comprensiva. Me sentí fatal por hacerla sentir rechazada de nuevo. 
 
    – Creo que es mejor que me suba ya… –dije, dejando la cerveza a medias en la mesita y poniéndome en pie. 
 
    – Como quieras. –dijo. 
 
    Me acompañó hasta la puerta de entrada y volvió a mirarme a los ojos. 
 
    – Espero que no te haya molestado… Ha sido una tontería… Perdona. –dijo. 
 
    – No te preocupes… –dije.– Ahora nos conocemos un poco mejor. 
 
    Rió ante mi broma, y volvió a darme un pequeño beso, esta vez en la mejilla. Fue un beso tierno, casi amoroso. 
 
    – Bueno… A mi me da igual que tengas novia… –dijo, mirando al suelo, esbozando una tímida sonrisa.– Si algún día te quieres pasar por aquí otra vez, y volver a ver cómo hago el ridículo… 
 
    – Lo tendré en cuenta. –dije, riendo. 
 
    Nos despedimos y salí al descansillo, comenzando a subir la escalera hacia nuestro piso. Cerré la puerta de casa, aún aturdido por lo que acababa de pasar. Lucía se me había declarado. Había confirmado mis sospechas de que sentía algo por mi. Os mentiría si os dijera que no me sentí genial, al saberlo. Quería a Sara más que a nada, pero ¿a quién no le gusta resultarle atractivo a alguien? 
 
    A todos nos gusta gustar. 
 
    Sin embargo volví a sentirme mal. No era como cuando la tía de Sara me la había chupado, pero había dejado que Lucía me besara dos veces. Podría haberme apartado perfectamente, y no había querido hacerlo. No sé si contaba como infidelidad, pero desde luego, no estaba bien. Empezaba a tener muchas cosas que ocultar a Sara. 
 
    ¿Habría dejado que la cosa llegase a más si no hubiera tenido puesta la cajita? Ni sabía, ni quería saber la respuesta. 
 
    Mi móvil me sobresaltó emitiendo un sonido al recibir un mensaje de Whatsapp. Lo desbloqueé, y vi que se trataba de un mensaje de Sara. 
 
    Cariño! Ya tengo los zapatos, por fin! 
 
    Me voy a tomar algo con Alba, vale? 
 
    No creo que llegue muy tarde, 
 
    Pero ya conoces a esta, jaja. 
 
    20:34 
 
    Como imaginaba, Alba la había vuelto a convencer para salir por ahí. Un instante después, recibí otro mensaje. Esta vez de Alba. El primero dese hacía semanas. 
 
    Esta noche tu chica se  
 
    vuelve bien follada, jajaja 
 
    20:35 
 
    Hija de puta. Los nervios volvieron a atenazarme el vientre. Necesitaba saber qué pensaba hacer con ella, pero no tenía forma de averiguarlo. Sólo me quedaba esperar y confiar en ella. Como temía, pasaron horas, y decidí meterme en la cama. 
 
    Cerca de la una y media de la mañana, recibí un mensaje nuevo de Alba. Me temí lo peor. Abrí la conversación y vi que Alba me había enviado una fotografía. En ella no aparecía nadie que reconociese, ni ella ni Sara, pero el sitio sí me resultaba familiar: estaban en el bar de striptease de la despedida de Carla, el Club Cuba. 
 
    El estómago me dio un vuelco. Si habían ido a ese local, seguro que Santiago se lo había tomado como un signo de iniciativa por parte de Sara. Quizá en esos mismos momentos estaban tonteando, o algo peor… Y Alba estaría siendo testigo de toda la escena, disfrutando de saber que mi chica estaba a punto de ponerme los cuernos. 
 
    La siguiente hora fue terrible. No podía dejar de pensar en lo que estaría haciendo Sara. Miraba el móvil cada minuto, esperando algún nuevo mensaje de esa zorra. Pero no había nada. Imaginaba a Santiago invitando a Sara a una copa, emborrachándola para conseguir su objetivo. Quizá se la había llevado a uno de los baños, la había bajado el tanga hasta los tobillos y ahora se la follaba violentamente. Imaginaba a Sara arrodillada en ese baño, ensuciándose las rodillas del pantalón con las manchas de orina del suelo, esperando la descarga de semen del tipo con quien se había intercambiado fotos en pelotas. Chupando aquel pollón que habría deseado durante meses. 
 
    Cuando creí que me iba a volver loco de nervios, escuché el sonido de la puerta y los pasos de Sara avanzando por la entrada. Esta vez no pensaba hacerme el dormido. Estaba demasiado en tensión. Me levanté y encendí la luz del baño, como si me hubiera levantado justo en ese momento. Sara vio la luz y vino hasta mi. 
 
    – Hola cariño… –dijo.– ¿Te he despertado? 
 
  – No… Tranquila… –dije.– Aún no me había dormido… 
 
    – Buff… –resopló.– Vengo muerta… 
 
    La seguí hasta el dormitorio, observando minuciosamente sus movimientos, intentando adivinar qué había pasado en ese local. 
 
    – ¿Qué tal…? –dije, esperando ansioso alguna respuesta. 
 
    – Puf… Esta tía está loca, te lo juro… –dijo, quitándose los pantalones, y dejando ver su tanga de color azul. Gracias a dios, aún lo traía puesto. 
 
    – ¿Por? 
 
    – Pues que nos hemos estado tomando algo, después de comprar los zapatos… –seguía desvistiéndose, cambiando su ropa de calle por la de pijama, y mientras hablaba dejó a la vista sus grandes tetas un instante. Mi pene volvió a encenderse dentro de la cajita.– Pero luego se ha emperrado en ir a… un club de striptease de esos… 
 
    Lo decía como si no le hubiera gustado nada la idea. 
 
    – Oh… –acerté a decir, con los nervios a flor de piel. 
 
    – Pero vamos, que según hemos entrado le he dicho que yo me volvía. 
 
    – Ah… Bueno… –dije.– A lo mejor os lo habríais pasado bien… 
 
    – Qué va, David… –dijo, negando con la cabeza.– ¿A ti te hubiera molado que yo me fuera por ahí a ver pollas? 
 
    – Hombre… No mucho… 
 
    No entendía muy bien esa reacción. ¿Por qué habría dejado plantada a Alba en el club de striptease? Allí estaba el negrazo con el que se mandaba fotos. Quizá ese acercamiento le había parecido demasiado. O quizá quería mantener el juego, pero que no pasase a mayores. Mentiría si os dijera que aquella reacción no inspiró un plus de confianza en ella. Podría haberse quedado con Santiago, y había preferido volver conmigo. Y a la vez, no dejaba de sentirme aún peor por lo que había hecho con su tía, y lo que había pasado esa misma tarde con nuestra vecina. 
 
    – Pues eso… –continuaba Sara, ya con el pijama puesto, sentada sobre la cama.– Que le he dicho que a mi eso no me molaba… Y allí la he dejado. Desde que se fue Héctor está súper salida, de verdad… 
 
    – Bueno… –me acerqué y rodeé su cintura con mi brazo.– Pues ya está. Si no te apetecía, has hecho bien. No tienes por qué hacer lo que a ella le apetezca… 
 
    – Claro… –dijo esbozando una sonrisa y me besó. Sin poder evitarlo, recordé el beso que me había dado Lucía unas horas antes. Me sentí mal por ello. 
 
    Se metió en la cama y yo miré una última vez mi móvil, pero Alba no había vuelto a decir nada. Seguro que se había quedado bien jodida, al contemplar como Sara rechazaba sus planes de infidelidad. No le iba a resultar tan fácil. Sara me quería incluso más de lo que yo pensaba. Y parecía haber encontrado la tecla para mantener su atención en mi: los juegos de humillación, en los que ella se erigía como la ama y señora de mis orgasmos. 
 
    Me levanté a beber agua, mientras escuchaba cómo Sara se quedaba dormida. Vi que había dejado la caja con los zapatos nuevos en el salón y sentí curiosidad. Abrí la caja y vi unos elegantes zapatos de color negro con la suela roja, con unos impresionantes tacones de aguja, de al menos quince centímetros. Imaginé lo incómodo que debía ser llevar aquello en los pies. Sara iba a ir realmente preciosa a la boda. Podría sentirme orgulloso. 
 
    Los siguientes dos días que precedían a la boda de Carla no ocurrió nada realmente reseñable aparte del encontronazo que tuvimos con Lucia en el descansillo. Volvíamos de comprar mi traje, algo que había sido incapaz de no dejar para el último día, y nos encontramos con ella en el portal. El corazón se me subió a la garganta, pues me aterraba que Sara pudiera darse cuenta de algún gesto cómplice, alguna sonrisa, o comentario extraño, pero no ocurrió nada. Lucía nos saludó amablemente y salió a correr, sin más. Suspiré aliviado, y el resto de la tarde lo pasamos haciendo las maletas para viajar al pueblo de Carla, donde se celebraba la boda. 
 
    Podría decirse que, en aquel momento, mi confianza en Sara volvía a estar en un punto alto. Había sufrido un bache, cuando descubrí de la peor manera que seguía mandándole fotos a Santiago, pero definitivamente era algo que podía aceptar por un tiempo, mientras yo seguía atrayendo la atención de mi chica únicamente sobre mi. Lo de Santiago terminaría por desvanecerse, estaba seguro. Y en caso contrario, intentaría borrar los vídeos de los móviles de Alba y Carla, para poder recriminárselo a Sara sin tener problemas. 
 
    En cuestión de horas, mi chica liberaría mi polla de su prisión de plástico y me haría una merecida cubana. No veía el momento de que llegase esa noche. Seguía algo intranquilo por que Sara pudiera descubrir lo que yo había hecho con su tía, o con Lucía, pero parecía poco probable, a menos que yo se lo dijese. Cuando ese fin de semana, consiguiera por fin correrme sobre las tetas de mi chica, podríamos decir que estábamos casi en paz. Ella había tonteado y mandado fotos que no debía… Igual que yo había tenido relaciones con su tía, y había besado a Lucía. Y de no haber tenido la cajita puesta… quién sabe. Sentí que las cosas que habían pasado, habían equiparado algo las cosas. Que se había impartido justicia, de alguna manera, y de ese momento en adelante, podríamos hacer las cosas mejor. Por lo tanto, aquellos últimos días fueron bastante tranquilos, igual que el viaje hasta el pueblo de Carla. 
 
    Como suele decirse, era la calma que precede a la tempestad. 
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    – Es por la siguiente salida. –dijo Sara desde el asiento del copiloto. 
 
    Llevábamos unas dos horas conduciendo de camino al pueblo de Carla y nos acabábamos de turnar al volante. Nunca me habían gustado las bodas. Siempre había pensado que podías querer mucho a una persona sin tener que casarte con ella. Además, había conocido a muchas parejas que, atravesando un mal momento, habían decidido pasar por la Iglesia, como intento de que su relación mejorase. Como si el mero hecho de casarse fuera a ser la solución a sus problemas de pareja. Por supuesto, muchas de ellas habían encontrado en el matrimonio justamente lo contrario, y habían terminado divorciándose. 
 
    Pero si había algo que me gustaba aún menos, era cuando los novios tenían la maravillosa idea de celebrar la ceremonia en un lugar recóndito, que obligaba a toda la familia y amigos a desplazarse cientos de kilómetros y gastarse un dineral en transporte y alojamiento, sin contar con el regalo. 
 
    Odiaba las bodas. Además, siempre las había visto como un forma educada de pedir un buen dinero a familiares y amigos. “Nos casamos” resultaba una forma muchísimo más eficiente para vaciar bolsillos que “dame dinero”, aunque en esencia, venían a decir lo mismo. 
 
    Sí, sí. Muchos podéis pensar “David, tienes una visión muy poco romántica de la vida, el matrimonio es algo precioso”. ¿Sabéis qué os digo? Que os jodan. Seguid leyendo, y seguro que me entendéis. 
 
    Carla y su chico, Fran, habían elegido un hotel de las afueras del pueblo para los invitados que quisieran pasar allí la noche. Sara y yo decidimos que era mejor idea quedarnos y aprovechar la barra libre, en lugar de darnos la paliza de ir y volver en el día. Era un hotel moderno, de cuatro estrellas que contrastaba con el lugar donde se celebraría la boda: el típico pueblo de menos de 15.000 habitantes, de casas de piedra bajas, que había sido el hogar de Carla hasta los 17 años, momento en el que se había trasladado a la capital para cursar sus estudios universitarios, y donde después se haría amiga de Sara y Alba. 
 
    No conocía mucho a Carla, pero por las historias que siempre me había contado Sara, se había ganado a pulso una buena fama de guarrilla en su pueblo. Aunque aquello palidecía con sus hazañas de la época universitaria, a juzgar por las historias que había oído. Finalmente, hacía unos pocos años, había decidido sentar la cabeza tras conocer al que sería su futuro marido, un chico bastante tímido, con el que apenas había cruzado un par de palabras alguna vez que habíamos coincidido todos. Siempre me preguntaba si ese chico conocía las truculentas historias del pasado de su chica.  
 
    Me hizo pensar en que yo tampoco conocía mucho el pasado de Sara. Sólo sabía las historias que ella había decidido contarme, y bien podría haber sido una guarra del nivel de Carla. 
 
    Carla. No tenía ninguna confianza con ella, y no me apetecía nada tener que encontrármela. Había visto el vídeo de la despedida y se lo había pasado a Alba. Seguro que entre las dos, me colmarían de miradas reprobatorias e inquisitivas. Ante sus ojos, yo debía parecer un novio celoso del que Sara debía huir. Sólo esperaba que no fueran tan zorras de contarle toda la verdad a mi chica. 
 
    Aparcamos en el subterráneo del hotel y llevamos nuestras maletas hasta la recepción. Una chica atractiva nos atendió amablemente y nos entregó la tarjeta de nuestra habitación, en la tercera planta del hotel, con vistas a la piscina de la parte trasera. 
 
    Entramos las maletas en nuestro hogar provisional y comenzamos a arreglarnos. Teníamos todo el día planificado al milímetro por Carla y no había tiempo que perder. La ceremonia era a las tres de la tarde en la iglesia del centro del pueblo, después los novios se tomarían unas fotos en unos jardines de las afueras, y finalmente se celebraría un banquete que comenzaría a las cinco de la tarde con un ligero picapica y continuaría con una elegante cena en el interior de un caserón reformado para tal uso. Tras la cena, daría comienzo una barra libre que se prolongaría hasta que el cuerpo aguantase. 
 
    No os voy a engañar, yo estaba deseando volver a la habitación y correrme sobre las tetas de Sara. Dos semanas de castidad son muchas semanas. 
 
    – Bueno… ¿te parece si me quitas ya esto? –le dije a Sara al bajarme los pantalones vaqueros con los que había ido hasta el hotel y revelando la cajita que custodiaba mi pene. 
 
    – Mmh… –dijo Sara pensativa, mirándome por encima del hombro mientras se desabrochaba el sujetador.– No… Aún no. 
 
    – Anda… –dije.— Ya es el día de la boda… No puedo ya más con esto puesto… 
 
    Sara dejó caer el sostén en el suelo de la habitación, y se acercó hasta mi, tapándose los pechos con las manos. 
 
    – Aguanta un poquito más… –dijo con voz melosa, acercándose a mi y dándome un beso.– Me pone saber que lo llevas puesto durante la boda… 
 
    Torcí un poco el gesto, pero no repliqué. 
 
    – Puedes aguantar un poquito más. –continuó.– Y esta noche te voy a hacer una cubana de las buenas… 
 
    Retiró sus manos y sus pechos quedaron libres, rozando mi piel y provocándome una erección frustrada dentro de la cajita. Me abrazó, apretando adrede sus tetas contra mi, y volvió a su maleta tras darme otro beso. Me puse el traje que había comprado hacía un par de días y entré en el cuarto de baño para ajustarme la corbata de color rojo, a juego con el vestido de Sara. Cuando salí de nuevo a la habitación me quedé impresionado. Sara se estaba sentada en la cama terminando de ponerse un impresionante conjunto de lencería de color negro que nunca había visto, compuesto por un sujetador de encaje con transparencia que dejaba intuir sus grandes pezones, y un tanga con liguero y medias. 
 
    – Joder… –exclamé.– ¿Y eso…? 
 
    Sara rió. 
 
    – Una sorpresita… –dijo, y se levantó para contemplarse en el espejo, dejándome apreciar lo bien que le quedaba el conjunto. El tanga resaltaba su trasero y el liguero le daba un aspecto tan sexy que, de no haber llevado puesta la cajita de castidad, mi erección habría roto el pantalón. 
 
    – ¿Te gusta? –me preguntó con una amplia sonrisa. 
 
    – Claro que me gusta… –dije, sin poder apartar la vista del cuerpazo que tenía delante.– Pero que no te vea así nadie más… 
 
    Sara rió y me dio un beso largo y húmedo. Los huevos me ardían. Se retiró, me dedicó una sonrisa y siguió vistiéndose. Me fijé de nuevo en el sujetador que se había puesto. 
 
    – Pensaba que te ibas a poner un sujetador reductor… –le dije, mientras terminaba de ponerme la chaqueta. 
 
    – Ya… –contestó, subiéndose el vestido.– Pero creo que me queda mejor así… Además, me parecía una pena no ponerme el conjunto entero… 
 
    No dije nada, pero debió adivinar lo que estaba pensando. 
 
    – Ya… es un poco atrevido… Pero bueno, no pasa nada. 
 
    En realidad sí que pasaba. Sus tetas iban a ser el centro de atención, sin remedio. El vestido le hacía un canalillo espectacular, y el sujetador era tan fino, que si te fijabas bien, podías intuir dónde tenía los pezones en todo momento. Pero sabía que le hacía sentirse guapa, y no quería estropearle el momento por mis celos. 
 
    Nos dimos los últimos retoques y bajamos a la recepción, donde habíamos quedado con Alba. La primera planta estaba repleta de gente trajeada, que serían los demás invitados de la boda. Afortunadamente, al ser amigos de los novios, no tuvimos que saludar a todos y cada uno de los familiares que hacían tiempo en la recepción del hotel. 
 
    Cerca de la entrada, nos esperaba Alba. No me hacía ni puta gracia tener que saludarla. Aunque yo estaba en situación de ventaja, pues sus intentos de emputecer a Sara habían fracasado hasta el momento. Llegamos hasta ella y la saludamos. Tras intercambiar un par de comentarios sobre sus vestidos, Sara levantó la vista, como buscando a alguien. 
 
    – ¿Y Héctor? –le preguntó. 
 
    – No ha podido venir, tía… –dijo Alba, con pesar.– Lo ha intentado, pero por lo visto están a tope… Y era imposible. 
 
    – Jo… –dijo Sara.– Qué putada… Lo siento tía… 
 
    – Ya, bueno… –contestó Alba. 
 
    – Bueno, pues te hacemos compañía nosotros. –dijo Sara intentando animarla. 
 
    No me apetecía una mierda pasarme el día con ella. Ambos sabíamos lo que el otro pensaba, y no era bonito. Pero por otra parte, me serviría para tenerla controlada y que no le dijera nada a Sara. Además, en algún momento tenía que intentar coger su móvil y borrar ese puto vídeo. 
 
    No debía olvidar que esa era mi misión en la boda: hacerme con los móviles de Alba y Carla y deshacerme de ese vídeo. Iba a ser una tarea difícil, pero tenía que intentarlo. Si no, esas zorras me seguirían teniendo cogido por los huevos. 
 
    Por otra parte, que Héctor no hubiera podido venir era una grandísima noticia. Cuanto más tiempo estuviera alejado de mi chica, mejor. No tendría que estar preocupándome de que Sara y él volvieran a tontear durante la boda. 
 
    El autobús que nos llevaba hasta la iglesia llegó puntual, y en cuestión de minutos llegamos a la iglesia. Una vez allí, saludamos a Fran, que esperaba nervioso en la puerta de la iglesia. Nos dijo que Carla estaría a punto de llegar, y que mejor fuéramos pasando a sentarnos. 
 
    Nos sentamos en una de las filas centrales de la bancada derecha, y permanecimos allí esperando la llegada de la novia. Fran entró y avanzó hasta el altar, donde los familiares le sonreían de forma cómplice. Tras unos minutos, la marcha nupcial, tocada por el gran órgano situado al fondo de la estancia, anunciaba la llegada de Carla. 
 
    Como no podía ser de otra forma, venía del brazo de su padre. Vestía un traje blanco (obviamente) recubierto de filigranas, ajustado en la cintura, un escote palabra de honor y un velo que le cubría el rostro. Nunca me habría fijado de esa manera en Carla, pero no podía evitar recordar el vídeo de la despedida de soltera. Bajo ese aparatoso vestido blanco, había un buen par de tetas. 
 
    No os quiero aburrir con el resto de la ceremonia, como hizo aquel cura con nosotros. Basta con deciros que ambos dijeron que sí, estuvieron de acuerdo en quererse eternamente (o hasta que alguno se follase a quien no debía), y recibieron de buena gana los puñados de arroz que les tiraron a la salida de la iglesia. 
 
    Una vez terminado el trámite, los invitados montamos de nuevo en el autobús, que esta vez nos llevaría al recinto donde pasaríamos el resto de la tarde. 
 
    Se trataba de uno de esos caseríos reformados para albergar festejos. Una gran casa de piedra rodeada de un amplio jardín, y una arboleda que llegaba hasta el final del recinto. Varias mesas redondas esperaban bajo el porche de madera y piedra del caserón, alumbradas por pequeños balones de luz que proporcionaban una atmosfera casi mágica desde el suelo. Un regimiento de camareros nos recibió con bebidas y ligeros canapés sobre sus bandejas. Dimos buena cuenta de ellos durante algo más de una hora, tiempo que aprovechamos para hablar con algunos de los familiares de Carla, en especial su hermana Victoria, mientras los novios terminaban de hacerse su sesión de fotos. 
 
    Cuando finalmente regresaron, dio comienzo el banquete. Nos tocó en una mesa con otros amigos de Fran, y con Alba. El asiento vacío a su lado, reservado para Héctor, me recordaba la buena noticia de que ese cabrón no iba a tener la oportunidad de ver lo espectacular que estaba Sara esa noche. Poco me importaban las miradas provocadoras que me lanzaba Alba cuando mi chica no prestaba atención. Sólo tenía ojos para la diosa del vestido rojo que estaba sentada a mi lado. 
 
    Si alguna vez habéis estado en una boda, sabréis que todo el mundo piensa lo mismo, pero nadie lo dice en alto: “Por favor, que termine pronto”. Durante cerca de dos horas, hasta que apareció la tarta nupcial, me dediqué a pensar en la noche de sexo que me esperaba. Sólo el hecho de imaginarme llegando a la habitación del hotel y tener delante el cuerpazo de Sara, envuelto en ese papel de regalo que era el conjunto de lencería nuevo, me hacía hormiguear los testículos. Nada en el mundo iba a impedir que esa noche llenase esas enormes tetas con una corrida acumulada durante dos semanas. 
 
    Nos pusimos en pie para ver cómo Carla le ofrecía un poco de nata con una enorme espada a su recién estrenado marido. Finalmente, el postre dio lugar a las copas, y los novios comenzaron a pasar de mesa en mesa, para hacerse fotos y hablar con los invitados. Eventualmente, llegó el turno de nuestra mesa. 
 
    – ¡Chicas! –gritó Carla, en cuanto se aproximó a nuestra mesa. 
 
    Sara y Alba se levantaron y las tres se fundieron en un fraternal abrazo. 
 
    – Enhorabuena, Carla. –dije de forma educada, una vez se separaron. 
 
    Esperaba una mirada gélida, pero debía de estar tan emocionada con su boda que ni tan siquiera pareció pensar nada malo al verme. Era lógico. 
 
    – ¡Gracias, David! –dijo abrazándome, permitiéndome notar los enormes globos que ocultaba bajo el voluminoso vestido.– ¿Lo estáis pasando bien? 
 
    – Sí, claro. –dije.– Este sitio es espectacular. 
 
    Realmente lo era. La noche había caído, y el ambiente parecía el de un cuento de hadas. Habían encendido pequeños farolillos anclados a la pared del caserón, que complementaban la luz de los balones. De fondo, las luces del pueblo se veían como estrellas moribundas y distantes. El caserón era una burbuja alejada del mundo, un remanso tranquilo, apartado del bullicio de la vida real, donde el tiempo parecía haberse detenido durante unas horas. 
 
    – ¡David, haznos una foto a las tres! –dijo Sara, tendiéndome su móvil. 
 
    – ¡Sí! –asintió Carla.– Haz una también con mi móvil porfa… 
 
    Ahí. 
 
    No iba a tener una mejor oportunidad para borrar ese vídeo del teléfono de Carla. Casi ni me había acordado de mi misión durante la cena, pero en cuanto Carla dejó su móvil en mis manos, supe que tenía que hacer lo que fuese necesario para borrarlo. Cogí primero el móvil de Sara, y disparé tres fotografías. Giré la pantalla y se lo mostré a las chicas. 
 
    – La segunda. –dijo Sara.– La segunda es la buena. 
 
    Mientras las tres miraban y decidían la foto, aproveché para empezar a trastear en el teléfono de Carla. Localicé rápidamente la galería de imágenes y abrí la carpeta que contenía los videos. Había pasado bastante tiempo desde la despedida de soltera, así que tendría que retroceder bastante atrás hasta encontrar el vídeo. 
 
    – Venga, otra. –dijo Carla, volviendo a posar junto a mi chica y Alba. 
 
    Levanté el teléfono de Carla, como si estuviera enfocando, pero en realidad seguía buscando el vídeo de la despedida. El corazón me latía con fuerza. Debía darme prisa. No iba a tener otra ocasión. 
 
    – ¡Venga, David! –gritó Sara, sin dejar de posar. 
 
    – Espera, es que con esta luz tarda en enfocar bien… 
 
    Noté que Alba entrecerró los ojos. Quizá estaba adivinando mis propósitos. Pero por fin, encontré el vídeo que buscaba. La captura de pantalla era la misma que la del vídeo que me había enviado Alba. Pulsé sobre él y acto seguido seleccioné el icono de la papelera. Hecho. 
 
    Accedí rápidamente a la cámara de fotos y saqué otras tres instantáneas de las chicas. Repetí el proceso que había seguido con el móvil de Sara, y les mostré las fotos que había hecho. Me daba igual la foto que eligieran, mi misión estaba a mitad de camino de completarse. Pensaba que sería mucho más complicado, pero Carla me lo había puesto, literalmente, en las manos. Noté que Alba volvía a mirarme de forma suspicaz, y yo le sonreí, despreocupado. 
 
    “Y en cuanto te descuides borro el tuyo, zorra” pensé, pero no dije. 
 
    La cena se dio por finalizada, y una música de discoteca empezó a sonar desde dentro del caserón, donde había una pista de baile. Los camareros despejaron las mesas y comenzaron a servir licores, aparte de la barra libre que acababa de abrirse dentro. Era perfecto. El alcohol me haría aún más fácil pedirle a Sara cosas que de otra forma no haría. Además, había borrado uno de los vídeos, y me sentía optimista de cara a borrar el segundo. 
 
    – Voy a ir al baño un segundo, cariño.– le dije a Sara poniéndome en pie.– ¿Quieres que te traiga una copa al volver? 
 
    – Vale, sí… –me dijo, dejando su vaso, casi vacío, sobre la mesa, dejando la vista perdida. 
 
    – ¿Qué quieres? ¿Qué te traigo? 
 
    – Héctor… 
 
    – ¿Qué? 
 
    ¿Había dicho “Héctor”? 
 
    – ¿Qué has dicho, amor? –repetí, sin comprender. 
 
    – Que está Héctor ahí, mira. 
 
    Me di la vuelta y vi a Héctor, bajándose de su coche, con un elegante traje negro y corbata verde. 
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    – ¡¿Pero qué haces aquí?! 
 
    El grito de alegría de Alba, desde mi espalda, me sobresaltó. Salió corriendo hacia donde estaba él, y se fundieron en un abrazo. 
 
    – ¿No me habías dicho que no podías? –decía Alba, casi llorando de la emoción ante la aparición sorpresa de su chico, al que hacía algo más de un mes que no veía. 
 
    – Pensaba que no me daría tiempo… –dijo Héctor, tras dar un beso a su chica.– De hecho, he llegado por los pelos… Y sólo a las copas, por lo visto… 
 
    Se cogieron de la mano y avanzaron hasta nuestra posición. Sara se puso en pie para saludarle con dos besos, y un abrazo. Me estrechó la mano y me guiñó un ojo. 
 
    – Qué bien que te ha dado tiempo a venir… –dijo Sara.– ¿Qué sorpresa, no Alba? 
 
    – ¡Ya ves, tía! –se giró y dio un nuevo abrazo a Héctor. 
 
    – Lo malo es que me tengo que ir otra vez por la mañana. –lamentó Héctor.– Me he escapado, pero estamos a tope. 
 
    – Bueno… –dije.– Pero algo es algo. 
 
    Parecía que estuviera incluso más en forma que cuando se fue. Me fijé en Sara, que lo miraba con una sonrisa. 
 
    – ¡Pero bueno! –dijo Carla, aproximándose desde nuestra espalda.– ¡A final has conseguido llegar! 
 
    Todos rieron, mientras Carla y Héctor se saludaban, y este la felicitaba por su reciente matrimonio. Por si os lo preguntáis, no. A mi no me hacía ninguna ilusión ver a ese capullo. Incluso siendo la boda de Carla, parecía que había atraído toda la atención hacía él. Hijo de puta egocéntrico. 
 
    – Bueno, ahora vengo. –dije a Sara, que ni si quiera me miró.  
 
    Parecía embelesada mirando a Héctor, que contaba la locura de viaje que había tenido para llegar cuanto antes hasta allí. Caminé despacio hasta el interior del caserón. No es que la presencia de Héctor allí cambiase en algo mi noche, pero no me hacía gracia que Sara pudiera verse tentada a tontear con él. Atravesé la pista de baile, repleta de globos de colores, humo y luces que giraban en todas direcciones y entré al cuarto de baño. Me lavé un poco la cara, para despejar mis ideas, y utilicé uno de los urinarios de pared. Regresé al lavabo para lavarme las manos y noté una pequeña brisa que entraba por una pequeña ventana de la pared, que daba a la pequeña arboleda que había en el lado contrario del caserón. 
 
    Aquella brisa fría hizo que se me pusiera la piel de gallina. De pronto pensé que no quería dejar mucho tiempo a Sara a solas con Héctor. Me sequé las manos y salí del cuarto de baño. Ya habría tiempo de pedir copas, ahora necesitaba estar al lado de mi chica. Salí de nuevo al jardín y rápidamente divisé a Sara, que hablaba con Alba. No veía a Héctor. Llegué hasta su posición y me quedé a su lado mientras charlaban. 
 
    – ¿Y la copa? –me dijo Sara. 
 
    – Es que no habían abierto la barra libre aún. Ahora en un rato vuelvo. –mentí. 
 
    Sara siguió hablando con Alba y, finalmente, divisé a Héctor, cerca de la mesa de los novios, hablando animadamente con Carla y Fran. Volví la vista hacia Sara y me dio la impresión de que se había recolocado el escote desde que la había dejado para ir al baño. Parecía llevar las tetas más a la vista que antes. Había pasado toda la tarde relajado, pero ahora no podía dejar de estar alerta. 
 
    – ¿Queréis una copa? –dijo Héctor desde mi espalda, al cabo de unos minutos.– Creo que hay barra libre. 
 
    – Sí… –dijo Sara.– Iba a ir antes David, pero aún no estaba abierta… 
 
    – Sí, yo también quiero una. –dijo Alba, que no podía esconder una gran sonrisa cada vez que veía a su chico allí, a quien hacía un mes que no veía. 
 
    – Espera, te acompaño, que no vas a poder con todo. –dijo Sara. 
 
    Héctor le sonrió y ambos caminaron hacia el interior del caserón. Recordé el viaje al parador en parejas. La última vez que Sara había ayudado a Héctor con las bebidas, en una situación similar, había regresado con las tetas fuera. Me sentía impotente. Tan pronto veía a Héctor, Sara perdía el culo por él. Recordé el último polvo que habíamos echado. 
 
    ¿Me follas con la polla de Héctor? 
 
    Aquella frase no había salido de mi cabeza desde que Sara la había pronunciado. Imaginé que al verle allí, de repente, Sara habría recordado la sensación de sentirse llena por el pollón de plástico de la nueva cajita de castidad. 
 
    Saqué mi móvil, y fingí escribir algo en él, para evitar tener que cruzar palabra con Alba. Por ahora, los dos habíamos sabido disimular muy bien que no nos dirigíamos la palabra. Sin embargo ahora, me daba la sensación de que Alba estaba más pendiente de Héctor que de mi. Algo lógico, ya que llevaban bastantes semanas sin verse, y el sexo que tendrían esa noche sería legendario. 
 
    Héctor y Sara salieron al poco rato, llevando las copas que nos tomaríamos los cuatro. Brindamos por Carla y Fran, y comenzamos a beber y charlar animadamente. Intenté olvidarme de todo, y disfrutar de la noche. Sara estaba preciosa y esa noche sería para recordar. Debía alejar los celos que sentía cuando la veía hablar con Héctor. Sólo me hacían daño, y esa noche no tenían sentido. Él aprovecharía su escapada de Barcelona para estar con Alba, y Sara me había prometido una espectacular velada sexual. 
 
    Pasaron un par de horas y todos empezamos a estar algo achispados. Las idas y venidas al bar se fueron sucediendo, y cada uno nos habíamos tomado ya dos o tres copas. El ambiente se hizo mucho más distendido. Las bromas y comentarios subidos de tono se sucedían, e incluso Alba y yo parecimos enterrar el hacha de guerra durante unas horas. 
 
    Mi copa volvió a vaciarse sin que me diera cuenta, y le dije a Sara que iba a por otra. En el bar me encontré a Fran, que debía llevar unas cuantas más que nosotros, por la forma afectuosa con la que me saludó. Pedimos un par de bebidas, y nos quedamos en un extremo del bar, hablando de lo genial que estaba resultando la noche. A decir verdad, me cayó muy bien. Parecíamos tener mucho en común, y seguro que si nos viéramos más a menudo, podríamos ser buenos amigos. Continuamos hablando un buen rato, mirando hacia la pista de baile, donde en ese momento Héctor bailaba con Carla. Si no hubiera estado medio borracho, habría jurado que Héctor se pegaba demasiado a Carla, pero debían ser imaginaciones mías, pues de ser así, Fran le hubiera dicho algo a su recién desposada mujercita. 
 
    Volvimos afuera y nos reunimos con Alba y Sara. 
 
    – ¿Cariño, dónde esta el baño? –me preguntó Sara. 
 
    – Ahí dentro. –dije, señalando con el pulgar.– En frente del bar, cruzando la pista de baile. 
 
    – Vale, ahora vengo. 
 
    Volvía a quedarme a solas con Alba. Esta vez, no se quedó callada. 
 
    – Oye, David… –comenzó. Estaba algo bebida. 
 
    – ¿Sí…? –dije, expectante. 
 
    – Ve preparándote para que nos llevemos a tu chica a nuestra habitación esta noche… 
 
    Permanecimos mirándonos a los ojos sin pestañear durante un instante que se hizo eterno.  
 
    – Eso no va a pasar. –dije, seguro de mi mismo. 
 
    Alba rió irónicamente. Era la primera vez que hablábamos de esa manera cara a cara. Dio un paso hacia mi, muy lentamente, y bajó el tono de su voz. 
 
    – Tu chica está empezando a estar un poco bebida… Y ya sabes lo que pasa cuando se emborracha… No le quita ojo a Héctor. 
 
    Mantenía fija una sonrisa maligna. 
 
    – Además, –continuó– a tu chica le pierden las pollas grandes… Y acaba de llegar la polla más grande que hay en este puto pueblo… 
 
    Hice una mueca, antes de contestar. 
 
    – Te equivocas. –dije.– Y no es la primera vez que lo haces. 
 
    Alba, sonrió, arqueando las cejas. Miró alrededor para asegurarse de que nadie nos miraba mientras manteníamos aquel pulso. 
 
    – ¿Lo dices por lo de la otra noche? 
 
    Permanecí callado, y asentí. 
 
    – ¿Qué te ha dicho? ¿Qué se fue a casa por que no quería estar en un local de striptease? 
 
    Dejó caer la cabeza ligeramente hacia atrás y soltó una carcajada antes de continuar. 
 
    – Davidín, Davidín… –dijo con tono condescendiente.– Te lo crees todo… Es verdad, nos fuimos del club pronto… En cuanto nos dijeron que el stripper de la despedida tenía la noche libre y no estaba allí. 
 
    La sensación de celos volvió a crecer dentro de mi. ¿Sería verdad? ¿O estaría mintiendo sobre lo que había pasado para ver mi reacción? No lo dejó ahí. 
 
    – Si hubiera estado ahí, te aseguro que tu chica se lo habría follado… –dijo, mirándome a los ojos fijamente.– Esa noche tenía ganas de polla… 
 
    Miró con desprecio hacia mi entrepierna, y volvió a mirarme a los ojos, con una sonrisa burlona. 
 
    – Pero de una polla de verdad. 
 
    Intenté mantener la cordura, y restar importancia a lo que me decía. 
 
    – No me creo nada de lo que me digas, Alba. No entiendo porqué haces esto. Pero no vas a conseguir nada. 
 
    Me di la vuelta inmediatamente después, dejándola allí plantada. No quería escuchar ni una palabra más que saliera de su boca. Avancé hasta dentro del caserón y busqué a Sara con la mirada, sin encontrarla. Imaginé que estaría pidiéndose una bebida. 
 
    Crucé la pista de baile y llegué a la barra libre. Ni rastro. Empecé a tener un mal presentimiento. Lo que me acababa de contar Alba no ayudaba a mis celos. Y no ver ni a Sara ni a Héctor tampoco. Me estaba poniendo de los nervios, y se reflejó en mi vejiga. 
 
    Avancé a grandes pasos hasta el cuarto de baño y al entrar, me crucé con el abuelo de Carla, que me sujetó amablemente la puerta para que entrase. Le sonreí, en signo de agradecimiento, y cerré. Me situé frente a uno de los urinarios de pared, y apunté como mejor pude con mi pene metido dentro de la cajita. 
 
    Antes de comenzar a orinar, escuché un leve sonido que venía de dentro de uno de los retretes con la puerta cerrada. Parecía el sonido de una cremallera bajándose. 
 
    Acto seguido, un susurro casi inaudible, pero inconfundible: ahí dentro había una mujer. 
 
    Aguanté sin hacer ruido frente al urinario, intentando captar algún sonido más. Unos segundos después, la voz de Héctor susurraba a quien estuviera con él allí dentro. 
 
    – Así, así, con las tetas… 
 
    No podía ser. Acababa de volver de Barcelona, tras pasar un mes sin ver a su novia, y ya estaba con otra en el baño. Por mucha relación abierta que tuvieran, ese tío era un cabrón. Notaba excitación en su voz, pese a ser meros susurros. Una respiración agitada comenzó a brotar desde dentro del cubículo. Les siguió otro susurro. 
 
    – Joder, qué grandes… 
 
    Comprendí que alguien le estaba haciendo una cubana ahí dentro a Héctor. Sentí un pinchazo en el pecho. Un pinchazo abrasador, que me desgarraba. No quería reconocerlo, pero ese alguien esa Sara. No la veía. No la oía. Pero no hacía ninguna falta. 
 
    Estaba ahí dentro, postrada ante el pollón de ese hijo de puta.  
 
    – ¿Esto no se lo haces nunca a tu novio…? –volvía a susurrar Héctor.– Pues qué putada… 
 
    Me encontraba paralizado, con mi polla enjaulada en la mano, mientras escuchaba a mi novia, haciéndole a ese cabrón la cubana que me había prometido a mi. Por momentos, sentí derrumbarme. Los susurros de Héctor, se convertían por momentos en gemidos. A la vez, comencé a escuchar el sonido de las enormes tetas de Sara al frotarse contra la polla de Héctor. El corazón me latía en la garganta, tan fuerte, que temí que alguien más lo pudiera escuchar. Sentí náuseas. 
 
    – Es grande, ¿eh? –volvía a susurrar Héctor.– Venga, métetela en la boca… 
 
    Aquello fue demasiado. Volví a subirme la cremallera y me dispuse a salir del baño. Pero antes de alcanzar el pomo de la puerta, esta se abrió bruscamente, seguida de otro de los invitados. 
 
    Los gemidos y susurros de Héctor se detuvieron súbitamente. Sujeté la puerta antes de que se cerrase y salí rápido del baño, en dirección al bar. 
 
    – Ron. Solo. –indiqué al barman. 
 
    Me dio el vaso y di un buen trago. El alcohol me quemó la garganta y tosí. La mano con la que sujetaba el vaso me temblaba. Apoyé la espalda contra una pared, que quedaba alejada del resto de gente, bailando en la pista, y niños que pateaban globos y jugaban con cintas de colores. Quería gritar. Di otro gran sorbo a la bebida, con la vista perdida y sin pestañear, mirando fijamente la puerta del baño de caballeros, donde mi chica se la estaría chupando a ese… Ese… Ni si quiera tenía palabras para referirme a él. 
 
    Unos instantes después, vi salir al invitado con el que me había cruzado al salir. Acto seguido la mano de Héctor agarró la puerta antes de que se cerrase, y salió, mirando a su alrededor, para comprobar que nadie miraba. Yo sí miraba. Y si las miradas matasen, ese cabrón habría muerto en el acto. Caminó hacia el otro lado del caserón, en dirección al jardín exterior y le seguí con la mirada. Unos metros después, se detuvo a saludar a Fran. 
 
    Fran bailaba con Sara. 
 
    Un cortocircuito en mi cerebro. ¿Cómo era posible? Sara le había estado haciendo una cubana a Héctor en el baño. ¿Cómo había hecho para salir antes que él, y llegar hasta donde estaba Fran sin que yo la viera? No tenía sentido. 
 
    ¿Si no era Sara la que estaba con él en el baño, entonces quién…? 
 
    Mi cabeza regresó automáticamente hacia la puerta del cuarto de baño, y los ojos se me abrieron como platos cuando vi a Carla salir de forma discreta del baño de caballeros. 
 
      
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
      
 
      
 
    Al pobre Fran le habían crecido unos magníficos cuernos antes incluso de llegar a su noche de bodas. Qué putada. 
 
    Miré incrédulo a Carla, que avanzaba discretamente entre la gente, y miraba a su alrededor algo azorada. La larga falda de su vestido blanco, presentaba unas pequeñísimas manchas amarillentas, casi con toda seguridad, procedentes del suelo del cuarto de baño, donde habría estado agachada. Menuda zorra. Había estado ahí dentro pajeando a Héctor, y quizá chupándosela. No sabía si habían llegado a terminar, pues parecía que el invitado con el que me había cruzado les había interrumpido, pero aún así… Menuda zorra. La odié durante toda la noche, pero durante unos segundos no pude evitar que mi polla despertase e intentase ponerse dura dentro de la cajita. 
 
    Seguí unos minutos en shock. Ya no sólo por el tremendo susto que acababa de pasar, creyendo que Sara me había traicionado definitivamente, sino porque no era capaz de asimilar lo que acababa de ver. Nadie más parecía haberse dado cuenta. Y mejor así, porque podría armarse una buena si alguien lo descubriese. 
 
    Carla avanzó hasta donde estaban Héctor y Fran, con mi chica y les saludó. Menudo par de hipócritas. Sentí una profunda pena por Fran, que ahora besaba a su chica sin tener ni idea de dónde habían estado sus labios unos segundos antes. Esa noche desabrocharía el sujetador de encaje blanco de su recién estrenada mujer, para besar las enormes tetas que horas antes habrían estado alrededor del pollón de Héctor. Suspiré aliviado. Me noté sudoroso, con el pulso aún acelerado. El susto había sido mayúsculo. Volví a mirar a Sara, que reía de algo que decía Fran. Dejé el vaso en una mesa, y avancé hasta ellos. 
 
    – Ey. –dije, algo más tranquilo, al llegar hasta ellos.– No os veía. 
 
    – Estábamos comentando la música que han elegido estos dos, para bailar. –dijo Héctor. 
 
    – Es horrible. –saltó Sara, y provocó las risas del resto. 
 
    – Esperad, voy a hablar con el DJ. –dijo Carla.– Le dijimos que trajera varios repertorios. 
 
    Se marchó sujetando torpemente la cola del vestido y la seguí con la mirada. Parecía acalorada. No podía creer que hubiera hecho lo que había hecho, la misma noche de su boda. ¿Y qué coño pasaba con Héctor? ¿Es que tenía que follarse a todas las tías que conociera? Me puse en la piel de Fran durante unos segundos y me sentí fatal. Aquello era una traición mayúscula. Por un instante, me olvidé de mi misión de borrar el vídeo del móvil de Alba, y quise irme de allí. No me gustaba el rumbo que estaba tomando la noche. Me acerqué a Sara y le pregunté si quería que nos fuéramos al hotel. 
 
    – ¿Tan pronto? –me dijo.– Esperamos un poquito, ¿no? 
 
    Me sonreía con malicia. Cuando me quise dar cuenta, la música había cambiado de registro y comenzó a ser más bailable. Por supuesto, digo bailable como eufemismo de puto reggaetón. Y a tanto volumen, que casi no podíamos oírnos entre nosotros. 
 
    – ¿Qué, Sarita? –dijo Héctor levantando la voz para que mi chica le oyese.– ¿Nos echamos un baile? 
 
    Sara sonrió, y se encogió de hombros. 
 
    – Venga, vale. 
 
    – Con tu permiso, David. –me dijo, guiñándome un ojo. 
 
    Héctor le tendió la mano y ambos se perdieron entre la multitud. Mi paja cubana iba a tener que esperar un poco más. Sabía lo que Sara estaba haciendo. No tenía nada que ver con Héctor. No tenía ganas de tontear con él. Lo hacía para humillarme a mi. Era otro juego. Retrasar tanto como fuera posible mi liberación. Era la dueña de mis orgasmos, y sería ella quien decidiera cuándo y cómo podría eyacular. Lo vi claro, y no me negué a quedarnos un rato más. 
 
    Me giré y vi a Alba, mirando hacia donde habían desaparecido, con cara de pocos amigos. Aquello no me cuadraba. Esperaba que me mirase con gesto burlón, e hiciera algún comentario mordaz, sobre llevarse a Sara a su habitación. Pero no dijo nada. Por un momento me pareció… triste. 
 
    Recordé el vídeo. Iba a tener más tiempo para borrarlo, pero no sabía cómo iba a hacerlo. La miré con desdén y me fui a por otra bebida. Desde la barra volvía a tener controlados a todos. Sara y Héctor bailaban en la pista de baile, por ahora sin arrimarse demasiado como para ponerme alerta. Sabía que habían tonteado muchas veces, y que Sara se sentía atraída por él, pero podía estar tranquilo. De vez en cuando veía cómo Héctor se giraba y miraba a Carla, que estaba al otro lado de la sala, haciéndose fotos con varios invitados. Esa debía de ser su auténtico objetivo de la noche. Supuse que, para un tipo como Héctor, follarse a la novia, el día de su boda, representaba un auténtico logro. Una nueva muesca en su cinturón de hazañas sexuales. Seguramente no se detendría hasta follársela. Y tenía que ser esa noche. Seguro que podría haberlo evitado, pero no hice nada. Me daba pena por Fran, no se merecía algo así, pero pensando en mi propio bien, mejor que se follase a Carla que a otra. 
 
    En la entrada al jardín, Alba conversaba animadamente con Victoria, la hermana de Carla. Tenía el móvil en la mano, y no lo soltaba. Borrar ese vídeo iba a ser muy complicado. Decidí olvidarme por el momento. Mientras, echaba vistazos ocasionales a la pista de baile, para cerciorarme de que no pasaba nada raro. Me hizo gracia percatarme de que estaba actuando más como un vigilante que como un invitado de la boda. Intenté relajarme. 
 
    Pasó otra hora, en la que Fran se acercó hasta mi y permanecimos charlando hasta que Sara comenzó a bailar con Alba y Victoria, y Héctor pasó a bailar de nuevo con Carla. Antes de eso, Héctor había empezado a arrimarse demasiado a Sara, pero mi chica se había ido separando de él, cada vez que se acercaba más de la cuenta. Me sentí orgulloso de ella, pese a que las manos de Héctor habían reposado peligrosamente de su trasero. Durante todo el baile les había visto hablar, acercándose uno al oído del otro, y no había podido reprimir una punzada de celos con cada acercamiento. Me habría gustado saber de qué hablaban, pero intenté no darle importancia. Imaginé que Héctor quizá había intentado algún acercamiento a Sara, pero al no mostrarse receptiva, había vuelto a sus andadas con Carla, su objetivo real de la noche. 
 
    Las copas siguieron cayendo durante un buen rato, y algunos invitados comenzaron a abandonar la fiesta. Necesitaba coger el móvil de Alba, borrar el vídeo ir llevarme a Sara al hotel tan pronto como fuera posible. Cabía la posibilidad de que Héctor no tuviera otra oportunidad con Carla, y cambiara de objetivos. Y seguro que Sara era la siguiente de su lista. Continué fingiendo que escuchaba a Fran, que ya estaba bastante borracho, mientras me dediqué a observar atentamente los movimiento de Alba. Tras unos minutos, me percaté de que guardaba por fin su móvil en el bolso, y lo dejaba en una mesa, junto al bolso de Sara. Tenía que acercarme y cogerlo de alguna manera, y quizá aquella era una buena oportunidad. 
 
    – ¿Qué pasa, ya estáis amuermados? –dijo Héctor, que se aproximaba a la barra.– Vamos a tomarnos otra, venga. 
 
    – Claro, vamos. –dije. 
 
    – Oye tío, tu chica ha venido espectacular hoy, ¿eh? –me dijo, con franqueza.– Espero que no te moleste, quería decírtelo. 
 
    – No me molesta, para nada. –le dije, con una media sonrisa.– Sí, ha venido muy guapa. 
 
    Me dio un golpecito en el hombro y rió. 
 
    – Espero que os lo paséis bien en el hotel después. –dijo guiñándome un ojo. 
 
    Reí, sin decir nada, cogiendo el vaso que me entregaba el camarero. Héctor se fijó en que Fran estaba aún pidiendo su bebida y no nos oía. 
 
    – Y Carla… –dijo, mirando hacia ella en la pista de baile.– Tiene mas tetas de lo que parece, ¿eh? 
 
    Asentí discretamente. Me parecía increíble que hubiera conseguido que Carla le hiciera una cubana el día de su boda. Apenas se conocían, realmente. 
 
    Fran se unió a nosotros con su bebida y nos acercamos a las chicas. Héctor le dedicó por fin un rato a solas a Alba. Quizá era eso lo que le pasaba. La relación abierta era una cosa, pero que después de un mes sin verse no la hiciera caso, debía molestarla, y había pasado más tiempo bailando con Carla que con ella. Por primera vez vi a Alba vulnerable, molesta con su chico. Era comprensible. 
 
    Sara y Carla reían a carcajadas por una anécdota que estaba contando Fran, y vi una oportunidad de coger el móvil de Alba. Su bolso y el de Sara estaban uno al lado del otro. Recordé que mi móvil estaba guardado en el bolso de mi chica. Quizá podría acercarme y simular que buscaba mi móvil en el bolso de Sara, pero en realidad coger el de Alba. Después podría salir al jardín, y buscar el vídeo tranquilamente para borrarlo. Miré alrededor y vi que todos estaban entretenidos con algo. Me acerqué discretamente a la mesa, y me dirigí a Sara. 
 
    – Mi móvil está en tu bolso, ¿no? 
 
    – Sí, cariño. –me dijo Sara casi sin prestarme atención, inmersa en una nueva anécdota que contaba Fran. 
 
    Tenía vía libre. El corazón se me aceleró mientras me aproximaba a la mesa. Me situé de espaldas a Alba para que no tuviera visión de mis manos, abrí rápidamente su bolso y extraje su teléfono para guardarlo en el bolsillo. Cogí también mi móvil del bolso de Sara, por si alguien se fijaba en lo que hacía. Ahora solo necesitaba escabullirme de algún modo sin que nadie se percatara de ello. 
 
    – ¡Ay, qué tope! –escuché a mi espalda, seguido de un pequeño revuelo. 
 
    Mierda, ¿me habían pillado? Me giré de un respingo y vi que Sara había tropezado y se había manchado el vestido con la copa. 
 
    – Joder… –se lamentaba.– Qué inútil soy… 
 
    – Bueno… No te preocupes, seguro que se limpia bien. –dije. 
 
    – Sí –me dijo.– Voy al baño a ver si lo puedo limpiar un poco… 
 
    – Vale. –dije. Era perfecto. Sara no me echaría de menos mientras yo salía a borrar el vídeo. 
 
    – Por cierto. –añadí.– ¿Nos vamos a ir dentro de poco, no?  
 
    Tan pronto como borrase el vídeo del móvil de Alba, quería salir pitando de allí para follármela. Y ya había pasado un buen rato desde que le había pedido que nos marcháramos. 
 
    – Sí… –dijo, distraída.– Me ha dicho Carla que hay un minibús yendo y viniendo al hotel cada media hora. Así que ahora en un rato nos volvemos… 
 
    Me guiñó un ojo que consiguió encender mi pene, preso en su cajita. Sara caminó hacia el baño, y yo me dirigí en dirección contraria hasta el jardín. Una vez allí, pensé en cuál sería el mejor lugar para borrar el vídeo. No quería que Alba saliese al jardín y me viera allí toqueteando su teléfono. 
 
    Avancé hasta el final del jardín, donde se levantaba una celosía de madera, y saqué el móvil de Alba del bolsillo. No tenía código de desbloqueo, lo cual agradecí, y accedí a la galería de imágenes. Debía actuar rápido, pero Alba tenía cientos de vídeos y fotos. No iba a ser tarea fácil. Sobre todo cuando levanté la mirada y vi que Alba salía al jardín acompañada de Carla. Debían haber dejado a Fran y Héctor solos dentro del caserón. Me dio la sensación de que Carla iba consolando a Alba. Tenía su brazo rodeando sus cintura, y Alba caminaba cabizbaja. Dudaba que Carla le hubiera contado que casi se la chupa a su novio en el baño, pero parecía ir consolándola por que Héctor no estuviera haciéndola caso, lo cual la convertía en doblemente hipócrita. Hacía como si no hubiera hecho nada de cara a su novio, y de cara a Alba. Casi sentí lástima por la pobre Alba. Ilusionada por la vuelta de su novio, quien no la hacía ni puto caso, y creyendo que me la iba a jugar esa noche. 
 
    Se acercaban a donde yo estaba. Podría guardarme el móvil en el bolsillo, pero no quería que me vieran trasteando con el móvil ni tener que explicar lo que estaba haciendo allí. Ya estaba bastante nervioso, y preferí doblar la esquina del edificio, y caminar hasta la parte trasera del caserón. El camino se convertía en un angosto pasillo empedrado, con el muro de piedra del caserón a un lado, y una serie de arbolillos al otro. Al fondo, atravesando todo el pasillo, había una zona ensombrecida donde no había farolillos, y donde nadie me vería. 
 
    De camino a esta zona debía atravesar dos ventanas del caserón, que arrojaban un haz de luz amarilla que salía de su interior, sin que nadie de dentro se percatase de mi presencia allí fuera. Miré con cuidado a través de la primera ventana y vi que daba al cuarto de baño de hombres. Pasé con mucho cuidado por debajo, para que nadie del interior me viera. Miré de soslayo y vi a Fran dentro del baño, usando uno de los urinarios de pared. No dejaba de parecerme irónico ver a Fran en ese cuarto de baño, al lado de donde Héctor había estado follándose las tetas de su novia unos minutos antes. Si hubiera sido él quien hubiera presenciado ese espectáculo, la noche habría sido radicalmente diferente. 
 
    Continué mi camino, y a unos diez metros me encontré con la otra ventana, esta vez, la que pertenecía al cuarto de baño de mujeres. Volví a agacharme para pasar bajo la ventana, sin poder evitar echar un vistazo dentro. Allí estaba Sara, retocándose el maquillaje, y con la mancha de alcohol en el vestido, a medio secar. Me detuve un segundo, espiándola desde la ventana, y vi como se aplicaba una nueva capa de pintalabios y se recolocaba las tetas dentro del sujetador, subiéndolas y juntándolas. Todos estaban ocupados y no parecían echarme de menos. Era perfecto. 
 
    La dejé allí, y avancé un par de metros más, hasta llegar finalmente a la zona de arboleda oscura. Miré alrededor. Por fin estaba solo. Volví a sacar el móvil del bolsillo y accedí de nuevo a la galería. Había demasiado vídeos, pero eventualmente, encontré lo que buscaba. Pulsé en él, y lo borré. Me parecía increíble haber conseguido eliminar los dos vídeos. Con la misión cumplida, ahora tenía que devolver el teléfono al bolso de Alba, con la misma discreción. 
 
    Recorrí el camino de vuelta hacia el jardín, y volví a aproximarme a la ventana que daba al lavabo de chicas. Escuché a Sara, que seguía dentro, y saludaba a alguien que entraba en el baño. Quizá tuviera suerte, y esa que habría entrado era Alba. Con el disgusto que tenía, habría dejado desprotegido su bolso y podría acceder a él sin problema para devolver el móvil a su sitio. 
 
    Me coloqué tras uno de los árboles que flanqueaban aquel pasillo empedrado para echar un vistazo dentro del cuarto de baño, y comprobar si era Alba quien había entrado. 
 
    Pero no vi a Alba. 
 
    Héctor estaba de pie en el centro del cuarto de baño, y arrodillada a sus pies, Sara le desabrochaba el pantalón. 
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    Héctor estiró el brazo y cerró el pestillo de la puerta del baño. Esa vez nadie le iba a aguar la fiesta. 
 
    Es realmente difícil explicar lo que se siente al ver a tu chica arrodillada ante la polla de otro. Humillándose a sí misma, de rodillas, ensuciándose un caro vestido que tú has pagado, y sin importarle lo más mínimo, porque por fin va a disfrutar de esa polla que la obsesiona. El liguero asomando bajo la falda remangada del vestido, y las tetas hinchadas, a punto de reventar el sujetador. Fuera, al otro lado de la venta, escondido en la oscuridad tras un árbol, mi me temblaban las manos, se me secó la boca y las sienes comenzaron a palpitarme. Estaba paralizado de pies a cabeza, contemplando cómo mi chica se convertía en una zorra a quien no reconocía. 
 
    Lo había hecho genial. No lo esperaba para nada. En mi cabeza, no tenía sentido que lo hiciera, y eso era mérito enteramente suyo. Me había engañado completamente. Esa escena era lo último que habría pensado ver esa noche. Me había engatusado prometiéndome una fantástica noche de sexo, y mientras, había planeado un rápido escarceo con Héctor. Me tenía enjaulado, sumiso, y confiado de su fidelidad. Quizá había sido culpa mía, por no haberle puesto freno cuando debí hacerlo. Tenía pistas de sobra, pero no había querido darles importancia. Qué ingenuo fui al pensar que Sara sabría decir que no a Héctor, como hizo en el parador, porque me quería. Comprendí que su supuesta ‘torpeza’ con la bebida, habría sido intencionada. Una coartada perfecta para ausentarse unos minutos en el baño y mamársela por fin al tipo que personificaba su mayor fantasía sexual. Héctor no habría tenido que buscar ningún pretexto, pues yo había salido disparado en dirección contraria para borrar el vídeo, dejándosela en bandeja. Pero no había sido improvisado. Lo habían planeado, seguramente mientras bailaban en la pista, o quizá antes, era imposible saberlo. Pero lo que no esperaba ninguno de los dos es que yo me encontrase en la zona trasera del caserón, mirándoles desde la oscuridad. 
 
    No podía moverme, pero mi voz interior me gritaba que saliera de allí, que dejara de mirar, porque cuanto más mirara, más dolería. Pero lo doloroso no fue ver la cara que puso Sara al sacar el enorme cipote del pantalón de Héctor, venoso e hinchado, con la delicadeza de quien manipula una obra de arte irrepetible. Ni la forma en que él sonreía, mientras Sara recorría toda la longitud de su miembro con la mano, diciéndole que tenía una polla enorme. Que tenía la polla más grande que había visto en su vida. 
 
    Lo realmente doloroso fue ver cómo, antes de metérsela en la boca, o de dar ningún lametón; antes incluso de masturbarle, lo primero que Sara hizo fue bajarse el vestido de un tirón, dejando expuestas sus enormes tetas, e insertar el enorme pollón entre ellas. 
 
    Qué hija de puta. 
 
    Ni recordaba la última vez que me había hecho algo parecido a mi. Pero fue lo primero que quiso hacerle a él. La impresionante cubana que siguió, se quedaría grabada en mi memoria para siempre.  
 
    Sara escupió justo sobre el glande de Héctor y comenzó un suave movimiento de vaivén sobre su polla. Héctor inclinó la cabeza de gusto. Mi chica no quitaba ojo al rabo que tenía delante, y se relamía viéndolo a escasos centímetros de su boca. Aumentó el ritmo de la cubana, agitando sus tetas sin parar y apretándolas entre sí todo lo que podía, maximizando el placer que recibía Héctor. Dentro de la cajita, mi polla intentaba sin suerte ponerse erecta, aunque no entendía por qué. Veía la escena como a través de una niebla. No parecía real. El hecho de haber vuelto a confiar en su fidelidad lo hacía especialmente doloroso. Habría puesto la mano en el fuego por ella. Pero allí estaba, borracha, sucumbiendo por fin al pollón de sus sueños. 
 
    – Eres un cabrón… –decía Sara, masturbándolo con sus pechos.– Mira que estar toda la noche detrás de Carla… 
 
    Héctor sonrió con socarronería. 
 
    – ¿Te ponías celosa…? 
 
    – Pues sí, gilipollas. –contestó, sin dejar de mover sus tetas, con una sonrisa de excitación.– Si no fuera por que tienes este rabo, te iban a dar por culo… 
 
    La cubana no se detuvo por un buen rato. Sara sonreía maliciosamente, y emitía leves gemidos con cada movimiento de vaivén. Estaba fuera de sí. 
 
    – Bueno… –continuó Héctor, con una sonrisa.– Tú haces mejores cubanas que Carla… 
 
    – ¿También le has follado las tetas, cabrón? –lejos de enfadarse, parecía que eso le había puesto aún más cachonda. 
 
    – Sí… Hace un rato… –contestó Héctor. 
 
    – Eres un hijo de puta… –dijo Sara, aumentando el ritmo de sus tetas y mirándole con lujuria. Parecía volverle loca. 
 
    – Joder qué tetas tienes… –decía Héctor, con los ojos entornados, sin apartar la vista del trabajo que hacía mi chica. 
 
    – ¿Tengo mejores tetas que Carla? –preguntó Sara, casi jadeando. 
 
    – Mucho mejores. –dijo Héctor, tajante.– Y más grandes. 
 
    Sara le miraba fijamente y en ningún momento dejaba de pajearle. En determinado momento, disminuyó el ritmo, deteniéndose a contemplar como su polla entraba entre sus tetas, y volvía a salir brillante, por la saliva y el líquido preseminal. 
 
    – ¿A que Carla no te hacía esto? –dijo Sara, mirando a Héctor a los ojos. 
 
    Alargó la lengua y dio un lento lametón a lo largo de todo el capullo, que sobresalía unos centímetros de sus tetas. Héctor estaba en las nubes. 
 
    Repitió el mismo movimiento tras volver a sumergir la polla en sus tetas. Una y otra vez. Subía y bajaba sus melones en torno a su polla, y cuando su glande quedaba al descubierto le regalaba un buen lametón. Héctor gemía con cada lengüetazo. Sara volvió a sonreír e inclinó aún más la cabeza hacia abajo. Se metió su capullo en la boca y siguió pajeándolo con las tetas. El tamaño de Héctor facilitaba aquella maniobra. Por las caras de Héctor, Sara debía de seguir moviendo la lengua y succionando en torno a su capullo sin parar, mientras seguía subiendo y bajando sus grandes tetas a lo largo del enorme miembro. La polla de Héctor estaba recibiendo más atenciones en esos primeros cinco minutos que las que había recibido la mía en más de un mes. 
 
    Alargué mi mano hasta mi bragueta y noté el plástico duro de la cajita de castidad, que comprimía mi polla. Parecía que mi cuerpo se había dividido en dos partes. Mi entrepierna, que ardía, y el resto de mi cuerpo, que se había quedado congelado. Mi estómago se removía, y las piernas y las manos me temblaban. Aquello no podía estar pasando de verdad. Era mi noche. Era la noche reservada para poder disfrutar al fin de mi chica. Y ese cabrón la tenía postrada a sus pies.  
 
    Cuando Sara se cansó de la cubana, liberó el descomunal cipote de entre sus tetas, que permaneció recto y desafiante, apuntando hacia la cara de Sara. Se relamía al verlo. 
 
    – Menuda polla. –pronunció para sí misma. 
 
    La tomó con la mano derecha, la levantó, dejando expuestas sus pelotas, y pasó a devorarlas con ansia. No recordaba la última vez que Sara me había hecho una cubana, pero estaba seguro al cien por cien de que nunca, jamás, me había comido los huevos. 
 
    Le pajeaba lentamente, mientras su lengua pasaba de un testículo al otro. Se los metía en la boca despacio, y los chupeteaba con delicadeza. Resultaba irónico verla tratar con sumo cuidado los grandes huevos de Héctor, después de haber tratado a los míos con absoluto desprecio. Tras unos instantes, Sara apartó los labios de sus testículos, y tomo aire para el gran momento. La cubana y la comida de huevos sólo habían sido el preámbulo del gran espectáculo de la noche: la increíble mamada que estaba a punto de hacerle. 
 
    Debería de haber dejado de mirar, pero permanecí allí, como un gilipollas, con la caja de plástico rodeándome la polla. Un completo fracasado, viendo como mi chica se hartaba de polla dentro de ese baño. 
 
    – ¿Hoy sí, pero en el parador no? –preguntó Héctor. 
 
    Yo me estaba haciendo la misma pregunta. Sara levantó la vista, pero permaneció a escasos cinco centímetros del pollón de Héctor. 
 
    – En el parador habría sido un canteo… –dijo sincera, mientras el gran pene oscilaba ante su cara.– A lo mejor hasta nos escuchó… Las paredes eran finísimas. 
 
    – Ya… –dijo Héctor. 
 
    – No me podía arriesgar a hacerlo, sabiendo que David podía estar oyéndonos. –continuó. 
 
    – Entonces… ¿me la habrías querido chupar? 
 
    Sara sonrió enigmáticamente, y se humedeció los labios antes de contestar. 
 
    – A ver si esto te resuelve las dudas. 
 
    Agarró la polla por la base y se introdujo todo el glande en la boca. Lo mantuvo dentro, acariciándolo con la lengua y miró a Héctor a los ojos. 
 
    En el exterior, yo sentía un dolor inenarrable. Una desazón fuera de toda medida. Todo había sido una ilusión, bien trabajada por Sara. Nunca se había dejado de sentir atraída por él. Y lo que había ocurrido en el parador había sido una gran mentira. Sólo había actuado así, por si yo estaba escuchando, no por que de verdad quisiera resistirse. Me costaba respirar con normalidad, pero no podía dejar de ver el espectáculo del interior. 
 
    – Mmmh…. –gimió Sara, como si degustase un manjar. Se la sacó poco a poco, manteniendo el contacto de sus labios con su glande hasta el último momento.– Qué rica… 
 
    Continuó chupando y relamiendo, como si un néctar dulce saliera del pollón de ese hijo de puta. Recorría con pequeños lengüetazos toda la parte inferior del tronco, y culminaba con un sonoro chupetón en su glande. 
 
    No podía creerme nada de lo que estaba pasando. El dolor se hacía más y más real. Aquello se me había ido de las manos. Saqué mi móvil del pantalón, y comencé a grabar la escena. No podría hacer como si nada después de aquello. Y quería tener pruebas. 
 
    Sara aumentó el ritmo de la mamada y comenzó a meterse cada vez más polla dentro de la boca. Héctor acarició su pelo, y acompañó su vaivén apoyando una mano en su nuca. Alargó la mano que le quedaba libre, y sobó sin contemplaciones una de las grandes tetas de Sara, pellizcando el pezón, haciéndola gemir aún con el miembro en la boca. 
 
    – Mmh… –gimió Sara, sacándosela para respirar.– Joder, es imposible metérsela entera… 
 
    Héctor rió. 
 
    – Nunca se la han podido meter entera en la boca… –dijo con tono condescendiente.– Ni lo intentes. 
 
    Sara sonrió con malicia, y volvió a agarrar su polla por la base. De forma lenta fue tragando tanta polla como podía. En ese intento, consiguió engullir hasta más de la mitad de su polla, lo cual era bastante. Las palabras de Héctor parecían provocar a Sara, quien estaba dispuesta a darlo todo para demostrarle que ella no era una más. 
 
    – Ufff… –gimió Héctor.– Sí que sabes tragar, sí… 
 
    Sara se la sacó para respirar, y escupió sobre ella. 
 
    – Espera… –dijo, pajeándole.– Yo creo que puedo metérmela entera… 
 
    – No creo… –dijo Héctor con socarronería. 
 
    Escupió una vez más y volvió a meterse la polla hasta la garganta. No conseguía metérsela entera, pero se lo estaba tomando como un reto personal, lo cual parecía ponerla aún más cachonda, si cabe. 
 
    – Bufff… –resopló Héctor.– No tenías pinta de hacer gargantas profundas… 
 
    Sara se sacó un segundo la polla de la boca, repleta de sus babas, para lanzar un dardo envenenado hacia mi orgullo. 
 
    – Es que en casa no puedo hacerlas… –dijo con una sonrisa.– Pero de más joven lo hacía mucho. Me encantaba. 
 
    Héctor esbozó una sonrisa y Sara volvió a engullir su enorme rabo. 
 
    – ¿Hay mucha diferencia con lo que tienes en casa? –dijo. 
 
    Sara continuó unos instantes con su mamada, antes de responder.  
 
    – Los tacones que llevo hoy son más grandes que su polla… imagínate. 
 
    Una humillación más. El estómago me dolía, y sentía el corazón en la garganta. Perdí las ganas de seguir grabando. Ya tenía suficiente. Pero no podía moverme de allí. Sentía que mis piernas pesaban una tonelada. 
 
    Sara pajeaba con la mano derecha a la vez que se la metía en la boca y le acariciaba los testículos con la mano que le quedaba libre. La mamada era digna de una película porno. Escupió por enésima vez sobre el tronco de la polla de Héctor, y volvió a introducírsela hasta la campanilla. Esta vez, Héctor colocó sus manos en la nuca y la ayudó a metérsela un poco más. Aún así, quedaban unos centímetros fuera de su boca. Sara emitió un gemido gutural, apagado por la presencia de aquel enorme rabo en su garganta, y extendió sus manos hasta el trasero de Héctor. Apoyó las palmas en su trasero, y lo empujó hacia ella. La nariz de Sara tocó el vientre plano de Héctor, y su rabo entró de golpe por completo en la garganta de mi chica. 
 
    – Joder… –exclamo Héctor, extasiado.– Te la has conseguido meter entera… 
 
    Me habría gustado saber qué habría contestado Sara, pero tenía la boca llena. Seguro que estaba orgullosa; nadie había conseguido meterse todo ese cipote en la boca antes. Pero ahí estaba ella, dispuesta a impresionar a Héctor a cualquier precio. Volvió a gemir, manteniendo la polla dentro tanto rato como podía. Héctor aprovechó el momento y colocó las manos a los lados de la cabeza de mi novia. Fue entonces cuando aquello dejó de ser una simple mamada. 
 
    Agarró fuertemente su cabeza y, con todo su rabo aún dentro de la garganta de Sara, comenzó a mover su cadera, follándole, literalmente, la boca. El cabrón apenas si sacaba unos pocos centímetros de su polla con cada embestida. Quería tener su polla en la garganta de Sara el mayor tiempo posible. Mientras, ella respondía con pequeños gemidos ahogados, mirándole directamente a los ojos. 
 
    Unos segundos después, Sara no aguantó más y se retiró de su entrepierna, dejando caer largos y gruesos filamentos de saliva, que colgaban desde sus labios hasta el glande de Héctor. Veía en sus ojos lo cachonda que estaba. Tenía delante al pollón de sus sueños para ella solita, y lo pretendía disfrutar tanto como pudiera. 
 
    – ¿Quieres que te folle? –preguntó Héctor. 
 
    – No… Follar no… –contestó Sara.– Que me tiene que follar ahora mi novio. 
 
    – Bueno… Pues que te folle después. –insisitó Héctor, sobándose el rabo. 
 
    – Si me folla después de ti, ni se la siento. 
 
    Héctor rió. El sonido de su risa se me clavó en el estómago. 
 
    Volvió a abalanzarse sobre su miembro, y continuó chupando unos segundos más. Nunca la había visto así de cachonda. Comprendí que ese era un nivel al que yo jamás podría llevarla. Sacó de nuevo la polla de su boca y permaneció unos instantes dando pequeños y rapidísimos lengüetazos en la punta de su glande, justo antes de volver a metérsela entre las tetas. Otra vez. Héctor gemía sin parar, y Sara le pajeaba con las tetas con más empeño que antes. 
 
    La dinámica durante los siguientes seis o siete minutos fue esa. Si se la sacaba de la boca era para volver a sentirla entre sus tetas. Y si detenía la cubana, era porque se moría por volver a metérsela en la boca. Héctor parecía hacer grandes esfuerzos para no correrse. Quería disfrutar de aquello todo el tiempo que pudiera. Y mientras, yo y mi polla enjaulada, mirábamos escondidos a través del ventanuco de la pared, muriendo por dentro.  
 
    Instantes después, Héctor se la sacó de la boca y la dejó a escasos centímetros de su cara, repleta de saliva que goteaba por las tetas de Sara hasta el suelo, y manchaba la parte baja de su vestido. 
 
    – Me voy a correr en tu carita… –dijo Héctor, comenzando a pajearse a dos centímetros de la cara de Sara. 
 
    Mi chica miraba a Héctor y al enorme rabo que tenía delante, aún de rodillas. Pareció vacilar unos instantes. 
 
    – No, en la cara no… –dijo.– Que se me estropea el maquillaje. 
 
    No porque la diera asco. No porque fuera humillante. Ni porque no estuviera dispuesta a recibir su lefa en la cara.  
 
    Simplemente, por que se le estropearía el maquillaje. 
 
    Zorra. 
 
    – ¿Entonces? –dijo Héctor, pidiendo otro lugar para descargar. 
 
    Sin contestar, Sara se metió de nuevo el rabo en la boca hasta que desapareció por completo. Aún estaba alucinando con esa habilidad que yo nunca había visto en ella. Héctor cerró los ojos de gusto, tenía que estar a punto de correrse. Esta vez fue Sara quien, con toda esa polla en la boca, comenzó a mover la cabeza sobre ella. 
 
    – Uff… –gimió Héctor.– No aguanto, Sarita… No aguanto… 
 
    Mi chica lo miró a los ojos. Emitió un ligero gemido de aprovación, y movió su mano izquierda, con un gesto que significaba “adelante”. En ningún momento hizo ni el intento de apartarse de esa polla, cuyo semen debió salir disparado directamente contra su garganta, teniendo en cuenta hasta dónde la tenía metida. 
 
    Héctor intentaba contener los gemidos que le provocaba su orgasmo, y agarró la cabeza de Sara por la nuca con ambas manos. Ni una gota de semen se iba a desperdiciar esa noche. Continuó penetrando la boca de mi chica algunas veces más, mientras ella tragaba sin rechistar toda la corrida. 
 
    ¿Adivináis cuantas veces me había dejado correrme en su boca? ¿Sabéis cuantas veces se había tragado alguna de mis corridas? 
 
    Exacto: ninguna. 
 
    Eso fue demasiado. La realidad cayó sobre mi como un yunque, y sentí la necesidad de irme de allí a toda prisa. De salir corriendo a cualquier parte, y dejar aquellas visiones atrás. Eché a andar atravesando rápidamente el pasillo, notándome mareado, como en un sueño. Crucé el jardín, y entré en el caserón. El bolso de Alba seguía en el mismo sitio. Sin dudarlo, me acerqué y dejé el móvil dentro. 
 
    Y ahora, ¿qué? 
 
    Era real. Era jodidamente real. Sara se la había chupado a Héctor. Le había hecho una cubana. Le había comido los huevos. 
 
    Joder. Se había tragado su corrida. 
 
    Se había tragado su corrida. 
 
    Mis manos seguían temblando. Necesitaba huir. Salir corriendo de allí. Me daba igual dejar allí a Sara. Necesitaba irme de allí como fuera. Recordé el minibús que llevaba de regreso al hotel. Debía de estar a punto de pasar. Sin pensarlo dos veces salí del caserón y me encaminé hacia el parking, donde estaría esperando a los invitados que quisieran regresar. 
 
    Notaba que mis piernas se movían solas. No era el dueño de mi cuerpo. Pero al salir al jardín, encontré a Alba. Estaba sola, sentada en un rincón oscuro. La había visto por pura casualidad, y parecía estar… llorando. 
 
      
 
      
 
      
 
    5 
 
      
 
      
 
      
 
    Me detuve un instante, sobrepasado por los acontecimientos, y sin entender por qué Alba estaba llorando. Levantó la vista y me vio mirarla, inmóvil. Sin decir nada, hundió la cabeza entre sus manos. Me acerqué a ella lentamente, y me senté a su lado, en silencio. 
 
    No sé cuanto tiempo estuve sentado con ella, con la vista perdida mientras la escuchaba sollozar, en aquel rincón apartado del resto del mundo. Sentados uno al lado del otro, pero completamente solos, en la oscuridad. Mi móvil vibró. Lo saqué del pantalón y vi un mensaje nuevo. Era de Sara. 
 
    Cariño, no te veo. ¿Dónde andas? 
 
    ¿Nos volvemos al hotel? :P 
 
    ¿Te apetece recibir tu recompensa…? :P 
 
    03:14 
 
    Me sentí vacío por dentro al leerlo. Era una zorra, y la había pillado a lo grande. Nada justificaba lo que había hecho, y menos aún, habiéndome prometido una gran noche de sexo al llegar al hotel. Seguro que tras comerse ese pollón, se había quedado mojada, y ahora querría follar conmigo, pensando en él. Eso no iba a ocurrir. Notaba mi polla diminuta y fría, dentro de la cajita de castidad. Por primera vez, había hueco de sobra en esa jaula. Pulsé en el cuadro blanco de texto y tecleé una respuesta. 
 
    Estoy con Alba y Fran. 
 
    Ve yendo tú, yo voy después. 
 
    03:16 
 
    Seguro que mi contestación le parecía extraña, pero me daba igual. No quería verla. Esperaría un rato antes de coger el minibús de vuelta al hotel. Quizá para que cuando llegase ya estuviera dormida. No podría soportar mirarla a la cara esa noche. 
 
    – No puedo más… –dijo Alba con un hilo de voz a mi lado. 
 
    Apagué el móvil y lo guardé en la chaqueta. Permanecí con la vista perdida, sin mirarla. 
 
    – Yo… Yo no quería una relación abierta… –hablaba con la voz rota de dolor. Parecía haber explotado, por alguna razón.– Yo quería una pareja normal… 
 
    Volvió a romper a llorar desconsoladamente. Si lo que quería era un hombro sobre el que llorar, ya podía ir buscándose a otro. Había intentado joderme desde hacía semanas. Si se había dado cuenta súbitamente de que no quería una relación abierta, era su problema. Yo ya tenía los míos. 
 
    – Lo siento, David… –dijo, entre sollozos.– Lo siento… Sé que me he portado mal contigo… 
 
    – No entiendo por qué estás así. –dije secamente.– ¿No querías llevarte a Sara a la habitación para follárosla? Pues adelante, ve a buscarlos al baño. 
 
    Alba continuó unos segundos llorando, antes de contestar. 
 
    – ¿Sabes lo que han estado haciendo? –dijo, cuando los sollozos se lo permitieron. 
 
    – Sí. –dije de forma escueta. 
 
    – Me lo ha dicho antes… –dijo.– Que iba a intentar llevarse a Sara al cuarto de baño. Sin preguntarme qué me parecía, sin dejarme participar… 
 
    – Qué te follen, Alba… –dije de mala gana, y me puse en pie. 
 
    – No… –suplicó.– Espera… Lo siento… No quería decirlo así… 
 
    Me detuve y permanecí de pie, delante de ella. Tenía el rímel corrido, y largos ríos negruzcos surcaban sus mejillas hasta la barbilla. 
 
    – Es que… –tragó saliva, con dificultad.– Al principio, cuando me dijo que buscaba una relación abierta… Yo creía que podría acostumbrarme. Que era una faceta sexual nueva, a la que podría adaptarme. Era el precio a pagar por estar con un tío así… 
 
    Bajó la vista hacia el suelo, y comenzó a arrugar repetidamente el pañuelo húmedo que había entre sus manos. 
 
    – Pero eso no era una relación abierta… Él sólo quería libertad para follarse a cualquiera… Y al principio lo soportaba… Incluso participaba de ello… Pero entonces conoció a Sara. 
 
    Hizo una pausa, en la que las lágrimas volvieron a inundar sus ojos. 
 
    – Se pasó semanas diciéndome que le gustaba, y que ya que era mi mejor amiga, que podríamos intentar algo con ella. Pero no era como otras veces. Estaba… obsesionado con ella. 
 
    Bajó la cabeza, y sus lágrimas cayeron humedeciendo su vestido. 
 
    – Es por las tetas. –continuó, con la voz temblorosa, sin levantar la mirada.– Es por las putas tetas… Por eso hoy ha estado haciendo el gilipollas con Carla también. ¿Te parece normal? Un mes sin verme y se pone a bailar con todas menos conmigo… 
 
    – ¿Y a mí qué me cuentas? ¿No estabas encantada con ello? –farfullé. 
 
    Se quedó callada un segundo. Por lo que había dicho, tenía la sensación de que Héctor no le había dicho lo que había pasado con Carla en el baño. Me vi tentado de contárselo. Pero era mejor venganza dejarla engañada, como había estado yo. Si quería enterarse, que se buscara la vida.  
 
    – Empezó a ocultarme cosas… –volvió a empezar.– Antes nos contábamos todo. Si quedábamos con alguien, si nos acostábamos con otras personas… A mi me costó mucho acostumbrarme, pero al final lo hice… Por él. Después, en el parador, vi muy claras sus intenciones. Di por hecho que se acostaría con Sara… No quería, pero sentía unos celos horribles. Sabía que si lo hacían, lo disfrutaría muchísimo más que conmigo. Siempre me decía lo atractiva que le parecía… Lo grandes que tenía las tetas… Y yo me sentía como una mierda. Era mi mejor amiga, joder. ¿No podía haberse fijado en otra…? Me quemaba por dentro cada vez que hablaba así de ella. Pero era yo la que me había metido de lleno en esa mierda de las relaciones abiertas… Y seguía adelante por orgullo. –negó con la cabeza, derramando nuevas lágrimas.– Por puto orgullo… 
 
    Volví a sentarme junto a ella. Desconocía por completo aquella parte de la historia. Nunca había pensado en ella como alguien tan insegura, capaz de someterse a los deseos de un déspota del calibre de Héctor. Por un instante estuve a punto de sentir pena por ella. A punto. 
 
    – Y después… –continuaba.– …tú me rechazaste. Me rechazaste y me hiciste sentir una inútil. Dejaba que mi novio se acostase con quien quisiera, yo no era capaz ni de echar un polvo contigo. Pensé que estaría en la habitación de al lado follándose a la tía de la que estaba obsesionado, y que ella le daría lo que yo no puedo darle… Me enfadé mucho… Y terminé pagándolo contigo… Actué por despecho… Quería que Sara te pusiera los cuernos, igual que Héctor me los ponía a mi cuando le venía en gana. No sé por qué lo hice… Lo siento… 
 
    – Ahora ya es tarde, Alba. –dije, sin pizca de compasión.– Me da igual que me pidas perdón. 
 
    Guardó silencio, cabizbaja. 
 
    Permanecí con ella cerca de una hora. Ambos compartíamos el silencio, ella sin dejar de llorar, y yo notando un vacío insondable en mi interior. Estaba en shock. Finalmente me levanté despacio, y comencé a andar sin despedirme de ella. La había odiado durante semanas, pero no era más que otra victima del hijo de puta de su novio. 
 
    Héctor. Siempre Héctor. 
 
    Desde el día que lo conocimos su único objetivo había sido destrozar nuestras vidas. Y vaya si lo había conseguido. Había llevado a Alba a adoptar por la fuerza un estilo de vida liberal, y cuando había conocido a Sara, se había volcado tanto en ella que había dejado a Alba de lado. Muchas cosas que habían sucedido en las últimas semanas por fin encajaban. El cabreo al rechazarla en el parador, el repentino interés en que emputecer a Sara y que yo lo sufriera, y las caras tristes de esa noche… 
 
    Llegué hasta el minibús, caminando como un zombi, en el que había ya un par de parejas esperando para volver al hotel. Llegamos en cuestión de minutos y subí hasta nuestra habitación. Deseé con todas mis fuerzas que Sara estuviera acostada. No tenía fuerzas para hablar con ella, ni para tener la conversación que debíamos tener. Accioné la puerta y no vi ninguna luz encendida. Debía de estar acostada. Avancé hasta el dormitorio y la vi tumbada boca arriba, respirando profundamente, vestida únicamente con el conjunto de lencería sexy que había comprado para la ocasión. La luz de la luna llena, que entraba a través de las grandes ventanas de la pared del dormitorio, iluminaba sus curvas. Se había quedado dormida esperándome para nuestra noche de sexo. Sus tetas se veían inmensas y redondas bajo la tela transparente del sujetador. El liguero y las medias le daban un aspecto de lo que realmente era: una puta. 
 
    Un leve centelleo llamó mi atención. Sobre la mesilla de noche de mi lado de la cama, reposaba la minúscula llave del cinturón de castidad. Sin dudarlo, avancé hasta la mesilla y la tome entre dos dedos, mientras con la otra mano me bajaba los pantalones. Allí estaba mi polla, minúscula y enrojecida por la excitación que había pasado (y que yo no comprendía). Los testículos colgaban enormes y morados debajo del pasador de metacrilato. Vergonzoso. Humillante. 
 
    Nunca más. 
 
    Abrí el candado y me liberé del cinturón. Dejé la cajita sobre la mesilla y me toqué el pene por primera vez en más de dos semanas. Las caricias de mi mano, por leves que fueran, se sentían intensas a lo largo de toda mi polla. Ojalá que nunca tengáis tantas ganas de masturbaros como tuve yo durante aquellos días terribles. Mi pene, al verse liberado por fin de su prisión, apuntó firme hacia el frente, henchido de sangre. La desolación que sentía por dentro contrastaba con la incomprensible erección que sufría. Miré a Sara, completamente dormida, y me invadió una terrible sensación de ira. Quería despertarla, zarandearla y gritarle todo lo que pensaba de ella. Quería verla llorar. Que dios me perdone, quería verla sufrir.  
 
    Quería venganza. 
 
    Si eso era lo que se sentía al compartirla, prefería perderla. Probablemente, esa fuera la última noche que pasaría con ella. Pero no se iba a ir de rositas. De eso nada. Tendría mi revancha en ese mismo momento. Pensé durante unos instantes en cuál podría ser mi venganza, y lo tuve claro. Me iba a correr en su cara mientras dormía. Y si tenía la mala suerte de despertarse, entonces tendríamos la madre de todas las broncas. Ya me daba igual. Me acerqué hasta su lado de la cama y comencé a subir y bajar mi mano sobre mi polla, cada vez más rápido, a escasos centímetros de ella. Aquella era la primera paja que podía hacerme desde hacía meses. Recorrí todo su cuerpo con mi mirada, deteniéndome en su pecho perfecto. Tenía el miembro hipersensible por culpa de la cajita, y en cuestión de segundos me noté próximo al orgasmo. Miraba sus tetas, enormes, enfundadas en esa ropa de puta, y la recordaba arrodillada, tragándose la lefa de Héctor. 
 
    Puta. Más que puta. 
 
    Una corrida en la cara no era suficiente venganza. Quería que sintiera el daño que me había hecho. Que nos había hecho. No… No me iba a correr en su cara. Me iba a correr en sus ojos. 
 
    Con sumo cuidado, situé mi polla sobre el puente de su nariz, y aumenté la velocidad de mi mano. Si se hubiera despertado, me habría visto pajearme a toda velocidad a dos centímetros de su cara, sin embargo, el alcohol y el cansancio la sumían en un estado del que no se despertaría hasta la mañana siguiente, ni aunque un tren hubiera descarrilado en la habitación de al lado. Mi orgasmo estaba a escasos segundos y aproveché su estado para apoyar un pie sobre la cama y colocar la punta de mi polla exactamente en el centro de su cara. Era una puta. Y como puta que era, se merecía el escozor que iba a sentir cuando despertase con los ojos llenos de lefa reseca. El orgasmo terminó por desencadenarse, y apunté directamente a sus ojos, cubriéndolos por completo, primero uno y luego otro, con los sucesivos chorros de semen blanco y grumoso que salían de mi polla. La abundante y densa corrida, acumulada durante más de quince días, sirvió para sepultar sus párpados en lefa, que se mezclaba con su lápiz de ojos y resbalaba por ambos lados de su cara, llegando a manchar la almohada. Al terminar, sacudí mi pene sobre su tetas, donde cayeron las últimas gotas de semen y cogí mi móvil, que reposaba en la mesilla. Volví a acercarme a Sara e hice varias fotos de su cara cubierta de lefa y de sus tetas, enfundadas en aquel sujetador de zorra. 
 
    Pese al intensísimo orgasmo, la tristeza que me sobrevino después era inabarcable. No podía tumbarme con ella. Me senté en una butaca de la habitación y observé una vez más su cara, cubierta de semen, con los ojos totalmente anegados, mientras seguía respirando pesadamente. Sólo deseaba que al día siguiente le escocieran tanto como me escocía a mi el corazón. No podía dejar de verla arrodillada ante Héctor. No pegué ojo en toda la noche, pese al cansancio físico, y sobre todo mental, que arrastraba. Aquella boda había sido un desastre de proporciones épicas, que supondría un cambio drástico en nuestras vidas. Héctor lo había arruinado todo. Había transformado al amor de mi vida en su zorra, había destrozado a Alba, y había convertido en cornudo a Fran, la noche de su boda. Al pensar en Fran me di cuenta de algo en lo que aún no había caído: yo también era un cornudo. Miré hacia el exterior del ventanal, y una nube de tormenta comenzó a tapar la luna, inundando la noche con su negrura. Me sentí solo, por primera vez desde que toda la locura comenzara. La oscuridad envolvió la habitación, y a mi con ella. Era un punto minúsculo en un océano de soledad infinita. 
 
    Lloré en silencio, durante horas.  
 
    La luz del amanecer incidió en mis ojos, arrancándome del sueño. Me había quedado dormido mientras lloraba en aquel butacón. Aguanté las lágrimas que intentaban volver a brotar de mis ojos y me fijé en Sara. Seguía en la misma posición, pero el semen de su cara se había secado sobre su piel, sin dejar rastro. Para mantenerme ocupado, empecé a hacer la maleta para el regreso. Quería despertarla, pero lo mejor sería aguardar a llegar a casa. No había necesidad de montar un numerito en el hotel. Pero desde luego, nos íbamos a ir temprano; no quería volver a ver a nadie de la boda. Algo después, noté que Sara se desperezaba. El corazón empezó a latirme deprisa. 
 
    – ¿Amor…? –dijo, con voz de dormida, e inmediatamente soltó un quejido.– ¡Agh! ¡Cómo me escuecen los ojos! ¡Joder! 
 
    Saltó de la cama, aun medio dormida y corrió al cuarto de baño haciendo rebotar bruscamente sus tetas con cada paso. 
 
    “Eso, jódete” pensé, pero no dije. 
 
    – Puto maquillaje, joder… –siguió maldiciendo unos minutos desde el lavabo. 
 
    Seguía nervioso, pero era mejor esperar a llegara casa, lo cual requería que intentase actuar con normalidad durante un par de horas más. Y no sabía si podría hacerlo. Sara salió por fin del baño con los ojos enrojecidos e hinchados y se acercó a mi, dándome un beso en la mejilla que no devolví. Esa boca había estado pegada a la polla de Héctor. Se desabrochó el sujetador de encaje y comenzó a quitarse el liguero y las medias. Tener que verla desnuda era aún más humillante. 
 
    – ¿Porqué volviste tan tarde anoche…? –preguntó, sin dejar de rascarse los ojos. 
 
    – Me emborraché un poco… Acabé por ahí con Fran, y no me di cuenta de que era tan tarde… 
 
    – ¿Pero y porqué no me despertaste cuando volviste, para…? –dijo, arqueando las cejas. 
 
    – Llegué muy borracho, Sara. No habría podido hacer nada. –dije, sin levantar la mirada de la maleta. 
 
    – ¿Estás bien? –dijo, suspicaz. 
 
    – Claro, es la resaca… –mentí. 
 
    El resto de la mañana no hablamos mucho más. No había nada más que decir, realmente. Conduje prácticamente solo durante todo el viaje, pues Sara decía que los ojos le ardían, y prefirió dormir durante todo el trayecto. Lo achacaba a no haberse quitado el maquillaje de los párpados antes de dormir. Pero gracias a eso, tuve tiempo de sobra para sopesar mis opciones. 
 
    Ya en casa, mientras Sara deshacía la maleta, me armé de valor y me aproximé a ella. Intenté que no me temblara la voz, pero estaba a punto del derrumbe. 
 
    – Sara… –dije, con la voz más aguda de lo normal. 
 
    – ¿Qué, amor? –dijo, mientras doblaba su ropa y la guardaba en el armario. 
 
    – Se acabó. 
 
      
 
      
 
      
 
    5 
 
      
 
      
 
      

    – ¿El qué se acabó? –preguntó Sara, volviendo la cabeza hacia mi, sin comprender. 
 
    – Esto. Tú y yo. Se acabó. 
 
    Se quedó paralizada, con la boca entreabierta y la mirada confusa. 
 
    – ¿Pero qué dices, David…? –dijo, preocupada. 
 
    Alargué mi brazo y le tendí mi teléfono móvil para que lo cogiera. En la pantalla, listo para reproducirse, estaba el vídeo que había grabado la noche anterior desde la arboleda. 
 
    Sara se sentó en la cama y miró el vídeo en completo silencio, con los ojos como platos, tapándose la boca con la mano que tenía libre. Pude notar cómo su respiración se agitaba, mientras en el vídeo, se veía a sí misma chupando la polla de Héctor como si la vida le fuera en ello. El vídeo terminó y la pantalla se quedó en negro, reflejando su gesto compungido. Dejó el móvil en la mesilla, y los dedos de su mano se hundieron en el cabello que nacía de su sien. Cerró los ojos y apretó los labios. No tenía escapatoria. Esa vez ninguna mentira la iba a salvar. 
 
    – David… –dijo, tragando saliva. 
 
    – No me digas nada. –la corté. No podía evitar que la voz me temblase de nervios.– Quiero que cojas tus cosas y te vayas. Se acabó. 
 
    Reiteré la última frase, para dejar clara la inmutabilidad de mi decisión. No había sido fácil, pero no podía seguir con aquello. Eran demasiados desplantes. Demasiadas humillaciones en las que yo ni siquiera formaba parte del juego. ¿Compartirla o perderla? Lo vi muy claro: perderla también significaba dejar de sufrir. 
 
    – Déjame que te lo explique… –insistió, casi rogándome. 
 
    – ¿Pero qué me vas a explicar? –dije, enfadándome.– ¿Qué te apetecía chuparle la polla? ¿Eso es lo que me quieres contar? Pues te lo ahorras… 
 
    – David… –en sus ojos empezaban a asomar lágrimas.– Por favor… 
 
    – ¿Qué? –dije.– ¿Por favor, qué? 
 
    – Se…se me fue de las manos…–comenzó, mirando al suelo.– Había bebido, y… La he cagado… 
 
    – Sí, la has cagado. –asentí. 
 
    Suspiró pesadamente y continuó. 
 
    – No sé en qué estaba pensando… Seguro que hay algo que puedo hacer para que me perdones… Te quiero… 
 
    Bufé, y la dediqué la peor mirada que supe poner. 
 
    – Jo, David… No sabes cómo me arrepiento…–se levantó de la cama y se puso a mi altura.– Sé lo que estas pensando… Pero ha sido un desliz… Una equivocación muy jodida, lo sé… Pero estaba borracha, y… ha sido sólo una equivocación… 
 
    Una carcajada macabra me salió del alma. La miré a los ojos y corté su discurso. 
 
    – ¿Pero tú te crees que yo soy gilipollas? –dije, alzando la voz.– Dios, tienes que pensarte que soy el tío más subnormal del mundo… 
 
    Sara me miró con tristeza, sin comprender. 
 
    – ¡Lo escuché todo! ¡Se la habrías chupado en el parador si hubieras tenido ocasión!¿Qué ha sido un desliz? ¡¿Un desliz?! –dije alzando la voz, acercándome a su cara.– ¡Que lo sé todo, tía! ¡Todo! 
 
    – Pero qué dices, David… –decía con un hilo de voz. 
 
    – ¡Esto es sólo la gota que colma el vaso! –grité.– Sé todas las putadas que me has estado haciendo por la espalda. Los tonteos con Héctor, las fotos que le pasas al puto cubano ese, la paja que le hiciste al niñato ese en casa de tu tía… ¡Que lo sé todo! 
 
    Sara permaneció en silencio unos instantes. Su rostro pasó por varios estadios: tristeza, sorpresa, y finalmente odio. Su gesto ya no era de aflicción. Entornaba los ojos de manera suspicaz, intentando adivinar cómo era posible que yo supiera todas esas cosas. 
 
    – ¿Y cómo coño sabes tú esas cosas? –dijo. El tono suplicante había quedado atrás. Las lágrimas desaparecieron.– ¿Qué pasa? ¿Qué me has estado espiando las veinticuatro horas o qué? ¿De qué coño vas? 
 
    Alucinaba. Tenía los cojones de estar intentando darle la vuelta a las tornas. 
 
    – ¡¿Pero tú estas loca?! –bramé.– ¡¿Tienes los santos cojones de intentar darle la vuelta, encima?! 
 
    – David, no me grites… –dijo, levantando la mano en señal de advertencia. Obvié su comentario, y continué. 
 
    – ¡Y encima tienes las narices de decirme que me quieres! ¡¡¿Que me quieres?!! ¡¿Pero cómo puedes tener tanta cara?! ¡Has tenido que estar partiéndote el culo de mi durante meses! 
 
    – Que me digas cómo sabes todas esas cosas… –insistía Sara. 
 
    – ¿¿Tú cómo crees?? Pues mirando tu móvil. Porque sabía perfectamente que no podía fiarme de ti. –volví a levantar la voz sin poder evitarlo.– ¡Y me lo has demostrado! ¡Me lo dejaste bien clarito anoche, comiéndole el rabo al novio de tu amiga! 
 
    – No te pases, David… 
 
    Me estaba poniendo de los nervios. La estaba echando en cara lo zorra que había sido durante meses, y ella intentaba darle más importancia a que yo había espiado sus conversaciones. Me fluía fuego por las entrañas. ¿Cómo podía ser tan hija de puta? 
 
    – ¡Perdona, pero la que se ha pasado has sido tú! –grité, perdiendo la paciencia. 
 
    – ¡¡Que no me grites!! 
 
    Los vecinos tenían que estar alucinando. Menudo espectáculo estábamos dando. 
 
    – Mira David… –comenzó, volviendo a mirar al suelo, intentando explicarme las cosas de forma sensata.– Entiendo que te estés enfadado. Tienes todo el derecho… Pero… es… es… sólo sexo. –dijo finalmente.– No hay nada más. Te quiero a ti. 
 
    – ¿Cómo puedes decirme que me quieres, después de hacer todo lo que has hecho? 
 
    – Puedo hacerlo porque es la verdad… –dijo.– Te quiero. 
 
    – Tía… –dije.– le has estado mandando fotos en pelotas a un pavo que ni conoces… Le chupaste la polla a Héctor anoche… Le hiciste una paja a un chaval, con tal de que no me enterase de nada… Joder, Sara… 
 
    – Te lo estoy diciendo… –insistió.– Es sólo sexo. Te lo tendría que haber contado… sí. No me estoy excusando… Pero no hay nada más que eso. Y lo del novio de mi prima fue un chantaje. Si sabías eso, deberías sentirte mal por mi, no echármelo en cara. Porque si lo escuchaste, bien podrías haber bajado a pararle los pies a ese puto niñato. 
 
    – ¿¿Pero cómo tienes narices de decirme eso…?? –volví a decir levantando la voz.– ¡Si ni siquiera me dio tiempo a bajar al jardín y tú ya se la estabas meneando! ¡¡Y todo por miedo a decirme la verdad!! 
 
    – ¡¡David, que dejes de gritarme!! 
 
    – ¡¡Pues deja de tratarme como si fuera gilipollas!! 
 
    – ¡¡No lo estoy haciendo!! ¡¡Estoy intentando explicarte las cosas!! 
 
    – ¡Pero que no hay nada que explicar, chica! –bramé.– ¡Que está todo claro! ¡Me has estado tratando como a un gilipollas desde el verano! ¡Desde que conociste al hijo de puta ese! 
 
    Hubo un pequeño silencio, en el que la tensión se podía cortar. El ambiente de la habitación era tangible, denso. Sara volvió a tomar la palabra, intentando sonar calmada, volviendo a un tono normal de voz. 
 
    – David… –comenzó.– Yo… estoy pasando por una fase en la que quiero probar cosas nuevas… Ya lo sabes… Y pensaba que tú estabas de acuerdo… 
 
    – Sara, –interrumpí, exasperándola.– yo estaba de acuerdo en hacer juegos entre nosotros. En algo consensuado. ¿Me dices qué tiene de consensuado que me ocultes lo del cubano ese? ¿O que te escapes para comérsela a Héctor? 
 
    – Vale… –dijo Sara levantando las palmas de ambas manos.– Vale… Es verdad… Se me ha ido de las manos, lo reconozco. Pero te aseguro que yo te quiero a ti. Lo demás solo son juegos y gilipolleces. Que entiendo que te jodan, eso no te lo voy a negar. Pero te aseguro que no hay nada más que eso. Te quiero. Y si tú puedes hacer la vista gorda con mis cagadas, que en el fondo no significan nada serio, yo puedo hacerla con las tuyas. Me has estado espiando. Has estado entrando en mis cosas, sin permiso. Es acoso, David. Es denunciable. 
 
    Tenía que estar de broma. Tenía que estar de puta broma. 
 
    – ¿Pero qué clase de persona eres? –dije, casi en un susurro.– ¿Cómo puedes equiparar lo que yo he hecho, que lo has provocado tú misma, con todas las guarradas que has hecho tú? 
 
    Sara se cruzó de brazos, poniendo los ojos en blanco. Era increíble que intentase defenderse de aquella manera. Rozaba lo absurdo. 
 
    – Me has tenido con la polla metida en una caja durante semanas… Sin sexo… Castigándome por mirar a otras personas, mientras tú te mandabas fotos en pelotas con otro tío… Tratándome como a la mierda, mientras tú tonteabas con todos… –mi tono de voz iba aumentando sin darme cuenta. 
 
    – David… –intentó interrumpirme por enésima vez. Pero no lo permití. 
 
    – ¡¡Ni David, ni hostias!!  
 
    – ¡¡Que dejes de gritarme!! –chilló Sara. 
 
    – ¡¡Pues no haberte ido detrás de cualquiera que tuviera la polla grande!! ¡¡Que parece que es lo único que te importa!! 
 
    Sara apretó las mandíbulas y entrecerró los ojos. 
 
    – ¡¡¡Yo no tengo la culpa de que la tengas pequeña!!! –gritó. 
 
    Por mis venas corría gasolina, y esa última provocación encendió la chispa. Consiguió sacarme de mis casillas por completo. 
 
    – ¡¡¡Y YO NO TENGO LA CULPA DE QUE SEAS UNA PUTA Y UNA ZORRA!!! 
 
    Sara abrió los ojos ante mi comentario, como si hubiera dicho algo intolerable. Resopló airadamente, y avanzó furiosa hacia mi. 
 
    Su pie derecho cortó el aire y se estrelló con una fuerza devastadora en mis huevos. La potencia del impacto hizo que mis pies se despegaran del suelo durante una fracción de segundo. Un infierno de dolor se desató en mis testículos, mis fuerzas desaparecieron y caí de rodillas instantáneamente agarrándome la entrepierna de forma instintiva, con los dientes apretados y las venas del cuello tensas como cuerdas de guitarra. Un grito desgarrador escapó de mis pulmones sin que pudiera controlarlo. 
 
    – Eso, ahora grita todo lo que quieras… –masculló Sara, dándose la vuelta airadamente. 
 
    Estaba inmovilizado, hecho un ovillo en el suelo de la habitación. Nunca en mi vida volvería a sentir un dolor tan abrumador como aquél. Tirado en el suelo, y casi sin respiración, con mis testículos convertidos en bolas de fuego incandescente que irradiaban dolor en todas direcciones, pude ver cómo Sara cogía ropa de su armario y la tiraba sin cuidado al interior de la maleta que había estado deshaciendo minutos antes. Cuando estuvo llena, la arrastró hasta la entrada y abrió la puerta, pero antes de salir se giró una última vez hacia mi. 
 
    – ¿Sabes qué? Que sí, mejor lo dejamos. Adiós. 
 
    Y salió dando un portazo. No volveríamos a vernos hasta cinco meses después. 
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    Sé muy bien lo que estáis pensando. 
 
    “Enhorabuena, David, por fin has conseguido librarte de esa zorra. Ahora, a follarse a la vecinita.” 
 
    Pero las cosas nunca son tan sencillas. ¿Alguna vez habéis dejado una relación larga? Y no me refiero a una relación de dos o tres años. Hablo de abandonar una relación de casi diez años. Hablo de dejar de ver a una persona que copa todos tus recuerdos. En todos ellos, durante los últimos diez años, está presente. Lleva tanto tiempo contigo que ya ni te imaginabas cómo podría ser la vida sin ella. Cuando te haces mayor, descubres que diez años pasan muy rápido, pero cuando rondas la treintena, diez años son una tercera parte de tu vida. Es casi todo lo que conoces. De un día para otro, esa persona a la que veías todos los días desaparece. Y te quedas solo. 
 
    Los días pasan largos, anodinos, las risas se tornan llanto, y se te olvida lo que era dormir por las noches. Te conviertes en el único habitante de la prisión en la que se convierte tu vida. Libre de abandonarla cuando quieras… si pudieras. La casa se llena de un silencio atronador, que tratas desesperadamente de rellenar. Dejas la tele encendida, sin verla, y empiezas a escuchar la radio sin prestar atención a lo que dice. Cualquier cosa con tal de no escuchar ese silencio que te recuerda constantemente que ya no tienes ningún apoyo. Que vuelas sin copiloto. Que si te caes, nadie te va a ayudar a levantarte. Tu casa se convierte en un territorio arrasado por una guerra. Descubres cadáveres abandonados, daños colaterales de la batalla que asoló la relación: un peine, aún con algunos de sus cabellos enganchados a él, ese perfume que hace tiempo que no se ponía, y que ya nunca más se pondrá. Objetos que nadie pasará a recoger, y que morirán olvidados allí, sepultados por la pena y abandonados por la memoria. Los armarios se vuelven paradójicos: espacio de almacenaje que no guarda nada. Acostumbrado, como estás, a cocinar para dos, lloras cada vez que te das cuenta que has vuelto a calcular mal la ración para uno. Y la cama… la cama siempre está fría. 
 
    ¿Habré hecho lo correcto? 
 
    Te lo preguntas tantas veces que crees que el pensamiento terminará por taladrarte el cráneo y salir de tu cabeza, como un insecto hambriento, harto de devorarte el cerebro, en busca de nuevas presas. Te conviertes en un zombi. Trabajas, comes, duermes. Pero no eres tú. Eres un cascarón, lleno de inseguridades, de dudas y de miedo. Hablas con tus amigos y compañeros, pero no hablas tú. Habla el autómata que has dejado al mando, mientras tú te retraes en tu mente, dándole vueltas una y otra vez a los sucesos que te han llevado a donde estás ahora. Dejas puesto el piloto automático, porque te da igual el rumbo que tomes. Trabajas, comes, duermes. Te dicen que vas a estar mejor. Que ahora se abre ante ti un universo de posibilidades. Que eres joven, y que el mar está lleno de peces. Metáforas que sólo te sirven en el momento en que te las dicen, porque cuando vuelves a casa, las paredes se te vienen encima, y lo único que haces es echarla de menos. 
 
    Y te odias. Te odias por recordarla aún después de todo lo que hizo. De los desplantes, las mentiras, las humillaciones. Las patadas. Pero también te odias por no haber sabido conservarla. Era ella. Era la definitiva. Lo habías visto tan claro, desde hacía años, que incluso podías ver el futuro si te concentrabas lo suficiente. La boda en un par de años, y los niños, algo despúes. Estaríais siempre juntos, hasta que muriérais abrazados en la cama, como aquellos viejecitos en Titanic, marchitos pero felices, sabedores de haber pasado la vida con la persona perfecta. Y de un plumazo, todo ese futuro se había borrado, y ante ti se dibujaba un eterno desierto de incertidumbre. Un terremoto sacude tu vida, y abre una enorme grieta a tus pies. Un abismo, cuyo fondo devora una negrura profunda y temible. 
 
    Y la soledad. La terrible soledad, que no consiguen llenar amigos, ni familiares. Ese tipo de soledad que no se ve, y que tú sientes dentro, como un puñal de hielo clavado en tus entrañas. Un parásito enroscado a tu columna vertebral, apretando cada vez más fuerte, gritándote estás solo. Y te preguntas si ella también se sentirá igual, o si ya te habrá olvidado. Si te llegó a querer como tú la querías. Y te vuelves a odiar, por volver a pensar en ella. Porque, no nos engañemos, pretender olvidarnos de alguien que ha supuesto tanto en nuestra vida, no más que nuestro subconsciente haciendo esfuerzos por recordarla para siempre. 
 
    Trabajas, comes, duermes. 
 
    Siempre he pensado que todos llevamos una mochila invisible en la espalda. Y en ella vamos guardando cosas que nos vamos encontrando en la vida, y cargaremos con ellas por siempre. A veces, podemos elegir qué guardamos, pero otras, las cosas se suben a tu mochila aunque tú no quieras. Unos pocos consiguen guardar sólo cosas positivas en sus mochilas. Y generalmente, son unos gilipollas. No queréis ser ese tipo de personas. Pero la mayoría, llevamos un poco de todo en nuestras mochilas. Alegrías fugaces y penas eternas, por lo general. Para algunos, ese polizonte emocional es la muerte de alguien muy querido, para otros una derrota demasiado dura impartida por la vida. Hay otros que ya ni saben de dónde viene su tristeza. En mi caso fue la ruptura con el amor de mi vida. Era consciente de que la separación era lo mejor para mi, pero sabía que nunca encontraría a nadie igual. Era ella. Y su pérdida se convertiría en esa carga sobre mi espalda de la que no me libraría nunca. La oscuridad que sería capaz de ensombrecer incluso mis momentos más felices en el futuro. 
 
    Trabajas, comes, duermes. 
 
    Y cuando miras por la ventanilla del coche que es tu vida, te das cuenta de que, inexorablemente, la vida sigue. No se va a detener porque tú tengas ganas de llorar. Y cuanto antes te des cuenta de ello, antes dejarás de pasarlo mal. Ojalá alguien me lo hubiera dicho así de claro en aquel momento. 
 
    Durante aquellos primeros días tras la ruptura, mi mejor amiga fue una bolsa de hielo que me acompañaba a todas partes, y me ayudaba a rebajar la hinchazón de mis testículos y mitigar el dolor. Tras la aterradora patada que puso final a nuestra relación, había pasado casi una hora sin poder moverme del suelo. Y cuando finalmente conseguí ponerme en pie, el dolor seguía siendo abrumador. El golpe fue devastador hasta el punto en que el dolor no remitía por completo. Ni una semana después. Ni dos semanas después. De algún modo, ese dolor me ayudó a odiarla durante los primeros días, lo que me mantuvo alejado de la tristeza que, inevitablemente, me inundaría más adelante. 
 
    Como os decía, en mi entrepierna seguía habiendo fuego, pese al témpano helado instalado en mi pecho, que hacía veces de corazón. Fue por eso que empecé a asustarme de que me hubiera podido hacer daño de verdad, y pedí cita a mi médico de cabecera. 
 
    La sala de espera estaba llena de abuelos taciturnos, bañados por la luz gris que entraba por las pequeñas ventanas del centro ambulatorio. El clima me acompañaba durante esas primeras semanas. No dejó de caer una lluvia fina, casi insustancial, que recordaba a un llanto. El otoño entró con toda su fuerza por fin, y la temperatura descendió varios grados. Las calles estaban anegadas por las hojas resecas que caían de los árboles. Las mismas que a ella le encantaba pisar, y a mi me encantaba oír crujir. Pero ahora, el crujido de esas hojas me recordaba lo sólo que estaba. 
 
    – ¿Lourdes Domínguez? 
 
    La enfermera, una joven de cabello rubio y tez pálida, había vuelto a salir de la consulta para llamar al siguiente paciente. Una de las ancianas que permanecían sentadas frente a mi se puso en pie con dificultad y se encaminó hacia la puerta ayudándose con su bastón. La enfermera miró el papel que tenía en su mano y dijo en voz alta mi nombre. Levanté ligeramente la mano y ella asintió. 
 
    – Después de Lourdes. –dijo. 
 
    Asentí, y cerró la puerta. Me fijé en los ancianos que esperaban en la sala de espera, a mi alrededor. Todos con sus vidas hechas, tranquilos, sin mayor preocupación que la de cuidar su salud y seguir viviendo. Es curioso cómo todo el mundo te parece mucho más feliz cuando tú estás jodido. Te cambiarías por cualquiera. Incluso por uno de esos viejos cansados de vivir. Cualquier cosa parece mejor que el dolor agónico en el que se convierte tu vida en esa situación. Y hablando de dolor agónico, no me apetecía nada entrar a esa consulta y contarle a mi doctora lo que me había pasado. Si ya resulta desagradable ir cuando tienes una simple diarrea, imaginad lo que es sentarse delante de una señora de cincuenta y tantos años a decirle que te duelen muchísimo los huevos. Sí, doctora, me duelen mucho. Sí, desde hace días. Sí, señora, me arden. Sí, me los pateó mi novia. Perdón; exnovia. 
 
    La puerta volvió a abrirse y la anciana salió despacio de la consulta. Dejó la puerta abierta, y me puse en pie con cuidado. Pese a haber pasado ya dos semanas, el dolor seguía siendo tal, que tenía que caminar aún más despacio que la señora que acababa de salir. 
 
    – Buenos días… –dije cerrando la puerta de la consulta tras de mi. 
 
    – Hola David, –saludó la doctora, mirando la pantalla del ordenador de su mesa, comprobando mi historial.– Hace mucho que no te pasas por aquí… Toma asiento por favor. 
 
    Se lo agradecí y me senté con un movimiento lento, acompañado de un pequeño quejido cuando mis testículos entraron en contacto con la silla. La lluvia chocaba contra los cristales de forma más ruidosa dentro de la consulta. 
 
    La doctora que me trataba era una mujer de cincuenta y tantos, con esa cara que denota inteligencia que tienen las mujeres al llegar a cierta edad. Llevaba el pelo corto y abultado, y unas pequeñas gafas de media luna apoyadas en la punta de la nariz. Leía la pantalla del ordenador, mientras tamborileaba con sus dedos sobre el teclado sin llegar a pulsar ninguna tecla. A su lado, estaba la joven que nos había estado llamando desde la puerta. Debía de ser una de esas internas que hacen sus primeras prácticas de medicina familiar junto a un médico de verdad. El médico te miraba, y le hacía preguntas al interno para comprobar si sabría resolverlo solo. Algo así como la versión de la bici con ruedines llevado a la medicina, solo que si se caía de la bici, la peor parte te la llevabas tú, como paciente. No me iba a hacer ninguna gracia contar mis problemas ante semejante público, pero no me quedaba otra. 
 
    Mejor avergonzado que agonizante, pensé. 
 
    Levanté la mirada y la chica joven retiró inmediatamente sus ojos de mi. Llevaba una melena rubia recogida en una coleta alta. Tenía los ojos de un verde cristalino, cautivador, y la piel blanquecina. 
 
    – Bueno, –comenzó la doctora.– ¿qué te pasa, David? 
 
    – Umm, bueno… –no sabía como empezar.– Llevo un par de semanas con mucho dolor,… en… 
 
    Las dos me miraban expectantes. Como tardaba, la doctora levantó una de sus cejas, en señal de impaciencia. 
 
    – En mis partes. –dije por fin. 
 
    – De acuerdo… –dijo la doctora y tecleó algo en el ordenador con dedos ágiles.– ¿Tienes dolor en el pene, en los testículos, o en toda la zona? 
 
    Odiaba cuando los médicos hablaban de esa forma, como sin darle importancia a lo que acababan de decir. Por supuesto, para ellos era su día a día, pero joder, para el resto de los mortales, hablar de su polla o de sus huevos sigue siendo incómodo. 
 
    – Sí… –dije, titubeante.– En… Sí, en los testículos. 
 
    – De acuerdo… –dijo sin mirarme y aún tecleando.– ¿Desde hace cuanto te duele? 
 
    Miré a la chica joven de su lado, que garabateaba algo en una libreta de notas. Esbozaba una ligerísima sonrisa, o al menos me lo parecía. 
 
    – Desde hace dos semanas, o así… –dije, mirándome las manos. 
 
    – ¿Y sientes punzadas, o es dolor constante…? –continuó la doctora. 
 
    – Pues… es como una presión, todo el rato… Y si me roza con algo, me duele mucho… ahí si me dan punzadas… 
 
    “Deja de preguntarme mierdas y dame algo para el dolor, joder” pensé, pero no dije. 
 
    Tanto la doctora como la chica joven siguieron escribiendo sin mirarme durante unos instantes. Al poco, la doctora volvió al interrogatorio. 
 
    – ¿Y crees que puede haber algún detonante para que te empezara el dolor…o empezó sin más? –preguntó. 
 
    – Sí. –dije, rotundo, volviendo a revivir momentáneamente el impacto. Sólo el recuerdo me dolía. 
 
    – Sí, ¿qué? –insistió.– ¿Sí hubo detonante, o sí empezó sin más? 
 
    – Sí…, no, o sea… –dije, volviendo a la realidad.– Sí, hubo detonante. Sí. 
 
    – ¿Un golpe? –preguntó, dejando de teclear por un segundo, y mirándome por encima de los cristales de sus gafas.– ¿Una patada? 
 
    La joven de su lado dejó de escribir en su bloc, y también alzó la mirada, con curiosidad. Aquello cada vez era más incómodo. 
 
    – Sí. –dije, de forma escueta.– Una patada. 
 
    Esta vez la sonrisa de la chica joven fue mucho más evidente, mientras volvía a hundir su nariz en el cuaderno donde escribía para disimularla. Debía de parecerle graciosísimo. Por su parte, la doctora actuó con más profesionalidad y volvió a escribir durante unos segundos. Una vez terminó se puso en pie. 
 
    – Vale, David… –comenzó.– pásate aquí al lado, bájate los pantalones y túmbate en la camilla, por favor. 
 
    Tenía que estar de broma. ¿En serio tenía que desnudarme ante esas dos tías? Sí, ya lo sé, tenía todo el sentido del mundo, pero… Alguien ahí arriba parecía estar partiéndose el culo a mi costa. 
 
    Asentí lentamente, bajando la mirada y me dirigí a la estancia contigua de la consulta, separada por una pequeña cortina blanca, donde había una camilla de metal con sábanas de papel. Iba a ser tan ridículo, que no tenía ni gracia. Me desabroché el cinturón y me bajé los vaqueros hasta las rodillas. Suspiré, y bajé mis calzoncillos hasta la misma posición. Me senté en la camilla y levanté las piernas hasta colocarme en posición horizontal, con la polla y los cojones amoratados al aire, mirando al techo, y deseando con todas mis fuerzas que ese momento pasase rápido. 
 
    La doctora y su adjunta cruzaron la cortina y se colocaron a ambos lados de la camilla. Observaban fijamente mi entrepierna, la doctora con gesto serio, y la más joven con esa puta media sonrisita que no desaparecía de sus labios. 
 
    – ¿Qué dices, Blanca? –preguntó la doctora a su adjunta. 
 
    La chica se acercó a mis huevos y los miró minuciosamente durante unos segundos. Alargó su mano derecha, enfundada en un guante de látex y cogió mi pene entre su pulgar e índice, como si de un colgajo se tratase. Lo apartó y giró la cabeza, examinando detenidamente los testículos. 
 
    – Están bastante hinchados… –dijo finalmente. 
 
    “¡Bravo! ¡Que alguien le de el Nobel de medicina a la Doctora Obvia, por favor!” pensé, pero por supuesto, no dije. 
 
    – Y están muy morados… –continuó. 
 
    – Sí… –dijo la doctora, chasqueando la lengua, y pasando a examinar de cerca mi entrepierna, imitando los movimientos de su adjunta.– Sí que te dieron fuerte, chico… 
 
    No contesté nada. Blanca, la joven interna, sonrió al mirarme, con cara de lástima. Desde esa posición parecía tener un pecho bastante generoso, pese a no superar el metro sesenta. En otra situación me habría parecido bastante atractiva. 
 
    – ¿Antes de que comenzara el dolor habías tenido relaciones sexuales normales, David? –preguntó la doctora. 
 
    Eso sí que tenía gracia. 
 
    Haciendo un cálculo rápido, concluí que llevaba más de un mes y medio sin tener relaciones sexuales. Ni normales, ni extrañas. La mamada de la tía Sofía fue la última vez que tuve relaciones con otra persona que no fuera yo mismo. Y de mi última masturbación, aquella noche en hotel, habían pasado ya dos semanas. 
 
    – Sí, bueno… –titubeé.– Sí, normales. 
 
    – ¿Pero hace mucho que no tienes relaciones? –Preguntó, mirándome a los ojos.– Tienes una inflamación por contusión, que debió ser muy fuerte, pero por intensa que fuera, debería desaparecer a los pocos días. Si no has eyaculado con regularidad, es posible que el dolor se haya agravado… 
 
    – Pues no sé… Hace unas semanas… –mentí. 
 
    – Ya… –dijo la doctora, lacónica. Levantó la mirada y miró a su adjunta.– ¿Qué recetarías, Blanca? 
 
    – Pues… –Blanca volvió a mirar concienzudamente mis testículos mientras cavilaba.– Lo primero mucho reposo… Y aplicación de hielo, u otros materiales fríos, para reducir la inflamación. 
 
    Continuó hablando un par de minutos, hablando de fármacos cuyo nombre sería incapaz de reproducir. Tras discutirlos con la doctora, estuvieron de acuerdo en lo que recetarme. 
 
    – Vale, Blanca, ¿vas haciendo el informe, para este tipo de incidencias? 
 
    – Claro, Teresa. –dijo, y desapareció tras la cortina, intentando disimular una sonrisa más que evidente. 
 
    – Bueno, pues ya te puedes vestir, David. –dijo la doctora, soltando mi pene por fin, que cayó sobre mis huevos, causándome una nueva punzada de dolor.– Ten cuidado al ponerte en pie. 
 
    La doctora regresó a su posición en la mesa, y volvió a escribir en el ordenador, mientras me ponía en pie y me subía los calzoncillos. Al otro lado de la cortina, escuché a Blanca susurrándole algo a la doctora, mientras rellenaba el informe. 
 
    – Teresa –decía en voz baja.– En esto que hay que rellenar pone “tamaño del pene”. ¿Qué pongo? ¿Pequeño, o muy pequeño? 
 
    Tras un instante de silencio, la doctora contestó en el mismo tono susurrante. 
 
    – Pon “pequeño”. Lo de “muy pequeño” es sólo cuando ya se considera micro pene. 
 
    – Vale. –contestó Blanca. 
 
    Suspiré pesadamente, mientras me abrochaba los pantalones. ¿Acaso había alguna otra humillación más que me quedara por sufrir? Volví a sentarme delante del escritorio, sin ser capaz de mirar a la cara a ninguna de las dos, mientras me indicaban cómo tomarme los medicamente, y me daban consejos para sobrellevar el dolor. No veía el momento de salir de allí. 
 
    Por fin me extendieron una receta, y me desearon lo mejor. Cogí el papel, y salí de la consulta, dejando la puerta abierta para el siguiente paciente. Llegué al coche totalmente abatido y dolorido. La visita al médico sólo había servido para sentirme aún más acomplejado de lo que ya me habían hecho sentir. Arranqué el coche, pero me quedé congelado. No quería arrancar. No quería volver a casa. ¿Para qué? ¿Para volver a la soledad y a la tortura del recuerdo? La lluvia repiqueteaba fuerte contra la chapa del coche, y empecé a notar la humedad en los ojos. Encendí la radio, para evitar ponerme a llorar allí mismo, pero tampoco ayudó. 
 
    ¿Conocéis esa situación en la que parece que el universo entero te manda mensajes? ¿Cuando parece que existe una confabulación planetaria para que pienses en algo? O, en aquel caso en concreto, ¿cuándo enciendes la radio, y parece que la canción habla de tu vida? 
 
    Maldije la canción. Maldije a todos aquellos que alguna vez habían escrito una canción de amor. Grité de desesperación, y el mismo tono de mi voz me sobresaltó. Las lágrimas comenzaron a correr libres de nuevo. Volví a gritar. Dos. Tres veces más, hasta que mi garganta me suplicó que parase. Entre las cortinas de agua que caían por las ventanas del coche, el cantante hablaba sobre el amor perdido. Sobre el coraje necesario para decir adiós a quien realmente no quieres perder. Apagué la radio de un manotazo, y encendí el motor. 
 
    Conduje durante horas. Perdido. Sin rumbo. 
 
    Regresé a casa horas más tarde. Con los medicamentos dentro de una minúscula bolsa de farmacia y los ojos hinchados por las lágrimas. Subí las escaleras despacio, sintiendo punzadas de dolor en mis testículos con cada escalón. Saqué la llave y me quedé mirándola. No quería entrar ahí. No quería pasarme la noche pensando en ella, otra vez. Dolía demasiado. Dolía más que el fuego de mi entrepierna.  
 
    – Hola… –dijo una voz amable a mi espalda. 
 
    Era Lucía. No la veía desde antes de la boda.  
 
    – Ey… –dije, sin ganas. 
 
    Avanzó despacio hasta mi, y me miró con aflicción. Me acarició el brazo, y la piel se me puso de gallina. 
 
    – El otro día… –comenzó a decir, despacio.– Escuché lo que pasó… 
 
    Miró fugazmente la bolsa de la farmacia en mi mano y levantó las cejas adoptando una expresión triste. No quería tener ese tipo de conversación en ese momento. Ni siquiera con ella. 
 
    – Ya, bueno… –acerté a decir, notando que mi voz se diluía en mi garganta, y las lágrimas a punto de aflorar. 
 
    Permanecimos callados un par de minutos eternos, en los que luché con fiereza por no desmoronarme delante de ella. Aunque quizá era lo que debería haber hecho. Caer junto a alguien dispuesto a lamer mis heridas. Pero no era el momento. Necesitaba la soledad tanto como la odiaba. Debía pasar por aquello. Necesitaba tiempo. 
 
    Necesitaba olvidar. 
 
    – ¿Te apetece tomar algo…? –preguntó. 
 
    No era el momento. Claro que quería tomarme algo, pero no en ese momento. 
 
    – Gracias, pero… –dije, con una mueca, aguantando las lágrimas.– Mejor otro día… 
 
    – Vale. –sonrió.– Te entiendo. 
 
    Me despedí de ella con una sonrisa sincera y la vi bajar por las escaleras de vuelta a su piso. 
 
    Sí, sí… Creedme… Sé lo que estáis pensando. 
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    Con el primer martillazo habría bastado, pero continué golpeándolo hasta que se me cansó el brazo. 
 
    El suelo quedó cubierto de añicos, y el cinturón de castidad completamente inservible. Fue una de las pocas alegrías, si es que puedo calificarlo así, que viví durante el primer mes sin ella. Esa cajita de plástico había sido el primer clavo en nuestro ataúd. Nunca debería haber dejado que me lo pusiera. 
 
    Recordé la primera vez que lo vestí: había despertado con una leve presión en el vientre, y al abrir los ojos descubrí que me lo había puesto mientras dormía. Acto seguido se fue de viaje durante dos semanas, dejándome con el puesto. Parecía que había pasado una vida entera desde aquello. 
 
    Regresé el martillo a la caja donde guardaba algunas herramientas y volví a toparme con el Museo de los Recuerdos Dolorosos que había en el dormitorio. Dentro de las fotos enmarcadas de la pared, una pareja joven me saludaba alegre, sin tener ni idea de lo que les depararía el futuro. Reflejos de una tiempo más fácil, mucho antes de que la palabra nosotros se convirtiera en tú y yo. 
 
    Intentaba no mirar las fotos, pero a veces resultaba imposible. Podría haberlas quitado todas de golpe, dejar las paredes desnudas, pero ni siquiera para eso estaba preparado. Decidí que si tenía que olvidarla, sería bajo mis propias condiciones, y comencé a quitar una foto a la semana. Ya había quitado dos, acompañadas de sendos berrinches, al recordar las anécdotas e historias escondidas tras aquellos cristales. Con cada fotografía arrancada, la pared mostraba una cicatriz, recordándome que podía quitarla de la pared, pero no de mi memoria. 
 
    Físicamente me encontraba mejor. Una semana tras la humillante visita al médico aún persistía el dolor, pero unos días después, como por arte de magia, los medicamentos empezaron a hacer efecto y mi cuerpo se recuperó. Comencé entonces a dar largos paseos matutinos, para escapar de los infinitos objetos que me recordaban a ella dentro de casa, y para evitar que mi tristeza se convirtiera en una depresión. Si alguna vez lo habéis dudado, es verdad: caminar sin rumbo con la única compañía de tus pensamientos, es una de las mejores terapias que existen. 
 
    Creía que lo peor ya estaba pasando. La herida cicatrizaba con una lentitud desesperante… pero cicatrizaba. Me dedicaba a cuidar de mi mismo. Redirigí una parte de mi energía a darme caprichos que antes habría reservado para ella. Regresaba de mi paseo con una bolsa de papel marrón, con comida de un restaurante turco que sólo me gustaba a mi, y al que hacía meses que no entraba, cuando me topé sin darme cuenta con el gimnasio al que solíamos ir. Tras algo más de un mes sin pisarlo, me parecía un lugar extraño, perteneciente al pasado. Recordé cuando me había apuntado, hacía siglos, y cuando ella se apuntó al poco tiempo después, tras la aparición de ese cabrón. 
 
    Sí, ya lo sé. En algún momento tendríamos que tratar el tema, ¿no?. Debería haberme ido a Barcelona a partirle la cara a ese hijo de puta. Pero supongo que cuando uno es un cobarde, no sabe hacer ese tipo de cosas. Además, ¿a quién quiero engañar? Ese tío era mucho más fuerte que yo. Ni siquiera me permitía pronunciar su nombre. Era tan doloroso como recordar el de ella. En mi mente, pasó a ser “El Hijo de Puta”. Sin más. 
 
    Abrí la puerta de casa y dejé las bolsas en la cocina. La idea de volver al gimnasio había estado rondando mi cabeza durante el camino de vuelta. Un poco de ejercicio y relacionarme con otra gente podría ser parte de la solución. ¿Pero y si me encontraba con ella? No sabría ni cómo reaccionar. Incluso en ese momento, tras casi un mes sin verla, aún estiraba el brazo en la cama buscándola por la noche. A veces veía algo gracioso en internet, y me ponía triste al no poder compartirlo. La ruptura había sido tan abrupta que parecía irreal. De la noche a la mañana, dejamos de vernos. Pasamos de cien a cero, en tan solo un segundo. Un choque frontal, sin airbag ni cinturón de seguridad. 
 
    Pasé al cuarto de baño y noté algo raro. Faltaban cosas. Faltaban sus cosas. Había estado allí mientras yo había salido. Una sensación de ansiedad se apoderó de mi. ¿Me había evitado? ¿Habría estado esperando a que saliera a la calle para entrar y coger sus cosas sin tener que verme? ¿O quizá habría sido casualidad que viniera y yo estuviera fuera? ¿Significaba que si no hubiera salido la habría vuelto a ver? Con el corazón en un puño, seguí comprobando qué cosas había dejado, y qué cosas faltaban. Se había llevado sobre todo ropa, y algunos recuerdos, pero ninguna foto. El peine seguía en su sitio, igual que algunos coleteros. Mentiría si os dijera que no fue durísimo saber que había estado allí, recogiendo sus cosas, decidiendo qué necesitaba y qué no necesitaba de su vida anterior conmigo. Me sentí uno de aquellos objetos abandonados, innecesarios para su vida nueva. 
 
    Decidí que al día siguiente empezaría a ir al gimnasio de nuevo. Si íbamos a repartirnos lo que quedaba de nuestra vida juntos, yo me quedaría con el gimnasio. Si nos cruzábamos… ya veríamos lo que pasaría. Pero debía empezar a marcar mi territorio. No iba a desterrarme de todos mis lugares. Esa noche conseguí dormir algo mejor. Pero encontré un nuevo terreno hostil en el mundo de los sueños. En ellos, aún seguíamos juntos. La pesadilla era el mundo real, y los sueños eran el lugar en el que despertar para volver a encontrarla. Pero era una ilusión, claro. Luego despertaba, y tardaba diez crueles segundos en darme cuenta de que no había nadie a mi lado. Tan pronto desperté, agarré la bolsa de deporte y puse rumbo al gimnasio. 
 
    Era aún bastante temprano, y había muy poca gente; casi todas las máquinas estaban disponibles, y apenas si había un par de personas corriendo en las cintas. La música se escuchaba con claridad, en contraposición a cuando había más gente y el ambiente se llenaba de respiraciones y gemidos de esfuerzo. Comencé a correr despacio subido a una cinta y comencé a sentirme bien casi al instante. No dejaría de ir al gimnasio casi ningún día de los siguientes meses, y creo que eso, en parte, me salvó la vida. Sé que suena típico, pero es la verdad. Un gimnasio es un perfecto refugio para gente herida. La próxima vez que estés en uno, fíjate en la gente de tu alrededor. Mira sus caras, fíjate en sus expresiones. Muchos están ahí para huir del dolor. Para demostrar al mundo que no van a hundirse en la oscuridad y desaparecer. 
 
    Durante la primera semana, no encontré a nadie conocido. Iba temprano, y ni siquiera los monitores de actividades físicas habían llegado. Me concentraba en el dolor, y me ayudaba a mejorar mis marcas. Quería conseguir ser una versión mejorada de mi mismo. Quería demostrarle que se había equivocado. La próxima vez que me viera, se arrepentiría de haber hecho lo que hizo. El recuerdo de sus humillaciones era todo el combustible que necesitaba allí dentro. Y encontraría a alguien mejor. Una chica que de verdad me mereciera. Una con las tetas aún más grandes, aunque sólo fuera para provocar su envidia. Quizá ella ahora se estaría follando a media ciudad (creedme, lo había pensado), pero ya llegaría mi momento de la venganza. 
 
    Unos días más tarde, mientras corría en la cinta, una familiar figura me saludaba desde la puerta: era Ramón. Se acercó hasta mi con una sonrisa amable, diferente de la expresión con la que solía saludarme. Debía saber algo de lo que había pasado, seguramente de boca del Hijo de Puta. 
 
    – ¿Qué pasa, David? –dijo, llegando hasta donde yo estaba. 
 
    – Hola, Ramón. –saludé, deteniendo la máquina de correr y bajando de ella. 
 
    – Hace un montón que no nos veíamos, tío… 
 
    – Sí… He estado un poco liado… Con pocas ganas de venir… 
 
    No tenía muchas ganas de seguir la conversación y Ramón debió notármelo en la cara. 
 
    – Oye, ¿estás bien, tío…? 
 
    Me quedé pensativo un instante, pero pensé que era mejor decírselo ya. Para mi también sería como quitarme un peso de encima, y un paso más en la asimilación de la ruptura. 
 
    – Bueno, es que… –comencé, sin poder mirarle a los ojos.– nada… esta y yo lo hemos dejado… 
 
    El gesto de Ramón se se convirtió en una mueca de sorpresa, y su cara se ensombreció. 
 
    – ¿Pero qué dices…? 
 
    – Sí… –murmuré. 
 
    – ¿Pero qué ha pasado? 
 
    No sabía qué contestar. No quería reconocer ante él lo que había pasado. Me resultaba humillante, teniendo en cuenta la treta que habíamos diseñado hacía unos meses para comprobar la fidelidad de mi novia. Perdón, de mi exnovia. Pero Ramón y el Hijo de Puta eran amigos. Probablemente ya lo sabría, y mentirle sería absurdo. 
 
    – Bueno… –dije.– ¿Te acuerdas de lo que hicimos en el parador? ¿La prueba de fidelidad? 
 
    Ramón asintió en silencio. 
 
    – ¿Qué llegado el momento, nadie se follaría a nadie? ¿Qué sabría pararlo? ¿Te acuerdas? 
 
    – Sí. –contestó, con voz queda. 
 
    – Bueno, pues no supo. 
 
    Se creó un tenso silencio entre ambos. 
 
    – ¿Ya lo sabías? –le dije. 
 
    – No… No sabía nada de vosotros desde la boda… 
 
    – Bueno… –dije, volviendo a subir a la cinta.– Pues ya lo sabes… 
 
    – Joder… ¿Y cómo lo estás llevando? 
 
    “De puta madre, Ramón. Lo llevo de puta madre”, pensé, pero no dije. 
 
    – Bueno… –dije, sin mirarle. 
 
    – Qué cabrón, macho… –murmuró.– ¿Quieres que hable con él…? 
 
    – No, déjalo. Ya da igual. 
 
    – Bueno… Si puedo hacer algo… 
 
    – Tranquilo… Son cosas que pasan, supongo. –dije, encogiéndome de hombros. 
 
    – No me lo esperaba para nada… –dijo, mirándose los pies.– Pero ahora tiene sentido lo del otro día… 
 
    – ¿El qué? –dije, comenzando a corretear despacio sobre la cinta. 
 
    – Hace unos días tu chica se pasó por aquí. 
 
    El corazón me empezó a latir fuertemente. ¿Había estado allí? ¿Cuándo? ¿Qué día? ¿Para qué? 
 
    – ¿Sí? –pregunté, ocultando mis ansias de saberlo todo. 
 
    – Sí… Por lo visto vino a darse de baja… La vi dejar la pulsera, y se marchó. Saludé desde la sala, pero no debió verme… 
 
    Era el primer fragmento de información que tenía de ella desde hacía varias semanas. No sabía qué había hecho, ni dónde estaba ahora. Había fantaseado con cómo sería un encontronazo con ella en el gimnasio. Había ensayado lo que le diría y como reaccionaría ante ella. Todo en vano, por supuesto. Se había desapuntado. No volvería a verla por allí. Sin esperarlo, una profunda pena me invadió. Supongo que no quería reconocer que me moría por volver a verla, aunque fuera de forma tensa y poco amigable. 
 
    – Bueno… –continuó Ramón.– Si necesitas cualquier cosa, ya sabes donde estoy. 
 
    Asentí mientras Ramón entraba en una de las clases. 
 
    La conversación me había dejado abatido. Pensaba que estaba empezando a superarlo, pero no era cierto. En cuanto había escuchado la mínima referencia a ella, me habían vuelto unas terribles ganas de verla. De saber algo de ella. Cualquier cosa. El duelo se presentaba como algo mucho más largo y pesado de lo que me imaginaba. Recordé las palabra de mi hermano, cuando días atrás le había dado la triste noticia. 
 
    “Tiempo, David. Ahora tienes que darte todo el tiempo del mundo. Sólo el tiempo arregla estas cosas.” 
 
    Tenía razón. El deporte, el cambio de hábitos, las nuevas compañías… Todo eso ayudaba, cierto. Pero lo único que realmente resolvería el problema sería el paso del tiempo. Mucho tiempo. Perdí las ganas de seguir corriendo y bajé a los vestuarios. Aún era temprano, y estaban vacíos. Abrí mi taquilla y dejé mi bolsa en uno de los bancos de madera del centro de la estancia. Levanté la vista y vi una de las taquillas medio abiertas, con una bolsa de deporte roja asomando: la bolsa de Ramón. 
 
    ¿Habrían hablado Ramón y el Hijo de Puta? ¿Se habrían estado riendo de mi? ¿Habría algo más que yo no sabía en sus conversaciones? Avancé rápido hasta su taquilla y tras chequear un par de bolsillos encontré su móvil. Acababa de entrar a impartir una de sus clases, por lo que no volvería antes de una hora. Me senté dentro de uno de los retretes individuales y suspiré profundamente antes de acceder a sus conversaciones de Whatsapp. En primer lugar aparecía una conversación con Lidia, en la que sólo aparecían emoticonos con corazones y frases cariñosas. La siguiente conversación era con él. Pulsé, y retrocedí hasta el día después de la boda para empezar a leer. 
 
    Ramón. 
 
    Te tengo que contar cosas jugositas, jaja 
 
    23:10 
 
    Si? Cuenta, cuenta. 
 
    Qué tal? 
 
    Te dio tiempo a llegar a la boda? 
 
    23:21 
 
    Por los pelos pero sí 
 
    Llegué a las copas, ajajaja 
 
    23:24 
 
    A lo importante!! 
 
    Jajajaja 
 
    Bueno y qué? 
 
    Cayó la novia al final o no? 
 
    23:24 
 
    Tú qué crees? 
 
    Jajaj 
 
    23:24 
 
    No jooodas!! 
 
    Puto crack!!! 
 
    Te la pinchaste con el novio por allí?? 
 
    23:25 
 
    No, no me la pinché… 
 
    Pero le follé las tetas bien folladas! 
 
    Y me la llegó a comer un poco también. 
 
    La chupaba regular…jajaja 
 
    23:25 
 
    Joder tío… 
 
    Qué puto crack… 
 
    Y la otra menuda zorra, no? 
 
    En su boda, tío… 
 
    23:25 
 
    Una guarra de primera, jajaj 
 
    Lo de la boda es problema suyo. 
 
    No veas cómo alucinaba la tía. 
 
    23:25 
 
    Jajajaja 
 
    Ya me imagino… 
 
    23:26 
 
    Y no sabes qué tetorras 
 
    De esas gordotas. 
 
    23:26 
 
    Como me imaginaba, habían hablado sobre lo acontecido en la boda. Me daba rabia que hablasen así de Carla, pero, ciertamente, se lo había ganado a pulso. Lo interesante venía a continuación. 
 
    Pero lo bueno vino 
 
    después, macho. 
 
    23:28 
 
    Qué pasó? 
 
    23:28 
 
    Sara. 
 
    23:29 
 
    Nooooo… 
 
    No jodas. 
 
    23:29 
 
    Sí tío. 
 
    23:29 
 
    Sara??? 
 
    23:30 
 
    jajajajaja, si!!!! 
 
    Flipante!!!! 
 
    23:30 
 
    Cuenta, tío, cuenta. 
 
    23:31 
 
    Me hizo una pedazo de cubana 
 
    en el baño… que flipas 
 
    Lo más bestia que he visto en mi vida. 
 
    23:31 
 
    Joder, tío… 
 
    Qué morbazo, no? 
 
    23:31 
 
    Pff..no veas. 
 
    Es una profesional, eh? 
 
    Unas tetas, tío… Joder. 
 
    23:32 
 
    Y te la follaste ya, o no? 
 
    23:32 
 
    No, tío, no quiso… 
 
    Así que no pude. 
 
    Se me ha vuelto a escapar… 
 
    23:32 
 
    Joder que rabia… 
 
    Con lo cerca que estuvo también 
 
    en el parador… 
 
    23:32 
 
    Ya tío… 
 
    Aquello estuvo a punto de 
 
    salir de puta madre… 
 
    Con el novio creyendo que íbamos 
 
    a ponerla a prueba…jajaja 
 
    23:33 
 
    Jajajajajaj!!! 
 
    El pobre chaval se lo creyó enterito 
 
    Yo me sentía fatal luego, pero bueno… 
 
    23:33 
 
    Hijos de puta. Lo del parador también había sido un engaño. Era una treta para intentar follarse a mi chica con mi consentimiento. Por eso nunca pareció querer detenerlo… no lo habría hecho. Nunca debí haber confiado en ellos. 
 
    Pero es que no solo 
 
    le follé las tetas, eh? 
 
    23:34 
 
    Jajajajajaja 
 
    Qué cabrón eres tío 
 
    23:34 
 
    Me hizo un mamadón… 
 
    Pero como hacía tiempo 
 
    que no me lo hacían 
 
    23:35 
 
    La chupa bien? 
 
    Tiene pinta de hacerlo bien, sí. 
 
    23:35 
 
    La chupa de lujo, tío 
 
    Tenemos que intentar que 
 
    te la coma a ti un día. 
 
    23:35 
 
    Pues no estaría mal, eh 
 
    Jajajajaja 
 
    23:35 
 
    Te lo juro. 
 
    A esta le enseñas una polla bien grande 
 
    y se vuelve loca. 
 
    23:36 
 
    jajajajaja 
 
    A ver… normal… 
 
    Lo que tiene en casa tampoco 
 
    es nada del otro mundo… 
 
    23:36 
 
    Ya… Madre mía. 
 
    En la vida me habían hecho 
 
    una garganta profunda tío. 
 
    Y viene la tetas esta y zas! 
 
    ENTERITA 
 
    Jajajajaja 
 
    23:36 
 
    No jodas… 
 
    23:36 
 
    Lo que oyes…Increíble. 
 
    Pero espérate… 
 
    Se lo tragó TODO, tío. 
 
    23:37 
 
    Venga ya… 
 
    Se lo traga??? 
 
    23:37 
 
    Te lo juro. 
 
    Ni se la sacó de la boca. 
 
    No dejó ni una gota. 
 
    23:38 
 
    Buah… que fuerte, tío. 
 
    Le tiene que tener contento a David, eh? 
 
    23:39 
 
    Jajajaja 
 
    Pues no sé yo, eh… 
 
    Yo creo que a este ni se la chupa. 
 
    23:39 
 
    jajajajaja 
 
    Pues ya me jodería… 
 
    23:40 
 
    Bueno, ya te contaré mejor. 
 
    Estoy ya de camino a Barna otra vez. 
 
    Cuando vuelva nos tomamos algo y te cuento 
 
    con pelos y señales 
 
    23:42 
 
    jajaja, vale. 
 
    Venga, ve con cuidado 
 
    23:45 
 
 Apagué el móvil y me vi reflejado en la pantalla. No sé que esperaba encontrar en esa conversación. Me había quedado muy jodido tras leer todo aquello. Incluso Ramón se revelaba como un capullo, aunque de alguna manera, ya me lo esperaba. Entre los dos me habían engañado para permitir los acercamientos que se produjeron en el parador, y ahora se jactaban de lo que había pasado en la boda. Seguramente Ramón había venido esa mañana a hablar conmigo para reírse. Sin embargo, su reacción ante la noticia de la ruptura había sido sincera. Parecía sentirse incluso culpable. Quizá para ellos era un juego, y también se les había ido de las manos. Quizá no esperaban que sus juegos causaran nuestra ruptura. Al menos había descubierto que no habían follado. Esa mamada debió ser lo único que había pasado entre ellos, lo cual no mejoraba la situación, pero tampoco la agravaba. ¿Y si había sido sólo un calentón puntual? Daba igual. Un calentón podría entenderlo. Pero había que contar con los flirteos, las fotos al cubano… Demasiadas cosas. 
 
    Recogí mis cosas y salí del vestuario. Una parte de mi mente, la más débil, la echaba muchísimo de menos. La otra parte, la odiaba más que a nada en el mundo. 
 
    – ¡Ey! ¿Qué tal? –escuché decir a una voz familiar. 
 
    Era Lidia. 
 
    – Hola… –dije, algo confuso por verla allí.– ¿Qué haces aquí? 
 
    – Pues nada, Ramón, que me convenció para apuntarme aquí…llevo unos días sólo. 
 
    Iba vestida con una mayas ajustadísimas y un top de tirantes finos, todo en diferentes tonos de rosa. No pude evitarlo y mis ojos se fueron directos a sus tetas. Por primera vez en varias semanas noté un leve impulso sexual. Esa chica era una bomba. De silicona, sí, pero una bomba al fin y al cabo. 
 
    – Ah, genial… –dije, algo avergonzado porque seguro que me había pillado mirándole el pecho.– Te va a encantar ya, verás. 
 
    – ¿Todo bien? –preguntó. 
 
    – Sí… –mentí.– Todo bien. 
 
    No tenía fuerzas de volver a contar lo ocurrido. Y de todas formas, ya se enteraría por Ramón. Me despedí de ella y volví a casa, con la conversación de whatsapp aún en la cabeza. ¿Cómo podía no haberlo visto venir? Ese cabrón se limitaba a hacer lo que quería con quien quería. Y si algo se interponía entre él y su presa, buscaba tretas y artimañas para acabar consiguiéndolo. Hijo de puta. 
 
    Volví a casa y pasé el resto del día trabajando. Mi producción había bajado alarmantemente, debido a mi estado de ánimo, lo que me obligaba a pasarme muchas más horas al día sobre el tablero de dibujo. Cuando me acosté, vino a mi mente la imagen de Lidia. Inmediatamente mi polla se puso en marcha, levantando una pequeña tienda de campaña bajo mis sábanas. Hacía varias semanas que no tenía ni pizca de ganas de sexo de ningún tipo, pero ver a esa diosa artificial, me había despertado la libido. 
 
    Sintiéndome algo culpable, como si estuviera traicionándome de alguna forma, bajé mi mano hasta mi entrepierna, y agarré suavemente mi polla. Imaginé encontrarme a Lidia en el gimnasio, a solas. Ella estaría ya sudorosa tras hacer ejercicio, y se aproximaría a mi, se desnudaría y empezaría a restregar su cuerpo contra el mío. Se arrodillaría y me haría una gloriosa mamada, mirándome fijamente con sus ojos azules, y esperando ansiosa mi corrida. Y justo un segundo antes de estallar, se colocaría mi polla entre los enormes globos que tenía por pechos y me dejaría descargar sobre ellos, embadurnándolos por completo mientras seguía restregándose mi pene. 
 
    Expulsé una gran corrida sobre mi estómago y mano, y me levanté aturdido a limpiarme al cuarto de baño. Volví a la cama, triste y cansado. Tras eyacular, noté un abismal vacío en mi interior. Una negrura solitaria y fría, que se había instalado en mi pecho y permanecería allí mucho tiempo. 
 
    Me tumbé, y lloré hasta quedarme dormido. Otra vez. 
 
      
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
      
 
      
 
    – David, no es una pregunta, es una orden. 
 
    Me decía Gonzalo, ante la atenta mirada de Sergio. Mis amigos de la universidad me habían arrastrado fuera de casa para tomar algo antes de comer, e intentar animarme. La lluvia había dado paso a un sol radiante, lo que hizo más fácil salir a la calle. 
 
    – No haces nada más que estar triste, y pensar en la zorra esa… Así que se acabó. Nos vamos por ahí a que se te olvide. 
 
    – No se me va a pasar por irme de fiesta por ahí. –dije, mirando la cerveza que tenía en la mano. 
 
    El bar estaba lleno a medias. Varias parejas se acaramelaban en las pequeñas mesas cerca del ventanal, y una tropa de hombres de mediana edad discutían de fútbol en la barra. Habíamos elegido una mesa más tranquila en un extremo del local, para hablar tranquilos. 
 
    – No se te va a pasar de un día para otro… –decía Sergio.– Pero tendrás que hacer algo por que se te pase… Venga, te va a venir bien. 
 
    – No sé… –dije. 
 
    – Que no hay nada que pensar, tío –continuaba Gonzalo.– Te recogemos esta tarde a las seis. Y punto. No hay más que pensar, joder. 
 
    Suspiré y asentí a regañadientes. Al fin y al cabo lo hacían por mi. Habían pasado dos semanas desde que hablé con Ramón y no dejaba de pensar en ella. Por algún motivo que no entendía, las razones que había tenido para terminar la relación parecían perder importancia según pasaban los días. Me veía abrumado por los buenos recuerdos que tenía de la relación. Supongo que es el recurso de la mente para evitar sufrimientos: se concentra sólo en los recuerdos buenos, y los malos los entierra en lo profundo de la memoria. 
 
    – Venga, vale… –dije, dando un trago a la cerveza. 
 
    Gonzalo dio un golpe en la mesa y sonrió. 
 
    – Claro que sí, coño. Esta noche nos vamos los tres por ahí, y se caga la perra, joder. Te digo yo que hoy follas, David. 
 
    Sergio y yo reímos. 
 
    – No… –dije despacio.– No quiero salir por ahí de discotecas, tío… Eso es lo último que necesito… 
 
    Gonzalo miró a Sergio con aire misterioso. 
 
    – ¿Le llevamos al “Laberinto”? 
 
    Sergio rió a carcajadas y yo arqueé las cejas, sin saber de qué hablaba. Imaginé que sería un puticlub. 
 
    – ¡Qué va, tío!… No… quizá otro día… –volvió a mirarme y continuó.– Te vamos a llevar a un sitio mejor, te va a encantar. 
 
    Miré algo incrédulo, pero le dejé continuar. 
 
    – Es un bar de estos modernos… Una especie de afterwork. Está cerca de una zona empresarial, y se llena de pijitas buenorras. 
 
    – ¿Ese al que fuimos, que está por donde…? –dijo Gonzalo. 
 
    – Sí. Vamos a ir a ese. –aseguró Sergio, sin dejarle terminar. 
 
    – Vale, me parece bien. –asintió Gonzalo volviendo a dirigirse a mi.– Y sí, te va a encantar. 
 
    – ¿Pero está muy lejos? –dije, de mala gana. 
 
    – No… Hay que hacer unos cuantos kilómetros, pero créeme, merece la pena. 
 
    – ¿Por qué? –dije, mostrando escéptico. 
 
    – Por las camareras, tío. –reveló Sergio.– Debe ser una especie de requerimiento del local… Las camareras están buenísimas. 
 
    – Y además se llena de pibones. –continuó Gonzalo.– Ya verás como alguna cae… 
 
    – Otra vez… ¿Pero por qué queréis que me enrolle con alguien ya…? –me quejé.– Eso no va a solucionar nada… No es el momento. No quiero enrollarme con nadie. Lo último que quiero es otra novia… 
 
    – No es otra novia, David… –dijo Sergio, comprensivo.– Es una aventura, una capricho. No te estamos diciendo que te cases con nadie, sólo que… Eches un polvo. 
 
    – Claro. –asintió Gonzalo. 
 
    – Pff… –resoplé.– No sé… Ni si quiera sé si tengo ganas de sexo… 
 
    – Bueno, no folles si no quieres. –zanjó Sergio.– Pero vámonos por ahí a pasarlo bien… 
 
    – Aunque tampoco te vendría mal… –dijo Gonzalo, dando un gran trago a su vaso, y provocando nuestras risas. 
 
    – Venga, anímate David… –seguía Sergio.– Seguro que te viene bien estar por ahí, aunque sea por un rato… Viendo otras tías, tomándonos algo… 
 
    Quizá tuviera razón, pero no me apetecía nada. Ni siquiera tener un lío de una noche. Volver a estar en el mercado me resultaba tedioso. Nunca se me había dado bien ligar. Siempre me había encontrado torpe cuando había tenido que hacerlo. No en vano, mis relaciones más largas habían comenzado siendo ellas quienes tomaban la iniciativa. Me daba una pereza terrible, pero quizá una tarde viendo tías buenas me ayudaría a alejar los nubarrones negros durante unas horas. Y ese no era un mal plan. Quedamos en que me recogerían sobre las seis de la tarde en mi casa, y nos despedimos. 
 
    Regresé dando un paseo hasta mi piso, y me detuve en la puerta del portal, rebuscando las llaves en mi bolsillo. En un movimiento torpe, se me escaparon de la mano y cayeron al suelo. Me agaché a cogerlas, justo cuando un vecino abría la puerta para salir. Al levantar la mirada, vi a Lucia. 
 
    – Sí, quiero. –me dijo, riéndose al verme arrodillado ante ella, con la llave en la mano. 
 
    Ambos reímos, mientras me ponía en pie, y me preguntó cómo estaba. Probablemente ella era quien mejor sabía cómo me sentía, al haber escuchado la discusión. Y aún así, era quien mejor sabía mantenerse a distancia. No me avasallaba a preguntas, ni con consejos inútiles. 
 
    – Bueno… Algo mejor. –contesté, sonriéndola. 
 
    – Me alegro. 
 
    Me regaló una preciosa sonrisa sincera y tuve el impulso de invitarla a subir a mi piso. Pero un cosquilleo en la nuca me lo impidió. Aún no era el momento. 
 
    – ¿Sales a correr? –pregunté. 
 
    – Sí, ya sabes… –dijo riendo.– La loca de los gatos tiene que mantenerse en forma… 
 
    Su comentario me arrancó una carcajada. La primera risa sincera en más de un mes. Ya casi había olvidado la sensación. La miré durante un instante, en silencio, y ella me devolvió la mirada con una sonrisa. Nos despedimos, y regresé a mi piso. 
 
    Encontrarme con ella era un bálsamo tranquilo, un remanso de normalidad, en el mar turbulento en el que se había convertido mi vida sentimental. Es difícil de expresar, pero… ¿sabéis esas personas que, pese a no conocerlas mucho, te hacen sentirte como en casa? Como si cuando estás con ellas, nada malo pudiera pasar. Estás al lado de alguien, y sin hacer nada especial, te hace sentir protegido del resto del mundo. Como si fueran capaces de proyectar un campo de fuerza protectora. Una burbuja fuera del tiempo y el espacio, sólo para vosotros dos. Esa era la sensación que tenía cuando me encontraba con ella. Y no sabía muy bien qué significaba, pero me hacía sentir bien, y por ahora, con eso bastaba. Me hacía sentir en casa. Era simpática, espontánea, divertida… y era guapa. Además, haberla encontrado en el rellano hacía unas semanas me había hecho verla vulnerable e insegura, por lo que ahora me inspiraba una gran ternura. Me apetecía pasar tiempo con ella, cuando consiguiera encontrarme mejor. Quién sabe si incluso iniciar algún tipo de relación, aunque era pronto para saberlo. Sinceramente, lo último que quería en aquel momento era volver a meterme en una relación seria. Prefería pasar un tiempo pensando sólo en mi. Me lo debía. 
 
    Me preparé algo rápido para comer y me tumbé en el sofá para ver una serie. Tenía que volver a ver los mismos capítulos una y otra vez, pues mi mente volaba hacia los mismos asuntos continuamente, y perdía el hilo de lo que estaba viendo. Un sonido proveniente de mi móvil me indicó que había recibido un mensaje de whatsapp. Volvieron los nervios. ¿Y si era ella? 
 
    Desde hacía unos días, albergaba la esperanza de que me escribiera. Por muy enfadada que estuviera, yo tenía muchas más razones que ella para la ruptura. Además, me había pateado los huevos y me había destrozado. Había pasado más de un mes y lo único que sabía de ella era que se había dado de baja del gimnasio. Y por boca de Ramón. ¿Por qué no me escribía? ¿Es que los últimos diez años no significaban nada para ella? ¿Tan orgullosa era, que ni se dignaba a mandarme un mísero mensaje para saber cómo estaba? 
 
    Me había sentido tentado de escribirle cientos de veces durante ese mes. Unas veces con mensajes de odio, y otras, normalmente de madrugada, con mensajes de añoranza. Pero siempre me había mantenido fuerte. ¿Ya sabéis lo que dicen, verdad? ‘Nunca escribas mensajes pasadas las dos de la madrugada’. Nunca son buenas ideas, y al día siguiente te vas a arrepentir. Seguro. Por eso, había decidido apagar el móvil cuando me iba a dormir, a modo de acción preventiva por si la melancolía se apoderaba de mi en la madrugada. No era yo quien debía escribir primero. Por mucho que me doliese, debía mantenerme firme en mi decisión. Si hubiera empezado a mandarle mensajes tras la ruptura, estaría haciendo lo que ella quería. Ir detrás. Como siempre. 
 
    Pese a todo, algunas veces abría la aplicación para ver su foto de perfil. Para ver cuándo se conectaba. De vez en cuando, aparecía en línea y el pulso se me aceleraba. Pero nunca me escribía. 
 
    Y empezaba a volverme loco que no lo hiciera. Que se mostrara tan soberbia. Que le diera tan poca importancia a lo nuestro. Pero ahora sé que lo que me quemaba por dentro de verdad no era que fuera demasiado orgullosa para escribirme, aun a sabiendas de que la había cagado.. Lo que realmente me jodía, lo que me quitaba el sueño, era no saber lo que estaba haciendo. No saber dónde encontrarla si quería verla. Que se hubiera esfumado por completo. 
 
    ¿Habría vuelto a casa de sus padres? ¿Se habría quedado en casa de alguna amiga? ¿Habría empezado a verse con alguien? Pretendientes no le faltaban… Sabía que Héctor había tenido que volver a Barcelona, pero podría estar follándose a ese puto cubano, o a cualquier otro tío que hubiera encontrado, para dar carpetazo a nuestra relación y terminar de pasar página. Unos cuantos polvos por despecho que le hicieran olvidarse por completo de mi. 
 
    ¿Habéis oído esa teoría sobre las relaciones, que dice que siempre hay uno que se resigna y otro que sale ganando? Fijaros en vosotros mismos. ¿Tenéis pareja? Muy en el fondo, sabéis que uno de vosotros se conforma, y el otro sale ganando. Todo el mundo lo sabe, pero nadie lo dice en alto. Precisamente por eso; porque es una verdad demasiado dolorosa para airearla. Tal y como yo lo veía, yo había salido ganando durante todos esos años, y ella se había conformado conmigo. Nunca había dejado de pensar que podría estar con alguien mucho mejor que yo. No es que tuviera una concepción propia tan pésima, pero ella de verdad jugaba en otra liga. Podía considerarme un afortunado de haber tenido a mi lado a una diosa de ese calibre durante tantos años. 
 
    No. 
 
    Siempre que tenía esos pensamientos, una voz agresiva hablaba desde una parte recóndita de mi cabeza. 
 
    No. Era ella la que debería estar agradecida por haberte tenido. No le debes nada a esa zorra. Nadie, nunca, volverá a tratarla tan bien como la trataste tú. Y eso la volverá loca. 
 
    Me concentré en esos pensamientos y cogí mi móvil para descubrir, con pesar, que no era ella quien me había escrito. Sólo era Gonzalo, cambiando la hora a la que habíamos quedado. Tenía media hora más para seguir metido en mi pozo de pensamientos. Mi cabeza volvía a echar humo, y no me apetecía pasar tres horas más despierto. Fui al dormitorio a descansar e intentar dormir un rato. Un paréntesis de tranquilidad. 
 
    Desperté de mal humor, como siempre después de una larga siesta, y comencé a arreglarme para salir. No sabía en qué terminaría la noche. Podríamos volver a una hora normal, pero conociendo a mis amigos, también podríamos volver por la mañana, asique me vestí previendo ambas opciones. Cinco minutos antes de la hora a la que habíamos quedado, un mensaje de Sergio me avisaba de que ya me esperaban abajo. Subí a la parte trasera del coche y Gonzalo condujo hacia las afueras. Empezaba a oscurecer y no sabría deciros qué rumbo tomamos. Pero de seguro, ya no estábamos en la capital. 
 
    – ¿Está muy lejos? –pregunté. 
 
    – No… En un rato llegamos. 
 
    – ¿Es que no podíamos ir a un bar más cerca? –me quejé. 
 
    – Calla… –dijo Gonzalo.– Que te va a gustar. 
 
    – Además, –continuó Sergio– alejarte de casa te va a venir bien. 
 
    Lo cierto es que el viaje me sentó de maravilla. Sergio tenía razón. Salir de tu realidad diaria supone un soplo de aire fresco si lo que necesitas es pasar página. Fuimos contando anécdotas y riéndonos todo el viaje. No se lo dije, pero se lo agradecí enormemente. Unos cuarenta minutos después llegamos a nuestro destino. 
 
    Bajamos del coche y caminamos hasta un local bastante concurrido, con grandes ventanales y un llamativo letrero luminoso que indicaba su nombre: Bar “Las Oficinas”. 
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    – Bienvenidos a Las Oficinas, chicos, me llamo Alicia y hoy voy a ser vuestra camarera. 
 
    Una preciosa morena, con un culo espectacular nos acompañó a nuestra mesa en el centro del local. Los tres la habíamos seguido embobados, mirando como aquel espléndido trasero se meneaba enfundado en unos ajustados leggins hasta llegar a nuestro destino. Llevaba unas gafas negras de pasta que le daban un aire de empollona sexy, y una camisa de cuadros desabotonada hasta la mitad, dejando a la vista un generoso escote. 
 
    – ¿Qué os traigo, chicos? ¿Unas cervecitas? –nos dijo con una sonrisa de oreja a oreja que nos dejó embobados. Tenía la piel bronceada y unos ojos enormes y negros, tras los cristales de sus gafas. 
 
    – Sí, tres dobles, guapa. –asintió Gonzalo, guiñándole un ojo. 
 
    – ¿Ya le estás tirando la caña a la camarera, o qué? –susurró riendo Sergio, mientras nuestra camarera volvía de regreso a la barra.– Que el que tiene que pillar hoy es David… 
 
    – En serio, dejadlo ya. –insistí.– Ya os he dicho que no tengo ninguna gana de liarme con nadie… 
 
    – Bueno, pues si David no quiere… –dijo Gonzalo, con una sonrisa burlona, sin quitar ojo de la barra.– Está un rato buena, ¿eh? Me encantan las pequeñitas, macho… 
 
    – Sí, la verdad es que no está nada mal… –dijo Sergio.– Los leggins esos le hacen un culazo… 
 
    – Sí… –asintió Gonzalo, que parecía a punto de sacarse la polla y empezar a meneársela mirando hacia la barra. 
 
    – Bueno… sin más. –dije, provocando que los otros dos se volvieran hacia mi, indignados. 
 
    – Venga ya, David, está buenísima… Reconócelo. 
 
    – Meh… –me encogí de hombros.– Será que no tengo ganas de fijarme en nadie… 
 
    – Venga, tío… –dijo Sergio.– Tienes que intentar olvidarla… Se comportó como una zorra… No se merece ni que lo pases mal por ella. 
 
    – Ya… –dije, mirando a la mesa. 
 
    – Bueno… –continuó Gonzalo, aún con la vista puesta en la barra.– A ver si dices lo mismo cuando veas a su compañera… 
 
    Los tres levantamos la vista para fijarnos en la otra camarera, que atendía a un pequeño grupo de hombres trajeados que había sentados en los taburetes altos de la barra. Los muy cabrones sabían cuál era mi punto débil. Aquella chica, algo más alta que nuestra camarera, y no tan morena, tenía un par de tetazas de impresión, que ya se adivinaban enormes incluso desde nuestra mesa, en mitad del local. Igual que su compañera, llevaba una camisa de cuadros rojos desabotonada hasta la mitad, revelando gran parte de sus pechos para deleite de los clientes que se agolpaban para echar un buen vistazo de su escote. No es que nuestra camarera tuviera poco pecho, al contrario; tenía unas buenas tetas, pero lo de aquella chica era un escándalo. El cabrón del dueño había tenido una idea cojonuda para tener siempre el local lleno: el tándem chica tetona más uniforme escotado era imbatible e irresistible. No me extrañaba que el bar estuviera lleno. Inmediatamente, sus tetas me resultaron familiares. Era un tamaño similar al de las tetas de mi novia. Perdón, ex novia. 
 
    Gonzalo y Sergio no mentían; el local estaba lleno de tías buenas, pero las camareras destacaban por encima del resto. Al menos, para alguien con un gusto como el mío. Cuando conseguí despegar la mirada de aquella camarera tetona, Sergio y Gonzalo me miraban con una sonrisa cómplice. 
 
    –¿Qué? –comenzó Gonzalo, casi riendo.– ¿Te gusta el sitio, o no? 
 
    – Bueno… –dije sonriendo de manera cómplice.– Tiene buenas vistas, sí… 
 
    Los tres reímos ante lo evidente; ver a esas chicas me había puesto de mejor humor. Nuestra camarera regresó con tres jarras en una bandeja y las colocó sobre nuestra mesa, sin perder en ningún momento la sonrisa. 
 
    – Muchas gracias, preciosa. –dijo Gonzalo. 
 
    – A vosotros. –contestó la camarera. 
 
    – ¿Alicia, te llamabas, verdad? 
 
    ¿Sabéis ese tipo de tíos que ligan más por su labia que por que realmente sean atractivos? ¿Esos tíos que no conocen el concepto de vergüenza? Bueno, pues así era Gonzalo. 
 
    – Alicia, sí. –repitió la camarera, riendo, mientras se señalaba una chapita con el logotipo del bar, y su nombre escrito con rotulador. 
 
    Por supuesto, miramos encantados donde nos señalaba, para echar de paso un buen vistazo a su escote. 
 
    – Bueno, si necesitáis cualquier cosa, me decís. –se despidió avanzando de vuelta a la barra. 
 
    – Tío… –comenzó Sergio.– Córtate un poco con la chavala… 
 
    – Qué dices… ¿por qué? –dijo Gonzalo, haciéndose el tonto. 
 
    – ¿A ti te gustaría que viniera un baboso a molestarte cuando estás trabajando? 
 
    – ¿A mi? Sí. –dijo, sincero, y los tres reímos. 
 
    – Hombre, –intervine.– no creo que a estas chicas les hagan mucha gracia los babosos… Piensa en cuántos tíos hay aquí, y cuántos tíos puede haber al cabo de una semana… Fijo que la mayoría intentan algo con ellas… 
 
    – Claro… –asintió Sergio.– debe ser un coñazo… 
 
    – Yo no estoy de acuerdo con eso, tío. –dijo Gonzalo poniéndose cómodo en su silla.– ¿Crees que estas chicas no saben a lo que vienen? 
 
    – ¿Qué dices, tío…? –dijo Sergio. 
 
    – Mira su uniforme. Este no es un bar normal. Está claro que quien las contrata, busca chicas que den cierta imagen, en este caso, que enseñen bastante carne. 
 
    – ¿Y qué? –dije. 
 
    – Pues que alguien que sabe qué tipo de local es este, y aún así viene a pedir trabajo, sabe a lo que se expone. 
 
    – Pero eso no significa tener que aguantar babosos, Gon. –dijo Sergio. 
 
    – Claro que sí. Desde el momento en que aceptas ponerte ese uniforme, sabes que te van a decir cosas. Forma parte de tu trabajo, cuando aceptas currar en un sitio así. 
 
    – Para nada, tío. Una cosa es que las chicas amenicen la vista, y otra que estén ahí para que babosos como tú vengan a decirles mierdas… 
 
    Volvimos a reír, y le di el primer trago a mi cerveza. 
 
    – ¿Y me explicas qué diferencia hay entre que yo le diga un piropo a la chica y que tú no dejes de mirarle las tetas a la otra? 
 
    Era un hecho que no dejaba de mirárselas. Entendedme. No soy un partidario de que se cosifique de esa manera a las mujeres en ese tipo de trabajos, pero… Tendríais que haber estado allí para verle las tetas. Eran enormes y las llevaba prácticamente fuera, joder. Soy un hombre, por muy en contra que esté de ello, voy a mirarlas. No puedo obviar cuatro millones de años de evolución. 
 
    – Pero no es lo mismo, tío… –dije. 
 
    – Claro que es lo mismo. No lo dices en alto, pero ni falta que hace. Yo le he dejado claro a la de las gafitas que me mola con palabras, y tú se lo estás dejando claro a la de las tetas a base de miradas. 
 
    – Hombre, visto así… –murmulló Sergio. 
 
    – Es lo puto mismo. –dijo Gonzalo dando un trago de su jarra.– Y seguro que a ellas les gusta. 
 
    – Pf… –bufó Sergio.– Eso ya no sé. No creo que sea divertido para una tía estar rodeada de tanto pesado. Para ti si lo sería, claro, porque eres un tío, pero… no es igual. 
 
    – Claro, –dije.– Además, piensa: fijo que tienen novios. ¿Te haría gracia que tu chica trabajara aquí y estuviera soportando babosos todo el día? 
 
    – Eso es problema del novio, no mío. –contestó Gonzalo.– E insisto: si estas chicas han cogido este trabajo, es porque les gusta ser el centro de atención. 
 
    – Anda ya… –intervine.– La cosa está muy jodida como para ir eligiendo trabajo. A lo mejor no encontraron otra cosa… 
 
    – Qué va… –dijo, negando con la cabeza.– Te digo yo que a estas les mola que las miren, y sentirse adoradas. ¿No te has fijado en cómo se ha señalado la chapita para que le mirásemos las tetas? 
 
    Los tres reímos de nuevo. Desde luego era un buen punto. 
 
    – Podría haber repetido su nombre, y ya… Pero no. Ha preferido señalarse las tetas para que mirásemos como tontos. 
 
    – A lo mejor las obliga su jefe a ir un poco de… guarrillas. –dijo Sergio. 
 
    – Es lo mismo. Si no les gustase, no trabajarían aquí. 
 
    – No sé, tío… –continuó Sergio.– ¿Das por hecho que son un poco guarras sólo por trabajar en un bar así? 
 
    – Algo así… Sí. –zanjó Gonzalo. 
 
    – Nah… –negó Sergio.– Las cosas no son tan simples. Y a veces hay que coger trabajos que no nos gustan. No creo que disfruten de los babosos ni que sean unas guarrillas sólo por trabajar aquí. 
 
    – Entonces díselo a este también. –dijo Gonzalo, señalándome.– Y que deje de mirarle las tetas a esa. 
 
    Volvimos a reír. No podía evitar lanzar miradas fugaces hacia la barra. Hacía mucho que no me sentía libre para mirar a donde y  quien me diera la gana, y me resultaba placentero poder estar sentado tomándome una cerveza, contemplando aquel agradable panorama libremente. Si esa era la intención del dueño del local, lo había conseguido con creces. 
 
    – Bueno, pero tú deja de tirarle los trastos a la gafitas… –dijo Sergio riendo.– Me da vergüenza ajena verlo tan de cerca. 
 
    – Hombre si queréis pedimos que nos atienda la otra… –dijo Gonzalo, con una media sonrisa.– Este seguro que lo prefiere. 
 
    – Os lo he dicho ya… –insistí, riendo.– No quiero conocer a nadie… Así que dejaros de ostias. 
 
    – Pues no me parece mala idea… –dijo Sergio.– No hables con ella si no quieres, pero hemos venido a que te lo pases bien, ¿no? 
 
    – Eso es. –dijo Gonzalo, dando un largo sorbo de su bebida. 
 
    – Y seguro que te lo pasas mejor si tienes a la tetas un poco más cerca… –continuó Sergio riendo. 
 
    Se miraron en silencio durante un instante, de manera cómplice. 
 
    – ¿Se lo digo? –dijo por fin Gonzalo. 
 
    – Qué dices, tío, que no… –dije, intranquilo. 
 
    – Va, sí. –dijo Sergio entre carcajadas. 
 
    – Tíos… –dije, sin conseguir que me hicieran caso, mientras Gonzalo ya se ponía en pie rumbo a la barra.– No me jodáis… 
 
    Pero mi reticencia no sirvió de nada. Gonzalo llegó a la barra y llamó la atención de la camarera de gafas. Creí morirme de vergüenza cuando, mientras hablaba con ella, señaló hacia nuestra mesa, y ella comenzó a reírse, asintiendo. Gonzalo volvió en cuestión de minutos, y se sentó con nosotros. 
 
    – ¿Qué? –preguntó Sergio, ansioso.– ¿Qué le has dicho? 
 
    – Pues eso… –dijo Gonzalo, riendo.– La verdad: que mi amigo estaba un poco triste porque acaba de dejarlo con su chica, y que le gustaba su compañera… y que si no le importaba que nos atendiera ella el resto de la noche. 
 
    Ambos rieron, mientras yo no sabía dónde meterme. Me había hecho quedar como un baboso y un cobarde. Y ahora la chica de gafas le diría a su compañera que había un salido que quería que les atendiese. No se me ocurría una manera peor de hacer el ridículo. 
 
    – Joder, sois la ostia, de verdad… –dije, retorciéndome en la silla, avergonzado. 
 
    – Pero tío, que estas chicas están para eso… 
 
    – ¿Qué dices, tío? Deja ya esa mierda, esa chavala se va a pensar que soy un puto salido, y… 
 
    – ¡Hola, chicos! –dijo una voz femenina a mi espalda.– ¿Otra ronda? 
 
    Me di la vuelta despacio, y ante mi vi dos tetas enormes, enfundadas en una camisa de cuadros rojos. La camarera mostraba orgullosa un impresionante escote y una sonrisa espontánea. En una chapita sobre su pecho izquierdo, y escrito a mano, su nombre: Natalia. 
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    Me quedé embobado mirando aquellas tetazas. 
 
    Llevaba más de un mes sin hacer el amor, y pese a que me había aliviado recientemente, tener tan cerca unos pechos así de grandes hizo que mi polla despertase. 
 
    – Claro que sí, otra ronda. –dijo Gonzalo. 
 
    – ¿Y os traigo alguna cosa más? –volvió a preguntar nuestra nueva camarera, sonriendo. 
 
    – Por ahora, sólo eso, gracias. –contestó Sergio. 
 
    – Muy bien, en seguida os las traigo. –dijo, y se marchó en dirección a la barra, cargando con las tres jarras vacías. 
 
    – Además de tetas, también tiene cara, ¿eh, David? –dijo Sergio, irónicamente y los tres rompimos a carcajadas. 
 
    Era evidente que me había quedado hipnotizado viéndolas. Seguramente, aquella chica pensaría que era un puto salido, pero no pude evitarlo. 
 
    – Vaya tetas, ¿no? –dije, sin poder reprimir una sonrisa. 
 
    – Te pierden las tetonas, tío. –dijo Gonzalo con una sonrisa.– Estaba claro que te iba a gustar el bar. 
 
    – Habéis acertado, sí. 
 
    – ¿Y os habéis fijado, no? –dijo Gonzalo. 
 
    – ¿En qué? –dije. 
 
    – Le has estado mirando a las tetas en su puta cara, tío. ¿Y acaso ha puesto mala cara? ¿Te ha parecido que le sentaba mal? 
 
    Sinceramente, casi ni me había fijado en su cara, así que no podía saberlo. 
 
    – Para nada. –se auto contestó Gonzalo.– Le estaba encantando que le comieras las tetas con los ojos. 
 
    – Seguramente ya esté acostumbrada… –intervino Sergio. 
 
    – Estará acostumbrada… Y fijo que le gusta. –insistió Gonzalo. 
 
    – Ahí viene otra vez. –anunció Sergio. 
 
    Noté unos pasos a mi espalda y al instante la camarera apareció por mi derecha con una nueva remesa de jarras llenas. Aproveché para fijarme mejor en ella. Tenía el pelo negro, y le caía en cascadas hasta la espalda. Su cuerpo era una sucesión de curvas, a cuál más apetecible. Igual que su compañera, llevaba unos leggings negros que perfilaban sus piernas y remarcaban su trasero, no tan perfecto como el de la otra, pero nada desdeñable. Mantenía una cara de concentración mientras depositaba las jarras en la mesa de forma algo torpe, y me dio la impresión de que no llevaba mucho tiempo trabajando allí. No pude evitarlo, y los ojos se me fueron de nuevo a su escote; desde ese nuevo ángulo, con ella medio agachada sobre la mesa, prácticamente se las veía enteras. De alguna manera, me recordaba a ella. No es que se parecieran físicamente, aparte del tamaño de los pechos, pero había algo que me hacía recordarla. Quizá la expresión en su cara, de no haber roto nunca un plato. O la forma en que se mordía el labio inferior al concentrarse. Ambas compartían esa imagen de chica buena, de novia perfecta que esconde algo oscuro baja su mirada inocente. 
 
    La miré reflejando en ella todos los buenos recuerdos que tenía demi chica, y me cayó bien incluso antes de conocerla. 
 
    – Ahí tenéis. –dijo.– Y ya sabéis, si queréis algo más, me avisáis. 
 
    Se giró hacia mi y me guiñó un ojo de forma amable antes de volver a la barra. Me sentí algo avergonzado, pero me gustó. Por supuesto, debía estar tomándoselo como una buena causa. Yo era un cliente triste, cuyos amigos le habían pedido que nos atendiera para animarle. Me tomé el guiño como lo que era: un bonito detalle y nada más. 
 
    Continuamos un buen rato contando anécdotas, riéndonos y dejando que las cervezas hicieran su efecto en nosotros. El plan estaba resultando muy agradable. Mi mente se mantenía despejada, y las sombras de los últimos días se mantenían a raya. Pasamos varias horas más allí, actuando como auténticos tíos: analizamos a todas las demás clientas del local, decidimos quién era el mejor cuerpo del bar, y demás actividades que seguro que a muchos os resultan familiares. Además de al resto de clientas, nos dedicamos a mirar descaradamente a las camareras, cada vez que pasaban por nuestro lado, en mi caso, especialmente a la tetona, que cada vez me parecía más atractiva. Ella, por su parte, sabía que la miraba, y se paseaba cerca de nuestra mesa adrede, lanzándome alguna mirada cómplice de vez en cuando. Gonzalo no quitaba la vista de la camarera de las gafas, y ya nos había dejado claro su intención de pedirle el teléfono antes de salir de allí. 
 
    – No te lo va a dar ni de coña, tío. –le decía.– ¿Cuántos tíos crees que se lo piden al cabo del mes? ¿Cien? ¿Doscientos? 
 
    – Me da igual… –decía Gonzalo.– Yo creo que tengo oportunidades… Me mira mucho. 
 
    Los tres reímos. 
 
    – Sí, claro. –dije.– Y a mi me mira la tetona, pero porque le habéis dicho que me gusta, y ahora se pavonea… 
 
    – Bueno, bueno… –intervino Sergio.– Déjale que le pida el teléfono… Si él quiere hacer el ridículo, es libre… 
 
    Reímos de nuevo. Sergio se percató de que nuestras bebidas volvían a estar casi vacías y nos preguntó si nos apetecía otra ronda. 
 
    – Sí, claro. –dije.– Per tú pídete un vaso de agua, que tienes que conducir luego… 
 
    – Sí, tranqui. –me dijo Sergio.– Voy bien. Me tomo una más y ya me paso a los refrescos. 
 
    – Venga, pues llamad a la tetas, que hace mucho que David no babea. –dijo Gonzalo, provocando nuestras risas. 
 
    – No la veo… –dijo Sergio, levantando la vista y echando un vistazo alrededor.– Igual está en un descanso… 
 
    – Sí, mirad. –dije, señalando hacia la puerta de la calle.– Por ahí vuelve. 
 
    La tetas, como la había bautizado Gonzalo, volvía de la calle, con una chaqueta vaquera cubriendo su uniforme. Levanté la mano para llamar su atención, y me asintió antes de entrar a la parte privada del local para dejar la chaqueta. Cuando regresó a nuestra mesa, me quedé de piedra. El frío de la calle había hecho que sus pezones se endureciesen y despuntasen llamativamente a través de la camisa. Intenté no mirar descaradamente, pero me fue imposible. 
 
    – ¿Nos… traes otras tres? –dije, haciendo un gran esfuerzo por mirarle a los ojos.– ¿Por favor? 
 
    – Claro, en seguida. –dijo con una sonrisa, y volvió a la barra. 
 
    La seguí con la mirada y me fijé en que de camino a la barra se miró las tetas y se percató de la dureza de sus pezones. Debía haberme pillado mirándoselos, y se frotó discretamente los pechos para que sus pezones volvieran a un estado normal. Al llegar a la barra, su compañera debió de decirle algo, y las dos rieron. La escena me puso a cien. Sabía de uno que al llegar a casa se iba a hacer una buena paja pensando en esa chavala. 
 
    – Joder, macho. –dijo Gonzalo.– Vaya pezones, ¿no? 
 
    – Sí, tío… –dije. 
 
    – Esa está buscando guerra, ¿eh? –dijo Gonzalo, guiñándome un ojo, y los tres volvimos a reír. 
 
    La cerveza se me había subido a la cabeza, y mitigaba mi vergüenza, pero en el fondo sabía que debía de estar quedando como un puto salido ante aquella pobre chica. 
 
    – Va, David… Dile algo, y te la follas esta noche. –dijo Gonzalo con una sonrisa maligna. – Y así te olvidas de la otra payasa… 
 
    – Qué va, tío… –dije, riendo. 
 
    – ¿Qué pierdes? –insistía.– Tú se lo dices… Y si cuela, cuela. Te lo digo… Con la carita de modosa que tiene… esa se come las pollas de tres en tres. 
 
    – Cállate, joder, que te va a oír. –dije entre risas, mientras la veía venir de nuevo a la mesa, cargada con más jarras de cerveza. 
 
    – Otra rondita, chicos… –nos dijo, al llegar a nosotros. 
 
    Durante esa última hora el bar se había llenando bastante, y el espacio entre mesas se había reducido considerablemente. Nos vimos obligados a subir el tono para oírnos hablar, pues el bullicio era ensordecedor. Nuestra camarera tetona se inclinó de nuevo sobre la mesa, mordiéndose el labio inferior mientras dejaba las pesadas jarras sobre la mesa. De nuevo, me quedé embobado, mirando fijamente el canalillo que se dibujaba entre sus tetas. Quizá debido a eso, no reaccioné a tiempo cuando un tipo de la mesa de al lado se levantó repentinamente, dando un pequeño codazo a la camarera, y provocando que la última jarra escapara de su control y terminase por romperse contra mi lado de la mesa, derramando todo su contenido de golpe sobre mi regazo 
 
     Sí, sí, sé lo que estáis pensando. “David, eres gafe. Nadie puede tener tanta mala suerte.” Pues sí, se puede. 
 
    – ¡Mierda! –exclamó nuestra camarera, con los ojos como platos, cuando vio el desastre que había desatado sobre mis pantalones.– ¡Joder! ¡Lo siento! 
 
    Sentí un intenso frío en los muslos, provocado por la cerveza helada, que se escurría hacia mi entrepierna. Era una putada, pero la pobre chica no tenía ninguna culpa. 
 
    – Hostia, perdona, macho… –se disculpó el tipo de la mesa de al lado. 
 
    Hice un gesto con la mano, dando a entender que no tenía importancia, pero deseé su muerte durante unos minutos. 
 
    – Joder… Lo siento, de verdad… –seguía disculpándose la camarera, tremendamente avergonzada.– Es que llevo poco tiempo, y… 
 
    – No te preocupes, de verdad… –dije, intentando calmarla.– No ha sido culpa tuya. 
 
    – Ya, pero… mira cómo te he puesto… –parecía realmente preocupada.– Perdona, de verdad… 
 
    – No pasa nada, en serio… –dije sonriendo.– ¿El baño? 
 
    – Sí, acompáñame, y te doy un quitamanchas que tenemos dentro, ¿vale? 
 
    – Claro. 
 
    Me levanté con ella, con el pantalón completamente empapado (y los huevos helados) mientras su compañera se acercaba para barrer los cristales y terminar de limpiar la mesa. 
 
    – Llévale al cuarto de dentro y dale un poco de quitamanchas… –le decía, mientras secaba la mesa con un paño. 
 
    – Sí, sí, –dijo nerviosa.– Ya voy. 
 
    Me hizo una señal para que la siguiera y fui tras ella, atrayendo la atención de otras mesas, debido a la gran mancha oscura en mis pantalones. Gracias a las cervezas, no le di importancia a una situación que, en otro momento, me habría matado de vergüenza. La camarera me condujo hasta un cuarto privado del bar, con altas estanterías llenas de cajas apiladas, que debía de servir de almacén. El sonido del gentío del bar sonaba apagado y distante, lo cual resultaba agradable. 
 
    – Toma, ve secándote… –me dijo, tendiéndome un paño blanco de cocina.– Lo siento… 
 
    – De verdad, no te agobies… –dije, mientras ella entraba en otra habitación y rebuscaba en una estantería.– Sólo es una mancha, se quita fácil. 
 
    – Ya bueno… –dijo, regresando con un bote alargado de color naranja, que parecía un limpia cristales.– Es que… Es la primera vez que le tiro algo encima a un cliente… 
 
    Reí al verla tan arrepentida y vulnerable. Al fin y al cabo, no dejaba de ser una chica normal, incluso algo tímida, bajo aquel arrollador cuerpazo. Incluso me dio la sensación de que era más joven de lo que parecía a simple vista. 
 
    Y entonces se arrodilló ante mi. 
 
    – ¿Qué haces? –dije, algo sorprendido. 
 
    – Déjame que te ayude. –dijo, rociando la mancha con el pulverizador, y pasando a frotar el tejido con un paño. 
 
    De lo que no se daba cuenta, era de que en sus esfuerzos por hacer desaparecer la mancha, estaba frotando continuamente mi polla, haciéndola crecer bajo mi pantalón. Además, en aquella postura su escote se veía tremendo. Llevaba las tetas tan fuera, que casi creí poder verle el ombligo desde donde estaba. 
 
    – Sí, no parece que se vaya a quedar marca. –continuaba diciendo. 
 
    Yo permanecía en silencio, alucinado de que no se diera cuenta de lo que estaba haciendo. La pobre debía estar tan agobiada, y concentrada en que un cliente no se quejase de su trabajo, que no se percataba de que casi me estaba haciendo una paja con sus friegas. No tenía ni idea de cómo manejar la situación, y mi pene comenzó a endurecerse bajo la tela de mis vaqueros. Eventualmente, la camarera terminó por darse cuenta de ello. Se quedó congelada, percatándose por fin de que tenía su mano sobre mi polla dura. Hubo un instante en el que el tiempo pareció detenerse, y acto seguido apartó de golpe la mano de mi entrepierna, con la cabeza gacha y sin decir nada. 
 
    – Sí… –dije, para intentar rebajar la tensión del momento, con una erección de campeonato.– Sí… Parece que cuando se seque no quedará marca… 
 
    – Perdona. –dijo finalmente, en voz baja.– Es que… No me he dado cuenta… 
 
    – Tranquila… –dije. En otra ocasión yo habría estado incluso más avergonzado que ella, pero el alcohol hablaba por mi.– Ha estado bien. 
 
    Los dos reímos, y se puso en pie, frente a mi. Por primera vez me di cuenta de que estábamos a solas en aquel cuarto. La camarera miró hacia la puerta, y también debió darse cuenta de que no había nadie más allí. Inevitablemente, volví a mirar sus tetas. Se dio cuenta, y me sonrió. 
 
    – ¿Tú no habías venido nunca por aquí, no? –preguntó. 
 
    – No… Es la primera vez. 
 
    – Ya… –dijo. Tuve la sensación de que la vergüenza había desaparecido de su cara, y de que arqueaba la espalda para dejarme sus tetas aún más a la vista.– ¿Y qué te parece, te gusta? 
 
    – Sí… Tiene muy buenas vistas… –dije, y volví a mirar descaradamente a sus tetas. El alcohol me hacía comportarme de una manera que me resultaba ajena. Pero ella no parecía sentirse intimidada. Al contrario, parecía más relajada. 
 
    – Me alegro de que te guste… –dijo, cambiando su peso de un pie a otro, haciendo que sus tetas se agitaran dentro de la blusa, y ayudando a mantener mi erección en su sitio.– Me han dicho tus amigos que estabas un poco triste… ¿no? 
 
    Bajé la mirada, avergonzado de que le hubieran dicho eso. 
 
    – Sí… Un poco. 
 
    – ¿Alguien se ha portado mal contigo? –dijo, con voz de pena. 
 
    – Algo así… –dije. 
 
    – Venga, te invito a una cerveza, por haberte tirado esa. –dijo, y salió por la puerta en dirección a la barra. 
 
    – Vale. –dije, saliendo del trance, pero con un hierro candente entre mis piernas. 
 
    Tomé asiento en un taburete alto junto a la barra, mientras la camarera me servía una nueva jarra de cerveza, con un guiño. 
 
    – Invita la casa. –dijo. 
 
    Di un sorbo y me giré para ver a Gonzalo y Sergio. Los divisé, y Gonzalo me hizo un gesto con la mano, sin entender por qué no había vuelto con ellos. Levante la mano, pidiéndole unos minutos y me giré hacia la camarera. 
 
    – ¿Te llamas Natalia, verdad? 
 
    – Así es. –me dijo, señalando la chapita de su camisa. 
 
    – Pues muchas gracias por la cerveza, Natalia. –dije, agradecido.– Y no te preocupes por la mancha, de verdad. 
 
    – Se nota mucho que acabo de empezar, ¿verdad? –dijo con franqueza, riendo. 
 
    – Qué va –dije.– Lo haces bien. 
 
    – Bueno, cuéntame. –dijo, apoyándose sobre el mostrador, apretando las tetas entre sus brazos y provocando que volviese a desviar la mirada hacia allí.– ¿Por qué estás tan triste? 
 
    No sé si fue por el alcohol, o porque esa chica me recordaba a la mejor versión de mi chica, me sentí cómodo hablando con ella. El momento tenso que habíamos tenido dentro del almacén había sido extraño, pero a la vez había servido para romper el hielo. Me miraba con curiosidad, y me daba la impresión de que realmente quería echarme una mano a sentirme mejor. Miré alrededor, y observé por un segundo el bullicio del bar, mientras su compañera limpiaba vasos al otro extremo de la barra. 
 
    – Mi novia… –dije, mirando mi cerveza.– Bueno… mi ex novia. 
 
    – ¿Habéis tenido problemas…? 
 
    – Bueno… –dije, con una media sonrisa.– Eso sería una forma sutil de decirlo… 
 
    – ¿Lo habéis dejado? –preguntó. 
 
    – Sí. –dije, de forma escueta, y bebí de mi cerveza, mientras algunos recuerdos dolorosos volvían a mi mente. 
 
    – ¿Llevabais mucho? 
 
    – Casi diez años… Sí. 
 
    – Uff… –dijo.– Es un montón… 
 
    – Ya… –dije, volviendo a recordar lo poco que le había importado a ella el tiempo que llevábamos juntos. 
 
    – Bueno… –continuó Natalia.– Piensa que si lo habéis dejado, es que tenía que pasar así; esa no era para ti, y ya está. 
 
    – La cosa es que… –dije, compungido.– Creo que sí que era… 
 
    – Pero eso lo piensas ahora, que lo tienes reciente… –dijo, restándole importancia.– En cuanto pase un poco de tiempo, ni te acordarás de ella, ya lo verás. 
 
    – Ojalá tengas razón… 
 
    – Seguro. –dijo, tajante.– ¿Lo has dejado tú? 
 
    – Sí… Ella… 
 
    – ¿Cuernos? –dijo. 
 
    La pregunta me pilló descolocado. No esperaba que fuera tan directa. Era un pensamiento que había intentado evitar, pero tendría que encararlo en algún momento. Sí, me habían puesto los cuernos. 
 
    Me limité a asentir despacio. 
 
    – Ya… –dijo, cogiendo un vaso y pasando un trapo húmedo por su interior. 
 
    Recordé el momento en que miré a través de la ventana de aquel cuarto de baño. Si me concentraba, podía incluso recordar el olor del árbol tras el que me había escondido. La rugosidad de su corteza. Recordé el momento en que ella levantó su miembro para lamerle las pelotas… 
 
    – Puto Héctor. –maldije en voz baja. 
 
    – ¿Qué? –dijo la camarera, sobresaltada. 
 
    – Nada… El tío con el que… Se llama Héctor. 
 
    – Ah… –dijo, más aliviada.– Te había entendido… otro nombre… Da igual… 
 
    Hubo un instante de silencio. No sabía si esa conversación estaba ayudando a sentirme mejor. 
 
    – ¿Y ha sido algo… imperdonable? –preguntó. 
 
    – Bueno… Se la chupó al novio de su amiga… –dije, lacónico. 
 
    Natalia asintió, con el ceño fruncido, entendiendo la gravedad del problema. 
 
    – Pero… –continuó.— ¿Y ya? ¿No hizo nada más? 
 
    – ¿Nada más? –dije, arqueando las cejas.– ¿Te parece poco? 
 
    – Bueno… –contestó, volviendo la mirada al vaso que tenía entre manos.– No es tan malo como follar… Al menos yo lo veo así… 
 
    Resoplé, sin contestar, y di un sorbo a la cerveza. 
 
    – Lo digo en serio… –dijo, con una sonrisa amable.– Igual fue solo… una mamada. Ya está. 
 
    – ¿Sólo una mamada? –dije, dejando el vaso sobre la barra. 
 
    – Sí… No tiene porqué significar nada… Quizá es un calentón… Y bueno, no está bien, pero… Quizá sólo fuera sexo. 
 
    Esa frase otra vez. “Sólo sexo”. Lo mismo que había dicho ella, la última vez que hablamos. Me quedé mirando a Natalia, sin saber qué decir. ¿Y si tenía razón? ¿Y si había rechazado al amor de mi vida por no entender que aquello era sólo sexo? 
 
    – ¿Tienes novio? –le dije. 
 
    – Sí… –contestó, tras pensarse un segundo la respuesta, 
 
    – ¿Y te gustaría que te pusiera los cuernos, diciéndote que “sólo es sexo”? 
 
    Pareció pensar su respuesta durante un segundo, y finalmente habló. 
 
    – Pues mira… Igual te parece raro, pero… –elegía bien cada palabra antes de decirla.– Mientras mi chico me quiera, y yo no me entere… 
 
    – Venga ya. –dije, sorprendido.– No puedes decirlo en serio… 
 
    – Te aseguro que sí… 
 
    – ¿De verdad? 
 
    – Sí… –dijo, de forma vehemente.– El sexo y el amor… Son cosas distintas. Puedes querer mucho a tu pareja, y querer disfrutar del sexo de maneras diferentes… Con otras personas… Probar otro tipo de… cosas… No sé. 
 
    Escuchaba atónito. Parecía que hablaba por experiencia, pero no tenía la confianza suficiente para preguntárselo. 
 
    – Mira… –continuó, bajando la voz, y asegurándose que nadie nos oía.– Yo quiero a mi novio más que nada en el mundo. Nada va a cambiar eso. Pero a veces… me he portado un poco mal, ¿vale? 
 
    Como imaginaba, sabía de lo que hablaba. Quizá se parecían más de lo que había pensado en un principio. Me pregunté si también obligaba a su novio a llevar cinturones de castidad. 
 
    – Pero… sólo es sexo. –continuaba.– Pasar un buen rato, nada más. Y eso no va a hacer que yo deje de quererle… 
 
    Miraba atónito el arranque de sinceridad de aquella desconocida, mientras por dentro, el muro que había levantado para intentar olvidarme de ella, se caía pedazo a pedazo. 
 
    – Pero… –comencé. 
 
    – Yo no conozco a tu chica… Y a lo mejor me equivoco, pero… ¿Y si sólo era sexo? ¿No podrías perdonárselo? ¿Qué es más importante, el amor que sentís el uno por el otro o… una mamada? 
 
    No sabía qué contestar. 
 
    – ¿Ella había dejado de ser cariñosa contigo…? 
 
    – No… –dije, con un hilo de voz.– No parecía que estuviéramos mal… 
 
    – Claro… –Dijo.– Porque sólo era sexo. Pero en realidad ella te quería a ti. Y seguro que sigue queriéndote… 
 
    Bajé la mirada, dándole vueltas a todo lo que Natalia me decía, confundido. 
 
    – Si hay cuernos, pero el amor perdura… –comenzó de nuevo, encogiéndose de hombros.– Mejor que el que los lleva puestos no sepa nada. Porque mira lo que os ha pasado… Para ella quizá sólo era sexo, sin ningún significado… Pero tú al enterarte, no lo has soportado y has decidido romper una relación de años… Que podría haber continuado igual de bien toda la vida, de no haberte enterado… 
 
    Continué en silencio unos instantes, con la mirada clavada en mi jarra. ¿Y si tenía razón? No me conocía, y no tenía por qué convencerme de nada. Era la visión más objetiva que iba a encontrar sobre mi problema. ¿Me habría equivocado? Recordé las infinitas veces que tuve la oportunidad de hablar con mi chica, cuando aún estábamos juntos. Podría haberle preguntado qué pensaba, podríamos haber conversado acerca de cómo veíamos las cosas. Pero no lo hicimos. No supimos tener una buena comunicación. Y eso, en gran parte, había sido culpa mía. Era cierto que ella había decidido esconderme ciertas cosas… Pero yo podría haberlo tratado de otra forma. Acercándome a ella. Entendiéndola. 
 
    – Parece que te haya puesto más triste de lo que estabas… –dijo Natalia. 
 
    – No… –dije.– No te preocupes… Es que… No lo había pensado así… 
 
    – Bueno… Piénsalo. Quizá aún no sea demasiado tarde. 
 
    Permanecimos unos segundos mirándonos, hasta que su compañera le llamó la atención. 
 
    – Nati, ¿llevas este barril adentro, porfa? –decía Alicia, arrastrando un enorme barril metálico por el suelo. 
 
    – Claro… –contestó, arqueando las cejas.– A ver si puedo con él… 
 
    – Toma… Déjalo en el almacén, a la derecha. –indicó la chica de gafas. 
 
    Natalia se quedó un segundo mirando el barril, sin saber cómo moverlo, y empezó a arrastrarlo torpemente. 
 
    – Espera. –dije. 
 
    Natalia me miró, sin entender. 
 
    – Déjame que te ayude. –dije, avanzando hasta la zona donde la barra se unía con el almacén. 
 
    – ¿De verdad? ¿No te importa? –me dijo. 
 
    – Claro… Llevas un buen rato aguantando mis tonterías… –dije, empujando el barril.– Es lo menos que puedo hacer. 
 
    Avanzamos de nuevo hasta el almacén, y colocamos el barril donde Alicia le había pedido. 
 
    – Jo, gracias… –me dijo, con una sonrisa. 
 
    – No es nada, de verdad. Gracias a ti, por hacer de psicóloga. 
 
    Hubo un pequeño silencio. Resultaba una situación de lo más rara. Éramos dos completos extraños que habían compartido un instante de sinceridad. Cuando saliera del bar, volveríamos a ser unos desconocidos, pero en ese momento tuve la sensación de que la conocía. 
 
    – Te he puesto más triste aún, ¿verdad? –dijo, con una mueca de culpabilidad. 
 
    – No… –dije, bajando la mirada.– Creo que me ha venido bien… 
 
    Miró hacia la puerta del almacén, y se giró hacia mi. 
 
    – Bueno, igual esto te anima un poco. 
 
    Levanté la mirada de nuevo, justo para ver cómo se desabotonaba la camisa, y la dejaba resbalar hasta sus antebrazos. Llevó sus manos a la espalda y desabrochó el sujetador blanco, que apenas podía contener sus pechos, y de un movimiento lo dejó caer hasta sus manos. Sonrió ante mi cara de sorpresa y arqueó su espalda, para que pudiera contemplar sus tetas bajo la amarillenta luz del almacén. 
 
    Me quedé paralizado, con una erección enorme en mi pantalón, y sin poder apartar la vista de aquellas maravillosas tetas coronadas por grandes pezones. Natalia sonreía, orgullosa de sus pechos, mientras yo no daba crédito. 
 
    – Bueno. –dijo, por fin.– Yo creo que he conseguido animarte un poquito. 
 
    Volvió a colocarse el sujetador en su sitio, y se abrochó la camisa hasta la mitad, volviendo a dejar a la vista un generoso escote. No sabía ni qué contestar, pero, definitivamente, había conseguido animarme. 
 
    – Es… Eh… –balbuceé. 
 
    – De nada. –dijo, y estalló en carcajadas.– Será mejor que vuelvas con tus amigos, que te estarán echando de menos. 
 
    – Sí, claro… –dije, mientas la veía desaparecer por la puerta del almacén, de vuelta a la barra. 
 
    Caminé despacio hacia la mesa donde seguían Gonzalo y Sergio, aún impresionado por la visión de sus pechos desnudos y con la polla palpitante en los pantalones. Me senté con ellos, que me miraban expectantes. 
 
    – Tú eres un cabroncete… –dijo Gonzalo, causando la risa de Sergio. 
 
    – ¿Por…? –dije, saliendo del trance. 
 
    – ¿Cómo que “por”? –continuó.– Tú estabas ligando con la tetas… 
 
    – Qué va… –dije.– Me ha invitado a una cerveza… Nada más. Se sentía culpable por tirarme la otra encima… 
 
    – Y una polla. –contraatacó Gonzalo.– ¿Y por eso os habéis quedado ahí hablando como tortolitos quince minutos? 
 
    – No hemos hablado como tortolitos… –repliqué. 
 
    – Va, David… –intervino Sergio.– Di la verdad… ¿Te ha dado su teléfono o algo? 
 
    – Que no tíos, en serio… –dije.– Sólo hemos estado hablando un poco de cuatro tonterías… Y ya está. 
 
    – ¿En serio? –dijo Gonzalo, casi indignado. 
 
    – En serio. –contesté. 
 
    – Tío, ¿pero porqué no has intentado nada con ella? Te la podrías haber follado… 
 
    – Qué va… –dije, riendo.– Y aunque fuera así… Ya os lo he dicho… No es el momento. 
 
    Continuamos en el bar otro par de horas, hasta que comenzó a vaciarse y las chicas empezaron a ordenar las sillas y limpiar las mesas. Casi éramos los últimos, y Sergio llevaba un buen rato sólo bebiendo refrescos y comenzó a aburrirse, por lo que nos dijo que era el momento de irnos, ya que, además, estaban a punto de cerrar. Cogimos nuestras chaquetas, y nos acercamos a la barra para pagar la cuenta. 
 
    Mientras Gonzalo, que insistió en pagar, tonteaba por última vez con Alicia en la caja, yo me dediqué a observar por última vez a Natalia, que limpiaba una mesa de forma enérgica, inclinada sobre ella, haciendo bambolear sus grandes tetas con el movimiento de su brazo. Se percató de mi mirada, y me sonrió por última vez. Aún tenía grabadas en la cabeza las tetas de la camarera. Había sido un gran detalle que intentase animarme de esa manera. Por supuesto, me habría pillado mirándole las tetas durante toda la noche, y sabría que aquello me encantaría. 
 
    – Venga, vamos. –dijo Gonzalo tras pagar. 
 
    Me giré y los tres salimos del local. Hacía un poco de frío, y avanzamos deprisa hacia el coche. 
 
    – ¿Qué, te ha dado su teléfono? –preguntó Sergio. 
 
    – Qué va… –dijo Gonzalo de mala gana.– Dice que no les dejan salir con clientes… 
 
    – ¿Ah, no? –preguntó Sergio, extrañado. 
 
    – Nah… Fijo que es una excusa, para no mandarme a la mierda a la cara… 
 
    Sergio y yo reímos. Nos montamos en el coche y me percaté de la presencia de un chico, aproximadamente de mi edad, apoyado en el vehículo aparcado detrás del nuestro. Miraba hacia el interior del bar, como esperando a que alguien saliera. Imaginé que sería el novio de Natalia. 
 
    Inevitablemente, me vi reflejado en él. Su chica le había puesto los cuernos a sus espaldas. Ella misma lo había reconocido. Pero allí estaba, con una sonrisa en los labios, esperando a que su chica saliera del trabajo para llevarla a casa. Él la abrazaría, sin saber que le había enseñado las tetas a un desconocido en el bar. Para ella sólo habría sido una tontería para animar a un extraño que le había caído bien. Él nunca se enteraría. Y por supuesto, no dejaría de amarle por haberme enseñado las tetas, eso sería estúpido. Quizá, aunque se la hubiera mamado a Héctor, ella tampoco habría dejado nunca de quererme. Quizá esa camarera tuviera razón, y mientras el amor perdurase, las infidelidades no eran más que sexo. Sergio arrancó y nos perdimos en la oscuridad de la noche. 
 
    Llegué a casa con la mente patas arriba, debido a la conversación con esa camarera tetona. De alguna forma, había sido como volver a hablar con ella. Como si me hubiera explicado de primera mano porqué había hecho todo aquello. Estaba confundido. Las voces de mi cabeza se contradecían. Pero la duda de si habría actuado bien al dejarla se avivaban. Era yo el que había decidido romper. Podría haber llevado el asunto de mil maneras mejores. 
 
    Debería haber hablado con ella. 
 
    Me sentí culpable. Ya sé lo que estáis pensando, pero… la echaba de menos, y pensé que quizá había decidido terminar con la persona a la que más había querido en mi vida, sin pensármelo dos veces, guiado por la ira del momento. Hasta ese día, no había querido tanto a nadie. 
 
    Por dios, aún hoy la sigo queriendo. 
 
    Recordé cientos de buenos momentos que pasamos juntos. Los malos recuerdos sólo habían aflorado cuando ella empezó a interesarse en probar cosas nuevas en materia sexual. A probar sus juegos de humillación… Probar amantes mas dotados… Pero en ningún momentos hubo sentimientos en nada de lo que hacía. Era… sólo sexo. Había dicho la verdad. 
 
    Me tumbé en la cama, dándome cuenta de que quizá quien la había cagado a lo grande había sido yo. La quería. La quería muchísimo. ¿Y si para ella aquella mamada no había significado nada? ¿Por qué me había limitado a la dicotomía “compartirla o perderla”? Quizá si hubiese sabido cómo hablar con ella… Podríamos haber llegado a disfrutarlo juntos. Hasta cierto punto, había aprendido a disfrutar de las humillaciones con ella. Quizá también podría haber aprendido a disfrutar del sexo con otras personas. 
 
    Por otra parte, era normal que ella me ocultase ciertas cosas, si no estaba segura de cómo reaccionaría yo. Como me había dicho la camarera, quizá para ella era sólo sexo, y era mejor que yo no lo supiera… porque no iba a saber entenderlo de la misma manera. En cambio, era yo quien había tenido toda la información en cierto momento… y no había sabido manejarla. Al contrario, me había explotado en la cara, y había reaccionado en caliente, desconfiando siempre, y sin llegar a pensar nunca que quizá podríamos probar cosas nuevas juntos. Había actuado de manera conservadora, queriendo dar marcha atrás y que volviese a ser la de siempre. 
 
    Cerré los ojos, con la cabeza hecha un lío. Conseguí dormir unas horas, hasta que, entrada la madrugada, el sonido del whatsapp me despertó. 
 
    ¿Quién podría ser a esas horas? El corazón empezó a latirme a toda prisa. ¿Sería ella? Me senté en el borde de la cama, con la respiración agitada, y abrí el mensaje entrante. Era una foto. 
 
    Una foto de ella.  
 
    Sonreía a la cámara llevando sus gafas de pasta, y una camiseta blanca de pijama… levantada hasta la altura del cuello, dejando ver sus enormes tetas, que apretaba entre sus brazos. Se veían hinchadas e inmensas. Mi pene dio un respingo en mis calzoncillos. Me había obligado a no mirar su fotos, ni a pensar en ella de manera sexual. Pero de repente me encontraba mirando de nuevo aquellas perfectas tetas. No entendía nada. ¿A qué venía esa foto, después de más de un mes sin dar señales de vida? 
 
    Un segundo después lo comprendí, al leer las dos líneas que había enviado tras la imagen.  
 
    Me he equivocado, no era para ti. 
 
    Bórrala, por favor. 
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    Pasaron otros dos meses, aunque parecieron muchos más. 
 
    El poco calor que aún quedaba a finales de otoño desapareció completamente, y dio paso a un invierno especialmente frío y plagado de lluvias. A finales de diciembre decidí pasar unos días en la casa de mis padres, y pasar la Navidad con ellos y con sus miradas de compasión, que me recordaban insistentemente lo triste que les había parecido la noticia de la ruptura. Ese recordatorio constante de la separación no era lo que mejor me venía en ese momento, pero ante la perspectiva de pasar unas Navidades en soledad, cualquier idea me parecía perfecta. Pese a que tardé poco en comunicárselo a mi hermano, había esperado bastante más para contárselo a mis padres, quizá porque en algún lugar recóndito de mi mente, aún albergaba la remota esperanza de que la situación se arreglase. O quizá por que necesitaba asimilarlo mejor, antes de poder contárselo. O quizá por que cuando se lo contase a mis padres sería real, y aún no estaba preparado para ello. Por supuesto, la noticia fue un jarro de agua fría para ellos, quienes siempre nos habían visto como una pareja perfecta, pero decírselo supuso también librarme de un gran peso que oprimía mis entrañas. Lo cierto es que pasar esos días en familia me sentó mejor de lo que pensaba. No me malinterpretéis, aún tenía un largo camino que recorrer, pero fue ciertamente terapéutico, pese a que necesité encerrarme en el baño a llorar en silencio justo después de las campanadas, atenazado por los recuerdos de otros finales de año mucho más felices. 
 
    Cuando regresé a mi casa, ya entrado el año, continué con mi política de cuidar de mi mismo. Aún dolía, pero tenía dos opciones: hundirme en mi propio mar de lágrimas y culpar al resto del mundo por la mala suerte que había tenido, o enfocar ese dolor de la forma correcta para curarme por dentro.  Intentaba centrarme en pensamientos positivos, o al menos, que yo entendía como positivos: no era la primera persona del mundo a la que ponían los cuernos y tampoco sería la última, cada día le pasan cientos de putadas a cientos de personas, y ahogarse en un dolor así no sólo es muestra de un carácter débil, sino también de creerse más especial que los demás. Y sí, sé que pensáis que no soy nadie para hablar de gente con “carácter débil” porque yo mismo había demostrado ser un blando anteriormente, y de hecho, aún me sigue pareciendo increíble que consiguiera reunir la fuerza suficiente para seguir adelante, teniendo en cuenta lo flojo que era en aquella época. Poco a poco, fui dejando atrás el mar de tristeza inicial, pese a que aún me encontraría varias recaídas, que os contaré más adelante. 
 
    Me hice regalos de navidad caros a mi mismo, e hice cualquier cosa que me apeteciera hacer. Y he de decir que era una experiencia bastante liberadora. Tened en cuenta que me había pasado años preocupándome por otra persona antes que por mi mismo. Casi ni recordaba lo bien que se siente cuando tu única preocupación eres tú mismo. Pasaba la mayor parte del tiempo solo, aunque no tanto por obligación como por gusto. Decidí alejarme de todas las personas que me traían malos recuerdos, por lo que programaba mis visitas al gimnasio para no coincidir nunca con Ramón o con Lidia. Además, evité muchas veces también a mis amigos, quienes parecían estar siempre obligándome a salir a conocer chicas, para que pasara página. No entendían que lo que necesitaba era tranquilidad y tiempo. Podríamos decir que, pese a que al principio la soledad me aterraba, terminé buscándola. Con el tiempo aprendí a valorarla, e incluso a abrazarla. Como tenía mucho tiempo para mi mismo, me había vuelto extremadamente resolutivo con el trabajo. Conseguía terminar todos los encargos en tiempo record y tenía casi la totalidad del día para dedicarme a mis hobbies. Seguía dando largos paseos bajo la lluvia y el frío, y reflexionaba sobre lo que había pasado meses atrás. Sobre quién tenía la culpa, o cómo podría haber evitado que todo se fuera a la mierda. 
 
    No os voy a mentir; nunca dejé de pensar en ella. 
 
    Por muy mala que hubiera sido, no había ningún día en el que no se paseara por mis pensamientos. Supongo que los recuerdos son una forma de anestesia ante situaciones dolorosas. Eres capaz de recordar momentos felices, y de acordarte exactamente cómo te sentías. Pero es muy difícil rememorar el dolor cuando ha pasado cierto tiempo. Es como si tu mente decidiera borrarlo. Quizá por eso, muchas veces mi cabeza volvía a los buenos momentos que habíamos pasado juntos, antes de que toda la mierda empezase. A nuestra época de universitarios, cuando pensábamos que estaríamos juntos toda la vida, y no parábamos de reír, besarnos y hacer el amor a todas horas. 
 
    Supongo que os lo estaréis preguntando, así que no lo retrasaré más: aquella foto que me envió de madrugada por Whatsapp fue lo último que supe de ella durante todo ese tiempo. Y no, no le contesté. Estuve tentado a hacerlo, llegué a escribir varias respuestas en la caja de texto del móvil, pero ninguna me parecía lo suficiente agresiva o ingeniosa. Después pensé en contestarle al día siguiente, para pensarlo mejor. Y el día siguiente pensé que realmente no se merecía ninguna respuesta. Como solía decirme siempre alguien mucho más sabio que yo, “no hay mayor desprecio, que no hacer aprecio”. Sí, era posible que esa foto estuviera destinado a otro tío. Al Hijo de Puta, o a ese cubano, quizá. Pero lo dudaba. Pensé en lo orgullosa que era, y en que quizá me la habría mandado para recordarme lo que me estaba perdiendo. No tanto porque me echara de menos, como por dejar claro que si había un gran perdedor en esa historia, ese era yo. Sólo para llamar mi atención y recalcarme que la había cagado. Y sí, aquella foto me hizo sentir fatal, pero muchas noches rogué por otra como esa. Otra foto que me hiciera pensar que aún se acordaba de mi. Que no me había borrado de su vida como una historia fallida que no valía la pena ni rememorar. Pero no hubo nada. Sentir que me había olvidado fue lo peor, sobre todo por que yo no podía sacármela a ella de la cabeza. Ese completo silencio fue lo más duro de aceptar durante esos dos meses. Un vacío que me empujaba a pensar que me había borrado por completo y sustituido por una versión mejorada. O que quizá estaría dando rienda suelta a todas esas nuevas experiencias que quería probar, y que se había convertido en la puta de cualquiera que llamase mínimamente su atención. 
 
    Mi vida sexual paso de escasa a inexistente. Había perdido incluso las ganas de masturbarme. Durante todo ese tiempo, cada vez que veía una mujer desnuda, o un vídeo porno, mi mente establecía una odiosa comparación entre el cuerpo que estaba viendo, y el de ella. Ninguna de esas chicas de internet tenían las tetas tan grandes ni tan perfectas, ni el culo de la forma que a mi me gustaba, ni la sonrisa espontánea que yo buscaba. Evidentemente, de vez en cuando, tenía la necesidad de ‘vaciar las tuberías’ y casi siempre acudía a recuerdos que tenía de ella. Si a mi mente aún le costaba desprenderse de ella, a mi polla le costó aún más. Me tumbaba en la cama, cerraba los ojos y la veía de nuevo, arrodillada ante mi, o cabalgándome furiosamente, restregando sus gigantescos pechos contra mi cara, hasta que con unas pocas sacudidas llegaba al orgasmo, y la realidad me asestaba una nueva bofetada: la has perdido, y jamás vas a encontrar nada tan bueno. Nunca. Alguna vez me había sentido tentado incluso de mirar el vídeo que había grabado la noche de la boda, pero me negaba a verlo. Si ya me sentía mal pensando en ella cuando me masturbaba, no quería ni imaginarme cómo me sentiría tras volver a ver ese vídeo. Tener que pensar en ella para masturbarme ya me parecía suficiente derrota. 
 
    En resumen, podríamos decir que lo iba llevando mejor, pero, pese a todo lo que me hizo, la echaba terriblemente de menos. Y seguro que os estáis preguntando ¿Y qué tal con la vecina? 
 
    Ya llegaremos a eso, no os preocupéis. 
 
    Como os decía, continué con mis paseos matutinos, lloviera, nevase o hiciera viento. Y como siempre, iba buscándola con la mirada, fuese a donde fuese. De cuando en cuando, me cruzaba con alguna chica castaña de su misma altura, y el corazón pasaba a latirme a mil por hora. Como una mezcla de miedo, nervios y añoranza de lo más extraña. Después descubría que sólo era alguien que se parecía a ella, y volvía a la normalidad. Pero la buscaba. Siempre la iba buscando. No era tanto una obsesión como un estado de alerta subconsciente, siempre atento por si me la encontraba en alguna parte. No sabía muy bien por qué, pero quería saber algo de ella. Y aunque me pese, y os parezca increíble que alguien pueda ser tan idiota, empecé a sugestionarme para perdonarla. 
 
    Sí, sí, sé lo que pensáis. Pero la añoranza que sentía, sumada a la falta absoluta de noticias suyas y la conversación que había tenido con aquella camarera unos meses atrás, movieron algo dentro de mi. No sólo era mi novia. Era mi mejor amiga y mi confidente. Era mi futuro. Y de repente, era como si se hubiera desvanecido de la faz de la Tierra, pero si conseguía saber qué había hecho tras dejarme y ver dónde estaba, podría quedarme tranquilo. Pensaba que saber dónde había terminado, me daría la paz necesaria para seguir adelante. Me había convencido de que la ruptura había sido lo mejor, pero tenía la necesidad de saber. No buscaba recuperarla. Ni siquiera saldar cuentas por aquella brutal patada. Sólo quería saber. Supongo que cuando de verdad echas de menos a alguien, las cosas malas parecen menos malas, no tengo otra excusa. Podría haberla escrito por Whatsapp, pero me negué, por orgullo. Sea como fuere, lo cierto es que necesitaba saber algo de su vida. Dónde estaba, qué hacía. Lo que fuera. Tras años de vernos a diario, lo último que sabía era que se había dado de baja del gimnasio, y que me había enviado una foto desnuda por error (o eso dijo). Así que durante un tiempo me dediqué a perseguir su fantasma. 
 
    Sabía algunas de sus contraseñas, por lo que llegué incluso a entrar en sus cuentas de correo, en un intento desesperado para averiguar cualquier dato de su nueva vida, pero nunca había nada nuevo. Había visitado los alrededores del edificio de oficinas donde trabajaba, e incomprensiblemente nunca la vi entrar o salir. O estaba teniendo mucho cuidado de que nadie controlase su entrada ni salida, o ya no trabajaba ahí. O peor: alguno de sus compañeros la llevaba en coche, haciendo imposible que yo supiese cuando entraba o salía. No entendía por qué, pero seguía teniendo celos de que anduviese con otros tíos. No tenía sentido, ya nos estábamos juntos. Pero sólo de pensarlo, me ponía celoso. De todos modos, sólo me atreví a acercarme a su oficina un par de veces. No quería enfrentarme a la posibilidad de que ella me viese algún día, y pensara que me había convertido en algún tipo de acosador. Pero aún me quedaba una última esperanza. Sabía que sus padres habían vivido en un piso, no muy lejos de donde yo vivía, y que lo habían dejado desocupado tras decidir mudarse a su casa del pueblo, en la costa. Podría haber vuelto al pueblo con ellos, pero lo veía poco probable. Era más fácil que se hubiera quedado en ese piso, no muy lejos de donde yo vivía. Y una tercera opción era que se hubiera quedado con una amiga hasta que encontrara un nuevo piso de alquiler… que ya podría haber encontrado, haciendo imposible la tarea de averiguar dónde vivía. Pero si había vuelto al piso de sus padres, era algo que podría comprobar acercándome a echar un vistazo. Recordé que incluso tenía una copia de las llaves de ese piso guardadas en un cajón de mi casa, que ella había olvidado recoger cuando volvió a por sus cosas. Pasé varios días por delante de ese piso, que tal y como recordaba, quedaba a unos cuatro o cinco kilómetros de mi casa, pero parecía seguir completamente abandonado. Me llegué a plantear usar las llaves y subir a comprobar si seguía abandonado, pero no me atreví. Si las hubiera usado y me pillara, no tendría otra explicación que no fuese “soy un puto loco obsesivo, lo siento”. 
 
    ¿Dónde coño se había metido? ¿Estaba con sus padres? ¿Seguía por allí cerca, en algún lugar? ¿Se habría ido a vivir a Barcelona con el Hijo de Puta? Parecía apresurado… pero, desde luego, no era algo descabellado. No sabía si, después de la boda, Alba y él seguirían juntos. Quizá al saber que nosotros habíamos roto, él había optado por abandonar a Alba e ir preparando el terreno para la nueva conquista. De cualquier manera, no era capaz de encontrarla. Y necesitaba encontrarla para poder seguir adelante con mi vida. 
 
    Asusta lo frágiles que son realmente las relaciones. Lo sencillo que resulta desaparecer por completo y convertirte poco a poco en un extraño para alguien a quien veías a diario. Seguro que sabéis a qué me refiero. Todos tenemos una persona que significó el mundo para nosotros. Esa persona a la que conocíamos tan bien que parecía que pudieras leerle el pensamiento. Pero pasó algo terrible, y quizá de forma abrupta, o quizá poco a poco, esa persona, sencillamente, desapareció de nuestra vida. Se convirtió en un extraño. Alguien que quizá, si volvieras a ver, tendría un brillo diferente en sus ojos, que no reconocerías. Y ese extraño, un día fue la persona más importante de tu vida. ¿Asusta, verdad? 
 
    Me di por vencido, e intenté asimilar de la mejor forma posible que lo más probable era que jamás nos volviéramos a ver. Que se convertiría en una extraña. 
 
    Y ojalá hubiera sido así. 
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    – Es la hostia, tío. –decía Gonzalo, mientras Sergio y yo escuchábamos.– Tú vas eligiendo la que te gusta, y si a ella también le gustas, podéis hablar por el chat. Y luego te la follas, y adiós muy buenas. 
 
    Reí, algo incrédulo, mientras Gonzalo continuaba. 
 
    – Además, ellas van buscando lo mismo. Nadie quiere casarse con nadie. Todo el mundo es de ‘fóllame y hasta luego’ ¿sabes lo que te digo? 
 
    Sergio y Gonzalo me habían vuelto a convencer para quedar con ellos, y como de costumbre, su único objetivo era que ligase con alguien. Como si echar un polvo fuera a terminar con todos mis problemas. 
 
    – Ya… –contesté, mirando mi vaso.– Pero de verdad, no me apetece. 
 
    – ¿Pero cómo no te va a apetecer echar un polvo, David? Lo dejasteis hace tres meses, tío… Tiene que superarlo y no lo vas a conseguir a base de pajas. 
 
    Los tres reímos. Gonzalo había decidido probar Tinder, y llevaba algunas semanas muy emocionado con la aplicación, la cual consideraba “el futuro de las relaciones”. Yo lo veía como un lugar al que sólo recurrían dos tipos de personas: vagos, que sólo querían echar un polvo saltándose toda la parte de conocer a alguien, y desesperados que no conseguían tener sexo de ninguna otra manera (y de forma gratuita, claro). Dudaba mucho que aquella aplicación fuera a solucionarme nada. 
 
    – Nah… –dije.– Para más adelante quizá. 
 
    – Yo igual sí que me lo pongo. –intervino Sergio. 
 
    – Pero si tu llevas con tu chica mil años, ¿para qué lo quieres?. –preguntó Gonzalo, extrañado. 
 
    – No es que lo vaya a usar, pero me da curiosidad, joder. No sé, debe ser como pasearte por un mercado para ver qué pinta tiene la fruta… No voy a comprar nada, pero me apetece mirar…¿sabes? 
 
    Los tres volvimos a reír ante la comparación absurda de Sergio. 
 
    – Mira, ya verás… –Gonzalo sacó su móvil del pantalón y abrió la aplicación, girando la pantalla de forma que los tres pudiéramos ver el contenido.– Mira… a esta me la follaba… y a esta también… –iba diciendo, mientras deslizaba el dedo hacia la derecha con cada chica que le parecía atractiva.– A esta no la tocaba ni con un palo… Pero mira qué labios tiene esta otra… 
 
    – Oye… –comenzó a decir Sergio.– Pues no pensaba que habría tantas tías buenas, ¿eh?… 
 
    Tenía razón, aunque sispechaba que aquellas fotos fueran una representación fidedigna del físico real de aquellas chicas. 
 
    – Claro, tío. –dijo Gonzalo, triunfante.– Esto ya no lo usan las feas desesperadas. Esto ya lo usa todo dios… Te sorprendería ver la cantidad de mujeres, incluso casadas que… 
 
    Pareció darse cuenta de que hablaba de mujeres infieles y detuvo su comentario antes de seguir. Sergio también se dio cuenta y cambió de tema. 
 
    – Venga va, ¿nos hacemos un perfil, David? –me preguntó.– Aunque sea solo por mirar… Eso no te va a hacer daño. 
 
    – No sé… –dije, reticente. Aún seguía comparando a todas las tías que veía con ella. No podía evitarlo. 
 
    – Venga… –insistió Gonzalo.– Te va a venir bien ver la cantidad de peces que hay en el mar. 
 
    Si seguía negándome lo único que conseguiría serían comentarios aún más insistentes, por lo que di mi brazo a torcer, a regañadientes. 
 
    – Bueno, venga… Vale. 
 
    No tenía ninguna gana, pero si lo hacía, seguramente me dejarían en paz durante algún tiempo. Aquello no era la forma de superarlo, y tampoco conocería a nadie con quien congeniara. La única persona que pensaba que quizá podría sustituir ese hueco era Lucía, y aún era demasiado pronto para intentar nada con ella. Si intentaba algo con mi vecina en ese momento, no pasaría de ser una relación por despecho; un burdo intento de usarla para olvidarme de mi anterior relación. Y Lucía no se merecía eso. Se había portado bien conmigo durante esos meses, y pese que había rechazado todas sus invitaciones, no sólo no se lo había tomado mal, sino que parecía comprender que yo aún necesitaba tiempo. Si tenía que pasar algo entre Lucía y yo, quería hacerlo bien, no de forma apresurada, simplemente porque estuviera soltero. Lucía era un buen partido, y no me importaría intentar algo con ella, pero tendría que ser en el momento adecuado. 
 
    – Vale, ya lo tengo. –dijo Sergio con el móvil en la mano, como un adolescente, tras descargar la aplicación, mientras yo sacaba el mío del bolsillo del pantalón.– ¿Ahora qué? 
 
    – Mira, lo abres… –empezó a decir Gonzalo.– Y tienes que rellenar esto… y confirmar tu teléfono y ubicación. 
 
    – ¿Pero esto es seguro…? –receló Sergio.– No me mola mucho que me tengan controlado con el GPS y toda esa mierda… 
 
    – Buah, menuda gilipollez… –dijo Gonzalo, con un aspaviento.– ¿A quién coño le va a importar tu vida, tío? 
 
    – Ya… –dijo Sergio riendo, tras pensarlo un instante.– También es verdad. Pero puedo poner un nombre falso, ¿no? 
 
    – ¿Y para qué quieres un nombre falso? 
 
    – Tío, si mi chica descubre que tengo Tinder, me corta los huevos. 
 
    Gonzalo se quedó mirándole, y tras una pausa contestó de forma burlona. 
 
    – Si tu novia te encuentra en Tinder, significa que ella también tiene cuenta… 
 
    Los tres volvimos a reír, y mientras Gonzalo seguía explicando cómo configurar la aplicación, yo la descargué e instalé. Introduje mis datos de mala gana, y en cuestión de segundos, la aplicación comenzaba a mostrarme mujeres de la zona. 
 
    – Lo que mola es eso, –continuaba Gonzalo.– ves tías de tu mismo bloque que nunca habrías imaginado que buscaban un polvo fácil. Yo me pongo cachondo sólo de ver perfiles. 
 
    – Es curioso, sí… –dije, mientras miraba mi móvil, y rechazaba todas las chicas que la aplicación me proponía, deslizando sus perfiles hacia la izquierda de la pantalla. 
 
    – Hombre, pero alguna te gustará, ¿no? –dijo Gonzalo. 
 
    – Bueno, si me gusta alguna ya te lo diré… –contesté, saliendo de la aplicación y volviendo a guardarme el móvil. 
 
    Gonzalo suspiró. 
 
    – Esa no es la actitud, tío… Pero bueno, si la usas, ya verás como me lo agradeces. 
 
    – ¡Joder! Mira esta rubia, tío… –dijo Sergio, que seguía trasteando con la aplicación. 
 
    Giró la pantalla y ante nosotros se desplegó la foto de una vieja conocida: la chica rusa con la que solía encontrarme en el gimnasio. Me sorprendió, pero tenía sentido que usase esa aplicación. Para qué molestarse en conocer gente, si podía hacer criba con el móvil, y seleccionar a los tíos que querría follarse. 
 
    – Esa tía iba a mi gimnasio. –dije.– Estaba buena, si. 
 
    – ¿No jodas? –dijo Gonzalo.– Voy a tener que apuntarme a ese gimnasio, ¿eh? 
 
    – Sí, claro. –dije.– Como si fuera a fijarse en ti… 
 
    Recordé qué tipo de tíos le gustaban a la rusa, y El Hijo de Puta volvió a ocupar mis pensamientos durante un instante. Qué fácil le había resultado follársela a la semana de conocerla. Si aquella diosa había caído rendida ante él, ¿cómo iba a resistirse ninguna otra? Pensé de nuevo en la posibilidad de que ella se hubiera ido con él a Barcelona, y sentí un pequeño pinchazo en el estómago. 
 
    – Bueno, –continuó Gonzalo abriendo su móvil.– Yo le doy like, y si cuela, cuela… 
 
    – No va a colar ni de coña, Gon… –dijo riendo Sergio. 
 
    – Pues ella se lo pierde… –dijo sin dejar de mirar nuevos perfiles en la aplicación.– Uf, mira qué gordita… 
 
    Los tres volvimos a reír. En cuestión de mujeres, podríamos decir que Gonzalo tenía un gusto, como mínimo, extenso. 
 
    Seguimos un rato más en el bar y en cuestión de un par de horas ya caminaba de regreso a casa. Me venía bien quedar con ellos de vez en cuando, pero insistían demasiado en que conociese a chicas nuevas. Lo hacían por mi bien, y lo valoraba, pero si quedaba muy a menudo con ellos, empezaba a irritarme. De camino hice una pequeña compra para cenar, y cogí una botella de vino, que no compartiría con nadie. 
 
    “Mientras no empiece a llamarte la atención tener un gato, no hay problema”, pensé, y me encaminé de nuevo hacia casa. Subí despacio los escalones y me quedé mirando la puerta de Lucía, cuando llegué a su piso. Me había propuesto tomarnos algo muchas veces desde la ruptura, y siempre la había rechazado. ¿Por qué no invitarla a cenar esa noche? Estaba de buen humor, había hecho la compra e incluso tenía una botella de vino en la mano. ¿Por qué no? 
 
    Avancé hasta su puerta y alcé el puño para llamar, pero me detuve un segundo antes de hacerlo. ¿Seguro que era buena idea? ¿Y si ella se había cansado de perseguirme, y estaba con alguien ahí dentro? 
 
    No estaba seguro de nada, pero confié en mi intuición y finalmente toqué tres veces con los nudillos en la puerta. Suspiré nervioso, pues no había pensado qué decirle, pero realmente era tan sencillo como preguntarle si le apetecía cenar conmigo, igual que había hecho ella los meses anteriores. Era probable que me dijera que sí. Pasó un minuto entero sin que nadie respondiese y volví a llamar, esta vez presionando un par de veces el botón del timbre, que emitió un leve “din–don”. Pasaron otros dos minutos, y nadie contestaba. Volví a tocar con los nudillos, de forma más insistente, pero nadie me abrió. O pasaba de mi o había salido. Me sentí algo frustrado y retomé el camino hacia mi piso por las escaleras. Para una vez que había tenido agallas y me había decidido a invitarla a cenar, tenía la mala suerte de que no estaba en casa. Y por supuesto, mi mente insegura comenzó a divagar, diciéndome que quizá sí estaba en casa y en realidad no le había apetecido abrirle la puerta al vecino que la había rechazado tantas veces. 
 
    Podría ser. 
 
    Entre algo abatido en casa y descorché la botella según la puse en la encimera de la cocina. Me serví un par de dedos de vino y los tomé de un trago. Permanecí un par de minutos en silencio, de pie, mirando al infinito, sabiéndome el tío más solitario y con peor suerte del mundo. Para cuando terminé de prepararme la cena, ya me había bebido media botella y estaba ligeramente borracho. Tenía la necesidad de apagar mi cerebro durante unas horas, y nada era tan efectivo como el alcohol. Sin embargo, con el alcohol también afloraba mi verdadero yo, de la forma más visceral. El David más resentido y dolido por la ruptura, el que no dudaría en arrastrarse por un kilómetro de cristales si eso significaba que podría retomar mi vida anterior, junto a la chica de mis sueños. 
 
    En ese momento me importó una mierda todo, quería encontrar a alguien que se pareciese a ella, y hacerme una paja recordándola. ¿Lo habéis pensado alguna vez? Hay pocas demostraciones de amor más puras que masturbarte tras buscar a una chica que se parece a tu novia. Exnovia, en mi caso. Conecté el ordenador portátil a la televisión y tecleé la dirección de una conocida web de vídeos porno. Volví al sofá, mientras la lista de reproducción que había elegido ya se reproducía, con todas aquellas fotos y videos de chicas con las tetas enormes que se reproducían de forma automática, uno tras otro. ¿Me hacía algún bien? No. ¿Me ayudaba a olvidarme de toda la mierda por la que había pasado? Para nada. Pero era lo único que quería en ese momento. 
 
    Me saqué la polla, que permanecía en un estado de semi erección constante desde que había empezado a ver vídeos, y comencé a tocármela despacio. Sin embargo estaba demasiado borracho y no conseguía una erección completa. Sabía que por mucho que me esmerase, no conseguiría sacar nada de mi polla esa noche, literalmente. Asqueado, solté mi pene, que cayó adormilado sobre mi abdomen. Ya no servía ni para hacerme pajas. Me terminé la botella de vino, tras volver a guardarme la polla, y en la pantalla dio inicio un vídeo de una recopilación de tetonas haciendo pajas cubanas, y recibiendo corridas en las tetas. Aquello era todo lo que yo había querido siempre. No podía dejar de pensar en ella y me odié. Quería correrme, pero estaba demasiado borracho. Así que simplemente me quedé allí, durante horas, viendo tetas grandes hasta quedarme dormido. Mi móvil emitió un sonido a mi derecha, y me sobresaltó. Desbloqueé la pantalla para descubrir que había recibido un mail publicitario de una compañía de teléfonos. Ninguna noticia de ella. Seguía desaparecida. Volví a dejar el móvil tirado en el sofá y me incorporé, frotándome la nuca, con un ligero dolor de cuello, por haberme quedado dormido en el sofá. El móvil volvió a sonar, esta vez, con el sonido que me informaba que había recibido un nuevo whatsapp. Me puse en alerta al instante. Cogí el móvil, odiándome por desear con todas mis fuerzas que fuera ella. Desbloqueé la pantalla y vi la notificación en la barra superior de la pantalla. Deslicé el menú, descubrí un número desconocido que me enviaba un mensaje. Una foto. ¿Sería ella, otra vez? Con el corazón en un puño, pulsé sobre la notificación, y una ventana de chat se desplegó ante mi. Estaba vacía, a excepción de la foto que había recibido. Era una imagen oscura, borrosa, y no conseguía distinguir bien lo que era. 
 
    Me fijé en el número de teléfono y no lo reconocí. La foto de perfil era  la imagen por defecto, por lo que tampoco me servía de mucha ayuda. Pulsé sobre la imagen que me había enviado aquel remitente desconocido, pero no era más que una amasa amorfa de píxeles oscuros. Era imposible saber qué era aquella foto. Deslicé los dedos para agrandarla, pero tampoco me ayudaba. Seguía escudriñando la foto, cuando recibí un nuevo mensaje dentro de aquella conversación, esta vez, algo más legible. Seguía siendo un borrón oscuro, pero parecía estar hecha desde la cama de una habitación oscura. Al fondo, cerca de lo que parecía ser una puerta, parecía haber una chica. Una chica desnuda, definitivamente. Y con unos pechos muy grandes. Pese al momento inicial de desconcierto, no pude evitar pensar inmediatamente en que esa chica de la foto era ella. Y estaba desnuda en una habitación, con alguien que la había hecho una foto. Tecleé las palabras “¿Quién eres?” y las envié, pero mi remitente no lo recibió. Me había bloqueado antes de poder contestarle. ¿Sería El Hijo de Puta? ¿Podrían estar pasándoselo en grande en Barcelona, y se le habría ocurrido que me encantaría verlo? Volví a abrir la foto, pero me sirvió de poco. Sólo eran borrones, donde no se apreciaba nada. ¿Quizá alguien se habría equivocado, y por eso me habría bloqueado instantáneamente? Era mucha casualidad, pero podría ser. De hecho, los pechos de aquella chica me parecían grandes, incluso para ser los de ella. 
 
    ¿Era una nueva humillación? ¿O no era más que un malentendido? 
 
    Iba a volver a dejar el móvil a un lado cuando la aplicación de Tinder llamó mi atención. Estaba solo, borracho y aquella foto me creó un gran desasosiego. Había una posibilidad real de que aquél borrón de la foto fuera ella. Era posible que ya me hubiera olvidado, y estuviera disfrutando de la vida en Barcelona. En otro momento, me habría hundido en mi miseria, pero el alcohol me confería una extraña seguridad. Si ella se lo estaba pasando, bien, yo también podía hacer lo mismo. Dejé de fondo los vídeos de tetonas que seguían reproduciéndose y abrí la aplicación. Al instante empezaron a desfilar ante mis ojos multitud de mujeres de un gran rango de edad, que buscaban conocer chicos amables que no quisieran nada serio, según las palabras de sus perfiles. Me pregunté porqué no eran más honestas con ellas mismas y ponían lo que de verdad buscaban: “Busco un chico con la polla de 20 centímetros para engañar a mi pareja”. 
 
    Todas me parecían unas putas. No me juzguéis, no lo pienso realmente, pero en aquel momento, tras los pensamientos que me habían perseguido todo el día y la extraña foto que había recibido, estaba un poco a la defensiva. Ninguna de las chicas que me proponía la aplicación me parecían lo suficiente atractivas y rechazaba a todas. Aparecieron ante mi un par de chicas gorditas de pecho generoso que no dudaban en mostrar en sus fotos de perfil con grandes escotes, y me pareció divertido deslizar hacia la derecha para darles like, aunque no pensaba quedar con ellas. Había de todo; desde chicas que dudaba que tuvieran la mayoría de edad, hasta un gran número de mujeres maduras, a la caza de algún soltero desgraciado. Incluso chicas con una apariencia algo insalubre, debo decir. El alcohol empezaba a pesarme de nuevo en los párpados y notaba que el sueño se apoderaba de mi, cuando apareció una rubia menuda y bastante guapa, y con lo que aparentaban ser un buen par de tetas. Siempre me habían atraído las chicas pequeñas y delgadas con pechos que no iban en proporción al resto de su cuerpo. Era una chica demasiado guapa como para que se fijase en mi, pero aún así deslicé a la derecha para dar mi like. Imaginé que una chica como esa tendría varios cientos de likes diarios, y no reparé más en ella. Continué viendo algunos perfiles más, pero me aburrí, y me fui al dormitorio medio mareado por el sueño y el alcohol. 
 
    O eso debió pasar, porque lo siguiente que recuerdo fue despertar en la cama, con la misma ropa que llevaba por la noche y el móvil caído en el suelo. Me noté algo resacoso y me levanté torpemente hasta el lavabo para echarme agua fría en la cara. Volví al salón y descubrí que en la televisión seguían sucediéndose vídeos de chicas tetonas. La apagué y desconecté el portátil. Ya había visto bastantes tetas por una temporada; me encantaban, pero no me venían bien. Súbitamente recordé la foto borrosa que había recibido de noche, y las mismas dudas volvieron a mi mente. Quizá me equivocase, pero en aquel momento tomé la decisión de creer que no había sido más que un error. No necesitaba más preocupaciones dando vueltas en mi cabeza, y quienquiera que me la hubiera mandado, me había bloqueado, impidiendo cualquier comunicación. Y sí, definitivamente, esas tetas no podían ser las de ella. Las tenía muy grandes, pero en aquella foto se veían demasiado grandes. El remitente desconocido era un tipo afortunado. 
 
    Caminaba de vuelta al pequeño despacho para guardar el ordenador, cuando una lucecita parpadeante en mi móvil atrajo mi atención. Era de color púrpura, por lo que no era una notificación de whatsapp. Dejé a un lado el portátil, con el ceño fruncido y agarré el móvil. Lo desbloqueé, y descubrí que era una notificación de Tinder. Sonreí, algo socarrón, pensando que alguna de las chicas gorditas habría contestado. Podría intentar que me pasaran alguna foto desnuda, para saciar mi curiosidad, pero no pensaba tener nada con ninguna de ellas. Sin embargo me equivocaba. 
 
    La guapa rubia a la que casi ni recordaba haber dado like había aceptado mi invitación, y me había escrito a través del chat. 
 
      
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
      
 
      
 
    “Hola. ¿Qué tal?” 
 
    Me parecía increíble que aquella chica me hubiera dado match y que me hubiera escrito tan rápido. Sólo había dos posibilidades: o su foto de perfil era un completo engaño y ni de lejos estaba tan buena, o, por increíble que me pareciese, le había parecido atractivo. No es que sea el tipo más feo del mundo, pero según mi criterio personal, esa chica estaba un poco fuera de mi liga. Supongo que no sorprendo a nadie si os digo que nunca he sido el tipo con más autoestima del mundo. Abrí su foto de perfil para verla mejor antes de contestar y corroboré mis suposiciones. Tenía una melena lisa y rubia que le caía hasta los hombros y los ojos de un hipnótico verde claro.  La luz de la fotografía no era la mejor, pero parecía tener la piel clara. Además, daba la sensación de que, o tenía un buen relleno en el sujetador, o un importante busto. Por alguna razón, me resultaba familiar, pero lo achaqué a la resaca y a que posiblemente me hubiera cruzado con ella en algún momento. Al fin y al cabo, la aplicación me mostraba chicas cercanas a mi. Abrí el chat y pulsé sobre el cuadro de texto, aunque no sabía muy bien qué se suponía que debía decirle. Pensé que sería gracioso no andarme con rodeos y decirle “¿Follamos o qué?”. Reí para mis adentros, pero lo descarté al instante. ¿Qué esperaría de mi? ¿Querría que nos conociéramos en persona? ¿Querría echar un polvo y nada más? De ser así, me parecería algo muy frío, quedar sólo para follar. Las palabras de Gonzalo resonaron en mi cabeza: “estas son todas de follar y adiós”. Quizá tenía razón. Si esto salía bien, Gonzalo iba a estar insoportable. Sin haber encontrado aún las palabras para contestar, un nuevo mensaje llegó. 
 
    “¿Buscas algo serio?” 
 
    Era un pregunta muy directa. Al menos más directa de lo que esperaba, aunque tenía sentido que fuera así de clara,  teniendo en cuenta el propósito de la aplicación. Finalmente contesté. 
 
    “La verdad es que no, ¿tú?” 
 
    En cuestión de segundos obtuve respuesta: 
 
    “Guay, yo tampoco.” 
 
    No sabía muy bien qué debería decirla, así que decidí ser sincero con ella. 
 
    “Oye, es la primera vez que uso esto de Tinder, y no sé muy bien cómo va esto…” 
 
    Me contestó al instante. 
 
    “Tranqui. ¿Te apetece quedar el fin de semana?” 
 
    Tenía la sensación de que todo aquello iba un poco rápido, pero volvía a tener sentido. Yo no tenía nada que hacer en todo ese fin de semana y no tenía ninguna razón para rechazar su propuesta. 
 
    “Claro, si quieres podemos cenar en mi casa. ¿El sábado a las ocho?” 
 
    “Ok.” 
 
    Esperé un par de minutos a algún nuevo mensaje pero eso fue todo. 
 
     ¿Y ya está? ¿Esa iba a ser toda la conversación antes de tener aquella especie de cita? ¿Ese era el preámbulo que tenía la gente antes de ponerse a follar? Había sido todo tan frío, que si no hubiera estado tan buena, se me habían quitado las ganas de quedar con ella. Volví a mirar su foto y casi sin querer imaginé cómo sería sin ropa, con ese cabello dorado cayéndole sobre unas hermosas tetas de pezones rosados. Aún viéndola desnuda en mi mente, me di cuenta de que ni me había fijado en su nombre y edad. Accedí de nuevo a su perfil y comprobé que, en lugar de su nombre, sólo había puesto sus iniciales: “B. V.” Imaginé que sería Belén o Beatriz, pero seguiría sin saberlo hasta que nos viéramos. Al menos su edad sí aparecía, y encajaba con el resto de lo que había visto de su personalidad. Tenía 22 años, por lo que entendí a qué venía esa actitud que me resultaba tan extraña: era una millenial. Si ya, sé que el término millenial abarca un gran rango de edad y también me englobaba a mi (por poco), pero cada vez tenía más claro que había al menos, dos clases de millenial: la generación SMS, y la generación Whatsapp. Ya sabéis a qué me refiero. Esta chica era claramente del segundo grupo. 
 
    Decidí no darle más vueltas al tema y me senté a trabajar tras hacerme un café que me ayudase a superar la resaca. Terminé pronto y el resto del día lo pasé tirado en el sofá: una vez superas la barrera de los treinta, las resacas se convierten en algo muy a tener en cuenta. Entre el dolor de cabeza y la nueva chica que aparecía en mi vida, no volví a pensar en la extraña foto que había recibido por la noche. Dos días después recibí un nuevo mensaje suyo, en el que solamente me preguntaba por mi dirección. Tras escribírsela volvió a guardar silencio, y se mantendría así hasta el fin de semana. Como os digo, a mi aquella forma de conocer gente me parecía ajena y no me gustaba nada. Pero si así iba a conseguir follarme a esa chica, tampoco iba a poner problemas. 
 
    El sábado amaneció despejado, aunque frío, y sin noticias de la chica millenial con la que supuestamente había quedado. Según avanzaba el día, pensaba que seguramente no se presentaría a la cita. Lo poco que habíamos hablado había sido muy frío y distante, aunque quizá así era como debía ser. Me sentí un poco tonto al querer algo más de romanticismo en una aplicación que la gente usaba para… bueno, para follar. Cuando llegó la tarde, aún sin noticias de mi amiga, decidí arreglarme un poco, por si se decidía a venir. Me duché, afeité y me puse algo más decente encima, además de ordenar un poco la casa. Y, sólo por si acaso (y sintiéndome algo estúpido, debo añadir) decidí arreglarme también el vello púbico, el cual llevaba descuidando desde la ruptura. Serían las siete y media cuando por fin recibí un nuevo mensaje de la tal B. V. Me decía que salía de casa en cinco minutos, que llegaría puntual, y que no me preocupase por los condones, porque tomaba la píldora. Contesté con un sencillo “Vale”, pero me quedé un poco perplejo. Aquella forma de tener relaciones me parecía cada vez menos atractiva. ¿De verdad había gente que prefería esa frialdad antes que conocer a alguien de la manera tradicional? Yo desde luego, no, pero al menos echaría un polvo. Y he de reconocer que me iba haciendo falta, aunque probablemente no quedase muy bien con ella, pues llevaba algo más de una semana sin masturbarme. Pero la verdad es que me traía sin cuidado, ella tampoco estaba siendo precisamente adorable. Pasaban unos minutos de las ocho cuando sonó el timbre. Descolgué el auricular y pregunté. Una voz joven contestó desde el portal. 
 
    – Hola, soy Blanca, ¿me abres? 
 
    – Claro, pasa. –dije apretando el botón de apertura del portal. 
 
    Ni Belén, ni Beatriz; Blanca. Saqué un par de cervezas del frigorífico mientras la chica subía hasta mi piso. Notaba una extraña sensación de hormigueo sobre mis testículos. No había tenido nervios en ningún momento, pero el saber que esa chica venía con ganas de guerra me puso un poco en alerta. 
 
    Tocó el timbre y fui a abrirle la puerta. 
 
    – Hola. –saludé con una amplia sonrisa.– Pasa, estás en tu casa. 
 
    – Gracias. –dijo, risueña, tras darme dos besos. Olía muy bien. 
 
    Estaba igual que en su foto de perfil, con su media melena rubia peinada de forma perfecta y unos increíbles ojos verdes, que destellaban ante la luz de la lámpara de la entrada. Como bien había apreciado, no debía medir más del metro sesenta. 
 
    – Deja que te coja el abrigo. –dije, mientras entrábamos en el salón.– ¿Hace frío fuera? 
 
    – Ay, sí, gracias… –contestó mientras se quitaba una gabardina larga que llevaba encima, revelando un cuidado cuerpo delgado enfundado en un jersey fino de lana beige y unos pantalones pitillo oscuros. No me había equivocado: esa chica tenía unas buenas tetas, que se intuían incluso bajo el jersey. No era como a lo que yo estaba acostumbrado, claro,  pero parecían tener un buen tamaño. Levanté la vista tras cogerle el abrigo y noté que me había pillado mirándole el pecho, ante lo que me dedicó una tímida sonrisa, sin decir nada. 
 
    – Siéntate, te he abierto una cerveza. –dije, algo avergonzado,  llevando su abrigo al dormitorio. 
 
    Volví y me senté junto a ella. Me encontraba algo nervioso y le di un buen trago a mi cerveza. 
 
    – Bueno… –comencé, algo titubeante.– Es la primera vez que quedo con alguien así… Tú… ¿Tú haces esto muy a menudo? 
 
    Blanca se río y dio un sorbo de su cerveza antes de contestar. 
 
    – Bueno, de vez en cuando… cuando encuentro alguien que me llama la atención. –dijo, arqueando las cejas, dejando claro que había sido un cumplido. 
 
    No sabía bien porqué, pero estaba convencido de que eso le sucedía muy a menudo. Era una chica muy guapa y no parecía darle ningún reparo quedar con gente desconocida para tener sexo. Yo iba haciéndome a la idea, pero seguía pareciéndome una situación muy violenta. Di otro trago a mi bebida. 
 
    – Bueno… –suspiró, dejando su botellín sobre la mesita del salón. Posó una mano sobre mi muslo y me miró a los ojos.– Estás igual que en el perfil, ¿eh? 
 
    Su voz había cambiado un poco el tono. Por cómo me miraba parecía flirtear conmigo. Comenzó a mover la mano sobre mi muslo, acariciándome muy lentamente. Mi pene llevaba dormido muchos días y aquello lo despertó al instante. 
 
    – ¿Sí? –dije.– Bueno… Me alegro… Tú también estás igual que en la foto… 
 
    Blanca seguía mirándome a los ojos y acariciándome, cada vez más cerca de mi entrepierna. Aquello iba rápido, pero con una chica tan atractiva no era sino una ventaja. En cuestión de minutos iba a verla desnuda. Quizá incluso recibiría una buena mamada. O una cubana, incluso. 
 
    – ¿Te llamas David, no? –preguntó, con una voz que se iba tornando en susurros.– A veces me dan nombres falsos… 
 
    – Sí…–contesté.– David. Yo pensaba que tú te llamarías Belén o algo así… 
 
    Blanca sonrió y se acomodó el pelo detrás de la oreja, sin dejar de mirarme. Era una chica preciosa, y no veía el momento de arrancarle ese jersey y comerme aquellas tetas. 
 
    – No… –dijo, risueña.– En el perfil solo pongo las iniciales, porque hay mucho pirado…Y no me gusta que se sepa mi nombre y eso… Pero es Blanca, sí. 
 
    Mientras me contestaba, no pude evitar bajar la mirada y volver a echar un vistazo furtivo a sus pechos, que disimulé pasando a dar un nuevo trago a mi botellín. 
 
    –¿Te gustan? –preguntó, sonriendo. Me había vuelto a pillar mirándoselas y esta vez no se había quedado callada. 
 
    –Perdona… –contesté avergonzado, sin poder mirarle a los ojos. 
 
    –¿Perdona por qué? –dijo sin perder la sonrisa.– Míramelas todo lo que quieras, para eso las tengo. 
 
    –Vale… –contesté entre risas.– Lo tendré en cuenta. 
 
    Hubo un momento de silencio, y sin dudarlo, Blanca se inclinó y me besó en los labios. Fue raro, pero estaba deseándolo. Gonzalo tenía razón, aquella chavala había conseguido quitarme todo lo demás de la cabeza durante todo la semana, y ahora la tenía cachonda y dispuesta a abrirse de piernas para mi. Se separó lentamente, tras unos minutos besándonos, y se mordió el labio inferior. Ella también parecía tener bastantes ganas. El viaje de su mano sobre mi muslo llegó finalmente a su destino y comenzó a frotar de forma suave mi entrepierna por encima del pantalón tejano. Volvimos a unir nuestros labios y con su otra mano tomó la mía y la guió hasta su pecho izquierdo. Era la primera vez que tocaba un pecho desde hacía varios meses, así que, conociendo mi pasión por las tetas grandes, os podéis imaginar cómo me sentía. 
 
    Sin dudarlo, recorrí toda su extensión primero de un pecho, y después del otro, y pasé a apretar con firmeza después. El sujetador que llevaba no tenía relleno: todo aquello era suyo. Mientras ella seguía sobando mi paquete, me dediqué a disfrutar de aquellas tetas jóvenes que mi nueva amiga dejaba a mi disposición, comprobando su nada despreciable peso y turgencia, mientras notaba como sus pezones se endurecían bajo la tela del jersey. Blanca suspiraba cada vez que uno de mis dedos rozaba intencionadamente sus pezones, y subía la intensidad con la que frotaba mi entrepierna, a punto de reventar. Dejamos de besarnos un instante y me quedé mirando sus cristalinos ojos un instante, volviendo a tener la sensación de que ya la había visto antes. 
 
    – Oye… –comencé, sin dejar de mirarla, mientras seguía acariciando el lateral de su pecho.– ¿Nos conocemos de algo? 
 
    – Pues… –dijo pensativa.– Yo también llevo pensándolo desde el otro día… Me resultas familiar… 
 
    – ¿Y de qué puede ser? No vives por aquí cerca, ¿no? 
 
    – Qué va… mi barrio está bastante lejos de aquí… 
 
    Se quedó un rato pensativa, como intentando analizar mis rasgos y descubrir dónde podríamos habernos visto antes. Por mi parte, no le di más importancia y volví a besarla, continuando mis caricias, esta vez intentando meter mi mano bajo el jersey. Necesitaba sentir el calor de sus tetas en mis manos. 
 
    – Espera… –dijo, apartándose un instante.– ¿Has ido hace relativamente poco al ambulatorio? 
 
    Tan pronto nombró el ambulatorio la reonocí. 
 
    Era aquella puta enfermera. 
 
    ¿Os acordáis de la chavalita que encontraba graciosísimo que me hubieran reventado los cojones de una patada, cuando fui al médico? Pues al parecer, cuando no iba con aquella bata de médico y sacaba tiempo para arreglarse, estaba buenísima y le encantaba follar por Tinder. Bajo aquella capa de maquillaje y ese peinado perfecto se escondía la misma chica que había rellenado mi informe tachando la casilla de “Pene pequeño”. 
 
    Antes incluso de contestar, noté en su mirada que ella también acababa de recordar quién era yo. 
 
    – Oh… Sí… –dijo, y retiró la mano de mi entrepierna y regresando a posarse sobre mi rodilla.– Ya sé. Eres el chico de la orquitis… 
 
    – ¿La… qué? –pregunté confuso. Quizá me confundía con otro. 
 
    – Tú eres el chico que tenía los testículos inflamados… El chico de la… patada… ¿No? 
 
    Noté que al pronunciar la palabra ‘patada’ en su voz había un ligero matiz de burla. No tenía sentido mentirle. 
 
    – Sí… Sí, soy yo… –reconocí. 
 
    – Y estás… ¿Mejor? –preguntó, echando un rápido vistazo a mi paquete. El tono de su voz había cambiado de sensual a neutro. Igual que el tono que tenía en la consulta. 
 
    Toda la excitación que se respiraba minutos antes había desaparecido por completo. No sólo me había visto en un momento humillante, con las pelotas hinchadas y doloridas, sino que había tenido la oportunidad de verme la polla, y definirla como ‘pequeña’. De pronto me sentía desnudo ante esa chica. 
 
    – Sí… Estoy mucho mejor… –dije, algo avergonzado, notando como la erección de mis pantalones disminuía por momentos. 
 
    Blanca se giró y volvió a coger su cerveza. Su expresión había cambiado drásticamente. No se había movido de donde estaba, pero había dejado de mirarme a los ojos. Era evidente que se encontraba incómoda. 
 
    – ¿Quieres que…? –comencé a decir. 
 
    – Ay, me han escrito… –me interrumpió, mirando su móvil. Si había recibido un mensaje, desde luego el teléfono no había emitido ningún sonido.– ¿Te importa si hago una llamada? Es una compi del ambulatorio, igual es importante… No tardo nada… 
 
    – Claro… –dije, algo confundido.– Puedes pasar al despacho… En el pasillo a la izquierda. 
 
    Se deslizó hacia el cuarto y la vi desaparecer por la puerta. Me pareció un poco raro, pero quedé expectante. Di un último sorbo y me terminé la cerveza. Blanca seguía al teléfono, y me levanté para coger otra del frigorífico. Un extraño presentimiento se estaba apoderando de mis tripas. Abrí la cerveza y me quedé quieto, intentando escuchar los murmullos que provenían de la habitación donde Blanca hablaba por teléfono, pero no conseguía captar nada. 
 
    Avancé sigiloso hasta el pasillo, y me coloqué junto a la puerta, escuchando a través de la rendija que había dejado abierta. Me concentré en su voz, y empecé a escuchar algo entre sus susurros. 
 
    – No, tía… No… A ver, que no… –parecía estar algo agitada, mientras hablaba con una amiga. Me acerqué un poco más a la abertura y presté atención. 
 
    – Te estoy diciendo que ni de coña. Que yo para esto no quedo, joder… –hacía pausas largas, escuchando lo que le decían a través del auricular.– Sí, joder, te lo estoy diciendo. Sí, el mismo… ¿Y qué hago? ¿Qué le digo?… Joder a ti te ha pasado parecido, ¿no? ¿Qué hiciste… ? 
 
    Ya me temía por dónde iban los tiros, pero seguí escuchando. La había tratado bien desde que había entrado por la puerta. Sería muy maleducado por su parte largarse así, simplemente porque ya me había visto el pene, y no le había parecido gran cosa. Tras una pausa, continuó susurrando. 
 
    – Sí… Sí, tía, súper pequeña. Es que paso… O sea… En serio, que paso. Si me lo encuentro en plena faena, pues me aguanto, pero sabiéndolo ya…Pff… Paso. Y mira, menos mal que me he dado cuenta a tiempo, ¿eh? Por que si no ya me veo fingiendo hasta que el tío este se corra… 
 
    Qué hija de puta. 
 
    – Vale… Sí… Sí, eso está bien, le digo eso… Ya… Sí… Es que vamos, para tirarme a otro picha corta, no quedo, joder… Ya… Menuda rachita llevo últimamente. 
 
    Al igual que yo, ella también recordaba cuando nos habíamos conocido en la consulta médica. Y al recordar que yo era “otro picha corta”, su libido habría descendido hasta desaparecer. Me sentí tan humillado como al salir de aquella consulta. Y con un dolor parecido, aunque esta vez en mi orgullo. 
 
    – Vale, bueno, te dejo tía, que si no me voy a cantear ya mucho… Venga luego te cuento. Un beso guapi, ¡y gracias! 
 
    Volví silenciosamente al salón mientras se despedía de su amiga y colgaba. No quería presenciar lo que iba a pasar a continuación. Saldría del despacho sin atreverse a mirarme a la cara, me daría una excusa cutre y se largaría. Adiós a la sesión de sexo que pensaba tener hacía menos de diez minutos. No había llegado ni a tocarle las tetas por debajo del jersey. ¿Cómo podía alguien tener tanta mala suerte? 
 
    Blanca pasó finalmente al salón, mirando su teléfono, interpretando de maravilla su papel 
 
    – Bufff… Menudo lío… –dijo.– Me ha surgido algo… Me tengo que marchar corriendo… Pensaba que me cubrían el turno en el ambulatorio, pero por lo visto quien me cubría no se ha presentado… Qué putada, joder… 
 
    Sí. Qué putada. 
 
    – Sí, sí… –dije, lacónico.– Tranquila, voy a por tu abrigo. 
 
    – Jo, lo siento mucho, ¿eh?… –mintió. 
 
    – No es nada. –dije, tendiéndole la gabardina.– Otro día será… 
 
    – Sí… –dijo guiñándome un ojo falsamente.– Bueno, vamos hablando, ¿vale? 
 
    – Claro. –contesté de forma seca. Se despidió dándome dos besos y acto seguido abrió la puerta para salir al descansillo. 
 
    Y si pensáis que las cosas ya no podía salir peor y que no se puede tener más mala suerte, justo en el momento en el que esa zorra se dio la vuelta para no volver nunca, Lucía apareció en mi rellano, subiendo desde su piso con una gran fuente de galletas en las manos. Se cruzó con Blanca, a quien se quedó mirando un instante, y permaneció en mitad del rellano, a medio camino entre la escalera y mi puerta. 
 
    – Hola, David… –dijo, titubeante.– ¿Todo bien…? 
 
    – Hola… –dije, con una mueca de incomodidad.– Si, como siempre… 
 
    – Bueno… –dijo, mirando cómo la enfermera bajaba las escaleras.– Como siempre no… ¿no? 
 
    – No es lo que te piensas… –comencé, pero Lucía me cortó. 
 
    – No te preocupes, David, no me tienes que dar explicaciones… –dijo mirando al suelo. Noté un pequeño matiz de dolor en su voz.– Venía a preguntarte si querías bajarte un rato, a ver una peli o algo, pero… Ah y he estado haciendo galletas, y he pensado que a lo mejor te apetecía probarlas… 
 
    Me miró fugazmente a los ojos, y noté un ligero brillo de tristeza en su mirada. Avanzó un par de pasos y me tendió la fuente, desprendiendo un fantástico aroma. 
 
    – Pero bueno, da igual. –terminó la frase.– Otro día mejor, que igual estás ocupado… 
 
    – No, no es… –comencé, pero me volvió a cortar. 
 
    – No David, de verdad. –dijo.– Otro día mejor. No pasa nada. 
 
    Se dio la vuelta y volvió a bajar la escalera cabizbaja en dirección a su casa. Entendí perfectamente cómo debía sentirse y me odié. Le había rechazado decenas de veces durante esos meses. Le había dicho que no era el momento, que no estaba preparado. Que necesitaba tiempo. Y al ver a esa chica saliendo de mi casa debía haberse sentido completamente engañada. Me quedé en el umbral de mi puerta mirando la fuente de galletas que me había traído. ¿Cómo podía haber sido tan gilipollas con alguien tan jodidamente adorable? 
 
    Me sentí como una mierda. 
 
    Si había alguien con quien no quería cagarla, era Lucía. Me había apoyado durante todos esos meses y había estado ahí siempre que la había necesitado. Seguro que pensaba que había jugado con ella y que me aprovechaba de su compañía. Que la tenía en mi “friendzone” particular. 
 
    Suspiré pesadamente, y volví adentro preguntándome cómo era posible tener tanta mala suerte. Dejé la fuente en la cocina, abrí la cerveza que había sacado del frigorífico y le di un largo trago. Me derrumbé en el sofá, asqueado del mundo, odiándome, y cerré los ojos dejando caer mi cabeza hacia atrás. Quería pensar que el problema había sido Tinder. Que la culpa había sido de Gonzalo, por obligarme a instalarme la aplicación. O quizá la culpa era de aquella foto borrosa que me había hecho entrar a Tinder por despecho, para terminar encontrando a esa estúpida enfermera. 
 
    Quería encontrar un culpable que no fuese yo, pero en el fondo sabía que sólo había un responsable. Yo era feliz con mi vida de cornudo abandonado, no tenía ninguna necesidad de pasar por aquella humillación, ni de quedar como un gilipollas ante la única persona que se había portado siempre bien conmigo. Me froté el puente de la nariz, sintiéndome cada vez peor. 
 
    Al rato, m incorporé, dejé la cerveza sobre la mesa y cogí el móvil. Una luz parpadeante de color púrpura me indicaba que tenía una nueva notificación de aquella estúpida aplicación. 
 
    La abrí de mala gana y vi que una de las chicas gorditas a las que había dado like el día anterior me había escrito. Resoplé asqueado, y cerré esa ventana de chat sin ni siquiera responder. Era increíble cómo aquella aplicación me había causado tantos dolores de cabeza en tan poco tiempo. Tras cerrar el chat, en la pantalla se me presentaban nuevas chicas. Continué deslizando varios perfiles hacia la izquierda, mirando con repulsión, pensando en lo estúpida que era todo aquello. En lo turbio que resultaba todo el mecanismo que la rodeaba. “Una aplicación para follar” pensé con asco, mientras seguía navegando perdido entre los perfiles de aquellas zorras. 
 
    – Voy a borrar esta mierda ahora mismo… –Murmuré en voz baja para mi mismo, sintiéndome cada vez más cabreado con el mundo. 
 
    Decidido a eliminar la aplicación de mi teléfono, un escalofrío me recorrió la espalda al contemplar el último perfil que se había desplegado en la pantalla: 
 
    Sara, 28 años. 
 
      
 
      
 
      
 
    4 
 
      
 
      
 
      
 
    Allí estaba ella. 
 
    Mirándome a través de aquella foto de perfil, con sus gafas de pasta y una sonrisa en los labios, como si se burlase de mi. La piel se me erizó al contemplar las cuatro letras que llevaba evitando pronunciar desde el día que desapareció de mi vida. Como si articularlas en mi boca, una tras otra, significase invocar el mal, y la desgracia fuera a cernirse de nuevo sobre mi. Como si evitar pronunciarlas supusiese enterrarla bajo tierra, donde ya nunca más pudiera hacerme daño. Una palabra ridículamente corta, pero con una sombra alargada y tenebrosa, que me devolvía al peor sufrimiento que había experimentado hasta el momento. Un infinito número de humillaciones, condensados en cuatro letras. 
 
    Sara. 
 
    Acompañándolo, aparecía su edad. El campo de la descripción estaba vacío. Según la aplicación se había conectado hacía unos veinte minutos y había estado a menos de 200 metros de mi. 
 
    Sólo 200 metros. 
 
    Una inexplicable sensación de inquietud se apoderó de mi. Estaba ahí. Había estado ahí. Casi podía haberla rozado con las yemas de los dedos. Salté como un relámpago sobre la ventana, escudriñando las calles, pero ya no estaba, por supuesto. Volví a mirar el móvil y me encontré de nuevo con su mirada. La primera imagen nueva en dos meses. Descubrir su perfil era un duro golpe. No tanto por que pudiera significar que buscaba sexo sin compromiso, sino porque en el momento en que reapareció en mi pantalla, el resto del mundo dejó de tener importancia. Entendí que, por mucho que hubiera intentado enterrarla en el olvido y convencerme a mi mismo de que había superado su pérdida, la más mínima noticia suya hacía aflorar mis emociones al máximo. Quería verla. Quería abrazarla. Quería bajar corriendo a la calle y pedirle que volviese. 
 
    Por dios, habría estado dispuesto a perdonarla en ese mismo momento. 
 
    Pero no lo hice. Afortunadamente, sólo había sido un impulso que conseguí controlar, repitiéndome a mi mismo el mismo mantra de los últimos meses: no se merecía a alguien como yo. Pero el impulso había sido muy fuerte. Me asusté de que esas emociones estuvieran escondidas bajo mi piel, y que afloraran con esa facilidad ante la mínima noticia nueva que tuviera de ella. No me esperaba una reacción así. Me sentí frágil. Me había estado engañando a mi mismo, creyendo que casi estaba superado. Que me había librado del hechizo de aquella bruja de tetas grandes. Pero encontrar ese perfil me devolvió a la realidad. Y era una realidad muy dura, pues significaba que ya no me necesitaba, que había pasado página y buscaba sexo fácil con cualquiera que se prestase a ello. Me sentí cansado y triste, como si repentinamente mi cuerpo pesara varias toneladas y fuera incapaz de moverlo. Había perdido la paciencia tratando de encontrarla, en vano, y de repente allí estaba. Como si pudiera adivinar lo que había estado haciendo y hubiera querido recordarme que aún estaba por ahí, en alguna parte. 
 
    A menos de 200 metros. 
 
    Una duda me asaltó la mente y me dejó aturdido, porque era incapaz de contestarla: 
 
    Si pudiera, ¿volvería con ella? 
 
    La echaba de menos, no podía esconderlo. ¿Significaba aquel impulso que podría llegar a perdonarla? Si la hubiera visto por la calle, desde la ventana, habría bajado. Estaba seguro. ¿Pero en qué clase de hombre me convertía aquel pensamiento? ¿Tanto la necesitaba que estaría dispuesto a perdonar todo lo que hizo, por volver a tenerla? No pude evitar que mis ojos se humedecieran. Tenía que ser más duro. Tenía que cambiar, ser un hombre por primera vez en toda esa historia y proteger mi orgullo. Me odié por enésima vez en aquel sábado que parecía no acaba nunca. Seguro que si pudiera verme se reiría de mi. Humillado, engañado y vapuleado y, pese a ello, dispuesto a volver con su torturadora una última vez. Sólo había aparecido en la pantalla de mi teléfono y había conseguido dar la vuelta a mi mundo durante unos segundos. Durante unos instantes, no existía nada más. No existían los engaños. No existían las humillaciones. Durante esos momentos, tampoco existía Lucía. 
 
    La amarga sensación que sentía al volver a pensar de esa forma en ella, se aplacaba ligeramente al darme cuenta de que por fin la había encontrado. O casi. Si había estado a menos de 200 metros, significaba que no se había ido a Barcelona, ni a vivir a la costa con sus padres. Estaba allí. Probablemente, en la antigua casa de sus padres. Quizá podía intentar encontrarla otra vez…. ¿Pero por qué quería volver a verla? ¿En qué podría beneficiarme volver a encontrarme con ella? ¿Acaso esa inquietud significaba que quería recuperarla, después de todo?  Me negaba a aceptarlo. Se establecía en mi interior una lucha encarnizada entre el pensamiento lógico; que me decía que no podía permitirme volver a pensar en quien me había hecho tanto daño, y las emociones irracionales; que me pedían volver a verla y recuperar a quien había sido el amor de mi vida, mi chica ideal. Solté el teléfono sobre el sofá, aún encendido, y permanecí con la vista perdida, deseando que aquella noche de mierda terminase de una vez. Pero aún me quedaba una estupidez más por hacer. 
 
    Me levanté sin apartar los ojos del suelo y apagué la luz de camino al dormitorio. Avancé a oscuras por el pasillo, adentrándome en una negrura que me acogía sabiendo lo que iba a hacer. Me desnudé de camino al dormitorio. No quería ver nada, ni siquiera a mi mismo. Avanzaba, preso de mi propio cuerpo, y no quería ser testigo de lo que ocurriría a continuación. Cerré la puerta del cuatro al entrar, dejándolo en completa oscuridad y avancé a tientas hasta tumbarme en la cama. Acostarme en aquella completa oscuridad era lo más parecido a desaparecer que tenía a mi alcance. No querría tener conciencia de mi mismo. No quería pensar. No quería sentir. Pero mis manos obraban solas. Sin saber por qué, obedeciendo a un mandato que se escapaba a mi comprensión, encendí la tablet, que había dejado sobre la mesilla de noche. La luz azul de la pantalla iluminó el techo de la habitación. No sabría explicaros por qué, pero mis dedos avanzaron con voluntad propia hasta una carpeta escondida en lo más profundo del disco duro. Como si se tratase de un tesoro maldito que había tratado de ocultarle al mundo, desenterré de nuevo el vídeo de la noche de la boda de Carla. ¿Por qué? No lo sé. Necesitaba verla de nuevo. Pero quería recordarla en el momento que más daño me había hecho. No podía permitirme los pensamientos que estaba teniendo. No podía haber vuelta atrás. No podía permitirme querer recuperarla. 
 
    Suspiré y pulsé sobre el archivo de vídeo que, en un intento inútil para mantenerme alejado de él, había titulado como “NO MIRAR”. Al instante se desplegó ante mi una pesadilla que creía haber olvidado. El audio sólo emitía mi respiración agitada al otro lado del móvil, pero el vídeo, pese a durar apenas un minutos, era mucho más explícito. Allí estaba de nuevo. Arrodillada. Entregada. Sumisa. Eso era ella, un monstruo que sólo quería humillarme para placer propio. No podía volver a eso. Por mucho que la echase de menos. Por mucho que representase todo lo que yo buscaba en una mujer. La soledad era mejor que una vida al lado de aquel monstruo. No había excusas. No había perdón. Las relaciones tienen reglas y ella se las había saltado todas. Necesitaba proyectar y enfocar ese odio en ella, para no olvidar nunca lo que me había hecho y concentrarme en las personas que de verdad querían cuidar de mi. 
 
    Como Lucía. 
 
    Lucía quería verme, y no le importaba cuantas veces la rechazara; ella siempre volvía. Siempre tenía una palabra cariñosa, pese a que no éramos nada más que vecinos. Al mirarla casi sentía que podía caerme en el abismo verde de sus ojos. Lucía era el calor que necesitaba mi vida. Y si para darme cuenta tenía que ver aquel puto vídeo día tras día, lo vería. Pero seguía doliendo. Apagué la pantalla antes incluso de que el vídeo terminase. Permanecí unos instantes mirando la negrura del techo de la habitación, antes de romper a llorar por enésima vez. ¿Por qué había tenido que hacerme eso? ¿Por qué tantas humillaciones? ¿Tanto dolor? ¿Por qué tanto ímpetu en convertirme en un juguete roto? No recuerdo nada más de aquella noche, por lo que no debí tardar en quedarme dormido. 
 
    Incluso los peores días de nuestras vidas tienen algo positivo: terminan. 
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    Las horas de sueño pusieron algo de distancia con el dolor de la noche anterior y me desperté algo más aliviado. La inquietud había desaparecido y me sentí mejor. 
 
    Con un café caliente entre las manos, mirando la calle a través la ventana, repasé lo sucedido horas antes pensando con más claridad. Sara estaba cerca, probablemente viviendo en la antigua casa de sus padres, y a juzgar por su perfil de Tinder también había pasado de página y buscaba experiencias nuevas. Era una prueba más de que no tenía sentido seguir preocupándome por ella. 
 
    Pasé casi todo el día trabajando y dándole vueltas al asunto y decidí dar un paseo bien entrada la noche, con un claro objetivo en mente. Necesitaba dar por terminada esa etapa de mi vida y guardarla en un cajón perdido de mi memoria. Y para eso necesitaba hacer una última cosa. Estaba convencido de que estaba en la casa de sus padres, así que me encaminé en esa dirección. El sol ya había caído y comenzó a levantarse bastante viento. Avanzaba tan convencido de lo que vería al llegar que no me llevé ninguna sorpresa cuando, al doblar la esquina del edificio, vi por primera vez en meses las luces del piso encendidas. El viento azotaba cada vez más fuerte, acrecentando la sensación de frío y me resguardé en un portal que quedaba frente al edificio. Encendí el móvil y abrí la aplicación. Tras descartar unas cuantas nuevas pretendientes, Sara volvió a aparecer en mi pantalla, con la misma fotografía que había visto la noche anterior. Seguía pareciéndome tan atractiva como siempre. Miraba hacia la cámara con una sonrisa sincera y un escote amplio. Parecía un selfie, pero bien podría habérsela hecho cualquier otra persona. Una nueva amiga, o un nuevo novio de su nueva vida lejos de mi. Era difícil creer que detrás de esa sonrisa se escondiera la despiadada mujer que yo había tenido la mala suerte de conocer. No siempre había sido aquel monstruo, pero poco a poco fue convirtiéndose en otra cosa. 
 
    Según la información de la aplicación, se encontraba a menos de 100 metros. No había margen de error. Sara estaba viviendo allí, a menos de veinte minutos a pie de mi piso. ¿Cómo era posible que no la hubiera visto antes y que nunca hubiera visto la luz encendida en esa casa? A veces las probabilidades son caprichosas, e imaginé que siempre que había pasado por allí para encontrarla, ella había estado en otra parte, y viceversa. 
 
    Pasé unos minutos escudriñando el ventanal, pero no podía ver más allá de las cortinas que cubrían los cristales y que apenas dejaban escapar un poco de la luz amarilla del interior. Sara estaba allí dentro, quién sabe si con un nuevo amante proporcionado por aquella aplicación. No tenía mucho sentido seguir allí y comencé a caminar de regreso a casa. La deseé suerte en su nueva vida, porque la iba a necesitar. No encontraría a nadie que la idolatrase como yo lo hacía. Ni que estuviera dispuesto a soportar sus humillaciones para su disfrute exclusivo. La imaginé intentando sin éxito que cualquier otro amante accediese a colocarse aquel puto cinturón de castidad. O a soportar semanas sin sexo por ella. Yo había estado dispuesto a todo por ella. Si sólo me hubiera tratado con respeto, yo habría accedido a cualquier cosa que me hubiera pedido. La había amado como a nadie nunca. Y me lo agradeció mintiendo y ocultando. Se merecía cada segundo de la vida que la esperaba, donde nunca encontraría  nadie que la quisiera tanto como yo la había querido. Por mi parte, había conseguido por fin averiguar que seguía viviendo cerca de mi y me sentí algo reconfortado. Me habría gustado verla una última vez, aunque hubiese sido un instante, a través de las cortinas de la casa, pero no me importó. Aquello era el punto y final. 
 
    Caminé despacio hasta casa y con cada paso sentía ir dejando atrás una losa que llevaba sobre mi demasiado tiempo. Por primera vez pensé con confianza que podía superar aquello. Que la pesadilla terminaba y la pasada noche había sido su último coletazo. Había sido un día horrible en muchos sentidos, pero la noche siempre parece más oscura justo antes de amanecer. Volvía a sentirme optimista. Saber que estaba allí era suficiente para dar por finalizado ese episodio de mi vida. No habíamos terminado bien, pero esa noche me parecía un buen broche a la relación. Ambos habíamos visto nuestros perfiles de Tinder y ambos sabíamos dónde estaba el otro. Suficiente para cerrar ese capítulo y seguir adelante. Al cerrar la puerta de casa sentí que dejaba fuera una vida anterior, plagada de mala suerte y monstruos. Sabía que aún la echaría de menos un tiempo, pero cada día su recuerdo se iría disipando como una bruma. Una especie de ansia tranquila se apoderaba de mi. Estaba impaciente por atravesar aquel mar de tiempo, día a día, minuto a minuto, sabiendo que me aproximaba cada vez más al fin del sufrimiento. Era un punto de inflexión a partir del cual poder empezar de cero. Me sentía como ante un lienzo en blanco, y no veía el momento de empezar a dibujar una vida nueva. 
 
    Pasé un par de semanas de mejor humor, librándome por fin de la obsesión que tenía por saber algo de Sara, aunque aún sin poder evitar pensar en ella, eso sí, de una forma mucho menos obsesiva. Simplemente dejaba vagar por mi mente los pensamientos que me recordaban a ella, y al poco rato terminaban por desaparecer. Iba, venían y desaparecían sin hacer ruido. Y si bien no podía evitar que apareciese en mi cabeza a diario, podía tratarlo como pensamientos normales, recuerdos de un tiempo pasado al que era mejor no dar demasiada importancia. 
 
    Cuando se cumplían exactamente quince días desde que había descubierto dónde vivía Sara, me encontré con Lucía en el portal de casa. Nos habíamos cruzado un par de veces más por la escalera y la había notado algo más apagada de lo normal, como si me saludase más por obligación que por gusto. Quería explicarle lo que había pasado, pero parecía esquivarme siempre. Aquel momento me pareció bueno para intentar entablar algo de conversación. Venía de impartir sus clases en el gimnasio y sujeté la puerta para que pasase delante de mi. 
 
    – ¿Qué tal las clases? –pregunté con una sonrisa. 
 
    Lucía Sonrió con los labios, pero no con los ojos, sin apartar la vista del suelo. 
 
    – Como siempre… –dijo de forma escueta. 
 
    Seguía sin ganas de hablar conmigo. Me seguía odiando por ello y quería hacer algo para que se sintiese mejor. Podía empezar por proponerle esa cita que ella siempre me había pedido. 
 
    – Oye… –comencé mientras empezábamos a subir el primer tramo de escaleras.– No sé si tienes planes, o si te apetece, pero… ¿quieresa venir a cenar esta noche conmigo? 
 
    Lucía se paró en seco en la escalera y se giró hacia mi. 
 
    – ¿En serio? –dijo. 
 
    – Claro… –dije.– O sea… Si quieres… 
 
    – Pero…¿no estás saliendo ya con alguien? ¿No se molestará si cenas conmigo? 
 
    Debía referirse a la enfermera que salió pitando de mi casa cuando descubrió quién era yo, y con quien Lucía se cruzó en la escalera. 
 
    – ¿Lo dices por la chica esa del otro día? 
 
    Lucía asintió en silencio. 
 
    – ¡Qué va! –dije, riendo.– Eso… fue una tontería… 
 
    Continué subiendo por la escalera, mientras le expliqué lo que había sucedido y ella me siguió. 
 
    – Fue una gilipollez… Mis amigos me dijeron que si usaba Tinder, superaría antes la ruptura… Y se pusieron tan pesados que al final lo hice, pero si lo llego a saber… 
 
    – Ya… –dijo con una leve sonrisa.– Sólo hay gilipollas. 
 
    – Eso parece, sí… –dije tras reír ante su comentario. 
 
    Llegamos a su piso y nos detuvimos frente a su puerta. Parecía que haberle aclarado que no se trataba de nadie importante le había puesto de mejor humor. Imaginé que debía haber pasado unos días bastante triste pensando en que la había rechazado cien veces y prefería otras compañías. 
 
    – Entonces… ¿cenamos esta noche? –preguntó, aún insegura, mirándome a los ojos.– ¿Seguro que te apetece? Nunca querías… 
 
    – Claro… –contesté sonriéndola, sintiéndome mal por haberla rechazado tantas veces.– Es que… Bueno, necesitaba tiempo… Y no quería que pensases que te utilizaba para superarlo, y… 
 
    Quería decirle que ella también me gustaba y que era alguien importante para mi. Que con ella no quería cagarla como otras veces y quería estar preparado para hacer las cosas bien. Que había necesitado esos meses para reponerme y que usarla como paño de lágrimas habría sido injusto para alguien tan adorable como ella. Pero no encontraba las palabras. Sus grandes ojos claros me traspasaban. 
 
    – Ya lo sé… –dijo acercándose y me dio un pequeño beso en la mejilla que me dejó en silencio.– Tú pones las cervezas y yo preparo la cena, ¿vale? 
 
    Sonrió guiñándome un ojo y desapareció tras la puerta de su piso. De alguna manera, esa chica conseguía hacerlo todo fácil. Incluso había pensado que se negaría a tener aquella cita, dado las veces que yo le había dado una negativa, pero no parecía pecar de orgullo. Había esperado pacientemente, y se había mostrado receptiva llegado el momento. Además, me sentí bien al aclarar lo que había pasado con la enfermera. Subí hasta mi casa y aún perduraba en mi cara la sonrisa tonta que se me había puesto al hablar con Lucía. Dejé las llaves en el cuenco de la entrada y el silencio me permitió pararme a pensar. Definitivamente, era el momento de pasar página. No tenía ningún sentido seguir pensando en Sara. ¿Para qué? Era parte del pasado y en mi futuro estaba mi adorable vecina. 
 
    Que disfrutase de su nueva vida y yo disfrutaría de la mía. 
 
   
   
  
 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  

      
 
      
 
      
 
   
    Capítulo XV 
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    Por primera vez desde la ruptura me sentía animado. 
 
    Volver a tener noticias de Sara me había dolido momentáneamente, pero supongo que en parte ya me esperaba que hubiera pasado página. Mi reacción había sido perfectamente normal. Habíamos pasado muchos años juntos y me puse nervioso al volver a saber algo de ella tras esos meses, pero no significaba nada. Después de todas las humillaciones, aquello era sólo un último golpe y no precisamente el más doloroso. Desde luego, no más que verla arrodillada en la boda. 
 
    Preparé algo de comer y decidí dormir la siesta un rato para estar descansado por la noche. No penséis mal, era pronto para pensar en acostarme con Lucía, pero quería estar despejado en la cena. Con lo rápido que había pasado todo, no me estaba seguro si Lucía consideraba la cena como una especie de cita. Ni siquiera yo lo tenía claro. 
 
    Tras descansar un rato, ordené un poco la casa y me di una ducha. Se fue apoderando de mi una leve sensación de inquietud, que se fue acrecentando a medida que avanzaba la tarde y que se convirtió en puro nerviosismo cuando faltaban diez minutos para que Lucía subiese a cenar. Era absurdo, nos conocíamos, nos caíamos muy bien y yo contaba con la ventaja de saber que le gustaba, pero no podía evitar que me sudasen las manos. 
 
    Pasaban unos minutos de las siete y media cuando sonó el timbre. Abrí la puerta y recibí a Lucía, que traía una bandeja tapada en las manos. Estaba acostumbrado a verla con ropa deportiva, salvo aquella vez que la encontré llorando en la escalera, y me sorprendió verla arreglada y sonriente. Tampoco es que llevara un vestido de boda, pero las mayas y camisetas de deporte no eran la camisa y los pantalones pitillo que se había puesto para cenar. En especial los pitillo, que le hacían un culo espectacular, que no perdí la oportunidad de contemplar cuando le pedí que pasara. De verdad, ese culo era algo fuera de lo normal. 
 
    – He hecho pescado al horno… –dijo, dejando la bandeja sobre la encimera de la cocina.– No estaba segura de lo que te gustaba… Y tampoco es que sepa hacer muchas cosas más… 
 
    – Está perfecto, no tenías que habértelo currado tanto… 
 
    – Qué va, no es nada… –dijo.– ¿Te ayudo con algo? 
 
    – No, no… –dije metiendo la bandeja en el horno para que la cena no se enfriase.– Ve a sentarte y ahora te llevo una cerveza. 
 
    Agarré un par de botellines de la bandeja inferior del frigorífico y las dejé sobre la encimera mientras buscaba el abridor. Apagué la luz de la cocina y caminé hasta el salón con un botellín en cada mano. Lucía miraba con la vista perdida por la ventana mientras jugaba con su pelo. Al mantener las piernas cruzadas, su cadera formaba una curva perfecta entre su espalda y sus piernas. Me pareció que estaba preciosa. Imaginé que habría tenido las mismas dudas que yo a la hora de vestirse para la cena. Nadie había dicho que aquello fuera una cita, pero era evidente que había algo entre nosotros y ambos queríamos agradar al otro. 
 
    Nos tomamos una primera ronda de bebidas y nos sentamos a cenar en la mesita redonda del lateral del salón. Dejé encendida únicamente la lámpara que quedaba sobre la mesa, confiriendo a la estancia un aire de intimidad mayor que con el resto de luces. Bajo la luz amarilla y suave de la lámpara, comenzamos a cenar y la conversación fluyó de manera natural, como si fuera algo que estábamos acostumbrados a hacer a menudo. Era sencillo aproximarse a ella. No juzgaba ni imponía sus ideas. Escuchaba con buena disposición y también resultaba interesante cuando tomaba la palabra. Tenía cierta facilidad de palabra y resultaba muy elocuente contando anécdotas. Resultaba difícil no caer en los encantos no tan evidentes de aquella adorable chica. Durante la cena tuve tiempo de fijarme en ella como no había podido hacerlo antes. Cuando sonreía en sus mejillas aparecían unos pequeñísimos hoyuelos y sus ojos brillaban claros cuando la luz incidía en ellos.  
 
    – Estás muy guapa hoy… –conseguí decir tras reunir el valor suficiente, con la ayuda del alcohol que ya corría por mis venas. 
 
    Lucía sonrió, agradeciendo el piropo. 
 
    – ¿Hoy? –dijo frunciendo el ceño, simulando estar enfadada.– ¿El resto de días no lo estoy? 
 
    Ambos reímos y contesté. 
 
    – Claro que sí… Pero no sé, hoy… 
 
    – A ver… –me interrumpió, jugando con su servilleta.– Vestida para el gimnasio es imposible que le parezca guapa a nadie… 
 
    – Pues a mi sí me lo pareces. 
 
    – Eso se lo dirás a todas. –dijo, con una sonrisa pícara. 
 
    – Sólo a las que me gustan. –dije con arrojo, sintiéndome el corazón palpitar deprisa. 
 
    Lucía se quedó un instante en silencio, mirándome fijamente con una sonrisa. Pensé que quizá lo había dicho algo precipitadamente, pero necesitaba dejarle claro de una vez que ella también me gustaba a mi, tal y como ella lo había hecho semanas atrás. Sonrió, algo ruborizada, y acto seguido convirtió lo que podía haber sido un momento tenso en otro agradable comentario. 
 
    – Bueno, pues ya estamos empatados entonces. ¿Te ha costado decirlo, eh? 
 
    Reímos y dejamos que la conversación discurriese hacia otros asuntos varios. No había necesidad de ahondar en lo que empezábamos a sentir el uno por el otro, ya estaba bastante claro para ambos. Terminamos la cena y continuamos un largo rato sentados, momento en el que aproveché para sacar un par de copas del estante superior de la cocina y descorchar una botella de vino que tenía reservada para algún momento mejor. Un momento como aquel. 
 
    En determinado momento decidimos ponernos más cómodos, abandonar la mesa y recostarnos en el sofá, bajo la tenue luz que llegaba desde la lámpara. Lucía se cruzó de piernas y me sonrió antes de seguir charlando. 
 
    – Guapo. –dijo sin más, y me dio un pequeño beso en los labios. 
 
    No pensaba que la noche fuera a ir tan bien como lo hizo y era enteramente mérito suyo. Ella conseguía mantener esa atmósfera de comodidad y calidez para que la conversación fluyera. Y fue así incluso cuando la charla terminó derivando inevitablemente hacia el tema de la ruptura y mis sentimientos tras ella. Tampoco quería dar un monólogo, pero parecía interesarle lo que yo tenía que decir, así que le resumí lo que había pasado sin entrar en muchos detalles. 
 
    – Bueno, ¿y cómo estás tú? –preguntó tras haberle contado muy básicamente lo que había pasado.– ¿Ya un poco mejor? 
 
    – Sí… –dije mirando mi botellín.– Ya sabes como son estas cosas… Llevan su tiempo. 
 
    – Sí… ¿Y habéis hablado alguna vez después de…? 
 
    – Qué va… –dije arqueando las cejas. No me resultaba muy cómodo hablar de mi ruptura, pero tampoco sabía muy bien como redirigir la conversación.– No hemos vuelto a hablar nada. 
 
    – Vaya… –dijo con tono triste.– Terminar mal siempre es una mierda… 
 
    – ¿Pero es que se puede acabar bien? –dije. 
 
    – Bueno… No te creas, yo lo he dejado con parejas y luego hemos seguido siendo amigos… Pero si, después de una bronca como la vuestra debe ser complicado… 
 
    – Ya… 
 
    – Imagino que aún la echas un poco de menos, ¿no? 
 
    – Bueno… –no sabía muy bien cómo contestar. No quería herir sus sentimientos, pero si decía que no la extrañaba sonaría falso.– No es realmente echar de menos. Es simplemente que… 
 
    – …estabas acostumbrado a tenerla ahí. –dijo terminando mi frase. 
 
    Parecía entenderme bastante bien y comprender por lo que estaba pasando. Eso lo hacía menos incómodo. 
 
    – Sí, algo así. Echo un poco en falta hablar con ella y cosas así… Pero se portó muy mal conmigo… No me gusta pensar en ella, la verdad. 
 
    – Te entiendo… –dijo asintiendo.– Cuando estás habituado a tener a alguien siempre al lado es difícil cortar de un día para otro. Aunque haya sido el mayor cabrón del mundo, cuesta habituarse a la nueva rutina… 
 
    Asentí con un pequeña mueca. Resultaba facilísimo hablar con ella de cualquier tema. Incluso podía tratar de forma sincera el tema de nuestra ruptura sin que se molestase lo más mínimo. Por lo que me decía, tuve la impresión de que ella también había pasado por algo parecido. 
 
    – ¿Tú has tenido rupturas difíciles? –pregunté. 
 
    – Alguna… Sí. –Hizo una pausa para dar un trago a su vaso. Dejó la vista perdida y continuó– Hubo una muy mala, sí. Con un novio que tuve en la universidad. Llevábamos juntos desde el instituto y parecía que nos queríamos mucho y tal, pero… 
 
    – Se torció, ¿no? 
 
    – Sí… –dijo.– Al principio pensaba que había sido culpa mía. 
 
    – ¿Por? 
 
    – Bueno… es que ese año yo me fui de Erasmus. Estuve casi un año fuera. Aguantamos lo mejor que supimos pero lo dejamos a los dos meses de volver yo aquí. Él se había enamorado de otra chica… Me enteré de la peor manera, al encontrar unos emails suyos con la susodicha…Y pensé que quizá si me hubiera quedado… Si no me hubiera ido por ahí, no le habría perdido. 
 
    – Vaya… 
 
    – Pero no. Un tiempo después me enteré que me había sido infiel antes, con otras tres chicas. Con alguna incluso antes de haberme ido de Erasmus… Así que… Ahí dejé de sentirme culpable, como comprenderás. 
 
    – Joder, qué cabrón. 
 
    – ¿Y sabes lo peor? –dijo, con una sonrisa irónica en los labios.– Que yo le fui totalmente fiel durante mi Erasmus, como una gilipollas. 
 
    Reí ante su comentario. 
 
    – En serio. –continuó.– ¿Sabes a cuántos tíos podría haberme follado allí? A uno al día, si hubiera querido. 
 
    La forma en que me lo contaba me parecía muy divertida, pese a ser una historia triste y seguí riendo. 
 
    – Te lo juro. –aseveró.– ¿Me has visto el culazo que tengo, ¿no? Pues imagínate cómo lo tenía con 22 añitos… Me los tenía que ir quitando de encima… Y mientras tanto, el otro cabrón follándose a todo lo que se le ponía a tiro… 
 
 Volví a romper en carcajadas. No recordaba la última vez que me reía tanto con alguien. Hablar con Lucía me resultaba terapéutico. 
 
    – Bueno… –logré decir cuando paré de reír.– Pues ya tenemos algo más en común: a los dos nos han puesto unos bonitos cuernos. 
 
    Alcé mi copa y brindamos por ello. Hubo un instante de silencio mientras Lucía movía su copa en círculos, como si estuviera pensando lo que decir a continuación. 
 
    – ¿Tú cómo te enteraste?–preguntó finalmente. 
 
    Miré hacia el techo, rememorando por un instante la fatídica boda de Carla antes de contestar. 
 
    – Les pillé. –dije.– Fue durante la boda de una amiga suya. 
 
    – No jodas… 
 
    – Sí… muy fuerte. 
 
    – ¿Y se la montaste allí mismo?  
 
    – No… Esperé a volver aquí a casa… Por eso nos oíste gritar tanto. Salió todo en tromba. Y la muy puta intentaba darle la vuelta ¿sabes? Para que lo suyo no pareciese tan malo. 
 
    Habíamos bebido bastante y el alcohol me soltaba la lengua. De repente no me importó entrar en detalles. 
 
    – Pff… –resopló, de forma sarcástica.– Está mal que yo lo diga, porque soy una chica, pero eso es tan típico de tías… 
 
    – Sí… –asentí.– Pero bueno, le dejé claro que no tenía razón y entonces fue cuando se enfadó y… 
 
    – Ya… Joder. –dijo pensativa.– Qué mal…  
 
    – Sí. –contesté 
 
    – ¿Pues sabes qué?– dijo, dejando la copa en la mesita. 
 
    – ¿Qué? 
 
    – Que yo te veo mejor desde que lo dejasteis. –se acercó y pasó su mano derecha tras mi nuca, acariciándome el cuello.– Te veo más guapo. 
 
    – Eso lo dices porque estás un poco borracha. –contesté sonriendo. 
 
    – Estoy un poco borracha. –Reconoció sin dejar de jugar con mi pelo entre sus dedos.– Pero no tiene nada que ver con lo que te digo. 
 
    Hubo un nuevo momento de silencio en el que nos quedamos mirando a los ojos en silencio y pensé en besarla. Estaba a punto de lanzarme cuando volvió a tomar la palabra. 
 
    – No entiendo cómo pudo pasar de ti la chica esa del otro día. 
 
    – ¿La rubia? –pregunté. 
 
    – Sí, la idiota esa de Tinder… ¿No le gustaste o qué? 
 
    – Bueno… no fue exactamente eso… Pero da igual, era una idiota. 
 
    – ¿Y qué fue? –preguntó de nuevo. 
 
    No sabía cómo explicarle lo que había pasado sin dejarle claro que había sido debido al tamaño de mi herramienta. 
 
    – No sé, supongo que se esperaba otra cosa… –dije. 
 
    – Pero ya te había visto en foto… 
 
    – Ya, no lo sé… –dije esperando que no siguiera por ese camino, pero insistió. 
 
    – Venga va, dime qué pasó… 
 
    – Es que… –comencé, dubitativo.– Me da vergüenza contártelo… Da lo mismo, de verdad… 
 
    Lucía rió y me cogió del brazo, acercándose aún más. 
 
    – Venga va… Tienes que contármelo… Ahora que sé que te da vergüenza me parece más divertido. 
 
    Pensé que si en algún momento tenía algo con ella, terminaría por ver la razón por la que la enfermera me había dejado plantado, así que no tenía motivo por el que ocultárselo. Cuanto antes supiera que la tenía un poco pequeña, mejor. Menos sorpresas. 
 
    – A ver… –comencé.– Es que esa chica es enfermera, ¿vale? 
 
    – Vale…–dijo Lucía, escudriñándome con sus ojos. 
 
    – Y cuando ocurrió lo que ocurrió… –dije haciendo un gesto en referencia a la patada que recibí el día de la ruptura.– Fui al ambulatorio justo el día que ella estaba en la consulta. 
 
    – Espera… Entonces…¿Os conocíais de antes? 
 
    – No exactamente… No nos reconocimos hasta que llevaba un tiempo aquí en casa. 
 
    – Ah… ¿Y entonces porqué se fue…? 
 
    – A ver, es que… En la consulta, tuve que quedarme desnudo de cintura para abajo… Y ella me vio…–hice un gesto, señalándome el paquete.– Y digamos que no quedó muy impresionada. 
 
    – ¿Cómo?–dijo Lucía, sin entender del todo lo que le decía. 
 
    – Pues eso, que la chica se dio cuenta de que yo era el mismo que había visto aquel día en la consulta…y se acordó de que no soy un superdotado precisamente, y… se largó. Supongo que el tamaño sí importa, al fin y al cabo. 
 
    – ¿¿Me lo estas diciendo en serio?? 
 
    – Totalmente. –dije, lacónico.– En cuanto me reconoció, me dijo una excusa cutre y se largó corriendo. 
 
    – ¿En serio? ¿Y todo porque…? 
 
    – Porque la tengo pequeña. Exacto. –zanjé, mirando mi copa. 
 
    – Menuda gilipollas, ¿no? 
 
    – Pues sí… Aunque bueno, si estaba buscando algo más grande… 
 
    – Qué puta flipada… No me lo puedo creer, pobrecito… 
 
    Se inclinó sobre mi y me dio un beso en la mejilla. Se quedó un instante mirándome a los ojos, con los ojos brillantes por el efecto del alcohol, y finalmente habló. 
 
    – Venga va… Enséñamela. 
 
    – ¿Qué? –dije, casi atragantándome con la cerveza con una risa nerviosa. 
 
    – Que sí, va… –dijo, también riendo.– A ver si es verdad lo que decía la payasa esa. 
 
    Volví a reír nervioso, sin saber si estaba de broma, aunque permaneció expectante, como si de verdad esperase que me bajase los pantalones y le enseñase la polla. 
 
    – ¿Estás de coña, no? –dije finalmente. 
 
    – Que no, en serio… –dijo, dejando el botellín sobre la mesita e incorporándose en el borde del sofá.– ¿Te da vergüenza? 
 
    – Joder… Pues claro… –dije dando un buen trago. 
 
    – Anda ya… –insistió, mientras se acercaba lentamente y ponía una mano sobre mi pierna.– Somos amigos… Tú me gustas, yo te gusto… Estamos un poco borrachos… Venga, enséñamela… 
 
    – Pero… A ver… –dije, intentando despejar mi mente y disuadirle de aquella idea de locos.– La chica del Tinder se rió de mi precisamente porque me la había visto… ¿Qué te hace pensar que te la quiero enseñar…? Además, estoy borracho…Y… 
 
    – ¿Y qué pasa porque estés borracho? –dijo. 
 
    – Pues que… No estoy… 
 
    – Me da igual que no estés empalmado, David… –dijo medio riendo.– Y me da igual lo que pensase la gilipollas esa… 
 
    Su mano avanzó lentamente hacia mi entrepierna y quedó a escasos centímetros de mi paquete. 
 
    – Venga… Qué más te da… 
 
    El alcohol me hacía quedarme sin palabras y Lucía lo entendió como un signo de aprobación. Cuando quise darme cuenta, trajinaba con mi cinturón para desabrocharme los vaqueros. 
 
    – Espera… –me quejé.– Me da vergüenza, en serio… 
 
    – David, no va a pasar nada más… –dijo, intentando tranquilizarme.– Sólo tengo curiosidad… Y si de verdad la tienes tan pequeña, pues te lo digo también, ¿vale? 
 
    Soltó una carcajada al mismo tiempo que me hizo un gesto para que me pusiera en pie. Por alguna razón que aún no llego a comprender, le hice caso, quedando con la pelvis justo a la misma altura que su cara, que sonreía al verme tan obediente. Era una situación de locos, pero la cerveza parecía dotarle de cierto sentido en aquel momento. 
 
    – Eso es.– dijo mientras me bajaba a tirones los pantalones hasta las rodillas y escrutaba el bulto de mi ropa interior. 
 
    Se mordió un labio, con una sonrisa nerviosa, y agarró el elástico de mis calzoncillos. Antes de que me los bajase, levanté mi cerveza y di un buen trago. No quería ver la cara que pondría al vérmela. Aún tenía el botellín inclinado sobre mi boca cuando noté que Lucía me dejaba desnudo de cintura para abajo. Noté que mi pene rebotaba ligeramente por el rápido movimiento y sentí un profundo sentimiento de vergüenza, aunque ciertamente atenuado por el alcohol. 
 
    Bajé la vista para ver finalmente a Lucía contemplando con interés mi polla a escasos centímetros de su cara, manteniendo aún la misma sonrisa que tenía antes de bajarme los pantalones. Seguí bajando la mirada hasta mi entrepierna, donde mi polla colgaba flácida y arrugada. 
 
    –David… –comenzó, y yo esperé un nuevo comentario humillante.– Tienes una polla normal. 
 
    Levantó la vista y me miró a los ojos. 
 
    – Puedes decir lo que piensas de verdad… –dije.– No me voy a enfadar… 
 
    – Ya lo estoy haciendo. –dijo arqueando las cejas y volviendo a dirigir la mirada a mi entrepierna.– En serio… No sé a qué estará acostumbrada la chica esa, pero… A mi me parece que tienes un tamaño normal… 
 
    – Bueno… Vale, si tú lo dices… –dije, dando un nuevo sorbo y desconfiando aún de su palabra. 
 
    – Sí… –continuó.– Y es bonita… 
 
    Su comentario me hizo reír y deje escapar un poco de cerveza. 
 
    – Que sí… –insistió.– En serio… ¿La puedo tocar? 
 
    La situación era tan extraña que decidí dejarme llevar. Desde luego, en aquel estado no iba a poder tener una erección en condiciones, así que si ella quería jugar un rato, no veía el inconveniente. 
 
    – Claro, por qué no… –dije. 
 
    Alargó su mano, y acarició primero la piel del tronco de mi pene con dos dedos, desde su base hasta la punta. 
 
    – Qué suavecita. –dijo. Parecía que fuera la primera vez que veía una. 
 
    Cuando terminó de recorrerla por encima, ahuecó la palma de su mano y acogió en su interior mi pene, ejerciendo una leve presión que se sintió cálida y agradable. Tras repetir un par de veces esa misma presión, giró la muñeca, levantando el pene y dejando expuestos mis testículos. 
 
    – Ala… –dijo, como si se sorprendiera. 
 
    – ¿Qué? –pregunté. 
 
    – Los tienes… Muy grandes… ¿No? 
 
    Sonreí ante su pregunta. 
 
    – Bueno, es que… Hace ya bastante que no… 
 
    – Oh… –dijo, entendiendo a lo que me refería. 
 
    Sin soltar mi pene, alzó su otra mano para acariciar la parte inferior de mis testículos. La forma con la que trataba todas mis partes era de una delicadeza extrema. Como si estuviera jugando con porcelana. 
 
    – Y no te apetece que… –dejó la frase en el aire y comenzó un suave movimiento de vaivén sobre mi polla mientras me sonreía con picardía. 
 
    – Claro que me apetece… –dije.– Pero estoy demasiado borracho… 
 
    – Vaya… –dijo, volviendo la mirada a mi entrepierna, sin dejar de masturbarme muy despacio.– Qué pena… Con las ganas que tengo yo también… Pero tienes razón, hemos bebido mucho, sería un desastre. 
 
    – Sí… –dije riendo. 
 
    – Y es un poco tarde… –dijo, acariciándome por última vez el paquete antes de subirme la ropa de nuevo y ponerse en pie.– Es mejor que me vaya ya. 
 
    Miré por primera vez en toda la noche el reloj que colgaba en la pared del salón y vi que eran casi las cuatro de la mañana. El tiempo con Lucía pasaba rapidísimo. 
 
    La acompañé hasta la puerta y se giró, dándome un último beso en los labios, más largo y más húmedo que cualquiera de los anteriores. 
 
    – La próxima vez no te me escapas. –dijo con malicia, sonriendo, y me hizo reír. 
 
    Se despidió de mi en el umbral de mi puerta y la seguí con la mirada hasta que desapareció escaleras abajo, no sin antes lanzarme una última mirada por encima del hombro. 
 
    Cerré la puerta y noté que el salón aún olía a ella. Dejé las cosas tal y como estaban, ya tendría tiempo de ordenar el día siguiente, y me fui directamente a la cama. Me desnudé y apagué la luz como si flotase sobre una nube. Me había sorprendido descubrir que mi vecina era tan lanzada, pero me gustaba. Había pasado mucho tiempo desde que alguien me hacía sentir tan bien. Me dormí con una sonrisa en los labios, pensando que mi suerte empezaba a cambiar. 
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    Durante las dos semanas que siguieron a nuestra primera cita salimos un par de veces a cenar, fuimos al cine e hicimos la compra juntos, además de comer en mi piso o el suyo algún que otro día. Pese al morboso encuentro que habíamos tenido en mi piso, no hubo más episodios sexuales durante los siguientes días. Lucía parecía querer ir despacio y yo tampoco tenía ninguna prisa por tener sexo, la verdad. Un par de días después llegó a disculparse por haber sido tan lanzada aquella noche. Según me confesó, bebió demasiado y al día siguiente había despertado muerta de vergüenza. Pensó que la habría tomado por una fresca, o una buscona, pero la disuadí de aquel pensamiento quitándole importancia al asunto. Realmente había sido un momento divertido. Quizá no una historia para contar a tus nietos, pero sí una anécdota graciosa que recordar de tanto en cuando. 
 
    No sería justo obviar que si no hubiera sido por ella lo habría seguido pasando mal recordando a Sara e imaginando las cosas que estaría haciendo por ahí. Tendría que haber acudido a ella antes. A veces nos revolcamos en nuestra mierda con tanto afán, que no nos damos cuenta de cuando alguien nos tiende una toalla para limpiarnos. Mi adorable vecina trajo una luz cálida al páramo helado que era mi vida en aquel momento y es algo que le agradeceré eternamente. Su compañía evitó que continuara en aquella espiral obsesiva que era vivir con mi ex novia siempre presente en mi cabeza. 
 
    Como pareja, avanzábamos despacio pero nos lo pasábamos realmente bien cuando estábamos juntos. Era una chica muy divertida y valoraba muchísimo lo fácil que era todo con ella. Podíamos hablar durante horas sin aburrirnos el uno del otro. Realmente no podría decirse que fuéramos novios, pero hacíamos muchas cosas juntos. No nos paramos nunca a ponerle nombre a lo que éramos. Nos lo pasábamos bien, nos entendíamos y no había necesidad de estropearlo poniéndole una etiqueta. Y lo mejor es que aquella especie de relación con Lucía relegaba a Sara a un segundo lugar en mis pensamientos, algo tremendamente beneficioso para mi salud mental. En aquel momento, el sexo era algo secundario para mi. Primero necesitaba sanar otras partes de mi cuerpo.  
 
    Es cierto que algunas tardes habíamos terminado besándonos durante horas pretendiendo ver una película en mi piso, pero la cosa no pasó a mayores pese al evidente calentón con el que acabábamos ambos. Me recordaba a mi época de adolescente. Parecía que tuviéramos un acuerdo tácito para esperar un tiempo antes de tener sexo, como si temiéramos que hacerlo pudiera estropear aquello que teníamos. 
 
    Pero por muy importante que fueran esas semanas para mi bienestar, sé que preferís otro tipo de anécdotas, así que vayamos a lo importante. 
 
    La primera experiencia sexual entre Lucía y yo ocurrió unas tres semanas después de haber tenido aquella primera cita. La tensión sexual existente entre nosotros terminó por llegar a su punto álgido y estalló de la forma que menos me cabía esperar. El tercer fin de semana desde que habíamos empezado aquella especie de relación, escribí a Lucía para volver a cenar en mi piso. Me dijo que esa noche había quedado con unas amigas pero que para compensarme me invitaba al cine. Me pareció un buen plan y así se lo dije.  
 
    A ambos nos encantaba ver películas y durante esas semanas fuimos muy a menudo. No teníamos exactamente el mismo gusto, pero los dos tolerábamos las preferencias del otro; ella disfrutaba las películas de ciencia ficción que a mi me gustaban, y a mi no me importaba ver los dramas más serios que ella prefería. Quedamos sobre las siete y me presenté puntual en su puerta. Lucía salió de casa con una camiseta de tirantes a rayas y una falda ceñida y medias. La contemplé de arriba abajo un instante y me sonrió. La falda realzaba las curvas voluptuosas de sus piernas, que contrastaban con la delgadez de la parte superior de su cuerpo. Quizá aquello era la única pega que podría ponerle; aún no la había visto desnuda, pero parecía tener poco pecho. El resto de su cuerpo era precioso y, tras tantos años de ejercicio, estaba esculpido en mármol, como había podido comprobar durante anteriores tardes de besos en mi piso, en las que mis manos habían amasado durante horas su firme culo. Nos dimos un pequeño beso en los labios, algo que ya era costumbre cuando nos encontrábamos, mientras Lucía se cubría con el abrigo y nos encaminamos hacia el cine. 
 
    Para esa tarde dejé que Lucía eligiese la película, compramos unas palomitas y nos metimos en la sala. Como era habitual, nos lo estábamos pasando genial. Las luces se apagaron y comenzaron los trailers, durante los cuales aprovechamos para besarnos de forma cariñosa. Entre beso y beso, no podía evitar quedarme embobado mirándola a los ojos. Era pronto y me daba cierto vértigo, pero creo que durante esa semana empecé a sentir algo por ella. Aún era pronto para saber si era amor o si simplemente me sentía así porque era una persona con la que encajaba tan bien que el cariño afloraba de forma natural, pero tenerla constantemente en mi cabeza empezó a ser algo común. 
 
    Lucía había elegido un biopic, una de esas películas que narran la vida de una figura histórica, y debo decir que me estaba aburriendo profundamente. Al tercer bostezo, hacia la mitad de la película, Lucía se giró hacia mi con una sonrisa culpable. 
 
    – Jo, ¿te aburres? –Susurró. 
 
    – No… –me excusé.– Es que es un poco lenta… Pero está bien. 
 
    –Vale… –contestó Lucía con una sonrisa. 
 
    Se recostó sobre mi hombro y siguió viendo la película abrazada a mi, cogiendo palomitas de la caja de cartón que tenía en mi regazo. Alargué mi brazo para rodearla y la besé de forma cariñosa en la sien. Acerqué mi nariz a su cabeza y sentí el aroma afrutado y fresco de su pelo. Incluso sin sexo de por medio, me resultaba tremendamente agradable tenerla entre mis brazos. Pensé que era un momento muy tierno. 
 
    Y entonces sentí una de sus manos desabrochándome el pantalón. 
 
    Terminó de bajar la cremallera y deslizó la mano dentro del pantalón muy lentamente. De manera muy suave comenzó a acariciarme por encima del calzoncillo y en un parpadeo mi pene pasó a estar completamente duro. Lucía se giró hacia mi, con una sonrisa maliciosa bañada por la tenue luz que emitía la pantalla. 
 
    – Parece que esto te gusta más… –susurró sin dejar de sobarme la entrepierna. 
 
    Sonreí mirando hacia ambos lados preocupado por que alguien nos viera, pero el espectador más cercano estaba a varias filas de distancia. Lucía dejó el paquete de palomitas en el suelo y se acomodó en la butaca mientras empezaba a masturbarme de forma suave sobre el calzoncillo. Se mantuvo así un buen rato, acariciando de forma lenta mi polla, en lo que parecía más un masaje erótico que una auténtica paja. No era lo suficiente intenso como para llevarme a un orgasmo, pero al cabo de diez minutos empecé a empapar el calzoncillo con líquido preseminal. Ella seguía inmersa en la película y había decidido hacerla un poco más interesante para mi de aquella manera. Seguía mirando la pantalla con una ligera sonrisa; parecía disfrutar del morbo de la situación igual que yo. Cuando mi polla empezaba a palpitar pidiendo más ritmo a aquella suave paja que me hacía, rebuscó en el elástico de los calzoncillos y metió la mano debajo. Noté la piel caliente de su mano sobre mi polla y me estremecí. Lucía obvió mi pene en un primer momento y alargó su mano hasta envolver mis testículos con ella. Los acarició despacio, sopesando su tamaño y forma, masajeándolos lentamente. 
 
    Se giró y me besó con los labios húmedos y calientes, volviendo a llevar su mano de nuevo sobre mi polla para empezar, esta vez sí, una maravillosa y delicada paja. Apretaba con fuerza y movía la mano de forma muy sutil, proporcionándome todo el placer que podía darme en cada milímetro. Continuó besándome mientras yo reprimía como podía mis gemidos. Moviendo la mano de aquella manera tan lenta pero a la vez apretando tan fuerte, aquella paja resultaba una deliciosa tortura. No lo suficientemente rápida como me pedía el cuerpo, pero lo suficiente como para mantenerme extasiado. Tener a aquella diminuta preciosidad pajeándome en un espacio público como era aquella sala de cine me daba un morbo tremendo. 
 
    Separó un instante sus labios de los míos y me sonrió. No lo había pensado antes, pero aquellos hoyuelos me ponían a cien. 
 
    – ¿Te gusta? –susurró mirándome a los ojos. 
 
    Asentí sin pronunciar palabra y soltó una pequeña risita. Aumentó muy poco a poco la velocidad del movimiento y recosté la cabeza sobre el respaldo de la butaca sintiéndome en el cielo. Habían pasado muchos meses desde que alguien me tocaba de esa manera. Me parecía sumamente excitante pensar que aquella chica que me había parecido tan tímida en otro momento, fuera capaz de lanzarse de aquella manera. 
 
    Alargué mi mano y la colé bajo su falda, para deleitarme con su escultural trasero. Aprecié que llevaba un minúsculo tanga que se hundía entre los dos suaves carrillos de su culo. Apreté fuerte uno de sus jugosos cachetes mientras la paja continuaba y cerré los ojos de gusto. Las oleadas de placer me azotaban sin descanso y mi pene chasqueaba ligeramente ante el incesante vaivén que la mano de Lucía ejercía sobre él cada vez más rápido. Empezaba a preocuparme que alguien se diera cuenta de lo que estábamos haciendo cuando Lucía aminoró el ritmo y se irguió ligeramente sobre su butaca, mirando hacia atrás y a ambos lados. Parecía comprobar que nadie estuviera mirando para seguir masturbándome. 
 
    Pero no siguió masturbándome. Se deslizó hasta quedar arrodillada en el suelo de la sala, entre mis piernas. 
 
    – ¿Qué haces? –susurré incrédulo. 
 
    – Sssssh… –chistó mientras agarraba mi pene con su mano derecha y me dedicaba una nueva sonrisa maliciosa.– Tú sigue viendo la peli… 
 
    Sin darme un respiro se metió casi toda mi polla en la boca y comenzó a mamar enérgicamente. El temor a que alguien pudiera pillarnos se disipó tan pronto comencé a sentir el placer de aquella mamada. Siempre había pensado que Sara la chupaba muy bien, pero aquello era otra liga. Lucía subía y bajaba como un pistón sobre mi polla, ejerciendo una firme pero placentera presión con los labios a lo largo del perímetro de mi pene. En el interior de su boca, su lengua jugueteaba constantemente con mi glande, mientras su mano derecha sostenía mis huevos y los masajeaba. Había saliva por todas partes. Se estaba trabajando mi polla como una auténtica profesional. 
 
    En la pantalla de cine, la pareja de actores se unía en un apasionado beso, mientras mi vecinita me sorprendía con aquella conducta que para nada había imaginado en ella. Resultaba extremadamente morboso mirar hacia la pantalla, sintiendo la excepcional mamada que me estaba haciendo y acto seguido mirar hacia abajo y verla, casi en completa penumbra, subiendo y bajando de forma constante sobre mi polla mientras me miraba fijamente con sus grandes ojos, que destellaban en la oscuridad. 
 
    Por mi parte, reprimía como mejor podía los gemidos que intentaban escapar de mi boca, pero resultaba una tarea difícil. Lucía no me daba un respiro y las pocas veces que se sacaba mi pene de la boca para respirar, no dejaba de pajearme frenéticamente. Por supuesto, en cuestión de minutos mi polla estaba a punto de reventar. Con el orgasmo a punto de alcanzarme, Lucía cayó de nuevo sobre mi polla, metiéndosela por completo, pegando la nariz a mi vientre, y manteniéndola en su garganta sin dejar de mamar. El cuerpo me pedía gemir y gritar de placer ante aquella mamada de campeonato, pero no podía hacerlo sin formar un escándalo en la sala. Lucía parecía no darse cuenta de lo próximo de mi orgasmo y continuó mamando sus parar, manoseando sin descanso mis testículos con la mano que tenía libre. Sentí que me iba a correr en cuestión de segundos. 
 
    – Lucía… –conseguí susurrar entre las oleadas de placer que casi me quitaban el habla.– Lucía… Me corro… 
 
    Sin embargo Lucía no se inmutó. El sonido de la película parecía impedirla escuchar mi aviso. Si me corría en su boca sin avisar la primera vez que me hacía una mamada iba a quedar como un cabrón. Intenté aguantar todo lo que pude, pero Lucía no se detenía y no me oía. 
 
    – Lucía, me corro… –susurré una vez más, justo un instante antes de sentir cómo el primer chorro de semen salía disparado. 
 
    Necesité cubrirme la boca con el antebrazo para no dejar escapar ningún gemido provocado por el intensísimo orgasmo que me recorría el cuerpo, mientras Lucía seguía chupando con fuerza y recibiendo todo mi esperma en la garganta sin inmutarse. Imaginé que no le habría hecho ninguna gracia y habría recibido la eyaculación de mala gana. Terminé de correrme y Lucía se retiró lentamente para, imaginé, escupir mi semen en el suelo de la sala. Aún atontado por la intensidad del orgasmo me abroché el pantalón y Lucía volvió a ocupar su butaca de forma silenciosa, buscando un pañuelo en su bolso para secarse los labios y volviendo a asegurarse de que nadie nos había visto. 
 
    – Lo siento… –susurré arqueando las cejas, algo avergonzado.– Perdona… 
 
    – ¿Por qué? –contestó Lucía, que parecía no comprender que pidiera perdón tras haberme obsequiado con esa espectacular mamada. 
 
    – Te he intentado avisar, pero no me has oído… –dije.– Perdona…  
 
    Lucía sonrió confiada y se acercó a mi oído para volver a contestar. 
 
    – Te he oído perfectamente. Yo me lo trago siempre. 
 
    La mamada me había supuesto un gran placer, pero escuchar esa frase salir de sus labios no se quedó atrás. Volvió a recostarse sobre su butaca con una amplia sonrisa mientras yo me quedaba perplejo. No había escupido nada en el suelo de la sala, se lo había tragado todo. Nunca había visto a nadie haciendo algo así conmigo y me quedé bastante impresionado. Lucía debió darse cuenta de que me había quedado embobado y alargó la mano hasta darme un golpecito con su dedo en la nariz. Se acercó de nuevo a mi oído y susurró de nuevo. 
 
    – Pero la próxima me toca a mi, ¿eh? 
 
    Ambos reímos, y continuamos viendo la película, de la que, sinceramente, no recuerdo absolutamente nada. Volvimos a casa dando un paseo, como si no hubiera pasado nada dentro del cine y la acompañé hasta la estación donde había quedado con sus amigas. Nos despedimos con un pequeño beso en los labios y volví a casa dando un rodeo, paseando tranquilamente con la cabeza despejada. En otro momento, habría hecho coincidir mis pasos con la casa donde Sara vivía ahora, para averiguar algo nuevo, pero no lo necesité. Era un alivio. 
 
    Lucía era una chica genial. Era cariñosa, siempre se preocupaba por que estuviera cómodo y era muy divertida. Y dios mío, cómo la chupaba. A pesar del temor a que nos pillasen, había sido una experiencia morbosísima. Y lo había hecho de forma totalmente altruista. Ni siquiera había hecho un comentario en broma sobre que ella se había ido de vacío. La próxima vez tendría que recompensarla de alguna manera. Cada vez me gustaba más. Joder, incluso se lo tragaba.  
 
    Era un gran partido. Fue una lástima todo lo que ocurrió después. 
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    Dos semanas después de la morbosa experiencia del cine no habíamos vuelto a tener ningún acercamiento sexual. 
 
    Pero no penséis mal. Esta vez no fue por un nuevo giro del destino que volvía a perjudicarme. Sencillamente, Lucía tuvo que regresar a casa algunos días. Sus padres la habían criado en Galicia y ellos nunca se movieron de allí. Había sido la pequeña de tres hermanos, los cuales ya habían terminado sus carreras para cuando ella aún estaba en el colegio, por lo que para ella también era vital salir de su ciudad natal para abrirse camino en el mundo. 
 
    Llegó a la capital muy joven, tras acabar el instituto, para cursar sus estudios universitarios y después de todos aquellos años su acento había desaparecido casi completamente, algo de lo que su padre siempre se burlaba. Una vez terminó, sintió que debía quedarse y seguir con su vida. Para Lucía, tener que volver a su pueblo por no poder ganarse la vida fuera representaba una derrota. Y ella era una luchadora, como ya sabéis. 
 
    Lo que hacía su familia un tanto diferente era que el suyo no había sido un embarazo deseado; Lucía se llevaba más de diez años con el siguiente hermano, por lo que sus padres ya tenían una edad avanzada. Ese era el motivo por el que tuvo que regresar a casa unos días. Su padre enfermaba a menudo, presa de la edad y de una vida de fumador empedernido que ahora le pasaba factura. Quizá por eso Lucía había optado por llevar una vida tan saludable y no abandonar nunca el ejercicio físico. Habría visto en su padre un futuro que no quería para ella. 
 
    Alberto, el padre de Lucía, llevaba luchando contra el cáncer algo más de siete años. Por lo que me contaba Lucía, su padre era un hombre duro, acostumbrado a trabajar con sus manos, no como los hombres de ahora, y no pensaba irse sin presentar pelea. De cuando en cuando, sufría alguna recaída y tenían que hospitalizarlo, aunque hasta ahora siempre se había recuperado. Lucía lo llevaba bien, era una chica muy fuerte, aunque sabía que en alguna de aquellas recaídas, su padre ya no regresaría. 
 
    Cuando supe todo aquello, tras largas conversaciones tirados en mi sofá mientras habíamos dejado la televisión de fondo y habíamos pasado horas besándonos, entendí por qué Lucía era como era. Ella sabía mejor que nadie lo frágil y lo valiosa que es la vida. Y lo había aprendido muy pronto. Por lo general, uno no tiene que enfrentarse a la pérdida de sus padres hasta que ya es una persona hecha y derecha y ha madurado. Pero ella había tenido que aceptar una realidad diferente a una edad más temprana de lo normal. Además, por lo que sabía, no había tenido demasiada suerte en el amor. Había tenido una relación a distancia que había salido terriblemente mal. Y aparte de eso, había tenido alguna pareja fugaz que no había dejado un gran poso en su corazón.  
 
    Por eso nunca se enfadaba por nada. En su escala de valores, había una línea muy definida entre lo que de verdad era importante y lo que no. En su mundo no había razón para discutir por cosas intrascendentes, como dónde cenar, o si miraba a otra chica por la calle. Por eso no tenía prisa en ponerle nombre a nuestra relación. Daba igual si éramos una pareja, amigos con beneficios, o si sólo era una aventura. Nos lo pasábamos bien juntos, y eso importaba más que cualquier etiqueta. 
 
    Después de la mamada furtiva en el cine, volvimos a quedar a comer dos días después, aunque la velada se vio interrumpida por una llamada de su madre, informándole sobre la recaída de su padre. Aunque ya estaba acostumbrada, se puso un poco triste e intenté consolarla. Me pidió si podía llevarla hasta la estación y acepté sin dudarlo. Una vez llegó a su pueblo, varias horas después, me dijo que su padre no corría riesgo, al menos no más del que ya estaban acostumbrados, pero que se quedaría con su madre un par de semanas. 
 
    Pese a las malas noticias y la tristeza de Lucía yo me sentía mucho mejor. Lucía había supuesto un soplo de aire fresco en mi vida y veía todo a través de un prisma de optimismo que me resultaba tan nuevo como emocionante. Nunca he sido una persona muy positiva, pero durante aquellos días todo era luz. 
 
    Y como estaba de buen humor, los fantasmas de mi memoria estaban a buen recaudo, e iba a estar solo durante unos días, me dediqué a masturbarme como un loco. Lucía había conseguido que recuperase mi apetito sexual y cualquier cosa me ponía cachondo. Llegué incluso a aprenderme el nombre de una actriz porno, algo que nunca había hecho, para buscarla en mis ratos íntimos. Para mi, las mujeres que se dedicaban al porno siempre habían sido caras sin nombre hasta que descubrí a esa morena de ojos azules con enormes tetas, vientre plano y piernas interminables que se daba a conocer con el exótico nombre de Nicolette Michaels. Seguro que había pasado por el quirófano, pero me ponía a mil y protagonizaba toda clase de peripecias sexuales en sus vídeos. Ya fuera sólo rememorando la experiencia con Lucía en el cine, o con la ayuda de mi nueva musa de Internet, raro era el día que no me masturbaba al menos una vez. Debería darme vergüenza contarlo, pero vosotros ya estáis curados de espanto ¿verdad? 
 
    Unos días después, Lucía me llamó por la mañana y me preguntó si me importaba ir a recogerla a la estación. Su padre estaba mejor y ya estaba en casa con su madre, por lo que podía volverse tranquila. Le dije que por supuesto, y que tenía muchas ganas de verla otra vez. Ella también me dijo que me echaba de menos y nos despedimos de forma amorosa. Con Lucía no hacía falta esforzarse por resultar cariñoso, salía solo. Quizá ese día podríamos retomar nuestros encuentros sexuales y tener sexo por primera vez. Yo tenía ganas, y algo me decía que ella también lo estaba deseando. 
 
    Hacia las seis de la tarde empezó a diluviar de nuevo y calculé que tardaría un poco más de lo normal en llegar a la estación debido al tráfico. Salí con algo más de tiempo y pese a que corrí hasta el coche, llegué empapado de agua. Arranqué y, tal y como había calculado, tardé casi media hora en recorrer los cinco kilómetros que separaban mi casa de la estación de tren. Los faros del coche penetraban en la densa cortina de agua con dificultad y la incipiente oscuridad tampoco ayudaba a divisar a Lucía entre la riada de gente que salía de las grandes puertas de la estación. Finalmente su pequeña figura levantó un brazo y pude reconocerla entre el gentío. Salí del coche, que había dejado con el motor en marcha y en doble fila, y me aproximé a ella a grandes zancadas hasta cubrirme de la lluvia bajo el techado donde ella me esperaba con su maleta en la mano. 
 
    – ¡Cómo llueve! –dijo alzando la voz sobre el intento repiqueo que la lluvia provocaba sobre el tejado de chapa sobre nosotros. 
 
    –¡Sí! –dije– ¡Diluvia! 
 
    Nos quedamos un segundo mirándonos a los ojos y nos fundimos en un beso cariñoso. No echas nunca de menos a nadie de la misma forma en que la echas de menos cuando estáis empezando a salir. Esa extraña ansia de saber constantemente de ella y sentir cosquillas en el estómago cada vez que te escribe o te llama. 
 
    Cogí su maleta y corrimos hasta el coche bajo el chaparrón incesante. Ella se montó deprisa en el asiento del copiloto mientras yo dejaba el equipaje en el maletero. 
 
    – Bufff… –resoplé al ponerme al volante y abrochar el cinturón de seguridad.– Con el sol que había esta mañana… Cómo se ha puesto el día… 
 
    – Ya… –dijo Lucía.– ¿Cenamos juntos? 
 
    El agua había mojado parcialmente su melena, pero me pareció que estaba preciosa. Sonreía, mirándome fijamente. Sé que no soy nadie para dar consejos, pero esta vez haré una excepción: si alguna vez os gustan dos personas y no sabéis con cuál de ellas quedaros, no dudéis; quedaos con quien os mire como si fueseis su regalo de Navidad. 
 
    – Claro, vamos. –dije, dándole un pequeño beso en la mejilla. 
 
    Salimos de la estación con cierta dificultad debido al tráfico y nos encaminamos hacia mi piso. Parecía llover más por minutos. Mientras Lucía me contaba cómo había pasado esas dos semanas en la casa de sus padres y lo rápido que se había recuperado su padre, llegamos hasta una rotonda donde un policía nos cortaba el paso. 
 
    – Uy… –se sorprendió Lucia.– Habrá pasado algo… 
 
    – Sí… –dije pensativo.– Algún golpe por la lluvia, a lo mejor… 
 
    – Vamos a tener que ir por otro sitio… 
 
    Lucía tenía razón. El policía que permanecía cortando el carril de salida bajo la lluvia nos indicaba con la ayuda de una señal reflectante que debíamos desviarnos por la calle perpendicular. No suponía ningún problema, pero tendríamos que dar un buen rodeo para llegar a casa. 
 
    Lucía se recostó en el asiento y cerró los ojos tras resoplar. 
 
    – ¿Estás cansada? –pregunté. 
 
    – Sí… –dijo sin abrir los ojos.– El viaje de vuelta se me ha hecho eterno… Y no sé si tengo que trabajar mañana… ¿Qué día es hoy? 
 
    –Viernes. –dije, sin apartar la vista del frente, avanzando despacio bajo la lluvia torrencial. 
 
    – No, digo de número. –aclaró Lucía, que había vuelto a abrir los ojos. 
 
    – Pues… veinticuatro, creo. 
 
    – Uff, menos mal. –dijo volviendo a dejar caer la nuca sobre el reposa cabezas del asiento. – No me toca hasta el lunes. 
 
    Miré el reloj y corroboré mi suposición; viernes veinticuatro. Conduje pensativo durante un par de minutos pensando en la fecha hasta detener el coche bajo la luz roja del enésimo semáforo de aquella calle. Hice un cálculo rápido y me di cuenta de que habían pasado exactamente cinco meses desde que había roto con Sara. 
 
    Miré hacia la izquierda y la vi. 
 
    Estaba allí, en la acera contraria, de pie bajo la lluvia con un paraguas de cuadros rojos y negros en una mano, y la otra sobre el asa de una gran maleta de viaje. El corazón me dio un vuelco.  
 
    Era ella. Estaba allí mismo. 
 
    Parecía estar más delgada, aunque el abrigo se le abultaba igual que siempre a la altura del pecho. Llevaba el pelo arreglado con un peinado diferente al que tenía cuando estábamos juntos. Una falda, medias y botas altas completaban su indumentaria. De repente me percaté que la calle por donde nos habíamos desviado era en la que estaba el piso de sus padres. De hecho estábamos junto a él. Un par de chicos se giraron para verla mejor cuando pasaron por su lado. Era como volver a encontrar una preciada posesión, perdida tiempo atrás. Un tesoro del que habías olvidado la ubicación y que ya no te pertenecía. 
 
    Noté un hormigueo que me recorría las piernas. Estaba sola, mirando impaciente hacia el lado contrario del que nosotros veníamos, balanceándose sobre los tacones de sus zapatos, como si esperase a alguien, y no se percató de que estábamos a escasos metros de ella. Me temblaban las manos. El sonido de la lluvia sobre la chapa del coche pareció intensificarse por momentos, casi haciendo enmudecer la emisora que tenía sintonizada en la radio. El mundo entero parecía haberse detenido ante mis ojos. 
 
    El semáforo seguía en rojo cuando un coche deportivo de color amarillo se detuvo frente a ella, llegando por el carril contrario al que veníamos nosotros. Sonrió, cerró el paraguas y se subió en el asiento del copiloto. Llovía demasiado como para ver quién conducía. El BMW amarillo avanzó un par de metros y se puso justo a nuestro lado. 
 
    – Ya está verde. –dijo Lucía a mi lado, pero su voz sonaba distante, como si me hablase desde kilómetros de distancia. 
 
    Entrecerré los ojos, intentando ver algo más de lo que acontecía en el interior de aquel BMW, pero la lluvia era demasiado intensa. A mi espalda un conductor hizo sonar el claxon de su vehículo. 
 
    – David… –volvió a decir Lucía.– Que ya está verde. 
 
    Mire el semáforo y contemplé la luz verde brillante. 
 
    – Sí, sí… –dije, aún embobado, y arranqué dejando atrás el coche al que Sara se había subido. 
 
    Volví a sentir la misma inquietud que al ver su perfil de Tinder. Había vuelto a tener el impulso de bajar del coche e ir a su encuentro. Gracias a dios iba con Lucía y no lo hice. Sara parecía haber estado esperando al conductor de aquel coche amarillo. Probablemente, un nuevo novio. 
 
    – ¿Qué pasaba? –preguntó Lucía con curiosidad. 
 
    – No, nada… –dije, volviendo a la realidad.– Me había parecido ver a alguien, pero yo creo que no era… 
 
    Lucía no le dio importancia y volvió a recostar la cabeza sobre el asiento. En cuestión de minutos llegamos a casa. Cogí la maleta de Lucía y subimos hasta mi piso. No podía evitar estar distraído. Ver a Sara de nuevo me había pillado con la guardia baja y no podía evitar volver a pensar en ella. Afortunadamente, la cena y la película que pusimos después ayudaron a que mi mente se calmase. Al fin y al cabo, esos encontronazo fortuitos no eran nada imposible. Vivíamos relativamente cerca, por lo que era mejor verlo como algo sin importancia y que podría ocurrir con regularidad. 
 
    Lucía se quedó dormida sobre mi hombro a los pocos minutos de poner la película, por lo que esa noche tampoco sería nuestra primera vez. Y siendo sincero, lo agradecí. Prefería tener la mente despejada cuando lo hiciéramos por primera vez, y aquella inquietud aún me duraría algunas horas. Miré a Lucía mientras dormía, con su adorable carita redonda respirando profundamente, y la besé en la frente. Era un encanto y no se merecía que yo hubiera estado tan ausente esa tarde. La cogí en brazos y la llevé a la cama. 
 
    – Mmmmh… –dijo, con voz de dormida al sentir las sábanas.– Me he quedado dormida… Lo siento… 
 
    – No pasa nada. –dije con una sonrisa y volví a besar su frente. 
 
    – ¿No te importa que duerma aquí…? –dijo. 
 
    – Para nada. –dije tumbándome junto a ella. Aún no habíamos pasado ninguna noche juntos. 
 
    – Mmmmh… –ronroneó con los ojos cerrados y dibujando una sonrisa infantil en sus labios.– Gracias… 
 
    La rodeé con los brazos y cerré los ojos. Volví a ver a Sara, esperando a aquel coche bajo la lluvia. Poco antes de quedarme dormido, me percaté de un detalle sobre el que no había vuelto a pensar: la enorme maleta que llevaba consigo y que indicaba que se iba a alguna parte durante un buen tiempo. 
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    Amaneció. 
 
    No había abierto los ojos aún, cuando sentí la lengua de Lucía lamiendo mi polla. 
 
    Como os había dicho, era una profesional. 
 
    Mi vecinita había aprovechado mi erección matinal para deslizarse bajo las sábanas y despertarme con una buena mamada. Y os aseguro que es una experiencia que todo el mundo debería disfrutar al menos una vez en la vida. 
 
    Abrí un ojo y vi un gran montículo que se elevaba bajo la manta con un lento movimiento de vaivén que coincidía con la maravillosa sensación que producían los jugosos labios de Lucía sobre mi pene. Levanté unos centímetros las sábanas y la vi pasando la lengua por la parte inferior de mi glande. Se percató de mi mirada y me sonrió sin detener su delicada labor. 
 
    – Buenos días. –me dijo, con una risita inocente, sin dejar de repasar por la lengua el tronco de mi pene. 
 
    – Muy buenos… –respondí. 
 
    Dejé caer mi cabeza sobre la almohada, disfrutando con los ojos cerrados de los sutiles lengüetazos que Lucía me proporcionaba. Estiró la mano con la que no me masajeaba los testículos y retiró la manta hasta quedar descubierta por completo, acurrucada entre mis piernas. Aún llevaba puesta la camiseta del pijama, pero de cintura para abajo sólo tenía puestas unas braguitas rosas. En aquella, postura, con las piernas recogidas, sus firmes muslos formaban una curva preciosa que terminaba en su perfecto trasero. Mamaba despacio, con los ojos cerrados, degustando mi polla muy lentamente, como si estuviera obteniendo el mismo placer que yo. Una vez hubo retirado la manta, llevó la mano a su entrepierna y empezó a tocarse por encima de la ropa interior, con la misma delicadeza con la que me la chupaba a mi. Su carrillo se estiraba al contacto de mi glande contra él, y su lengua no dejaba de moverse. 
 
    Los dos primeros encuentros sexuales que habíamos tenido habían sido sendas mamadas. Desde luego, no podía decir que fuera una chica egoísta. Y de nuevo, tengo que recalcar la maestría de esa chica en materia oral. Detuvo momentáneamente la mamada y recorrió la longitud de mi polla con su mano lentamente. Lo sujetó por la base y lo dejó caer junto a mi estómago, dejando mis huevos a escasos centímetros de sus labios. 
 
    – A estos pobres lo han tratado muy mal. –dijo de forma sensual.– Ahora lo voy a cuidar yo. 
 
    Bajó su mirada y comenzó dando pequeños besos sobre mis pelotas, acariciándolos con sus labios de forma sexy, poniéndome más y más cachondo. Alargó la lengua y la pasó entre ambos testículos, extendiendo su cálida saliva para, acto seguido, meterse en la boca primero uno y después otro. Por primera vez en mi vida sentí el placer indescriptible de una hábil lengua jugando con mis pelotas mientras eran succionadas por una experta boca. Su pulgar derecho acariciaba mi polla lentamente, haciendo círculos sobre la punta de mi glande. Tras degustarlos unos minutos, sacó mis testículos de su boca y pasó a lamerlos despacio, como su fueran unos grandes y frágiles caramelos. Tras juguetear con ellos de uno en uno volvió a dirigir sus atenciones sobre mi pene, que le esperaba henchido de sangre, lamiendo lentamente desde mi escroto hasta la punta del glande. No necesitaba acompasar la mamada con la mano, sus labios y lengua hacían un trabajo tan sobresaliente sobre mi polla que me hacía rozar el cielo con cada vaivén. 
 
    Se contorsionó sin sacársela de la boca y se quitó las braguitas, tirándolas a un lado de la cama, y quedándose de rodillas, con su cabeza subiendo y bajando sobre mi entrepierna y una de sus manos jugueteando en su coño. Miré las bragas que reposaban sobre el suelo, y vi una evidente mancha de humedad en su centro. En esa postura, su culo perfectamente redondo quedaba a la vista de forma intermitente, alzándose al final de su espalda cada vez que su cabeza bajaba sobre mi polla. Seguía mamando terriblemente despacio, con sus ojos clavados en los míos, sabedora del dulce tormento que desataba sobre mi zona más sensible. Aquella mamada me había despejado por completo y lo que quería era que ella disfrutase. 
 
    – Ven… –dije.– Que ahora te toca a ti. 
 
    Lucía sonrió, dando los últimos lengüetazos sobre la parte inferior del glande. Si esa iba a ser nuestra primera vez, quería dejarla satisfecha en todos los sentidos. Le hice una señal para que se aproximara y trepó por mi cuerpo hasta colocar su pelvis sobre mi cara. Puso sus rodillas a ambos lados de mi cabeza dejando su coño a un par de milímetros de mi boca. Notaba un terrible calor que emanaba de su interior. Podía notar su humedad, de tal forma que casi podía saborearlo desde la distancia. Era una postura que siempre me había parecido excitante, con ella sentada encima de mi cara, casi sentada sobre mi boca sin dejarme apenas movimiento. Como si no le importase que pudiera o no respirar, con tal de que siguiera comiéndole el coño. Desde arriba, Lucía me miraba con las mejillas sonrrosadas por la excitación, y la boca entreabierta, casi jadeando incluso antes de taparme la boca con su entrepierna. Puse mis manos en su culo, que ya había acariciado días atrás, aunque no desnudo. Lo apreté firmemente y lo atraje hacia mi. La piel de su trasero era imposiblemente suave y tersa. Era un culo perfecto que pedía a gritos ser magreado. Sellé mis labios en torno a su vulva y di un lento lengüetazo a lo largo de todo su coño, desde la entrada de su vagina hasta su clítoris, saboreándola por primera vez. Salada, húmeda y deliciosa. 
 
    Lucía se estremeció sobre mi, y dejó caer un poco más su pelvis sobre mi boca llenándomela con su sexo. Me centré en dar atenciones a su clítoris haciendo círculos lentos con mi lengua y Lucía cerró los ojos de gusto. Curvó su espalda hacia atrás y alargo una de sus manos para alcanzar mi polla, que permanecía erguida como una piedra pese a la falta momentánea de atenciones. Continuamos un rato en aquella postura hasta que sus gemidos se intensificaron. Retiró su pelvis de mi boca y se sentó sobre mi abdomen, con la respiración agitada y la mirada encendida. Si fuera posible follar con los ojos, me habría violando en ese mismo momento. 
 
    Se acomodó sobre mi entrepierna y se sentó sobre mi pelvis, notando palpitar mi polla justo en la entrada húmeda de su vagina, pero sin llegar a metérsela. Se inclinó para besarme durante unos segundos mientras se movía y contorsionaba para frotarse contra mi. Se apoyó en mi pecho para incorporarse llevando las manos a su camiseta de pijama. La levantó despacio, revelando su cuerpo poco a poco, primero su ombligo, después su pecho, hasta sacársela por la cabeza y lanzarla al suelo del cuarto, donde estaban sus braguitas. 
 
    Todo iba perfecto hasta ese momento. 
 
    Al quitarse la camiseta, Lucía había dejado al descubierto su torso, completamente plano. Ya imaginaba que tendría unas tetas más bien pequeñas, pero no tanto como eran en realidad. No es que fueran pequeñas, es que no eran. Sus sujetadores resultaron ser cien por cien relleno. No había nada que recordase a un pecho femenino a excepción de sus pezones pequeños, que despuntaban huérfanos sobre la extensión llana de su tórax. Mientras se desnudaba, había subido mis manos hasta el lugar donde pensaba que encontraría sus pechos con un movimiento mecánico, casi inconsciente, y me descubrí acariciando torpemente sus pequeños pezones. Era como acariciar el pecho de un chico. Mi cuerpo y mis manos, aún acostumbrados a la voluptuosidad imposible del cuerpo de Sara, dieron de bruces con la pared lisa que era el pecho de Lucía, y perdí mi erección al instante.  
 
    ¿Alguna vez habéis tenido un gatillazo? ¿No, verdad? Vosotros nunca, claro que no. 
 
    Es algo que a nadie le pasa jamás. 
 
    Bueno, pues a mi esa vez sí que me pasó. Y os aseguro que es una de las experiencias más humillantes que existen. Y no porque quedes mal ante otra persona, que también; sino porque quedas fatal contigo mismo. Te mueres de ganas por follar, notas la urgencia por conseguir un orgasmo, pero cuando miras hacia abajo sólo ves tu polla colgando flácida, sin entender del todo por qué. Por dentro te corre la lava de un volcán, pero tu pene está más frío que un témpano. Arrugado. Como un amigo que termina estropeando una buena fiesta. Tu mente y tu cuerpo están preparados para una buena ración de sexo, pero te falta el único ingrediente indispensable para llevarlo a cabo: una erección. 
 
    Me puse nervioso porque, aunque intenté concentrarme, en el fondo sabía que aquello no iba a terminar como yo quería. De hecho, iba a hacer el ridículo. Seguí tocando a Lucía, esperando en vano volver a estar listo, pero me sentía incapaz. Ni siquiera las proporciones áureas de su culo consiguieron reanimar mi polla. Mi mente había establecido una injusta comparación entre las enormes tetas de Sara y el inexistente pecho de Lucía, y ya era incapaz de quitármelo de la cabeza. No estoy diciendo que las chicas con el pecho plano no puedan ser sexys; Lucía era tremendamente atractiva sin tener pecho, pero encontrarme su torso desnudo habiendo pasado sólo unos meses desde que había tenido entre manos las inmensas tetas de mi ex novia, me resultó ciertamente decepcionante. Perdí la concentración y mi polla quedó definitivamente sin vida. Para agravarlo aún más, Lucía estaba tan cachonda que la humedad de su coño se esparcía por todo mi vientre. Se contorsionaba sobre mi, inquieta, deseando que la penetrase, con los ojos entrecerrados por el rubor y la excitación, mordiéndose el labio inferior y sus minúsculos pezones erectos. 
 
    –Métemela… Métemela ya… –gimió Lucía, como si estuviese en trance, con un susurro grave, ajena al problema que yo tenía entre manos. O mejor dicho, entre mis piernas. 
 
    –Espera… –dije, intentando que aquellas palabras no saliesen de mi boca. Que ocurriese algo que arreglase la situación, antes de echarlo todo a perder. Pero era inevitable. Cerré los ojos deseando que ocurriera un milagro que volviese a ponérmela dura, pero no ocurrió.– No puedo… 
 
    Lucía, que había mantenido sus manos acariciando mi pecho, acercó su mano derecha a mi ingle, y se percató al instante de la flacidez de la zona. 
 
    – ¿Qué pasa…? –dijo arqueando las cejas, como en un lamento. Tenía la entrepierna chorreando y su piel estaba ardiendo. 
 
    – No sé… –contesté avergonzado. No quería que eso pasase. Habría dado cualquier cosa por volver a tener una erección. Me moría de ganas de follármela pero mi pene no respondía. El pensamiento de que aquellas tetas no merecían ni ser llamada así, no me abandonaba. En cierto modo me recordó a lo que era tener puesto el cinturón de castidad. Quería follar y no podía. Era como si mi polla no tuviera la confianza suficiente con aquella extraña y se hubiera quedado arrugada del susto. 
 
    Lucía suspiró y descabalgó de mi vientre para tumbarse junto a mi. El aliento que exhalaba ardía. Aún desde esa distancia, notaba el abrasador calor que salía de su entrepierna. Me besó despacio y su respiración se calmó poco a poco. Suspiré, aún con los ojos cerrados, derrotado por aquella injusticia en forma de gatillazo. 
 
    –No pasa nada, David. –dijo Lucía, con la respiración aún agitada, adivinando mi preocupación. 
 
    –No sé que me pasa… No me había pasado antes… 
 
    Me daba vergüenza mirarla a la cara. Quería taparme bajo las sábanas y desear que no hubiera pasado. Pese a todo, Lucía se mostraba comprensiva y le quitaba hierro al asunto. 
 
    –No te preocupes… –me dijo dándome un beso en la mejilla y apoyando su cabeza sobre mi pecho.– Es pronto, no tenemos ninguna prisa. 
 
    Resoplé y Lucía notó mi desazón. 
 
    – Que no pasa nada, tonto… –me dijo con una sonrisa.  
 
    Dejé la mirada fija en el techo, pensando en lo increíblemente adorable que era aquella chica, y la suerte que tenía de tenerla conmigo. Para ella, nada era un problema. Todo se podía resolver de una forma natural, incluso haberla dejado con ese enorme calentón después de que ella me hubiera hecho una mamada en el cine. Era todo empatía. 
 
    – ¿Quieres que te haga…? –comencé, para intentar compensar el gatillazo, pero me interrumpió. 
 
    – No, ya se me pasa, no te preocupes. –dijo, acurrucándose a mi lado y volviendo a taparse con la manta.– Ya lo haremos. 
 
    Nos quedamos abrazados durante un buen rato más, dormitando hasta que llegó el momento de despedirnos, hacia el final de la mañana. Me sentía terriblemente avergonzado con ella allí, y le dije que tenía unos asuntos que atender por la tarde. Prefería quedarme solo. Cuando cerré la puerta y me quedé solo, no podía quitarme de la cabeza que Lucía seguramente estaría pensando en lo patético que era. Por adorable que fuese, le había dejado con todas las ganas y se habría sentido decepcionada. 
 
    Al encontrarme de nuevo sólo en mi piso, mi pensamiento volvió momentáneamente al encontronazo con Sara de la tarde anterior. Quise culparla de lo que me había ocurrido con Lucía. La costumbre de tener su cuerpo entre mis manos había causado que me sintiera decepcionado al compararlo con el de mi vecina. Pero Sara no tenía la culpa de nada. Era mi problema. 
 
    Hasta ese momento, no había vuelvo a pensar en lo sucedido la tarde anterior, pero decidí no ahondar en ello. Me conocía bien y si me ponía a darle vueltas no dejaría el tema en todo el fin de semana. La imagen de la maleta de viaje fue lo último que pasó por mi mente antes de descartar cualquiera idea que ahondase en el asunto. 
 
    “Buen viaje” pensé. 
 
    Me senté frente al ordenador y ojeé algunas páginas sin ver realmente nada. Sólo había tenido un gatillazo anteriormente y había sido de muy joven, con una de mis primeras novias, con quien, al hacerlo por primera vez, los nervios y la ansiedad habían tumbado mi erección. Después no me había vuelto a pasar nunca. Y menos aún estando con Sara, con quien un simple vistazo de su cuerpo era suficiente para ponerme a mil. Pero esta vez era diferente, no lo había tenido por nervios o inseguridad. Había sido al verla desnuda. 
 
    Me sentía contrariado. Lucía tenía un cuerpo que muchas mujeres envidiarían y muchos hombres ansiarían tener entre manos. Estaba en forma, era guapa y estaba demostrando ser una persona muy activa sexualmente. Su único defecto era algo con tan insustancial como estar plana, pero, al parecer, para mi subconsciente era un problema serio. ¿Tan importantes eran las tetas para mi? ¿Tan superficial era en realidad? 
 
    Llevé la mano a mi entrepierna y noté mi polla encogida, como si estuviera arrepentida de su bochornosa actuación ante mi vecina. Abrí una nueva página en el explorador y entré en varias páginas porno, observando fotos de chicas desnudas. Me paré a contemplar a aquellas que tenían menos pecho. Me di cuenta de que nunca había utilizado a chicas como aquellas a la hora de masturbarme. Siempre había buscado chicas con las tetas muy grandes. Cuanto más grandes, mejor. La visión de aquellas chicas delgadas, con los pechos pequeños, no me producía el mínimo interés. 
 
    La personalidad de Lucía me encantaba, pero su cuerpo no era lo que yo entendía por mi ideal físico en una mujer. Con ropa, siempre había pensado que tendría unos pechos pequeños pero bonitos, como recordaba habérselos visto a Alba, pero la realidad es que mi vecina tenía incluso menos pecho que aquella. Me volvió a pasar por la mente el pensamiento de que parecía el torso de un chico. 
 
    Sé que pensaréis que soy un superficial, que el tamaño de los pechos no es tan importante cuando la chica merece tanto la pena y que no tenía sentido que pensase algo así. Y os aseguro que yo también lo pensaba. Pero había una evidencia que no podía dejar de lado: si recordaba el pecho de Sara se me ponía dura, y si recordaba el pecho de Lucía, mi pene ni se inmutaba. ¿Cómo coño se lucha contra tu propia naturaleza? 
 
    Continué navegando entre fotos de chicas desnudas y cambié la búsqueda para ver chicas más pechugonas. Eso ya era otra cosa. No podía evitarlo. Os lo juro, sé que parece una memez, pero mi cuerpo reaccionaba de forma totalmente distinta ante chicas con mucho pecho. Aunque las chicas del pecho plano tuvieran un culo perfecto y fueran preciosas, no causaban en mi interior la misma reacción que ver a una chica con una talla cien de pecho. 
 
    En el mundo hay dos clases de hombres: a los que les gustan los culos, y a los que les gustan las tetas. Y después de tanto tiempo, apuesto a que ya sabéis de qué tipo soy yo. No podemos luchar contra nosotros mismos. Tecleé el nombre de la actriz con la que me masturbaba últimamente y ante mi apareció una miríada de fotos suyas, con su larga melena morena, curvas imposibles y tetas descomunales. Cliqué en una de ellas al azar y me llevó a un vídeo que comenzó a reproducirse automáticamente. Al instante, mi polla empezó a ponerse dura. 
 
    “A buenas horas” pensé mirándome la entrepierna, como si mi polla fuese un ser independiente con pensamientos propios pegado a mi. Comprobé que el problema no era físico, la tenía completamente dura y babeante de nuevo, como la había tenido un segundo antes de que Lucía se quitase la camiseta.  
 
    Aunque seguía algo avergonzado tras lo que había pasado, seguía teniendo ganas, por lo que continué viendo el vídeo de mi nueva actriz fetiche acariciándome la polla. Dos tipos musculosos y tatuados se la follaban sin piedad por todos los orificios de los que disponía. Parecía una muñeca hinchable entre esos dos titanes que hacían con ella lo que querían. Comencé a pajearme más rápidamente hasta que aquellos dos tipos eyacularon copiosamente sobre sus tetas y me corrí. Tras limpiarme y volver a la realidad, intenté quitarle hierro al asunto. No quería darle demasiada importancia. Prefería pensar que, pese a preferir las tetas grandes, acabaría por acostumbrarme al cuerpo delgado de Lucía y no habría problemas. Sólo había sido un primer encontronazo, y no había esperado ver un pecho tan plano, nada más. 
 
    Seguro que la próxima vez, al saber lo que me iba a encontrar, mi polla funcionaría mejor. 
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    Desde que tengo uso de razón, siempre me han encantado las tetas grandes. 
 
    Hay algo en la naturaleza de un buen par de tetas que despierta un instinto animal en mi interior. Quizá sea su forma, lo erótica que resulta su visión, o ese juego del que nunca se habla, entre aquellas que llevan un sugerente escote y aquellos que lo miran furtivamente. La sensación incomparable de notar su forma y calor a través de la piel, mientras notas cómo el pezón crece contra la palma de tu mano. La jugosidad que encierran, lo descarado de su apariencia cuando ninguna prenda las tapa, despuntando orgullosas al frente, señalándote y reclamando atención. Puedes olvidarte del primer beso, pero no de las primeras tetas que tocaste. 
 
    Ya desde pequeño, había sentido una gran atracción hacia esta zona del cuerpo de una mujer. Aún recuerdo cómo siendo apenas un pre–adolescente, me escabullía de madrugada tratando de descubrir las chicas desnudas que estaba seguro que mi hermano veía por las noches. Salía de la cama de puntillas y avanzaba hasta el pasillo desde donde se veía la televisión del salón. Mi hermano se quedaba despierto hasta tarde viendo la tele, mientras mis padres ya dormían en su cuarto. Me quedaba junto al marco, notando cómo me palpitaban las sienes por la tensión, esperando poder ver finalmente alguna chica contoneándose y enseñando su cuerpo desnudo, que pudiese convertirse en un buen material para aquellas primeras pajas. Tened en cuenta que era una época diferente a la actual, en la que Internet ni siquiera existía. El único material sexual que tenía a mi disposición era una revista arrugada que había encontrado escondida en una vieja carpeta de instituto, perteneciente a mi hermano. En ella ni siquiera aparecían desnudos integrales, pero podía darme con un canto en los dientes; muchos de mis amigos ni siquiera tenían acceso a algo tan preciado como una revista guarra. Ahora cualquier chaval de doce años tiene acceso a todo el sexo del mundo con un par de clicks, pero entonces eras un afortunado si conseguías ver un pecho desnudo en alguna parte. Tampoco había móviles, por lo que si veías algo que te ponía cachondo (que a esa edad era prácticamente cualquier cosa), necesitabas grabarlo a fuego en tu memoria para hacerte una paja después, rememorando lo que habías visto. Seguro que a muchos os resulta familiar. Hoy en día, hacerse una paja no tiene ningún mérito.  
 
    Repetía aquella rutina siempre que tenía la oportunidad, sin descubrir nunca nada interesante. Hasta que una noche fue diferente. En lugar de los programas de deportes, o late nights que solía ver, en la televisión había una chica rubia con los ojos azules ataviada con un largo vestido de tela vaquera, atravesado por una larguísima cremallera. La chica se contoneaba de forma sensual mientras un teléfono aparecía sobreimpresionado en pantalla. Tras unos instantes, la modelo comenzaba a desabrochar la cremallera muy lentamente, desde la clavícula hasta los muslos, revelando su cuerpo completamente desnudo. Al despojarse del vestido, mostraba orgullosa unas enormes tetas de pezones rosados que se me quedarían grabadas durante semanas y que serían material para todas las pajas que me haría durante bastante tiempo. 
 
    O aquella otra vez, meses más tarde, en la que curioseando en los cajones de la cómoda donde mi padre guardaba sus cosas, encontré una baraja de cartas con chicas en pelotas. Era un paquetito antiguo, de los años setenta a juzgar por el maquillaje y el vello púbico que lucían aquellas mujeres, con una chica diferente en cada carta. Había de todo, jóvenes, maduras, delgadas, gorditas… incluso unas pocas en las que se mostraban primeros planos de chicas con una corrida en la cara que parecía bastante falsa. Por supuesto, las que más llamaron mi atención fueron unas cinco o seis cartas con chicas de grandes pechos que no dudé en guardarme para mi. Eran tetas grandes como misiles, con amplios pezones y algunas con marcas de bronceado. Siempre me ha parecido que las tetas de los años setenta eran diferentes a las tetas de ahora, aunque no sabría explicarlo. Nunca supe si mi padre echó en falta esas cartas, pero lo cierto es que pasaron a formar parte de mi botín de material pornográfico, junto a la revista de mi hermano. 
 
    Más tarde, ya en plena adolescencia y con mi hermano viviendo en la residencia de la universidad, fui yo quien ocupó su lugar en el salón las noches de los fines de semana, mientras mis padres dormían. Aún recuerdo cuando presencié la primera mamada de mi vida. Una actriz morena, no especialmente voluptuosa pero sí muy atractiva se agachaba sobre un enorme pollón que la esperaba erecto. Recuerdo que llegué pensar que aquello debía ser falso, y que el actor se habría puesto una prótesis o algo parecido, pero no. Aquél descomunal apéndice era suyo, y la chica arrodillada a sus pies lo degustaba con ansia. En un alarde de ingenio, empecé a grabar en VHS las partes que más me gustaban de aquellos anuncios de líneas eróticas y de algunas películas porno que ponían muy de madrugada. Casi siempre, fragmentos de tetonas voluptuosas, mamadas y cubanas varias. En aquel momento me parecía una idea de genio pero apuesto a que no fui el único que hizo algo así, ¿verdad? 
 
    Poco a poco, acabé teniendo una pequeña colección de chicas tetonas a mi disposición para aplacar mi sed sexual adolescente. Una colección irrisoria en comparación con lo que puedes conseguir ahora en una tarde conectándote a Internet, pero, aún así, lo consideraba un auténtico tesoro. 
 
    Cada vez que viajábamos en familia a la playa me dedicaba a buscar discretamente mujeres con pecho generoso que hicieran topless. En alguna ocasión incluso había llegado a masturbarme con disimulo desde el agua, mirando a alguna mujer especialmente bien dotada. En cada playa, siempre había al menos una mujer con un buen par de tetazas que desafiaban la gravedad y que eran objeto de las miradas indiscretas de cualquiera que anduviera cerca. Mucho después, una vez que Internet pasó a ser algo común en todas las casas, las tetas grandes se convirtieron en mi tipo de pornografía predilecto. Era una bola de nieve que se hacía más y más grande, que se convirtió en una obsesión sin que me diera cuenta y que pasó a ser algo indispensable para mi cuando finalmente conocí a Sara. 
 
    Os cuento esto porque sé que no entendéis cómo es posible que tuviera un gatillazo al ver el pecho plano de mi vecina. Creedme, esas cosas pasan en la vida real. 
 
    Lucía era increíble a muchos niveles. Mentalmente conectábamos a la perfección y nuestras personalidades encajaban como un puzle. Esa chica estaba hecha a medida para mi, exceptuando una sola cosa. Pero esa cosa era algo a lo que daba más importancia de lo que pensaba. Seguro que podría terminar por acostumbrarme a tener una chica sin pecho, pero ¿era eso lo que yo quería realmente? ¿Durante cuánto tiempo conseguiría reprimir mi ansia por las tetas grandes? ¿Bastaba su personalidad para hacerme olvidar que yo prefería otro tipo de físico? 
 
    Sí, sí, podéis llamarme superficial y todo lo que queráis, pero el aspecto físico también es importante. Quizá la Madre Teresa de Calcuta fuera vuestra alma gemela, pero no os habríais pasado la vida comiéndole el coño, ¿verdad? 
 
    Y también entiendo perfectamente la injusticia que aquello representaba. Sara, Alba, Lidia o incluso esa enfermera me habían criticado, o directamente rechazado, por tenerla pequeña, haciéndome sentir fatal. Y ahora era yo quien veía un obstáculo difícil de flanquear en el tamaño del pecho de Lucía. El asunto no estaba carente de cierta ironía. Pero tenéis que entenderme, era superior a mis fuerzas. Durante unos días, llegué incluso a plantearme comprar viagras, pero lo descarté por parecerme una solución demasiado radical. Necesitaba encontrar la solución de manera natural. Dejar que mi cuerpo y mi mente se adaptaran a ese nuevo cuerpo al que sólo le veía un defecto. Lo único que tenía que hacer era darle menor importancia a ese defecto. 
 
    Al menos ella no se dio por aludida. Durante los siguientes días, Lucía entendió que mi gatillazo se había debido a que aún había pasado poco tiempo desde la ruptura y que mi cuerpo tenía que “acostumbrarse” a otra persona. 
 
    –David, es normal… No te agobies, porque no pienso nada raro, ¿Vale? –Me repetía.– Llevas muchos años con la misma persona…es normal que te pongas nervioso, o tenso al estar con una persona nueva… Vamos a tomárnoslo con calma. 
 
    Ella no parecía darle importancia, así que yo tampoco seguí dándosela. Durante la siguiente semana intenté no pensar demasiado en ello, aunque sí que me dediqué a buscar chicas que tuvieran un físico parecido al de Lucía, para acostumbrarme a ese tipo de cuerpos, y quizá desarrollar un gusto por las chicas de tetas pequeñas que no había tenido nunca. 
 
    Por lo demás, apenas pensé en Sara. Encontrármela sin previo aviso fue raro, incluso violento. Pero ya tenía todo lo que había querido: sabía donde vivía, y verla una última vez. La maleta me indicaba que estaría lejos un tiempo y saber que no estaba en la ciudad y no podía volver a encontrármela en un tiempo era reconfortante. Incluso la duda acerca de quién conducía el BMW amarillo se fue disipando a lo largo del transcurso de la semana y mis citas con Lucía. 
 
    Para el siguiente fin de semana, cuando se cumplía un mes desde que habíamos empezado nuestra relación sin nombre, Lucía preparó un plan sorpresa. Me pidió que me arreglara, y llamó a mi puerta sobre las diez de la mañana. Se había puesto un vestido negro de tirantes muy sugerente. Se colocó en el asiento del conductor, y me llevó a pasar el día a un parador cerca de la montaña. El calor iba llegando poco a poco la ciudad y le pareció buena idea subir a ver las últimas nieves antes de que se deshicieran. Nos recomendaron un paseo agradable que bordeaba la ladera nevada bajo el agradable calor del Sol, nada exigente a nivel físico y donde encontramos varias parejas más que paseaban de forma romántica. Caminamos toda la mañana y finalmente me llevó a un restaurante con vistas a la montaña, donde había reservado. Era reconfortante ver cómo alguien se esforzaba tanto en tener detalles conmigo. Lucía llevaba todo el día bastante caliente, aprovechando para insinuarse cada pocos minutos, y reconduciendo las conversaciones a temas sugerentes y con connotaciones sexuales. Nos lo habíamos tomado con calma tras el gatillazo, pero era evidente que aquella mañana estaba más cachonda de lo normal. Así lo demostraban gestos como el que tuvo antes de regresar al restaurante, cuando había aprovechado la soledad del camino para subirse ligeramente la parte baja del vestido y obsequiarme con una preciosa vista de su redondo trasero, que empezó a calentarme las entrañas. Se había puesto un tanga minúsculo y no pude evitar ir sobándoselo todo el camino de vuelta, sin que supusiera ningún problema para ella; al contrario, parecía encantarle. 
 
    El calentón no fue sino en aumento durante la comida, en la que aprovechó para acariciarme el paquete cuanto pudo, mientras yo no perdía oportunidad en manosear sus piernas. Me encantaba todo ese tonteo, pero empecé a preocuparme por si podría cumplir al llegar a casa. No lo decíamos en alto, pero estaba claro que iba a haber sexo al llegar a casa. O lo habría si conseguía una erección. La preocupación debió reflejarse en mi cara. 
 
    – No te comas la cabeza… Que te veo venir. –dijo Lucía con una sonrisa. 
 
    – No… –contesté algo incómodo. 
 
    – Te veo la cara, David. –rió.– No te agobies. Te aseguro que le das tú más importancia que yo… 
 
    – Ya pero… –dije titubeando. No sabía cómo abordar el tema. 
 
    – Pero nada. Fijo que te estás agobiando por si te vuelve a pasar lo mismo. –adivinó.– Y es justo lo que no tienes que hacer…. Tú estate tranquilo. 
 
    – Sí, pero sé que tienes ganas, y… 
 
    – Mira David… –dijo bajando la voz, acercándose a mi, y posando la mano discretamente sobre mi polla.– Yo no me voy a pensar nada raro. No me voy a ir corriendo. Me gustas mucho. Sé que necesitas un periodo de adaptación, y si hay que esperar, esperamos. 
 
    – ¿Seguro…? – le dije, mirándola a los ojos. 
 
    – Seguro. –dijo con seguridad, dándome un pequeño beso en la punta de la nariz, antes de volver a sonreír y acercarse a mi oído para susurrar–. Pero también te digo… Si hoy no puedes, me lo vas a comer hasta que te sangre la lengua. 
 
    Los dos rompimos en carcajadas, llamando la atención de algunas mesas que quedaban cerca. Parecíamos dos adolescentes tonteando y metiéndose mano en cuanto podían.  
 
    – En serio, –continuó cuando la risa se lo permitió.– estoy ya que me subo por las paredes… 
 
    Esa pequeña charla me tranquilizó, pero fui mentalizándome para que, al llegar a casa, todo funcionase correctamente sin problemas como los de la semana anterior. Un gatillazo era un contratiempo aceptable. Dos gatillazos eran un problema. Sobre todo teniendo en cuenta lo salida que estaba Lucía. Aunque ella dijese que no tenía importancia, para mi sí la tenía. Ella hacía lo imposible por hacerme sentir bien, y quería devolvérselo. 
 
    Para cuando terminamos los postres, Lucía había bebido bastante, y tuve que ponerme al volante de vuelta a casa. Si ya estaba cachonda antes de comer, imaginaos como estaba yendo medio borracha. No llevaríamos ni quince minutos subidos en el coche cuando empezó a hurgar en mi bragueta sacando mi polla, que aguardaba en estado de semi erección. 
 
    – Esto puede ser peligroso… –dije sin apartar la vista de la carretera, mientras manoseaba mi polla. 
 
    – Tú a lo tuyo… –dijo con una sonrisa enmarcada en sus rosadas mejillas.– Que llevas un coche entre manos… 
 
    Continué conduciendo mientras me sobaba la polla lentamente, acariciándola con delicadeza a lo largo de las innumerables curvas que recorrían las montañas, mientras de cuando en cuando me decía guarradas al oído. Me estaba poniendo a cien. Sin soltar mi polla, metió la mano bajo el vuelo de su vestido, y se acarició durante unos momentos. 
 
    – Buf… –dijo, riendo, claramente afectada por el acohol.– Estoy empapada, eh… Vas a tener que ir un poco más rápido. 
 
    Lucía no dejaba de insinuarse y de calentarme, aunque en mi mente se extendía el temor al fracaso cuando llegásemos a casa. Lucía quería sexo, y no sabría cómo reaccionaría mi polla al verla de nuevo desnuda. 
 
    Una vez dejamos atrás la zona montañosa, las curvas dejaron paso a las carreteras rectas del centro de la ciudad. Lucía estaba cachonda perdida y deseando llegar a casa. No quedarían más de quince minutos para llegar cuando, sin mediar palabra, inclinó su cabeza hasta alcanzar mi entrepierna. Como en un acto reflejo, aminoré la velocidad, intentando concentrarme en la carretera con la cabeza de Lucía sobre mi regazo. Al instante noté su hábil lengua sobre mi capullo. 
 
    – Como me lo hagas igual que el otro día nos la pegamos…–dije sonriendo. 
 
    – Tranqui. –dijo con mi pene en los labios.– Sólo quiero calentarte un poco. 
 
    Efectivamente, no se decidió por hacerme una mamada en el sentido estricto de la palabra, sino más bien en excitarme todo lo que podía sin llegar a encaminarme a un orgasmo real. Me lamía la parte inferior del glande y daba lentos lametones a lo largo de mi pene, lo besaba y acariciaba con dulzura, pero apenas si se lo metía entero en la boca, a pesar de lo cual, mi polla se había puesto como un mástil. Si retiraba sus labios momentáneamente, sus dedos hacían acto de presencia y acariciaban con delicadeza la punta de mi glande. Fueron todo caricias leves excepto en el momento en el que, ya cerca de casa, tuve que detener el coche en un semáforo. 
 
    Cerré los ojos momentáneamente disfrutando de las sutiles atenciones que recibía mi miembro, y escuché el rumor de un gran motor a mi izquierda. Volví a abrir los ojos y contemplé un enorme camión detenido justo a nuestro lado. El copiloto del camión sonreía socarrón sin perder detalle de la escena que veía dentro de nuestro coche. Fue entonces, y sólo durante esos escasos instantes en los que duró el semáforo, cuando Lucía, que parecía saber que había alguien mirándonos, se retiró el pelo que le tapaba la cara para acomodarlo delicadamente tras su oreja, y mamó mi polla de forma más intensa. Gemí de placer y volví a mirar de soslayo al ocupante del camión, que sonreía. Tras casi veinte minutos de delicados lametazos, esos segundos de mamada intensa me transportaron al paraíso. 
 
    Finalmente la luz verde nos permitió continuar nuestro camino y el espectáculo que dimos ante el camionero terminó. Lucía parecía ponerse tremendamente cachonda cuando había riesgo de que alguien nos pillase en sitios públicos, o directamente cuando había alguien viéndonos, como en ese semáforo. Sus atenciones orales duraron apenas unos segundos más, y volvió a incorporarse en su asiento al comprobar que ya estábamos cerca de casa. 
 
    Me miraba con los ojos en llamas. Si yo estaba cachondo, ella parecía estarlo aún más. Y era normal. Aunque se hubiera masturbado, tendría ganas de polla desde hacía bastante tiempo. Se mordía el labio con la respiración ligeramente agitada y me concentré en llegar lo antes posible e ir mentalizándome en que esa vez no podía volver a fallarle. Aparcamos el coche en el primer hueco que vimos y fuimos andando a buen paso hasta el portal, donde nos dimos el primer morreo contra la pared del recibidor y notaba cómo frotaba su pelvis contra la mía con insistencia. Parecíamos dos adolescentes emborrachados de hormonas. Mientras subía delante de mi por las escaleras aprovechaba para amasar su culo bajo el vestido y acariciar suavemente su coño, que ya empapaba su pequeño tanga, haciéndola gemir. Nos deteníamos en en rellano de cada piso para besarnos y desatar levemente nuestra pasión hasta que consiguiéramos llegar a nuestro destino. Al llegar a su rellano me empujó contra la pared y me besó como si fuese a devorarme. De los labios pasó al cuello, mientras manoseaba mi pecho. Alargué mi mano y pasé mis dedos suavemente a lo largo de su entrepierna húmeda. Lucía gimió y se separó bruscamente de mi. Su excitación había llegado al punto de no retorno. 
 
    – Aquí… Aquí… –dijo con un sacando las llaves de su bolso atropelladamente, exhalando pesadamente. 
 
    Abrió la puerta con dificultad mientras yo la metía mano descaradamente bajo la ropa interior y notaba su sexo palpitante. La puerta se abrió y Lucía desapareció en la negrura de su piso. Llegaba el momento. No había margen de error. Su voz sonó temblorosa y suplicante desde la oscuridad. 
 
    – Por favor, fóllame ya. 
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    Envueltos en la penumbra de su piso, la empujé contra la pared de la entrada y me arrodillé ante ella. 
 
    Bajé de un tirón su tanga, que quedó enredado en sus tobillos y hundí sin vacilar mi cara entre sus piernas, provocando que un gemido escapara de su boca. Apoyó su espalda contra la pared, extasiada al sentir sobre su sexo las atenciones que llevaba todo el día demandando. Sus jugos empaparon mis mejillas y su sabor inundó mi boca. Mientras me deleitaba con el manjar entre sus piernas me desabroché la bragueta y empecé a pajearme al ritmo al que movía mi lengua en su interior. 
 
    Un ansia animal se había apoderado de mi. Quería comérmela entera. Meterme bajo su piel y sentir el calor que emanaba de su interior. A cada segundo que pasaba la devoraba con mayor voracidad. Su entrepierna era una mar de flujo y saliva del que no tenía intención de separarme. Noté sus manos entrelazándose en mi nuca y presionando para empujarme más y más hondo en su sagrada cueva. Alargué mis manos alrededor de sus caderas y hundí mis dedos en la carne firme de su trasero, empujando aún más su cuerpo hacia mi boca. Quería fundirme con ella. 
 
    Aún en completa oscuridad, alargué mi mano derecha y comencé a follarla con un par de dedos mientras con la lengua me concentraba en colmar de atenciones a su clítoris. Era una combinación que nunca me había fallado. Sus gemidos aumentaban con cada lengüetazo. 
 
    – Joder qué bien…–consiguió pronunciar entre gemidos.– Qué bien lo haces… 
 
    Saqué mis dedos de su interior y continué masturbándome, notando los ardientes flujos que había extraído de su interior esparciéndose por mi polla. Pasados unos instantes en los que me aseguré de dejarla al borde del orgasmo, me puse en pie de nuevo y nos unimos en un beso en el que parecíamos auténticos caníbales. No le importó probar sus flujos a través de mi lengua, de hecho pareció excitarla aún más. Mis ojos terminaros por acostumbrarse a la penumbra de la habitación y empecé a distinguirla en la oscuridad. Palpó sobre mi camisa y me la sacó por la cabeza sin desabotonarla para acto seguido echar mano a mi polla, que presionaba sobre su muslo izquierdo. Empezó a pajearme de forma intensa, mirándome fijamente a los ojos y mordiendo su labio inferior, resoplando por la excitación y el ansia animal que la consumía, mientras yo la penetraba con los dedos al mismo ritmo que su mano bombeaba sobre mi pene. Tras unos instantes meneándomela a toda velocidad, dio media vuelta, dándome la espalda y con un hábil movimiento se metió mi polla dentro. 
 
    Gemí, tanto por la sorpresa del movimiento como por el placer de sentir por primera vez aquella acogedora y estrechísima cavidad. Ardía como lo harían las paredes de un volcán. Sin darme un respiro, Lucía comenzó a mover su cadera en círculos apoyando ambas manos contra la pared, entrando y saliendo, follándome sin necesidad de que yo moviera un músculo. Echó sus manos atrás hasta alcanzar las mías y las llevó bajo el vestido, hasta sus tetas. Definitivamente, era como acariciar a un chico. Como si me acariciara el pecho a mi mismo. 
 
    Maldije aquellas tetas diminutas. Mi pene dejó de estar completamente duro y se salió de su vagina en uno de sus vaivenes. Estaba demasiado excitado como para perder por completo la erección, pero si no dejaba de pensar en sus tetas mi pene se escondería y era algo que no me podía permitir. Todo iba demasiado bien para estropearlo otra vez. 
 
    Decidí posponer la penetración unos instantes y la besé, llevándola sin soltarla hasta el sofá del salón. Durante el recorrido, Lucía se despojó finalmente del vestido, quedándose completamente desnuda ante mi, lo cual no me dejaba concentrarme en algo que no fuera su pecho plano. Ya en el salón, la empujé sobre el sofá y aproveché para terminar de quitarme los pantalones, que aún tenía a medio quitar. Lucía me esperaba sobre el sofá, con sus firmes piernas completamente abiertas, con el gesto desencajado por la excitación y su mano derecha sobre su clítoris, esperando que volviese a penetrarla. Pero para eso necesitaba recuperar mi erección al cien por cien. 
 
    Me arrodillé una vez más, y volví a repasar cada pliegue de su coño con mi lengua. Lucía dejó caer su cabeza hacia atrás, acariciándome la nuca mientras volvía a devorarla. Llevé mi mano a mi polla y seguí meneándomela para volver a tenerla completamente dura pero me costaba. Empecé a preocuparme y mi polla empequeñeció aún más. 
 
    Tuve que recurrir al último recurso. Sé que no lo aprobaréis, y que incluso podéis pensar que soy horrible, pero no tenía otra opción para recuperar mi erección: tuve que pensar en Sara. 
 
    Mientras seguía comiéndome a Lucía, rememoré lo inmensas que se veían las tetas de Sara desde aquella posición. Si fuera ella la que estuviera tumbada sobre el sofá, sus tetas colgarían temblorosas y turgentes, pudiéndose apreciar su peso y suavidad con sólo observarlas. Sus grandes pezones despuntarían descaradamente mientras le comía el coño. Pensé en cómo le gustaba acariciárselos a sí misma mientras se lo hacía. Cómo los apretaba entre ellos, los pellizcaba, los lamía, y los dejaba caer para volver a pellizcarlos. La oscuridad fue mi cómplice para imaginarme el cuerpo de mi exnovia, y en cuestión de segundos volvía a tener la polla como una roca. Sin perder un segundo, me abalancé sobre Lucía y la penetré con fuerza, a lo que respondió con un profundo gemido de placer. La empecé a follar sin miramientos, notando cómo me clavaba las uñas en la espalda y me rodeaba con sus piernas sin dejarme apenas espacio para sacar mi polla tras cada embestida. 
 
    –Ahhhh… –comenzó a gritar con cada golpe de mi pelvis.– Joder… Joder… 
 
    Sus gemidos ayudaban, pero aún seguía concentrado en recordar el cuerpo de Sara. En aquella postura siempre podía notar la suavidad de sus pechos contra mi torso, con sus pezones danzando arriba y abajo, rozándome embestida tras embestida. A veces incluso utilizaba sus brazos para juntarlas entre sí, haciéndolas parecer aún más grandes y agitarlas justo en mi cara. 
 
    –Espera… –dijo Lucía entre gritos de placer, deteniendo mis movimientos para cambiar de postura y sacándome momentáneamente de mis recuerdos.– Quiero acabar así… 
 
    Se puso en pie y me pidió que me recostara en el sofá. Lo hice sin rechistar mientras ella me daba la espalda y bajaba su cadera hasta encontrarse de nuevo con mi polla, que desapareció en su interior al instante. Comenzó a agitar sus caderas sobre mi polla de forma frenética, como si hiciera sentadillas sobre mi entrepierna mientras agitaba sus caderas de forma circular, maximizando hasta límites increíbles el placer que yo recibía. Su culo se agitaba con cada movimiento y no dudé en apretarlo con fuerza mientras no dejaba de subir y bajar. Si nunca os habéis tirado a una chica que esté en muy buena forma, os aseguro que es una experiencia inolvidable. Cualquier otra se habría cansado a los pocos segundos de empezar, pero Lucía seguí y seguía, gimiendo como una posesa, descargando una y otra vez su culo perfecto sobre mi polla a punto de estallar. Unas pequeñas gotas de sudor recorrían los surcos de su espalda y hacían brillar los cachetes de su trasero. Pensaréis que con aquella visión no necesitaba volver a pensar en Sara, pero incluso la visión de ese culo tan perfecto no me excitaba lo suficiente para llegar al orgasmo. Estaba demasiado acostumbrado a excitarme viendo tetas grandes. Los culos estaban bien, y ese que tenía delante era superlativo, pero no eran lo mismo. 
 
    No penséis mal, estaba disfrutando mucho, pero era como si me faltase algo. Tras unos minutos en los que no dejó de botar de espaldas sobre mi polla, comenzó a gritar intensamente dejando claro que se estaba corriendo. Misión cumplida. Con trampas, sí, pero misión cumplida Di gracias al cielo de que hubiera terminado tan rápido, porque mi mente parecía empezar a jugarme otra mala pasada y no sabía cuánto tiempo iba a mantener mi polla erecta. Ahora sólo tenía que correrme yo, lo que no veía tan claro. Lucía follaba de lujo, pero necesitaba algo más. 
 
    – ¿No te corres…? –dijo jadeante, girándose hacia mi. 
 
    – Sí… Sí… –dije.– Tú sigue… 
 
    Lucía volvió la vista al frente de nuevo y reanudó su cabalgada, con la misma intensidad que hacía unos instantes. Cerré los ojos y recurrí de nuevo a Sara para correrme. Si no lo hacía, no podría terminar. Recordé lo que era tenerla sobre mi, soportando el dulce tormento de sus cabalgadas mientras los enormes globos que tenía por pechos me golpeaban suavemente en la cara y el torso. Cómo lamía sus pezones al bambolearse sobre mi boca. 
 
    – Me corro, me corro… –acerté a decir mientras Lucía aún subía y bajaba su pelvis sobre mi polla. 
 
    Como un resorte, se levantó, giró en redondo y se arrodilló en el suelo para meterse mi polla en la boca. Yo ni me había acordado, pero parecía tomarse en serio aquello de “me lo trago siempre”. Mi orgasmo no se hizo esperar y Lucía recibió mi corrida en su boca mientras con una de sus manos masajeaba mis pelotas. Una vez terminé, noté su lengua dar un último repaso sobre mi glande y escuché un sonoro “glup” que indicaba que mi esperma ya se encontraba de camino a su estómago. 
 
    Caí rendido sobre el sofá y Lucía se tumbó a mi lado un segundo después. Había sido un buen polvo, aunque ligeramente emborronado por mi titubeo al volver a notar sus pequeños pechos. 
 
    – ¿Ves…? –dijo a mi lado, recuperando el aliento.– ¿A que hoy estabas más tranquilo? 
 
    – Sí… –dije, ocultando lo que realmente había pasado.– Sí, estaba más relajado, no sé… 
 
    – Se notaba. –dijo, y suspiró, acomodando su cabeza sobre mi pecho. 
 
    Tumbados uno junto al otro, habiéndose pasado la excitación y teniendo la mente algo más despejada, volví a apreciar su torso liso. Iba a ser un escollo difícil de superar. No me gustaba, pero tenía que empezar a aceptar que iba a tener que pensar en Sara, o en quien fuera, para poder follarme a Lucía, al menos de momento. De no ser por eso habría vuelto a tener un gatillazo. ¿Pero hasta cuándo tendría que seguir pensando en ella para poder follar con mi vecina? 
 
    En cuestión de segundos noté que respiraba pesadamente, profundamente dormida. Empecé a sentirme como un traidor, tanto hacia Lucía como a mi mismo. No era bonito pensar que había tenido que recordar a la hija de puta de mi ex para poder follar con aquella chica que me trataba tan bien. Intenté apartarlo de mi mente. En algún momento encontraría una solución. 
 
    Aunque no fue a la segunda vez que lo hicimos. Ni a la tercera. Ni en ningún momento de las siguientes diez veces. 
 
    Cuando quise darme cuenta, llevábamos cerca de un mes follando casi a diario y pese a que empezaba a acostumbrarme a su cuerpo y cada vez disfrutaba más, especialmente de su pasión por tragarse mis corridas, sólo conseguía llegar al orgasmo y mantener mi erección pensando en Sara. Era como si estuviera siéndola infiel, aunque sólo a nivel mental. Pero suficiente para sentirme mal por ella. 
 
    Era como estar sometido a una maldición. Como si al decidir dejarla hubiera conjurado un hechizo que me obligaba a tener que pensar en ella si quería volver a tener sexo. Con el trascurrir de los días había desarrollado unos cuantos recursos para evocarla sin que Lucía notase nada, desde cerrar los ojos y pensar en sus tetas, a bajar las persianas para hacerlo a oscuras con el pretexto de que así me resultaba más morboso. Siempre que podía, adoptaba posturas en las que ella quedaba de espaldas; ya fuera arrodillada, tumbada o sobre uno de sus costados. 
 
    Y cuando no teníamos sexo, siempre sacaba algo de tiempo para ahogar mi sed de tetas enormes en Internet. Nuestras relaciones estaban bien, pero no me terminaban de saciar. Alguien me dijo una vez que el sexo debe hacerte vibrar cada célula del cuerpo para poder llamarse ‘sexo’. Seguramente terminaría por acostumbrarme, pero ciertamente, echaba en falta algo. Y era una mierda, porque en el resto de cosas, Lucía era un diez. 
 
    Esa fue mi vida durante las siguientes semanas, sin ningún sobresalto hasta 